Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



f^arbarU (üTollege l^ibrarg 




FROM THB FUND OF 



CHARLES MINOT 



OlMB OÍ 1828 



í 



ESTUDIOS 



S9BM 



U lAim liUTAB DE USTAÜii 



BstiR obra 03 propiedad dal Autor. 



o 







ií?*: 






0OBBJI 




i 



(S» 




f 



POR 



BOK TOTÜ LATOSO. 



« Cabalmente vivinos en un siglo en qve la 
raaon ha hecho grandes oonquistss, y la rason 
humana no retrocede. Sufrirá combates y osci* 
laciones, oontrariedades y Tiolsitudes: eete es 
su destino; pero seiroirá su marcha progresivas 
esté es su destino también. > 

Hist. gen. de Espa&a, por don Xodeito Iia« 
íUente. Piso, preliminar. XDC. 
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El senÜDuenlo unánime de los españoles en favor del cn- 
grandecimienlo de la marina militar, acogido por el Gobierno 
con tan marcado interés, es el que hoy, apesar de mis dolen- 
cias, me estimula á coordinar una serie de observaciones que 
tengo analizadas, sobre las reformas que en mi concepto con-, 
Tendría introducir en el sistema que actualmente rije sus des- 
linos. Hijo de la ciudad y renombrado departamento marítimo 
del Ferrol, y apasionado desde la infancia por la azarosa vida 
del mar, todo cuanto á ella se refiera ha de inspirarme una na- 
tural predilección. ¿Quién estrañará, pues, que eche sobre mis 
hombros la pesada carga de apuntar algunos errores de tras- 



ccndcncia, que sofocan el desarrollo de la armada española? 
¿Quien llevará á mal la indicación de los medios que para cor- 
regirlos eslime mas oportunos y eficaces, apoyándome en au- 
toridades muy competentes en la materia ó en incontestables 
razones? Nadie seguramente que ame los progresos de su [)a- 
tria. 

Al tener que ocuparme de un ramo del Estado compuesto 
de elementos tan heterogéneos, y que no liay ciencia, ni hay 
arle, ni hay industria que no concurra á fomentar, no desconoz- 
co la importancia de la empresa que, penetrado del sentimien- 
to de mi insuficiencia y pequenez, considero superior á mis dé- 
biles alcances; pero anímanme á acometerla varios y podero- 
sos motivos. Entre los principales cuento la conformidad de 
mis opiniones con las de algunos entendidos gefes y oficiales 
de los cuerpos general y auxiliares de la armada; ]h multitud 
de ideas que se rccojen en las diarias conversaciones sobre 
lodo lo que atañe á este complicadísimo ramo; la práctica que 
se adquiere en el continuo examen de eslos arsenales; la adqui- 
rida en él de otros varios arsenales estranjei'os;. la de haber 
ventilado en la prensa, alguna que otra vez, cuestiones refe- 
rentes á la marina; y por ultimo, el conocimiento de las causas 
que retraen á muchos individuos de esta benemérita corpora- 
ción el tratar de lleno este asunto, á Jas que se debe, á nodu- 
darlo^ que sea tan poco conocida en España, que se haya escri- 
ta á cerca de ella con tan visible timidez, v sin desatar las di- 
ficultadcs ni resolver las cuestiones que tienen como encadeDa- 
do su porvenir. 



TamlHCii me esümulan las escUaciones de mis amigos que 
en la ¡ndciDcndencia de mi carácter y pufcza de mis intencio- 
nes veii una compensación de las dotes que me faltan para su 
acertado desempeño, en lo cual me hacen cumplida justicia; 
pues la verdad, tal como yo la conciba y considere útil para mi 
país, sera la que eslampe mi inesperla pluma en las diversas 
cuestiones que^ me propongo examinar, sin que la arredre el te- 
mor ó la aliente alguna bastarda esperanza. 

Familiarizado con este atrevido propósito, á la manera que 
un diestro nadador con las inquietas olas, acaso me forjo la 
^ agradable ilusión de abordar la apetecida playa, y acaso como 
é\ sucuml/a de fatiga antes de tocar sus arenas; pero mi ilusión 
que nace de un noble deseo; que no es hija de pueril vanidad, 
ni de ridículo alarde; que es un tributo de fdial amor á mi que- 
rida patria, cuya prepotencia estriba á mi juicio en el nervio 
de sus escuadras, espero que obtendrá para este tímido ensayo 
que la ofrezco, con el fin de contribuir á popularizar y á en- 
grandecer la marina de guerra, la simpatia de mis benévolos 
lectores, si por consejo de los personas que haya consultado 
llegasen á ver algún dia estos Esludios la luz publica. 

Forro! v Octubre 6 de 1860. 

Juata G-ayoso. , 
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LA MARINA MILITAR BE ESPAÑA. 



CAPITULO X. 



£. Espalaa debe ser potencia marítima. II. Confírmalo su historia, m. Ckm- 
ducta de sus monarcas. IV. Orjeranizacion de susfueraas navales. V. Jui- 
cio crítico de la marina militar. VI. 8u decadencia en el reinado de Fev- 
nando VH. 



J. Basta echnr un» rápiíta ojeada sobre la situación que España 
y sus prometas lillrAfliarinds ocup/in en el mapa geográfico de nuestro 
globo, para compren Jer que nuestras lejitimas a^piraeiones haA de en- 
caminaise 4 r£i!(|iiardar contra agresiones 4?stranjerai) \w mares q^ia 
circpyeo nuestra madre patria y los es1enst)S dominios quo aun cotifier- 
vam^ en ambas Indias. Uiui PeninimUí que solo está unida á bi Europa 
por las 80 leguas (Jeta formiiiiibke ^uikna que eslabonan los montas pi- 
rineos, y que tiene 300 leguas de cosía bailada por el anchuroso 
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Orénno y por el ínlercsontMmo innr Mcdilcrróneo, del que gtinrdii á 
mediiis los importantes llaves; una Península con los mcjoros piterlos 
del mundo y lo posición mas ventojosa y Tavoroble, ora medite llevar 
su. civilizadora influencia h las inesplorada» regiones del ATiica, á cuyo 
fin cuenta en las costas del RilTy en el golfo de Guinea con solidas ba- 
ses en que apoyar sus proyectos, ora se proponga estender rus especu- 
laciones á los pueblos de^OrK^nte; una Península que hátía el Occidente 
poseo tres estaciones militares, las Canarias, Puerto Rico y Cuba, que 
pueden considerarse como los puntos avanzados de su futuro comercio 
con sus hermanos de América; que en las Indias Orientales es dueña 
d<^ un archipiélago de riquísimas islas, que nos ofrecen sus U\soros y 
nos astguran cierta preponderancia en los. lejanos mares del Asia, no 
puede renunciar á ser una potencia marítima si ha de conservar la inte* 
gridad de su territorio, si no quiere verse arrebatar sus colonias, si de- 
sea' satisfacer sus necesidades comerciales, si i onsulta sus intereses y es- 
tima on algo su pasado y su porvenir. 

No es la inmoderada ambición que aqueja ¿ otras naciones la que 
debe guiar nuestros pasns en la senda del progreso, no: una mira mas 
elevada, una política mas previsora es la que debe encaminarlos para 
desenvolver los elementos de vida que poseemos y para que podamos 
en su dia oponernos con buen éxito á las desatentadas pretensiones 
anexionistas de los Estados Unidos, al monopolio mercantil y diplomá- 
tico de la astuta Inglaterra, al espíritu guerrero y conquistador de la 
Francia y al colosal engrandecimiento de la Kusia, que pueden A la 
hora menos pensada .amagar, si nuestra nacionalidad nunca, fácilmente 
nuestra colonial riqueza, Y para conservarla íntegra, ¿hay otro medio 
qth! él de atender a) progresivo desarrollo de la marina militar? ¿No es 
v\\:\ la que debe quebrantar la ambición de la república Norte-americana, 
si intentase apoderarse de nuestra isla de Cuba? ¿No es ella la que ha do 
estorbar que el acrecentamiento de las potencias que van á ser los forzó- 
sos herederos del agonizante? rapcío turco, ofrezca un peligro inminente 
ú la seguridad de I.1S Boleara' f nos despoje de toda influencia en el mar 
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de Suez?* Y cuando no exisUescn molives Un poderosos como lii conser- 
vación de nueslns <ii$i|adas províiicios y coloniís, ¿uo bastaría el aumen- 
to que recibieron últimamente "las marinas estrangeras para que \wi\- 
sernos un levantar la nuestra á la altura de las circunstancias, emple.m- 
do cuantos recursos quepan dentro denut^tra posibiUiad? Ksis foinú»' 
dables escuadras que la Francia, la Inglaterra ylattusia aprestan, ¿no 
podrían abusar de nuestra debilidad y sorprender nuestra impreviHoii? 
Y contra un hecho consumado, ¿qué reparación <.lcanzaríamos? Nin'¿uiia; 
porque la justicia mora en el cielo y no en la iitrra. 

Tengamos muy presente que hace Mglo y, medio está enclavada la 
bandera britAnica en nuestro territorio, y que nuestro descuido alcnla* 
ria la codicia estranjora, que podría convertir en colonias militares 
puertos de tanta importancia como los del Ferrol, Yigo, Cádiz, Garta« 
gena, Rosas y otros. 

( 

II. Nuestra hislpria nacional reji.stra, desde las mas remotas 
e(!ades, en sus ¡nn órlales páginas, las provechosas lecciones que deben 
serurnos de escarmiento. ¡Qué la insaciable ambición humana t(Mlo to 
«tropelía y es necesaiio oponer un.fuerte dique á su impetuoso (oriente ! 
El de una nación peninsular como la nuestra consiste principalmente 
en sus fuerzas navales. En clbfs se apoyaron nuistros piojcfdtores para 
derender su independencia, cuando en el reinado del prudente \Yamba 
la arraa<la goda apresando, destruyendo y echando á pique la Oola sar- 
racetia ((íSü) que intentaba salvar el estrecho de Gibraltar, relardo 
31 años la funesta venida del valeroso Tarik. RoJngofuéel quedeseui- 
daudOi en la embriaguez de sus torpes placeres, la conservaeion de 
aquella victoriosa armada, faci'it) la invasión de la península ibérica, 
que la desastrosa jornada de Guadcletc (711 ) acabó de allanar á h>s In- 
náticos sectarios de Mahoma. 

Pero en la gigant&^ca ludia -(]ue sostiivieron contra ellos los rspa- 
üoles y desde los primeros alboreas de la restanracioi vuelven las fuiízüs 
navales á desempeñar un papel importante. En los |Ujrtos del litoral 
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cantábrico 68 donde se aprestan las naves con que Ramiro I derrota f 
ahuyenta ¿ los nornnandus y ¿ losa robe? (843) que vienen á saquear 
las costas de Galleta y de Asturias, y en los del Medilerrineo donde se 
refuerza con naves españolas la espedícion de los písanos contra las islas 
Baleares (ltl4), que acaudilla el conde de Barcelona D. Hamoii Be- 
jenguer. Sin el acrecentaníienlo, pericia é intrepidez de las marinas 
castellana y aragonesa, por roas que se auxiliasen algunas veces de fuer- 
zas eslranjeras, ni Jaime 1 de Aragón hubiera reconquistadu áí Mallorca 
(1228); ni podido el alniiranle de Castilla, Bamon Biifíifaz, bloquear el 
Guadalquivir, que decidió la rendición de Senlla (1218) á Fernando 
III el sanio; ni Sancho el Bravo héchose dueño de Tarifa (1292} por 
consecuencia de la vicloiia que su almirante micer Benito Z.icharia ga- 
nó en las aguas de Tánger sobre la flota sarracena; ni entregádose Al- 
geciras (1344)á la heroica constancia de Alfonso \!; ni los Boyes ca- 
tólicos, apoderándose de Málaga (li87), único puertode alguna impor- 
tancia que existía en poder de los Ínfleles, cinco años antes de la loma 
de Granada, hubiesen puesto fin á la dominación árabe en nuestro 
suelo. 

Ocho siglos tardó España ^n arrojarlos al otro lado del estrecho; 
porque al mismo tiempo que recobraba su independencia, olrns empre- 
sas y otras guerras, en lasque su marina, como nación peninsular, era 
el primer elemento, la distraían de su noble prop6>ilo. Al nuestro 
conduce por ahora indicar kis agrcsiofies ele que fuimos objeto, y ñolas 
efímeras conquistas que nos grangearon menos provecho que indispu- 
table gloria. 

La toma de Oran (1509)in$:p¡rada al gran cardenal Cisneros por 
la mas cuerda política, en defensa de nuestros intereses amenazados 
constantemente por la raza mahometana, que al abrigo de aquel bien 
defendido puerto preparaba sus cspedicíoncs contra nuestras costas y 
nuestros buques de comercio, no puede ser contada en el número de 
aquellas conquistas que debilllaban nuestro poderío. Con igual previsión 
obró Carlos V, acumelieodo á Túnez (1533), nido de atre>idos corsa- 
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ríos quQ persogiiinn sin iro^ua ni reposo á los nnrcs crislUnafl. Foli* 
pe II, iluslrnndo los mores de Lepafito con la dcrruia d(; Im nrmmlu lur- 
ra (1571)» que tiiiilo coiiiribu}{) á disminuir su preponderaneiii en el 
Mediterróneo,. con gcnernl nplnuso y gratitud.do lu ciisliandiid, asegii« 
raba ia integridad de nuestro ierrilorio'y el desarrollo de nuestra ma- 
rina mercante. 

Abatídki en el Sur do Europa la medía* luna por los su|)romos 05- 
fuer^s de nuestra nación, dibujábase entre las brumas del Norte uua 
nueva rival para Espaíla, no menos funesta que la otra. Inglaterra, ro- 
dicíando nuestra prosperidad, nuestros descubrimientos y nuestros 
puertos situados admirablemente para el comercio del mundo, envía 
su primera e>*pedieion contra GUliz (1587), á las órdenes del famoso 
pirata sír Francis Drake, que apresó allí 26 na\es mercantes, é hizo 
esperimentar ala Coruña (1589), á las islas Cananas y Puerto- 
Rico (1595), ó otras posesiones ultramarinas y á nuestro comercio,. 
las ronsecuencias de su infatigable acti\idad. Ku el ano de 1596, mien- 
tras la escuadra anglo- holandesa; rejida por lord líovvard, sorprendifi 
en el puerto de Cádiz, de 30 bajeles de guerra y doble número de 
mercantes que alli había, 13 de los primeros y 26 de los segundos, 
entre ellos dos galeones, siendo los restantes incendiados ó echados á 
pique, el conde de Essex, con las tropas de desembarco que mandaba, 
entra á saco la ciudad y completa aquel funesto desastre. Los mísnjos, 
ál siguiente año, considerando inespugnable la futrada de la ría íM 
Ferrol, renunciaron al proyecto de aniquilar el armamento que Feli- 
pe II preparaba contra la gran Bretafía. 

La -tercera tentativa del almirante Wimbledon conlra didíz 
( 1625) fué enérgicamente rechazada por los españoles, mas advertidos 
y mejor preparados á su defensa que otras veces. Tampoco los france- 
ses fueron mas afortunados delante de la Coruíla y del Ferrol ( 1639), 
aunque en Laredo hicieron algunas presas y en Guarnízo incendiaron 
los astilleros. Conviniéndoles & los ingleses algunos puntos estratéjicos 
pertenecientes á la corona dé España, tanto para >ijilar como para 



— 14— 

ifitrnductr el contrabando en la Cosía- firmo, se apoderan de la isla 
de Jamaica, que en 1G37 pasa á ser coljitia inglesa. Salisfeclios los 
franceses con el rico botín que encuentran en Cartajíeiia de Indias 
(lü!)7), la abandonan Injiediatamente; mas el ainranlc Ifoock, pre- 
venido en Cádiz (1702), después de desquitarse en \v^o destruyendo 
la escuadra Franco-española (ídem), toma posesión deCibrallar (lifOl), 
donde aun hoy ondea el pabellón brttáAico. La isla de Menorca, de 
que se a[»deraron en 1708, fuí^ otro punto de escal.i que les cedió et 
tratado de Vtrecht. 

El estado normal de la ínpjlaterra era el de guerrear contra E^ 
paila: su gobierno jamás desperdiciaba la ocasión de provocarnos á la 
lid, y el pueblo lo aplaudía viendo que siempre quedaba algún rico 
despojo entre las garras de su leopardo. Asi eran de cortísima dura- 
ción, y como respiros que se permitía para d¡s|M)ner con mas seguri- 
dad sus ataques contra el coloso que se proponía derrocar, las pace» 
que ajustaba con nosotros, y que ronipía á su antojo, ya sorprendien- 
do traidoramente en las costas de Sicilia la escuadra que mandaba 
D. Antonio Castañeta (1718), ya acechando otras oportunidades que 
nuestra crónica imprecisión y buena fe les ofrecía á cada momento. 
Por esto le fu(^ muy fiícil al almirante Byng aniquilar aquellos na\¡os 
armados por el emprendedor Alberoni, y á Jhonson y Mighells saquear 
los indefensos puertos de Vizcaya (1718) y también las poblaciones de 
las espaciosos rias de Galicia (1719). 

Menos propicia mostróseles la fortuna á los ingleses en los planes 
-que concibieron de atacar unos navios surtos en el puerto del Ferrcíl 
( 1710), apoderarse de Cartagena de Indias, saquear nuestras costas 
del Pacífico, hacerse dueños de las Floridas v rendir la isla de Cuba; 
pues todos se les frustraron, providencialmente unos, y. otros con no 
pequeña honra de nuestras armas. 

Al encenderse de nue\o la guen'a entre ambas naciones y bajo 
el reinado de Carlos IH, la Habana y Manila caen en poder de nues- 
tros enemigos (17G2), apoderándose de U na\ios de línea, 3 fragatas 
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y 15 miI]oncs de Autos en la primera ciudad» y de 2 navios mas y 
otros buques menores en la segunda. Pagó Espaíia en el tratado de 
París la devolución de ambos puertos con la cesión de la Florida, y 
con la humillante y valiosa renuncia á la pesca del bacalao en el ban- 
c(tde Terranova. 

En el ano de 1781 la espedicion contra la isla de Menorca fué 
coronada [lor el ínas feliz éxito; no asi la tentativa contra Gibraltar; 
sin embargo la paz celebrada al siguiente ailo ha sido una denlas mas 
ventajosas, pues ganamos á Menorca y las dos Floridas. 

Rotas de nuevo las hostilidades con la Gran Bretaña, Cádiz (1) y 
Tenerife rechazan victoriosamente los ataques de Nelson ( 1797 ), su- 
friendo igual suerte otras espediciones que dirijen los ingleses contra 
Caracas, Goatemala, Puerto-Rico (1798), Ferrol (180Ü), Buenos- 
aires y Montevideo (1806). Aniquilado nuestro poder naval en Tra- 
falgar, ni la España se opuso i que los Estados-Unidos se apoderaran 
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de las Floridas (1817) por la sola razón de ser necesarias (\ la seguri- 
dad de sus fronteras, ni pudo e>itar que sus colonias continentales de 
Am<^rica proclamasen al fin (1820) su independencia. ¡Hoy, la des- 
cubridora de un Xuevo-Mundo, que habia dominado las vastas regio- 

' ■ ■■ - ■ -» — ,■■■-- -, . — ■ ■_—- — — -. _ . -— ■ _ I I. ■ ■ j. I ■ 

( 1 ) su pdnsemieato de artillar las lanchas de los navios, concebido por el 
carpintero de la Amgata Perla, Ansel Pita, y utilísadopor el general Maaarredo» 
puede decirse que salvó á Cádia de un peligro inminente. 211 pueblo lo celebraba 
en coplas por este estilo. ¿ De que sirve 4 los ingleses— tener fragatas ligeras,— si 
saben que Masarredo— tiene lanchas ciuáonerasP 

He aqui lo que dicho general dice de este benemérito hijo de Ferrol en su ho- 
ja de servicio « Por cuanto, tengo á mi disposición un fondo con que premiar loa 
buenos servicios, relativos a las operaciones de la defensa esterior de la plasa de 
CádíB decide el auo antepasado de 1787 que los enemigos bloquean este puerto con 
inis fuersas superiores de estos mares, estacionándose los veranos al anda en el 
plaoer de afuera, con todos los intentos y hechos de molestia y ofensa que han po- 
dido y k que se les ha centrares tado, frustrándoloacon la fueraa sutil do esta Arma- 
da de mi mando: y considerando el importante servicio que para ello ha hecho Angdl 
Fita, hijo de Juan, natural del Ferrol, primer carpintero de la firagata Perla, tan- 
to por haber sido suya en Cartagena en el año de 1796 la idea de que la lancha de 
cada buque montase caBon del mayor calibre del mismo, preparando la de la es- 
presada firagata Perla con uno de á 12 y la del navio san Isidro con uno de 24: lo 
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nes comprorididas entre los ríos Misisipt y de la Plata, propagado la 
Té cvang(H¡ca entre las razas indígenas, conuinicándolcs siichilizacion 
y su idioma, prodigado la sangre generosa de sus hijos para poblar 
inmensos desiertos, crear niagnífícas ciudades y enriquecer aquella 
nueva patria, conserva á Cuba y Puerto-Kico como únicos testimonios 
de su antigua grandeza colonial! 

III. Por los sucesos que hemos rápidamente bosquejado se vé 
que nuestros puertos peninsulares y dominios de ultramar escitaron siem- 
pre la codicia cstranjera, y fueron sin cesar acometidos, unas veces ^a 
éxito, otras para ser entregados al robo y al pillaje, algunas para ser 
permanentemente ocupados por nuestros enemigos ó separarse de 
nuestra dominación, y en todas ocasiones para inferir á nuestra na- 
vegación y comercio los mas graves perjuicios, las perturbaciones mas 
sensibles é irreparables. ¿Y qué monarca ó cual gobierno podia negar 
ó desconocer la eudencia de estos hechos? Ninguno; pero no falta- 
ron monarcas incapacitados ó frivolos, y gobiernos corrompidos y 
descuidados que, olvidando la gravedad de sus deberes , desatendie- 
sen la defensa de esos puertos y de esos dominios, y el desarrollo de 



coal dio orisren á mi propuesta desde entonces para tal preparativo, y ,¿ su efecto 
aqui cuando el Bey se dignó conferirme el mando de estas fuerzas, debiéndose á 
este mddio el felis rechazo del bombeo emprendido por los enemigos contra la 
ciudad ¿e Cádis en las noches del 3 y 5 de julio de dicho año de 1797: y atendien- 
do & la inteligencia é infatigable actividad conque el referido Ángel Pita se em- 
pleó en la primera habilitación de los barcos y taratanas cañoneras de la* misma 
ciudad, y conque ha continuado en iguales trabajos; he venido por todo en acordar- 
le una gratificación de cuatro mil reales de vellón que percibirá dejando su recibo 
al se&or don Domingo Ssteban de Olsa, vecino y del comercio de Cádis. T para 
que en todo tiempo pueda servirle de muestra del aprecio que hago de su mérito, 
le espido este documento dado en el navio Pur 'sima Concepción en Cádií á 26 de 
febrero de 1799.— Masarredo— Francisco de Paula Manxon. » 

Ta que no podemos levantar otro monumento á la querida meihoria de nues- 
tro paisano, sírvale este recuerdo de nuestra simpatia para renovarla entre los 
hijos de Ferrol, y hacerla, si es posible, imperecedera. Ángel Pita nació en el ano 
de 1760. 



los elementos necesarios para su conservación. La mayoría no obs- 
tante de los unos y de los otros comprendieron perfectamente que el 
por\enir de España estaba vinculado en su marina militar, y no po- 
dría culpárseles inconsideradamente, porque en la elección de los 
medios escojitados para engrandecerla, hayan demostrado mejores in- 
tenciones, que infalible acierto. 

Desde Covadonga á Granada, en ese largo periodo de 800 añ09, 
los reyes de Castilla y de Aragón; con lijeras escepcioncs, no descuida- 
ron e[ fomento de sus armadas, tal coifio en aquellos atrasados tiempos 
la ciencia naval y económica lo prescribía; pues la reconquista de los 
puertos españoles ¿ islas adyacentes que ll(^varon á cabo, y las espc- 
diciones de Sicilia, Cerdena y Nápoiós, auxiliadas por una marina mer- 
cante numerosa, prueban la importancia en que se las tenia y demues- 
tran la protección que se les acordaba. 

Tampoco á los dos primeros monarcas de la dinastía austríaca, Gár- 
loá^V y Felipe lí, puede reprochárselos haber desconocido el valor de 
la marina militar. Utilizáronla grandemente en sus famosas empresas; 
y la armada Invencible, compuesta de 150 naves tripuladas por ocho 
mil marineros, que debía conducir un ejército invasor contra la Ingla- 
terra, y que lo impericia de su jefe por una parte y horrorosas tempes- 
tades por otra aniquilaron casi por completo, revela también los recur- 
sos marítimos ¿ la sazón existentes, asi como la irreparable pérdida 
que debió ser para España tantos diestros marinos como en ella nau- 
fragaron, por 'mas que el severo Felipe dijese: no creo importe mucho 
que nos hayan-corlado las ramas, con tal que quede el árbol de donde 
han salido y de donde podrán salir otras. Quedaba el árbol, si; pero la 
ineptitud de sus sucesores, consintiendo á los indignos favoritos de que 
fueron juguete arrancar sus ramas antes de que la savia las robusteciese, 
esterilizó su lozanía y vigor por mucho tiempo. - 

En cambio realizóse el réjio pronóstico, que afectaba su corazón, 

mas allá de lo que sus dolorosos presentimientos podían anunciárselo, 

/ Qué me temo que le han de gobernar! dccia al hablar de su hijo, y no 
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BC equivocó; porque el siglo XVH, que llenaron con sus reinados los 
tres úlliinos vastagos de esta dinaslía, Felipe III y IV, y Carlos II, y 
con sus odiosas privanzas los duques de Lerma y de Uceda, el' conde 
duque de Olivares, la reina duna Mariana de Austria y el padre Nilbar, 
es la afrenta de nuestra patria historia. Sus nombres, conocidos de cuan- 
tos no son en ella peregrinos, marcan la época de nuestra decadencia, 
que, gracias á la grandeza pasada, tardó cien años en verificarse. Aque* 
líos reyes y estos validos malbarataron el rico patrimonio de gloria y 
poderío que á España le quedaba; y si aun se prepararon dos aima* 
mentes contra la orgullosa Albion; si aun se opusieron nuestras escua- 
dras á las de los holandeses; si aun vencimos á los turcos y á los berbe* 
riscos; y peleamos en los Países Bajos, en Alemania y en America; y 
so pudieron soportar tantas guerras y desastres, debióse d la antigua 
opulencia, valor y nombradía de los españoles, pues los reveses que se 
esperimenlaban erando todo punto irreparables por el abandono de 
nq.uollós malhadados gobiernos. Siendo la marina uno<de los ramos mes 
difíciles de fomentar había de resentirse naturalmente de este esladod^ 
cosas; y reducida al fallecimiento de Carlos II á la impotencia, el Reino 
Unido de la Gran Bretaña no temía ya ver disputarle á su antigua ene- 
miga su preponderancia naval. 

Pero Felipe V al heredar el trono español, comprendiendo la im- 
portante verdad que le transmitían pasados ejemplos, apenas se ve en 
él asegurado, propónese restaurar la marina de guerra, y secundado 
por el activo y fecundo espíritu de Alberoni, improvisa una escuadra 
respetable, que sucumbió á poco de haber aparecido en las aguas del 
Mediterráneo. Anulado aquel primer esfuerzo, se hacen otros ensayos 
y el éxito corresponde á los afanes del monarca y desús ilustrados mi- 
nistros Patino y Etisenodfi. Fernando VI ayudado por este último, im- 
pulsa de una. manera notable las construcciones de buques y todos los 
ramos que concurren al fomento de la marina, que se presenta en To- 
lón regenerada, aunque luchando con los inconvenientes de su novel 
existencia, que sabido es, y nosotros tendremos ocasión de repetirlo. 
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quo el personal en este rnmo no se improvisa^ sino que se forma con 
la esperiencia de una constante práctica. El sueño dorado de Carlos III 
es el arrecenlnmlento de la marina militar española» asi como su'idea 
fija la de humillar Di lo Inglaterra; ptTO si consigue su primer objeto 
aumentando el número de sus navios y dotándola de cuanto puedo 
serte útil, muere sin poder realizar el segundo. 

Otro rey y otro vafido, que recuerdan los desastrosos tiempos de 
Felipe III y del Conde-duque, Carlos IV y el Principe de la Paz, pre- 
cipitaron con su desatentada política la destrucción de la poderosa ar- 
mada, que á costa de tantos sacrifícios hablan creado sus antecesores, 
sin que su hijo I). Fernando VII se hubiese propuesto durante su re¡- 
iiado ensayar de nuevo el reemplazarla hasta donde nuestras débiles 
fuerzas alcanzasen, ni pensar siquiera en la consi'rvacion de los buques 
que halló existentc^s y que fueron desapareciendo, uno por uno sin glo- 
ría ni provecho. 

IV. Anles de pasar á c nsidcrrrciones de otro orden, y á fin de 
hacerlas mas perceptibles, reseñaremos, síqi'íjra sea lan lijeramcnte 
como el plan que nos hemos trazado lo permita, las transformaciones 
que esperimentó nuestra marina peninsular con el transcurso del tiem- 
po. No entra en él ocuparnos de si l,oOO años antes de Jesucristo se en. 
fregaron los iberos á los azares de la navegación, ni de la inclinación que 
los fenicios dispertaron en sus ánimos por las espediciones marítimas, 
ni de los auxilios que prestaron á los' cartagineses y romanos en sus 
guerras púnicas, ni de la calidad de los vasos de entonces, qnq la his- 
toria define con exactitud: para nuestro propósito basta indicar que la 
irrupción de las hordas setentrionales hizo retrogradar el arle que los 
romanos habi.in perfeccionado, construyendo desde la líjera bireme y 
elegante nave rostrata hasta la sólida decemreme, que era ya de gran- 
des dimensionps, á los primitivos tiempos en que un leño ahuecado, 
una nave sin cubierta, fucilitaba los cambios entre los pueblos del 
litoral. 
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Este retroceso lo compruébala espedicion al África intentada por 
Walia (4t7) y la que realizó Genseríco (428) rey de los vándalos, pa- 
ra las cuales encontraron suGcientes embarcaciones, al paso que á Teu- 
disle costó ya sumo trabajo reunir una flota (588) que trasladase sus 
huestes alas pteyasde Ceuta* ¡Entre esas dos épocdShabiá desaparecido 
la civilización romana! Sisebuto fué el primer rey (612) que se ocup6 
en aumentar el poder marítimo de los goáos, levantado por Wamba 
basta el punto de oponerse con éxito a la invasión árabe. Pero dueños 
al'Qn estos de casi toda la Península é ioterrumpida otra vez la civiliza- 
ción goda, los españoles refujiados á sus confines volvieron su pensa- 
miento á las fuerzas navales que hablan de ayudarles á recobrar los 
puertos y á dominar los mares que aquellos jes hablan usurpado. Que 
las acrecentaron, publícanlo las victorias alcanzadas á mediados del sig!o 
IX sobre los normandos y sarracenos; la pesca de la ballena á que en 
el X se dedicaban los vizcaínos y cántabros; los privilejios que á prin- 
cipios del XI se concedieron á los mareantes del reino de Galicia; y el 
auxilio que al comenzar el XII prestaron íos catalanes á los písanos, 

A contar de esa fecha las'armadas de Castilla y de Aragón van ca- 
da día adquiriendo mayor pujanza. La que reuni(7 Jaime I contra Ma- 
llorca (1228), compónese de 25 naves gruesas, 12 galeras, 18 láridas 
y 100 galeones, sin incluir los transportes; y si figuran en cllaríaves ge- 
novesas, pro vénzales y de otros señoríos, que se habían tomado ásuel- 
do, las de la ciudad de Barcelona y de las demás ciudades y puertos dol 
reino representan dignamente á la marina aragonesa. Fernando III crea 
el título de almirante de Castilla (1215) que da á Ramón Bonifaz, en- 
comendándole la construcción, en Vizcaya y Guipúzcoa, de los vasos 
que deben precipitar la rendición de Sevilla, cuyo bloqueo establece 
con las 13 naves y algunas galeras que tiene bajo su mando, después 
de haber vencido la flota mahometana. En uno y otro reino para la 
habilitación, mantenimiento y sueldos de sus armadas y equipajes ar- 
bitrábanse recursos estraordinarios que llenasen el objeto que se pro- 
ponían, concluido el cual se disolvían hasta nuevo llamamiento, es* 
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cep^uando las fuerzas permanentes necesarias á ia defensa de las pobla-' 
C4onc$ murílimas y á la vijilancia de las costas; y puede decirse que 
ningún monarca aragonés ó castellano dejó de promul¿^ar alguna ley 
en fbvor de sus respectivas marinas. 

En el reinado de Jaime I de Aragón aparece el código marítimo 
(1258) de Orditialíones Riparie; Alfonso el sabio, ademas de sut orde- 
nanzas, instituye la órdén militar de santa María de España ( 1273) 
para premiar los fechos de mar de los castellanos; su hijo Sancho i Y 
otórgales á los marinos de Guipúzcoa fueros y mercedes; Fernando el 
emplazado concede álos navegantes de sus reinos un juzgado privativo, 
y muere citado ante el tribunal de Dios, en 1312; el Ubro del consu- 
lado para las naves mercantes de Arngon se publica en 1339; promul- 
ga Pedro IV en este reino las ordenanzas recopiladas por su almirante 
D. Bernardo de Cabrera (1354); Enrique el doliente privilejia las naos 
construidas en Castilla (1397); las Corles piJen (1422 y 36 ) que se or- 
ganicen fuertemente las armadas castellanas; y por ultimo las cédulas, le- 
yes y- ordenamientos de los Reyes católicos completan los solícitos 
afanes con que lodos atendían á su sostenimiento. 

Reunidas en la persona de Carlos t las dos coronas de sus ilustres 
abuelos Fernando é Uabel, iban por On á gozpr de una vida común las 
armadas de Aragón y de Castilla; pero (odavia conservaron por mucho 
tiempo las denominaciones db los reinos, pro\ indas y señoríos que 
contribuían á su armamento y sostén. Ademas, el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, abriendo dilatados horizontes á la navegación, verifi- 
caba una revolución completa en el tamaño, construcción, manejo y 
-táctica de los buques de guerra, y producía una nueva división entre 
estos; pues necesitándose di mayores dimensiones y solidez para surcar 
el Océano,, que para navegar en el Mediterráneo, destináronse á aquel 
objeto los galeones y navios, con sus pilotos de alkura, y á éste las ga* 
leras, con sus famosos capitanes, terror de los turcos y berberiscos. 

Las empresas navales que acometieron Carlos I y Felipe 11 llenara 
el siglo XVI; y para formar una idea de la constitución de las arma- 
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dns que en ellas tómnron parte, diremos que ñ la rendición de Ttijicz 
(1533) coneiii rieron 13 gnlorns españolas, 23 znhras de Vi7x!«y«7, 8^ 
escorrliaplnes de Barcelona para transportar caballos y olrn» efíclos, y 
80 naos de Máhiga; que en el comlrnte de l.epanto ( 1571) se presenta* 
ron 4o naves de guerra; y que de las diez escuadras en que se dividió 
la armada Invencible (1588), la de Ca^tíHa constal/a de 14 galeones y 
navios y 2 pataches; las de Andalucía, Vizcaya y Guipúzcoa de 10 ga- 
leones y navios cnda una, mas 6 pataches y 2 pifnizas entre las tres; 
otra de 32 pataches, y ademas 10 barcos remeros para el servicio de los 
grandes navios, yendo todas estas embarcaciones convenientemente ar« 
tilladas. MI resto de esas armadas completábanlo fuérzas^ estranjeras, y 
de las posesiones que obedecían entonces al cetro espamjl. Las leyes, 
cédulas y ordenanzas que las rejíari se recopilaron en la Orden real 
de la navegación de Indias, impresa en 1591. 

Al principiar con el siglo XVII el reinado de Felipe III se cuidó 
todavía de robustecer el poder naval que h esporienria, las artes y las 
ciencias habían engrandecido hasta convertir aquellos deshiles lerins do 
la reconquista en flotantes castillos artillados con 50 cánones; pero las 
derrotas que durante su gobierno y el de su sucesor Felipe IV padecie- 
ron nuestras escuadras, y el crimina! abandono h que entregaron los 
destinos del país, paralizaron de tai suerte la actiudnd marítima re* 
presentada en el siglo anterior ( 157i) poi los 20 astilleros de Guipúz- 
coa, por los 276 buques de gáNÍas que habla entre Fuenlerrnbía y Ber- 
meo, por los 30 navios que el puerto de Paságes enviaba á la pesca 
de la ballena, por la que se hacia en las costas de Galicia, valuada en 
80 mil ducados, por el activo comercio de nuestras provincias de Me- 
diodía y de Levante y por los armamentos que dejamos ciladfiS, que, al 
rallecimienlo de Carlos II en 1700, reducíase la marina de guerra á 17 
navios b galeones, 8 frogatas, 4 brulotes y 7 galeras, (I) mnndudas por 



(1) lá arina Heal de Bspaña por D. Jorga Laso de la Vega;— Historia y des- 
criroion de la ciudad y departamento naval del Ferrol por D. Joeé Montero y Aros- 
tegui. Wilian Coxe reduce la marina áe esta apoca á 7 galeras, casi inservibles. «£a« 
pofia bajo el reinado de la casa de Borbon, capíímlo adicional al 47.» 
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6 generales y 7C oficiales y tripiiladtis por GOO marineros (I) ¡A Ul 
grudo de postración babia veiiiüo á parar la l£f:poria deF^Tnaiido é Isabell- 

Trece años de guerra civil nriiquilaroit por completo la exigua ar- 
mada de Carlos li. Aunque es indudable que el primer gete de la actual 
dinastía comprendió la necesi lad de crear fuertos navales^ que defen* 
diesen la ititegridad de sus domíiJos, también loes que si su buena es- 
trella no le hubiese deparado un Alberoni, justo aprticiiidor del mérito 
de un Patino, asi como éste lo fué de los especiales conocimientos de 
un Somode\illa, los resultados no habrían sido tan salisfactorioi^; porque 
asombra que, á los 4 años de firmada la paz pudiera equipar el gobier 
no de Felipe V una escuadra para ía reconquista de Cerdeña (1717), 
y al año siguiente disponer un armamento contra la Sicilia de 1 i naiios, 
10 fragatas y muchos buques menores. Si Alberoni concebía, la actívi* 
dad, energía é inteligencia de D. José Patino realizaba estos prodijios, 
engrandeciendo las concepciones de sn protector. 

Nombrado intendente general de marina (28 de enero de 1717) 
pasó á Cádiz á eiijír un arsenal marítimo con arreglo á los planes de 
Tinagero, ocupándose de lodo lo concerniente á su ramo con una la* 
boriosidad sin ejemplo; pues al mismo tiempo que vijilaba la habili- 
tación de las escuadras, las construcciones que se hacian en los at^ti- 
llerosdo Puntales, costas cantábricas y de Cataluña, y el Fomento délas 
fábricas recien cslabiccídas, creaba cuatro batallones de infantería y 
algunas brigadas de artillería (4 de mayo); reunía en un solo cuerpo ' 
(G de junio) todas aquellas armadas del Océano, de Indias» de Canta* 
bria» de la Guardia del Estrecho, de Filipinas, de Barlovento, de gale- 
ras de Barcelona, de Denia y otras; organizaba el cuerpo administra- 
tivo (17t7) sobre la base de losantiguo^ tenedores délas reales at&ia- ' 
zanas, (2) Veedores y comisarios; instituía una compañiade guardias* 

fc'. ' iK I ' ■ I . ' :• ■■■,., ,1 .- ,■,: ■ ,. ■ I .^ . 'T, . „, ,■ g 

(1) Impoortaxioia de la marina española, por Vargas 7 Fonce, 1807. 

(2) D. Pedro el cruel nombró Tenedor de las reales atarasanas de Sevilla k 
Martín YaBes. Antiflfaedad delouerpo del ministerio de marina por CKomes Boubaud 
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mnrinns (15 de abril de 1718); publicaba un reglamento general de 
sueldos (1720), y mas tarde (1/ de enero de 172a) otro referente d 
la cuenta y razón de las distintas materias que abraza esle ramo. En 
el mismo año que le nombró S. M. secretario de estado y del despa- 
cho de marina é Indias (1726) designó paia deparlamentos navales del 
Norte, Mediodía y Levante, al Ferrol, Cádiz y Cartagena, fundando el 
cuerpo de Sanidad (1728), dividiendo la armada en tres escuadras 
(22 de Agosto de 1731) para dispertar un noble estímulo en sus tri- 
pulaciones, matriculawdo la gente de mar (1/ de enero de 1732), y 
poniendo en práctica cuanto podía ser útil al crecimiento de la ma- 
rina, que dejó en un estado mas floreciente de lo que podia es- 
perarse. 

El impulso comunicado por Patino lo continuó con igual celo el 
marqués de la Ensenada, que ilustró con su fecunda administración 
el reinado de Fernando VI. Durante su gobierno se activó la forma- 
ción de los arsenales, se publicó una ordenanza para el réjimen de 
la marina real, cuya redacción se encomendó á D. Joaquín Aguirre 
y Oquendo (1748), se reformó nuevamente la de matrículas ( 1751 ), 
é hiciéronse grandes acopios para impulsar las construcciones de bu- 
ques, que ascendían en esta fecha á 18 navios y 15 menores, has- 
ta el fímite que nuestra situación lo permitiese. 

Desatendida esa justa proporción en el reinado de Carlos III, ele- 
vóse rápidamente el número de bajeles, al mismo tienipo que se le- 
vantaban las magnificas obras hidráulicas y civiles de los departamen- 
tos y se fundaba el cuerpo científico de injcnieros navales (1770), 
bajo la dirección del injeniero francés M. Gauthier. 

"Hízose la paz en 83, se dice en una obra que citaremos *á me- 
nudo, y ocupó el ministerio de marina un general mozo» y bien acre- 
ditado, que había estado mandando un navio en las escuadras combi- 
nadas. Esta y otras circunstancias que se tenían por favorables, con- 
currían á dar mayor vigor á las ideas de la corte sobre el fomento de 
la marina, que por entonces parecía ser su principal objeto. Efectiva- 
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mente desde luego se atendió con toda actividad á la construcción 
de muchos navios, escelcntes por su magnitud, su belleza y sus venta- 
josas propiedades: se fabricaron también gran número de preciosas 
fragatas, urcas y otros buques menores: se hicieron cuantiosos acopios 
de maderas y demás efectos para repuesto de los tres arsenales y as- 
tillero de la Habana; se emprendieron al mismo tiempo otras muchas 
obras importantes de primera consideración civiles é hidráulicas: Qn la 
Carraóa se hicieron los diques para las carenas^ de navios de mayor 
porte, empresa ardua y verdaderamente digna de todo elojio, ora se 
atienda á su importancia, ora á su magnificencia y perfección: en estos 
diques y en los del Ferrol se plantearon las célebres bombas de vapor 
perfectamente acabadas: se compusieron I03 de Cartagena, no sin di- 
ficultades y gastos considerables: se dieron á luz muchos reglamentos 
sobre diversos asuntos, y se publicó una nueva recopilación de las or- 
denanzas generales: igualmente se procuró difundir la instrucción en- 
tre la oficialidad con el establecimiento de estudios, con el estímulo 
de los premios, la impresión de diferentes obras facultativas, el arma- 
amento de escuadras ó divisiones para la práctica de las maniobras y 
evoluciones; .y se comisionaron algunos sugetos para viajar por los 
paises estranjeros. Todas estas y otras muchas cosas señalarán en la 
historia de nuestra marina un digno lugar al ministerio de D. Anto« 
nio Valdés, porque después de Patino y Ensenada será el único que 
á la verdad pueda citarse desde el principio del siglo por el fruto de 
sus tareas en beneficio de la armada. Este elojio de nuestra parte 
es tanto mas sincero, cuanto que distamos mucho de intentar la apo- 
lojia del sistema que se propuso, que como severa en la serie de este 
escrito iba muy desliado de nuestro modo de pensar." (1) 

Marcharon los ministros de Carlos lY, que ascendió al trono en 
1788, por la senda que hallaron trazada; pero sin cuidarse de darle 
la solidez conveniente. La reforma de las Ordenanzas generales de la 



(1) Juicio critico de 1» marina militar; carta II, ]>áff. 87. 
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armada (1793) confiada al general Mazarredo; el planteamiento del 
cuerpo de Ingenieros cosmógrafos del Estado ( 1796), según el proyecto 
de D. Jorge Juan y D. Antonio UUoa; él del ñluseo Hidrográfico 
(1797;) la traslación del gobierno económico de la armada al ministe» 
rio de Hacienda (1799), donde radicó tres años; el aumento prodijioso 
de nuestras fuerzas navales, que llegaron á la cifra de 30i buques 
(1795), entre ellos 76 navios de 84 á 140 cañones y 51 fragatas; y por 
último la nueva organización dada á las matrículas (1802), no pudieron 
contener la ruina de nuestro poder marítimo, debida á varias causas que 
enunciaremos mas adelante. Foresta razón nos pasaremos sip tomar en 
cuenta las reformas parciales que se hicieron en la marina, después 
del glorioso desastre de Trafalgar ( 1805). 

V. * La guerra de la Independencia, que absorvió la atención pú- 
blica hasta el año de 1814, acabó de relegar al olvido la marina que 
se había salvado de aquel último infausto suceso. Con esa fecha apa* 
recio escrito por autor anónimo el /uictb critico de la marina mUitar, atri- 
buido con bastante fundamento, á D. Luis María de Salazar, ministro 
que fué de este ramo desde 1823 al 30. Dotado de clara razón y auxilia- 
do ademas por la esperiencia adquirida en el cuerpo económico de la ar- 
mada, sus concienzudas apreciaciones son por regla general acertadísi- 
mas; y su obra, que no es muy conocida ( tan escasamente circula) (1) 
debiera reimprimirse y meditarse por cuantos se dedican á la ruda pro- 
fesión de la mar, para que el estudio deias saludables verdades que 
encierra, facilitase el desapasionado examen de las reformas. que seria 
conveniente introducir en el complicado mecanjsmo de nuestra mari- 
na de guerra; y también para que lajuventud, abarcándola extensión 
de sus deberes, no abrazara una carrera tan llena de peligros sin ver- 
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iXí Al decimos 3l autor del Juicio crítico, que algrunon que estaban á mal con 
la impresión de su obra, hubieran querido condenarla á perpetuo encierro en los 
archivos d^ ICstodo, bajo ciertas especiosas rasones, nos da la clare de su escasa 
oiroulaeion .Oitfta XXXTT. 



dadera Yocacion para arrostrarlos: por que es menester que nos pene- 
tremos de la profunda verdad de que los buenos marinos se forman 
en la mar y no en tierra, en navegaciones sostenidas y no en cómodos 
j seguros puertos. 

Dejaremos 5 su cargo el que nos esplique el objeto de su obra. 

"En los anales de nuestra marina moderna, dice, no se rejistran 
lino infortunios. Todo el siglo de su duración es una serie apenas in- 
terrumpida de pérdidas y desastres para nuestras armas. Tardó en 
formarse cosa de 90 años y se aniquiló y ' desapareció totalmente en 
poco mas de diez. Hé aqui pues los hechos que deben ocupar toda la 
atención del gobierno á fin de meditar é inquerir con meditado em- 
peño cuales puedan ser las verdaderas causas de tan infeliz suerte, y 
cuales los remedios mas jeíicaces con que se corrijan los pasados ma- 
les y se asegure otra mejor ventura para cuando llegue el caso de que 
se trate de rehacer nuevamente nuestra milicia naval. No es por cier- 
to otro el fin á que se dirijen mis observaciones en el discurso de es- 
ta obra..." (1) 

"Sácase de aqui, dice en otra parle, cuan cierto es que la reje- 
neracion de la marina española del siglo XYIII, ó en el ciego empeño 
de su engrandecimiento cometió el gobierno un error crasísimo; ó 
mas bien una serie continua de errores, que verdaderamente no 
tienen disculpa; pues considerando á este cuerpo como segregado é 
independiente déla nación, olvidó las relaciones estrechísimas que en 
esta gran máquina del Estado ha de tener precisamente cada parte 
con el todo; y no tuvo presente que mal podrá florecer de por sí sola 
ninguna de las ramas de un árbol seco en sus raices y en su tron- 
co." (2) 

Y mas adelante, añade. 

"Conviene reflexionar ante todas cosas que el fomento da la ma- 

(1) Carta U, páff. 105. 

(2) CartaUI, páff. 11. 
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rína militar pende de varias causas, que podremos llamar Inmediatas 
ó direcías unas; y otras indireclas ó mediatas. Las primeras consisten 
en la mas perfecta y adecuada constitución del cuerpo, y en el res- 
pectivo buen orden de todas las partes que constituyen la armada na- 
val, para que en la aplicación y servicio de cada una de ellas se logre 
el mas completo desempeño, de donde resulte el que debe buscarse 
én el todo: y las segundas (que deben considerarse como el verdadero 
cimiento del ediQcio) penden, digámoslo asi, de la fortuna pública 
ó de la felicidad común del Estado, de tal modo que el establecimiento 
de una fábrica, los progresos de un nuevo ramo de industria, la cons- 
trucción de un canal, un tratado de paz, una negociación de comercio, 
una ley ó reglamento económico etc. etci, son cosas que sirven mas 
para levantar el poderío marítimo de un reino que cuantos medios di- 
rectos quieran emplearse en la acumulación de na\'es, máquinas,-per- 
trechos, soldados y otros aparatos militares. "(1) 

£1 digno objeto que el Sr. Salazar se propuso en su obra, los an- 
teriores párrafos nos lo esplican. Evitar futuros desastres , precaver 
nuevos errores, armonizar el movimiento de qn cuerpo tan heterojéneo 
como es él de la Marina, es lo que le indujo á escribirla y lo que mere 
, ce universal aplauso. No es esto decir que estemos de acuerdo con la 
opinión de aquel ilustrado critico en todas las cuestiones que dilucida. 
En algunas, habiendo variado la lejislacion, sus juicios no son aplica- 
bles á la época presente; en otras, se han hecho reformas mas radica- 
les que las que él mismo proponia; y la aplicación de! vapor á la na- 
vegación y los adelantos de las ciencias y de las artes, nos obligan á 
disentir de él en varios puntos, que apreciaba partiendo de los datos 
entonces existentes. Para nosotros no es como para él una cuestión 
dudosa ni de diflcil solución, la de la supresión de las matrículas, sino 
aconsejada por la razón y la conveniencia de la marina de guerra, se- 
gún á su debido tiempo demostraremos. La preferencia que da á los 



(I) Cftrto in, pág. 16. 
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injenieros prácticos sobre los teóricos tampoco merece nuestra aquies- 
cencia, ni que el cuerpo eclesiástico castrense se reemplace por el cle- 
ro civil, ni que la descentralización se lleve hasta el estremo que él 
pretende, ni que se limite la instrucción del guardia-marina á laque 
hoy recibe el mas humilde marinero'. 

En cambio hay alli verdades esenciales al desarrollo de todo po- 
der marítimo, que no pueden ocultarse á la mas ruda intelijeucia, pe- 
ro que se ocultan desgraciadamente á los hombres ambiciosos que solo 
atienden á sus medros personales, mirando con desdeñosa indiferencia 
cuanto al bien público se refiere. Aun tocándolo, parécenos imposible 
que después de haber visto la luz aquel luminoso trabajo, á que mas 
de una vez habremos de recurrir en el penoso curso de estos Esludios, 
se haya persistido en continuar por los mismos estraviados senderos 
que causaron la ruina de nuestras escuadras. Esta reflexión es aplica- 
ble al mismo Salazar, que una vez ministro del departamento de mari- 
na parece haber olvidado sus antiguas opiniones. Comprendemos que 
hallaría obstáculos insuperables para sustentarlas; pero lo natural en 
semejante caso hubiera sido abandonar un puesto que debia empañar 
su reputación de juicioso y sincero critico. 

\I. A las causas que él señala como determinantes de la deca- 
dencia de nuestra marina en el año d£ 1*^14, entre las que .figuran 
principalmente, ademas de las indicadas, la centralización con que se la, 
ahogó di nacer; el cortejo de leyes restrictivas con que se la quiso favo- 
recer, perjudicándola; (1) y el caos que reinaba en su administración» 

(1) FarA comprender hasta que estremo era esto verdad, basta leer lo que 
el inmortal Jorellanos dice en du Informe sobre la Iiey Alaria al tratar de los 
montes. Después de admirarse «que tantas leyes, tantas ordenansas, tantos cla- 
mores 7 tantos proyectos, no hayan atinado con el único madio de Ilefirar al fin 
que se propusieron;» y de pedir que «teñeran los dveHos el libre y absoluto 
aprovechamiento de sus maderas, » pues « el efecto natural de esta libertad ser& 
despertar el interés de los propietaroa, y restituir a su acción el movimiento y 
Actividad, que han amortiguado las ordenansas,» esclama: «Bien conoce la socie- 
dad que la marina Beal en el presente estado déla Buropa forma el primer objeto 
de la defensa pública; ¿pero acaso el ramo de oontruocion estari mas asegurado en 
las ordenanaas que en el interés de los propietarios P No es ciertamente esta espe- 
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habíanse,* con el transcurso del tiempo, que dio lugar á la independen- 
cia de las Améiicas y otros sucesos marítimos desagradables, agregado 
otras, que en unión de aquellas, empeoraban su suerle. La indiferen- 
cia del Soberano en que tenían mucha parte las circunstancias que lo 
rodeaban y que no eran muy aprop6sito para estimular su adormecida 
voluntad, estaba acorde con la opinión de la mayoría de los españoles 
que, teniendo presente la conducta de un Godoy y de un Carlos IV» 
tampoco abrigaba un vivo interés por el fomento de ese ramo tan cos- 
toso, que tantos sacriñcios les impusiera, que tan escasas ventajas les re- 
portara y que tan someras raices tenia cuando, después de un siglo 
de ímprobos afanes, las arrancó de cuajo una mano robusta en el espa* 
cío de breves horas. 

Es verdad que debíamos ser una potencia marítima, que nuestras 
flotas habían recogido abundante cosecha de laureles combatiendo á la 
media luna; que vencieron á las de Francia en las aguas de Malta, Ña- 
póles y Rosas (1284); que apresaron sobre las costas de la Rochelle á 

oie de maderas la que mas escasea en Sspaña. La de los montes bravos que arran- 
can del Pirineo por una parte hasta Finisterre, y por otra hasta el Cabo de Creus, 
bastan para asegurar la provisión de la marina por algunos siglos. Los montes 
solos del principado de Asturias, sin embargo de haber abastecido en este siglo 
las grandes construcciones de los astilleros de Guami so yXiSteiro, encierran toda- 
via materias para construir muchas poderosas escuadras. ¿Be donde, pues, puede 
venir el temor que ha producido tantas violentas precauciones, y tantas vergonzo- 
sas leyes en ofensa de esta preciosa propiedad, y aun de su m'&mo objeto P Mien- 
tras se promueven los plantíos concejiles, que una larga esperiencia ha acredita- 
do, no solo de dispendiosos é inútiles, sino de muy dañosos, por que trasladan los 
árboles del monte nativo, que los levantaría 4 las nubes, al suelo estraño, que no 
los puede alimentar, y pasan por decirlo asi de la cuna al sepulcro: mientras se fo- 
mentan los viveros, no menos inútiles, porque no se puede esperar de un trabajo 
forsado y mal dirijido lo que logran no sin dificultad las sabias y vijllantes fatigas - 
de un hábil plantador; mientras se toleran unas visitas que han de ser formula- 
rias para todo, menos para vejar y aflijir á los pueblos; finalmente, mientras se 
encarga la observancia de unas leyes y ordenanzas, fundadas sobre absurdos prin- 
cipios, y ajenas de todo espíritu de equidad y justicia, ¿no seria mejor oir los 
clamores de los particulares, délas comunidades, de los magistrados pi\blico8, reu- 
nidos contra un sistema tan co^trario á los sagrados derechos de la propiedad y 
libertad de los ciudadanos P> 

¿Y como hablan de coadyuvar á la restauración de la marina los mismos que 
sufrian tamaños peijuicios por su causaP Sin embargo, hoy mismo, el único repre- 
sentante de la armada en el congreso decia: « Necesario es por tanto que el go- 
bierno dicte medidas represivas y que los montes vuelvan á poder de la marina, ó 
al menos á su cuidado. • <|Puede concebirse mas graciosa maniaP Sesión de 8 de * 
junio de 1860, Disc. del Sr. Grandallana. 
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la armada ¡ngle«a, qae regia el conde de Pembróke (1372); que re- 
montaron el Támesis basta dar vista á la ciudad de Londres (1380); 
que 16 galeras castellanas humillaron ¿ 23 portuguesas (idem); que 
concurrieron á la rendición deOlranto (1481); que en Oran (1509), 
Tunet(1533), y Lepanto (1571) ganaron inmarcesibles lauretes: mas 
tampoco puede negarse que las tempestades, la mala elección de ge- 
neral y los enemigos empezaron á desmembrarlas en las invasiones que 
Felipe II intentó contra la Inglaterra (1588 y 97); que no fueron mas 
afortunadas en la espedicion que su hijo proyectó en 1601 contra la 
misma nación; que en el estrecho de Gibraliar proporcionaron al almi- 
rante holandés Hecmskirk una señalada victoria, aunque neutralizada 
por los reveses que sufrieron en el archipiélago Olipino (1610 y 17); 
que en las costas de Holanda ( 1631 ) y en el canal de la Mancha (1639) 
volvieron á ser batidas por los holandeses; que en Palermo (1676), aco- 
sadas por los franceses, sufrían nuevos descalabios; que fueron sorpren- 
didas en los mares de Sicilia (1718); y que si en el glorioso combate 
de Tolón alcanzaron un noble triunfo (1744), yá la altura de las Azores 
se hicieron dueñas de dos ricos convoyes ingleses (1780), en ios de San 
Vicente (1797), F¡nislerre( 1805) y Trafalgar (idem) padecieron la- 
mentables derrotas, cuyo orijen jamás inquiere la generalidad de los 
hombres, que únicamente busca y aplaude los resultodos favoxables. 

Sin embargo el instinto nacional no se engañaba atribuyendo á la 
ineptitud del gobierno una buena parte de aquellos desastres, y la res- 
tante á la defectuosa. organización del cuerpo. ¿Podía la imperecedera 
fama de los Gravinas, Valdés, Churrucas o Galianos juslíOcar la con* 
ducta de otros gefes menos animosos y entendidos?.... (t) La pérdida 



(1) Bn una reciente t)ablioacion, aludiendo á los oombf^tes de San Vicente y 
^afalgar, leímos lo siguiente: c Bs indudable que la mayoria se batió con heroís- 
mo (en él de S. Vicente) ; pero también ee verdad que, hace ya muchos anos oía- 
mos hablar á un antiguo marino que asistió al combate, y que al referir sus por- 
menores afiftdia con lágrimas en los ojos: « í Ah ! 'si el general Córdova hubiera col- 
gado de los penóles 4 un par de capitanes de los navios, y con esta insignia hubie- 
se vuelto á embestir á los ingleses, otro gallo nos cantarÁa, y no se hubieran lleva- 
do los navios que no<i cogieron.» ^ 

Bntonoes no había periódioos, ni tenia graíi fueroa la opinión pública, ni es- 
taba esta» aunque la hubiese, acostumbrada 4 hacer oir su vos; pero algo de lo 
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de los Amérioofly con ellos los de nuestro comercio uUroinarino, j ios 
malogrodas tenlalivas para recobrarla?, colmaron la medida del enojo 
de los espoñoiis» que pasados ejemplos retraían de buscar el remedio á 
los presentes males. En los mij^mos departamentos, donde se sentía el 
abandono en que se dejaba á la marina con tenible intensidad, se mi- 
raba como un castigo espiotorio de la ex»jeracion de sus instituciones 
y de los abusos que se introdujeran en su organización militar y eco- 
nómica, (1) verdadera caja de Pandora que encerraba las calamidadis 
que influyeron en su rápida decadencia, aunque en el fondo quedara la 
esperanza de un porvenir mas venturoso. 

Eslos Estudios tienden precisamente al análisis de es^as institución 
nes« que aun hoy ejercen una grave presión t^n el desenvolvimiento de 
la marina de guerra. Sensible es que lo posado no sirva de saludable eS* 
cnrn:iento para mejorar lo presente y que tengamos la triste necesidad 
de esponer nuestra opinión* que está en la mente de muchas personas 
ilustradas que sirven en este distinguido cuerpo, y cuyo silencio sobre 
los puntos mas delicados é importantes nos obliga á hacer este esfuerzo 
supremo en obsequio de nuestro pais, porque tampoco faltan hombres 
obcecados que rechazan toda saludable reforma y detestan toda inoo- 
vacion que ataque su particular conveniencia. 

que noB deda é) viejo marino debió «uoeder, puea la tradiooiou conserva aun las 
palabras que dijo el general Górdova al desembarcar; » Mas me raliera no haber 
nacido que haber mandado en este combate. » j los piUuelos de Oádia, con la in- 
justicia popular que suele echar á todos larespossabilidad que corresponde áunos 
pocos, solían cantar por las calles, cuando Telan de lejos un uniforme naval, la si- 
guiente perversa copla: En el fondo de la mar— pescaron una gallina,— y en él bn- 
ohe,le encontraron— un oficial de marina. 

IBn cuanto al desorden que reinaba, con brillantes eacepeionefl, ¿ bordo de la 
escuadra que salió de Cádis á perecer en las aguas del Cabo de Trafalgar, mas vale 
no recordarlo. S¡s verdad que alli no hubo gallinas, ni aun para la calumnia, y que 
desde Gravina hasta el último grumete todos fueron héroes y los ingleses son loe 
primeros en proclamarlo. Pero todo su incomparable heroísmo efetaba desvirtuado 
por la falta de orden — Ii. B.— núm. 3667 de Ija £poca.— 

(1) 8i en varias de las obras que hemos consultado no hubiésemos hallado 
planteada esta repugnante verdad, no la habríamos sacado k la lúa, por maa que 
ocupe un lugar en la categoría de los hechos de nuestra historia comtemporánea. 
Véase sino el Juicio critico de la marina militar, cartas IH y XVm, páginas é6 y 
27; la Memoria sobre los males que sufre el comercio español y medios de reparar* 
los, escrita XK>r una comisión del comercio de Oádis en 8 de Agosto de 1820, pági- 
na 177; y la Bason de los glastos de la marina militar y reformas de que son 
susceptibles, au autor el ISxcmo. señor don José Luyando, donde muy directa- 
mante se ocupan de esos escándalos. 



capítulo n. 



t. Beinado de doüa Isabel II. ^. XSsiK>sioicm k S, M. del MiniBtro de marina 
Portillo, m. Observaciones acerca de ell». IV. SI marqués de Molics. 
V. J^bÜatteiones ttarítíniaa. VI. Sspizttu púbUeo en él presente aBo de 
1860. VH. Befereneia & los oapitulos siguientes. 



1. La muerte de Fernando Yil, acaecida en 1833, nos dejuba 
on funefito legado: la guerra ci^il y lo bancarrota. Rcpresi-ntantcs la 
hija y el hermano de aquel monaica de ios principios tibcrol y absolu- 
tista, que pugnaban entre sí hacia tiempo, dividióse la nación en estos 
dos opuestos bandos que terminaron sus diferencias, después de siete 
años de encarnizada lucha, abrazándose en los campos de Yergara y re- 
conociendo el trono constitucional de doñá^sabel II. Poco tardó Espa- 
fia en experimentar el benéfíco influjo de Iss ideas liberales, pues no 
obstátite las continuas alarmas que producía la ajitacroa de los partidos» 
marchaba rápidamente por la senda del progreso, pndiendo apreciar 
desde luego la distancia que medía entre la vida de tin pueblo oprimido 
por una voluntad tiránica que se sobrepone á la ley, y la de él que vive 
bajo su tutelar amparo. - _ .^¿ 

Levautada en nuestros lineas fronterizas la prohibición impuesta 
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á los adelantos humanos, derramáronse cslgs cual impetuoso lorronle por 
el seno de nuestra sodicnla y atraf^ada sociedad, dispertándose la aOcioii 
á las ciencias á \u^ arles y ó todas las industrias que se arrastpoban lán- 
guidamente en el reinado anterior, lemeroFas de Ja suspicacia de aquel 
gobierno; y apenas ajeniada la paz» empezó á desenvolverse la actividad 
de los españoles en mil útiles empresas que» aumentando la. riqueza del 
pais» proporcionaban al Estado mayores recursos para atender sus obli* 
gaciones y promover las mejoras generales que fon de su esclusiva com- 
petencia. Por otra parte el examen de los actos gubernativos, bien que 
algunas veces produjera momentáneas perturbaciones» purificaba la ad*- 
"ministt ación de torpes y envejecidos abusos, y abría el alma á la suave 
esperanza de que» rejcnerada por completo, comenzase una nueva era 
para nuestra desventurada patria, juguete de inmorales gobierno^, aun-- 
que grande é invicta en ios .supremos diaikdel peligro. Ofreciendo el 
gobierno representativo con sus cámaras y ministerio responsable garan- 
tías que en vihio buscaríamos en el réjimen absoluto» desapareció el 
temor de que el capricho de un soberano ó la impudencia de un faio- 
rito sepultasen en otro Trofalgor los afanes de tres jeneraeiones; y no 
bien apagado aun el fuego de nuestra civil discordia, sucedíase á la in- 
diferencia con que en \\dú de Fern$)ndo YII se miraba el fomento dele 
marina, reducida en 1830 al insigniGcante número de 4 navios» 6 fraga- 
tas, 2 corbetas, 13 bergantines y 5 goletas, un interés tan vivo como 
natural en una nación que tiene ^u asiento en medio de las olas ¡Cuan* 
to tiempo liace que España «cría potencia marítima si la Cóite no estu- 
viese tan alejada de ellas! Pues aunque el pensamiento conciba la nece- 
sidad de que lo sen, la lista del mar con su variados incidentes seria 
mas eficaz que tndns las teorías del mundo para inspirar la mente de 
nuestros gobernantes, mostrándoles el rumbo que debían seguir para 
oignnízar una fuerte marina de guerra, eiicarnándola por decirlo asi eo 
n ucstras costumbres, de modo que echase profundas raices, y no pu- 
diera arrancarlas un golpe de adversa fortuna. 

Peto hoy como ei.toiiccs es aplicable á este importante ramo del 
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Estado mas queá otro alguno lo que un espcr^cntado hombre públU 
co decía al Principe de la Paz. "Leu V, paes, amigo mío, es^ta cofres* 
pondencia, y me persuado que se sorprenderá al recorrer la multi- 
plicidad de lus males de nivestro administrncion publica y la sencillez 
de ios remedios que pide; y no crea usteJ que esta sea una crítica de 
lal ministro, ni de tai ¿poca: no amigo, la antigüedad del error se 
pierde en la noche de los tiempos. Al primer eslabón de la cadena de 
abusos que nos oprime se añadieron otros en cada siglo, y cada minis- 
tro que no tuvo el valor de romperla, se vi6 precisado á Tortiflcarla: 
asi es que los reparos parciales y los esfuerzos dirijídos por un buen 
celo, conspiran en uri sistema equivocado á aumentar sus malas conse- 
cueocías "(1) A esa falta de valur ó fuerza de voluntad, y ¿ esos repa* 
ros parciales es menester achacar el que no se hubiesen introducido 
en la marina las reformas* que han de levantar su crédito, y sin las 
cuales será un vano simuldcro, no una realidad. 

Y bien se nos alcanza que en los primsrd^ afios del presente reí- 
nado, mal po<lia atenderse á la restaurncion de la mnrina militar esca- 
seando el erario de lo preciso para sufragar los enormes gastos que 
ocasionaba la guerra civil; pero m*iy de otra manera pudieron aprove- 
charse los síntomas de la reacción que se operaba en su favor, y qiie yá en 
ÍSAÁ; y por consigu'ento antes de que se hubiese hecho nada por 
eHa, se manifestaron claramente en el nombramiento del infante de 
Espafía D. Enrique de Borbon para guardia marina de la armada na- 
cional. tPcueba inequívoca de la importancia que empezaba á con^ 
ccdéraclel 

H. Podiá formarse una idea exacta, asi del estado decadente 
como déla atención que dispertaba la marina «n al ánimo de los espa- 
ñoles con la lectura de la parte sustancial de la esposicion que elevó h 
S. M. eitninistro de marina, comercio y gobernación de Ultramar, D. 
José Fiiiberto Portillo, en 22 de enero de 1814. 



(1) Cartas del conde de Cabarrus. 
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SEl^ORA: Manil^tar á V. M. el deplorable estado dé to ar. 
mada española, señalar las causas que á él la han traído é indicar me- 
dios de fomentarla, parece debiaser una de las primeras atenciones 
del que suscribe, una vez elevado al rango de consejero de Y. Bf. j su 
ministro de marina. Asi lo ha comprendido y desea veriflcarlo al tener 
la honra de elevar á S. R. P. esta esposicion y los proyectos de decre- 
to que la acompañan." 

" Un navio en estado de servicio y dos que necesitan fuerte care- 
na, cuatro fragatas armadas y dos desarmadas, dos corbetas, nueve 
bergantines, tres vapores de guerra y tres de poca importancia, quince 
goletas de mediano porte y nueve embarcaciones de fuerzas sutiles, 
forman. Señora, el poder marílimo de la roonarquia"... 

"Guarnece aquellos buques una infantería sufrida, disciplinada y 
valiente, pero desmida y mal pagada, de organización inoportuna"... 

"Dirijo la construcción naval un cuerpo de prácticos, que en 
vez de beber en las elevadas fuentes de la ciencia,... aprenden (á es- 
cepcion de unos pocos) tan díGcíl arte por Ja rutina de procedimien- 
tos materiales y por la tradición de otros constructores'... 

"Forman el cuerpo de oficiales de artillería sugetos muy dignos 
seguramente; pero que en lo gencraiy salvas muy raras escepciones, 
no reúnen toda la suma de conocimientos que tan importante materia 
exíjt^', pareciendo inconcebible que cuando la convicción mas profun- 
da aconseja educar á los artilleros de tierra en escuelas de abundante 
erudición, se descuide proporcionarla á los de mar, dond^ son tanto 
mas dificUes, arriesgadas, comprometidas é interesantes las funciones 
de este cuerpo. Años de sólidos estudios se conceden á los primeros 
para llegará fiarles los mas insignificantes detalles de la artillería 
que juega sobre el terreno, al paso que á los últimos solo se les exije 
para entregarles el canon en medio del Océano lijeras nociones de 
las mas elementales teorías.'* 

*'La juventud que arrastrada por nobles sentimientos de emula- 
cion acude á poblar nuestros buques de guerra para adiestrarse en 



SQ mando, carece también, Señora, dt> un e&|pbIecímien(o científico, 
donde reunidos bajo la dirección de hábiles maestros y la g^iarda y el 
coiLseJo de antiguos y esperimentados jefes, pudiera ser educada en 
sólidas doctrinas." 

"Su administración y hacienda no están en mejor estado que los 
otros ramos; y no porque ios reglamentos \ijentes no sean, con lijeras 
modificaciones, útiles y provechosos, sino porque la indiferencia con 
que se ha acudicio durante muchos aiios á la cousignacion de las obli- 
gaciones de la marina es tal y tan notable» que bastará manifestará Y. 
M. .para quede ello fiirme cabal idea que se deben al personal 8G 
mensualidades, que hace nue\e años que no se ha construido vestua- 
rio, y que los edificios y bajeles se derrumban y se deshacen sin que 
la mano del hombre se acerque á detener su ruina.** 

"£l aparejo, las piezas dis artillería y las otr^is máquinas de que 
es necesario dotar nuestros bajeles, tanipoco están construidas según . 
los adelantos con que se usan en otros paises"... 

"La marina mercante, plantel fecundo é imprescindible, arsenal 
único de donde la de guerra éstrae determinados y poderosos ele- 
inentos, carece de toda la. protección que debiera serle dispensada, y 
existe por tanto dentro de mezquinas dimensiones «lánguida yxasi nula 
para lo que ser debiera; y los gremios de pescadores, escuela de bue- 
nos marineros, gimen también aprisionados con trabas que los cnipo- 
brocen, en vez de ser aleniados con las mercedes y beneficios que á 
su prosperidad convienen." 

"Nuestros bosques, ricos en madera de tal bondad, que con razón 
es envidiada de losestrano§ pueblos, se hallan abandonados, entrega- 
dos A la merced de codiciosos especuladores ó de poseedores igno- 
rantes, sin que en sus producciones variadas y singulares tenga la 
marina ni derecho deslindado, ni intervención alguna"... 

"Este es, Seíioru, el cuadro doloroso, pero fiel, que la monarquía 
presenta con relación ú su poder sobre los mares, y estos los recursos 
conque c) gobierno de Y. &1, ha de atender ¿ la seguridad de sus eos- 
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tas en la Península, al cuidado de las islas adyacentes* i la custodia de 
nuestras lícas pc^Fc^ioncs en Iüs mares de las Antillas y de la India, y al 
ampaio (le l/ntos españoles romo andan esparcidos por todos los países 
y comarcits del globo. Mez(]uinos son para obligaciones tan gr»ndes,y Tá- 
cil es proveer que f>i pronto no se engrandecen, ni prosperará el comer-* 
ció, ni se conservaron nitestra florecientes colonias, ni la España se vol« 
verá á \er sentada en el gron conseJ4]|.(^e los grandes pueblos, donde tnn 
alio puesto. la reservan los poderosos elementos que en su seno en- 
cierra. " 

Y después de trazar á grandes rangos la historia de la marina y 
de manifestar el estudio que hizo de ella para "llenar los lacins que en 
su instrucción pudiera haber dejado la esíratíeza de su carrera púbika 
á lo$ negocios de ese ramo, continúa: 

''No hay duda que los reglamentos, fomento de la marinería y 
organización de tropas, construcción de un arsenal y otras disposiciones 
de Patino, la protección de los gremios de pesca y del comercio actifo 
de mar, la construcción de otros dos arsenales, el acopio de maderas y 
el genio de Enhenada, tuvieron gran parte en el desarrollo prodíjioso 
que iiiS armadas recibieron bajo su dirección; pero también lo es que 
los caudales exorbitantes que de América vinieron, hubieron de emplear- 
se casi enteros en la construcción naval , y que estos grandes injenios 
mas se cuidaron de aumentar el número de bajeles que de proporcio- 
narse hombres que hábilmente los manejáral) y producciones y comer- 
cio que los sostuvieran; y esta y no otra es la razón de que nuestros 
buques adoleciesen en aquellos tiempos de su mayor gloria, de falta de 
marineros, porque creábanse estas fuerzas en desproporción monstruosa 
respecto de la marina mercante, que nunca llega á desarrollarse sin 
abundantes produciones, cuya baratura proporcione un buen sistema 
de comunicaciones interiores, acierto en los aranceles y ventajas gran, 
des y marcadas sobre la marina mercante superior de los paises eslran- 
jeros. De aqui el éxito desagraciado de algunos encuentros en que la con- 
sumada pericia de los jefes y oficiales, y el heroico Talor de todas las 
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cl^sed, no fueron ruflcicntes pora acegurarnos la victoria; de eqiii el 
que Ion luego conr.o cesoroii de venir los caudulcsde Méjico y del Terú 
dcsoparccíd nuestra marina.** 

Ocúpafto en los des pdrrafos figuienfes de nuestros últimos de« 
lastres marítimos y dice después: 

" El abandono del acta de navegación, el ningún cuidado queso 
tuvo con los bosques, el poco abrigo que se dio al fomento y mullí « 
plicacion del cáfiamo y demás primeras materias que cntfan por mu* 
cKo en la construcción naval; et completo desprecio conqve se miraron 
siempre las pesquerías, y aun las trabas que constaulemenie está su- 
friendo ebia imporlanle industria (aui prolejida en otros paise;:; el \ icio de 
ios aranceles, que tienden ordinariamente mas ¿ recaudar ingresos por 
ei momento que á crear mayores recursos para lo futuro; la destruc* 
cion del cuerpo de injenieros hidráulicos; la ruina de los arsenales; el 
trrado sistema de educación djdo á nuestros oficiales de marina y de 
artUleria de mar\ 1a inversión de caudales en la compra de buques á 
los estranjcros;.*. son» Señora, las causas principales que han producido 
en fuerta de añas la pérdida completo de nuestro poder marítirio, si 
bien ligadas con algunas otras que de todo puuto cslrañas á los ramos 
fiujetos á mi dirección, no creo necesario enumerar/' 

"Convencido, Señora, de que terminadas nuestras querellas civi* 
les es indispeiisable que el gobierno de V. M* se dedique con calor y 
marcada deferencia al remedio de tantos males, y de que ú Lien esto no' 
puede alcanzarse en un corlo plazo, no por eso deja de ser absoluta- 
mente necesatio el ocuparse de ir poniendo ios cimie. tos sobre que oíros 
edifiquen, he juzgado convenieule someter ix la aprobación de V« M. los 
proyectos de decreto que á continuación acompaño, dirijrdos á estable* 
cer un colejío general naval, á dai propiedad é intervención sobre los bos- 
ques á la marina; á fomentar la pesca como plantel de marineros y medio 
industrial de producción, ¿aumentar el número délos buques de guer- 
ra con destino á una importante colonia, á prop icionarse medios de 
comunicación entre estas y la mclrópoli y abrir á nuestros jóvenes ma- 
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rinosnna c^cudn pr&clicfl de que lio9(a ahora hnn carecido, visitando 
con rrecuencia los mares de la India*'... 

"Me reservo todavía presentará la aprobación de V. M. proyectos 
de disposiciones, que n mi juicio deberán tomarse sobre la actual orga< 
nizacion del cuerpo de la armada,; sobre otros estremos que merecen 
meditarse por lo importantes y graves, con mas detenimiento del quo 
me Im permitido el tiempo quo há que V. M. fe dignó honrarme con su 
confianza; concluyendo, Señora, con rogar á V. M. se digne aprobar 
los que á continuación tengo la honra de presentarla, porque si bien 
no constituyen el completo de cuanto hacerse puede y debe en materia 
tan interesante, se dirijen al menos á la rejvncracion y desarrollo del 
poder marítimo de esta nación, que cifra la gloria de su porvenir en el 
feliz reinado de Y. M.' . 

III. Perdónesenos que hayamos copiado una gran parte de esta 
csposicion,. que tiene para nosotros suma importancia histórica, porque 
ademas de trazarse en ella con exactitud el decadente estado de la ma- 
rina española y de hacerse otras notables apreciaciohes, con las cuales 
no estamos en grave desacuerdo, marca el punto de partida en que 
empezó su restauración. Desde entonces roni^ignó^e en el presupuesto 
una cantidad destinada á su fometito, y la iniciativa tomada por el señor 
Vorlillo, estraño á la carrera como él dice, no fué estéril sino (ecunda ' 
en sus resultados. 

Los decretos que i^iguen á la mencionada esposicion planteando el 
colejio naval para correjir "el errado sistema de educación dadoá nues- 
tros oñciaics de marina,'* y disponiendo la adqui^clon de 6 vapores 
"con destino á una importante colonia", nos revelan una parte de su 
incompleto si^tema, que no tuvo tiempo á desenvolver, pues á poco 
dejó de ser ministro. ¡ Mal era este de perniciosas conv^ecuencias pa- 
ra el paisi Asi es que apesar de reconocer en aquel documento la 
inoportuna organización del cuerpo de infantería de marina, la necesi* 
dad de formar el de injenieros navales, la de aumentar la inslrucion da 
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('Vde arüllcria, la dé- proteger á la marina mercante, la de desligar A los 
pescadores de las trabas que los empobrecen, la de proporcionar ñ 
nuestros jóvenes marinos una escuela práctica de que cnrccian, nada 
pudo hacer con el fin de remediar estos males« que según sus palabras 
"merecen meditarse, por lo importantes y graves, con mas detenimien- 
to del que me ha permitido el tiempo que há que V. M. se dignó hon- 
rarme con su confianza/' Acerca do la administración y hacienda for* 
muía un juicio bastante FaTorabie, atribuyendo su desorden á la falta de 
pagas, cosa ¿ nuestro modo de ver un tanto inconexa; y la inculpación 
que dirije A los Hustres Patino y Ensenada, y que por verla generalizada 
demasiadamente queremos combatir antes de pasar adelante, tampoco 
podemos admitirla. 

"Estos dos grandes injenios, dice la csposicion, mas se cuidaron 
de aumentar el número de bajeles que de proporcionarse hombres que 
hábilmente ios manejaran y producciones y comercio que los sosluvie* 
ran." Nosotros opinamos que la previsora conducta de D. José Patino, 
creando, desde el primer momento que se le nombró intendente gt'nc^ 
ral de marina, un plantel de oficiales (1717) que dieron tantos dias de 
gloría á nuestra armada; organizando los batallones de infantería y las 
brigadas de artillería de marina; erijiendo en el Ferrol y en Carlajena 
dos escelentes arsenales; ordenando lar» materias de cuenta y razón (1/ 
de enero de 1725); protejiendo el establecimiento de compañías comer- 
ciales como la de Caracas en Guipúzcoa (1728), y la de Filipint)S en Cá- 
diz (1732); ocupándose por dos veces (9 de agosto de 172G y 1.* de 
enero'de 1732) de levantar la mntrícula de gente de 'mar; surtiendo á 
tu marina con las lonas de Granada y Ccrvera, con las jarcias de Zorroza, 
S. Sebastian, Cataluña y Puerto Real, y con los cables y cordajes de Sa- 
da, en Galicia; sacarído t licitación !a mayor parte» de sus empresas eco- 
nómicas; y, recurriendo á los ansíenlos (1729 y 30) para proveer de uve-' 
res, maderas, jarcias, betones, motonerfa y pertrechos al cucrfío de la 
armada, demuestra lo contrarío de io que se le achaca, y que si bien 
olcndja al armamento de nacieoles escuadras, no por cbo dcscuiUabu 

G 
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el personal de sus dotaciones, ñi la protección al comercio mercaotit 
y á las industrias del. reino, alimentados por los enormes consumos de 
ese mismo ramo que se proponía fomentar. 

¿Cómo podrá dudarse de que tambieíi tuvo muy presente el mar- 
qués de la Ensenada la relación que debían guardar entres! el personal 
y material de la marina de guerra, si los desvelos que les consagró son 
notorios? Y si sus ordenanzas^ reglamentos y sabia administración no 
bastasen, ahí están sus palabras, que le harán la mas cumplida justicia. 
Léase su informe á Fernando VI donde le dice q^e "seria locara el pro- 
ponerse el que la España tuviera... fuerzas navales tan crecidas como 
la Inglaterra, porque ni la población lo permite, ni el tesoro podría 
soportar tan enormes gastos/' Y ocupándose en él de la oficialidad y 
de la marinería se muestra esperanzado de que aquella se formara gra^ 
dualmente y de que aumentase ésta, merced al desarrollo que iban to- 
mando el coibercio y la pesca. Según dicho informe, que lleva la fecha 
del año de 17S1, los bnjeles de que entonces constaba la armada se re* 
duelan á 18 navios y 15 buques menores, y aunque se hacian acopios 
para la construcion de 60 roas, habiendo sido desterrado á Granada en 
él de 1754, no puede hacérsele responsable sin6 de las fallas cometidas 
en su época. ¿Qué culpa tienen Patino y Ensenada de que el año de 1763 
se hubiesen acrecentado las fuerzas navales hasta el numero de 37 na* 
vios y 30 fragatas? ¿Qué en 1788 llegaran á 68 y 42? ¿Y qué en 1795 
contase la marina real 304 buques de guerra, entre ellos 76 navios y 
52 fragatas? 

No, de esite exajerado engrandecimiento marítimo no son culpables, 
aquellos dos eminentes hombres de estado, que demostraron conocerla 
proporción y armonía que debe haber entre el todo y sos partes^ y que 
enderezaban sus pensamientos á dar acertado empleo á los caudales do 
Méjico y del Perú. Los que les sucedieron y perdieron de vista esa ver- 
dad (t) son los responsables de haber creado un material muy superior 
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(1) Vóose nuestro capítulo I. pájlzuM 24 y 26. 
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« 

á la posibilidad de utilizarlo; y para que 86 aprecie en su justo valor ta 
capacidad y la conducta de algunos roinistros que rijieron años adelan- 
te aquel departamento, vonnos á estractnr lo que en 1789 cspotiia el 
conde de Fioridabianca '¿ S. M. en la memoria que le présenlo de su 
inteligente administración. ^ 

"La escuadra— al mando de D. Luis de Córdova — volvió, dice, 
é entrar en Cádiz después dé un cr ucero de algunos días. Manifesté al 
ministro de marina las consecuencias desagradables v el descrédito que 
nos orijinaría esta inacción.. • Mi celo, con tal nrativo, me produjo al- 
gunos disgustos, que pasaré en síleficio por no molestar á V. M." 

"Plugo «11 embargo al cielo favorecer mis buenas intenciones, por- 
que hallándose itidispiiesio el mwüíro de marina, me tocó dirijir los 
negocios mas urjentes de este departamento. Un dra me llegó un aviso 
de Inglaterra que ibaná salrr desús puertos dos convoyes... Los ingle- 
ses conocían In resolución que se habia tomado de no abandonar nues- 
tras costas,.. Habiendo recibido aquella noticia antefi de medio dia pa- 
sé á ta cámara de V. M. sin pérdida de momento, representándole que 
nuestras escuadras podian intentar ese golpe... Y apesar de la repug- 
nancia de V. M.'en permitir que dejasen nuestras costas, convino en 
elloy viendo las importantes consecuencias que podrían resultarnos"... 
"Dos cornos partieron al mismo tiempo... Córdova dio á la vela 
para las Azores, lipresando los dos convoyas con tal fortiHia , que caye. 
ron en nuestro poder los 55 buque» que los componían, debiendo su 
salvación los 3 navios que, los escoltaban á la distancia á que se avistn- 
ron y á la velocidad de su marcha. Este acontecimiento tan feliz como 
honroso fué mirado como un milagro, pujsla Providencia habia eUjido 
taler circunstancias para su ejecución: á saber, que fuese yo el que re- ^ 
cibiera el aviso, él que'debiu emplear la mayor diiijencia en aprovechar- 
lo, j él que poseyese todos los medios de llevarlo á cabo^ pueslo que te- 
nia la cartera interinamente. El menor resultado de esta espedicion fué 
la toma do tantos buques» cuyo valor se estimó en ciento cuarenta mi- 
llones de reales." 
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¿No revelo esta parte de la nierooria del ilustre (^ondc, que el w- 
cc«or de Poliño y de Ensenada, en nada 6e parecía é estos dos grandes 
l)ün)bres de estado? ¿Qué era un ministro inhébil el encargiKtode diri* 
jír loa asuntos del departamento de marina? ¿Qué si el mismo Florida- 
blanca hubiese estado á su frente, tal vez no lamentariainos muchos de 
los desaciertos conietidog en la dirección, manojo y exajerttcion de 
micslro poderío na\ al'/ Sí; esto y mucho mas nos dice e^a seiiciUa 
narración del úuico suceso que por su importaDCia llenó de pánico á 
la orgullosa Albion. 

Hemos interrumpido los sucesos contemporáneos con esa ojeada 
rctrosípoctiva, porque nos pareció útil para nuestro pais dejar consíg- 
nadu la \erdad de que los ministros de marina, estraños á la carrera, 
coadyuvaron principalmente á la restauración de la marina militar. 
A este hecho le hallamos una csplicacion plausible: la de que si no 
todos, la mayoria á lo menos de los elejidos fuera del cuerpo de la ar- 
mada para doscmpcfiar esta cartera, han de ser naturalmente perso- 
nas de altas prendas y notoria capacidad, cuyos conocimientos politi- 
co-económico-administrativos no están al alcance de todos los que 
por razón de sus anos de servicio llegan á un elevado puesto en la mi- 
licia. Por otra parte la mayor libertad de acción de que suelen aquellos 
disponer, no ligándoles los compromisos que se adquieren en la vida 
íntima de abordo y que hacen una familia de esta corporación, y has- 
ta la ignorancia de ciertos embarazosos detalles, á que se les atribuye 
distinto valor del que realmcute tienen, los coloca en una posición mas 
despejada y ventajosa para apurar su criterio á las cuestiones que se 
susciUm y alas reformas que comprenden necesarias. No es esto de* 
cir que un general de marina, por el hecho de serlo, carezca de apti- 
tud para dosenjpefiar este puesto; por el contrario, pues él que reu- 
nie>e la ciencia facultntiva, la de administración y la fuerza devolun- 
tad que se re(¡uiere, seria el mas apropósito: lo que nos parece in- 
cuestionable es quo un escelente jefe do una escuadra puede ser un 
mal ministro, \ que un hombre de reconocido laleuto, aunque ignore 
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algunos peqoefi<7ce8 y el tecnicismo á qne stiolen dar gran ímpoHaB- 
cía los ignorantes, puede fundar un acertado sistema y dirtjir cuerda- 
mente las operaciones de ese ttepartaincnto. 

En apoyo de nuestra desautorizada opinión, como lo es la de 
cuantos por- vez primera y sin anteriores títulos se presentan á la fi^z 
derpais tratando cuestiones de la importancia que ^ta, citaremos la 
de dos individuos del cuerpo de la armado; y siempre que bayíunos 
de sustentar doctrinas contrarias ó que alteren lo establecido, obser- 
varemos la misma conducta» fundándolas en una base mas sólida que 
la de nuestro criterio individual. 

. "Mas al íin, dice uno de los dos, ¿ cuál regla cierta habrá de ser- 
vir de. guia al gobierno para formar con tino y uü^idad h\ armada 
nacional? ¿En qué modo se graduará esa proporción que ella debe te- 
ner con las demás parles que componen la esencia, nervio y poder 
fundamental del Estado? Estas importantes cuestiones encierran lo 
mas principal de la cien<{ia que necestla un buen ministro de merina; 
é quien para nada aprovechan los conocimientos particofares de la 
náutica ni de la maniobra de los bajeles como lo piensan y quieren 
persuadir muchos necios." (1) 

"Nosotros creemos, dice él otro, que para el buen def empefío 
del ministerio de marina, lo que se requiere de absoluta necesidad, 
es una persona, bien de la armada ó del ejército, comerciante ó in- 
dustrial, letrado ó médico, que sea buen- administrador , y queá'estia 
circunstancia reúna la de un buen criterio (cualidad algo mas rara 
que el talento), para disceniir bien en las cuestiones facultativas que 
le presenten los jefes de las diferentes dependencias de su ministerio; ' 
debiendo añadir á este buen criterio la fuerza de voluntad necesario 
para aptecar, vencer y hasta destruir las pasiones, las antipatías siste- 
máticas de los cuerpos deja armada, á las cuales son debidos mucha 
parte de los males de que adolece la marina. ?<uestra opinión no pa- 



(1) Juicio crítico de la marina militar; carta III. 



reecró sospechosa , perteneciendo, como pertenecemos, á la arma- 
da."(l) 

Cese, pues, esa preocupación qae avasalla á los habitantes del 
interior del roino, (estraños á la marina por efecto de algmia de nues- 
tras decantadas ordenanzas, como ya lo evidenciaremos en su lugar) 
pareeiéndoles asunto vedado y hasta superior á su intelijencia cuanto 
. con ella se relaciona; (3) y cese también la de algunos fanáticos, que se 
consideran de aventajada condición al resto de la especie humana; pues 
una cosa es que el terrestre se maree por Cilta de costumbre, que igno- 
re los rudi n.?Htos del arte de fiave^^ar ó lo abi«m^ el espectáculo de ver 
maniobrar un baj >l, y otra que no pueda conocer la ciencia que ensena 
los medios mas conducentes para construirlo, armarlo y tripularlo, y 
para correjir el desorden, el da^pilfarro, la heterojeneidad, los abu- 
sos y las consecuencias de una organización defectuosa. Y sí no dí- 
gasenos de buena fé: ¿será indispensable vestir el honroso uniforme 
de marina para juzgar con acierto sobre los costosos obradores que se 
levantan hoy para abandonarlos maflana? ¿Sobre las ampliaciones, 
adiciones y reformas que se hacen en otros edificios, por no haber 
meditado previamente lo que iba á hacerse? ¿Sobre lo mucho que se 
gasta y" lo poco que se trabaja en nuestros arsenales? ¿Sobre el imper- 
fecto sistema de acopios, que paraliza á lo mejor el armamento de un , 
buque? ¿ Sobre los cascos que se escluyen antes de concluirlos? ¿Sobre 
la ventaja que á una armada, compuesta de bajeles tan desemejantes, 
llevarla otra en que guardasen la debida proporción. los de línea con 
los menores? ¿Sobre contratas perjudiciali.'S y compras viciosas? ¿Sobre 
los medios de promoverla marina mercante y la militar? ¿Sobre la 
procedencia estranjera de artículos que tenemos en nuestro suelo? 

\ 

(1) La Marina de guerra espumóla tal como ella es etc., por D. Mi^^Ml I«o- 
bo, capitán de fragata de la armada y coronel de infantería. 

(3) Entre noBOtros, por una indolencia común ó por efecto de una igno- 
rancia supina, todas las cosas relativas á la marina, aun las mas sencillas y al al- 
cance de todo el mundo, eran miradas no obstante con no sé que supersticioso * 
respeto. Juicio criáoo, carta III< 
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¿Sobre otros elementos estraSos que no queremos aclimatar en el pais^ 
¿Sobre injastas preferencias de unos españoles respecto de otros, tanto 
en exámenes, como en pr<)mociones y destinos» que ningún relevante 
mérito, servicio ó hazaña justiQcan? ¿Sobre los anacronismos de la le- 
jislacion marítima vijente? ¿Sobre... casi todo? 

l^rque reiuelta la cuestión capital, esto es, hallada la fórmula por 
la ciencia cconómica-admjnistrativa para dar estable organización á la 
armada, quedan resueltas las cuestiones qne le est&n subordinadas, como 
son las que requieren inmediata intelijencia facultativa, PaU&o ; En« 
senada, Floridablanca en la pequeña parte que le cupc^, y el señor Por-* 
tillo tomando la iniciativa en la restauración de la marina nacional, 
justifican nuestro aserto, que viene á corroborarlo el innegable ejem- 
plo de otro notable hombre público, que, ajeno también á la cienda 
náutica, comunicó nuevo impulso i su desarrollo y futuro acrecen* 
tamiento. 

IV. ¿Quién no habrá adivinada antes de ver estampado aqui su 
nombre, que aludimos al señor marquesado Molías? Efectivamente, esto 
distinguido orador de la cámara vitalicia, desde los primeros momentos 
que se hizo cargo de la cartera de marina, (1) revoló las eminentes 
cualidades de que estaba adornado para corresponder á la confianza 
con que S. M. le había favorecido. Necesitábanse profuiHlos conocí*- 
mientos históricos 4)ara desentrañar las causas que produjeron los la« 



(1) Bste nombramiento Aié reoibido en la armada con la misma píreven" 
clon que .recibe todos los que recaen en personas estrafias al cuerpo; es dooir con 
desooilfianza y con disgusto. Sabíase que el marqués de Molina ó sea entonces 
D. Mariano Boca de Togores, se habia hecbo un lugar muy distinguido en la re- 
pública de las letras» por sus recomendables trabajos literarios; constaba 4 to- 
dos la notabilidad que, cómo hombre público ó político, le habian adquirido sus 
fáciles y correctos discursos en la cámara popular; pero se ignoraba á que altura 
podría rayar como hombre de gobierno, y, sobre todo, no se veia en sn Arao el 
botón de ancla, sin cuyo refirendo no pasan muy & sabor en la marina los jefes 
responsables de la misma. Crónica naval, tomo IV, capitulo I., pajina 79.— La ver- 
dad que eaoiarta este párrafo nos dictó las eonsideraeioiies qne dejamos enunciadas. 
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mcnt(tb1c« efectos de nuestra decadencia marnima» mucha^encrjla jtu- 
fícíericia para csUmular á los unos y vencer la onimo^dad de los olro?, 
y gran perseverancia para no desmayar ante los olisláculos que de 
propositóse amontonan á fin de entorpecer la acción de los que desean 
e\ bien nacional, y ninguna de estas circunstancias (altaba alse&or Ro- 
\ c<i de Togores; asi es que ¿ él se debe la reorganización del ahliguo 

í cuerpo de injenieros científicos, la de los de inraiitería y "artillería de 

marina, la del eclesiástico castrense, la del de sanidad , la creación 
del de guardias de arsenales, el planteamiento de la factoría de máqui- 
nas en el Ferrol, él de la Tábrica de jarcias y lonas de Cartagena, y la 
construcción y adquisición de 39 buques de vela y de vapor, que mon- 
taban 434 cañones. Pero estas y otras resoluciones aisladas, en que se 
echa de menos la unidad de pensamiento, subordinado á las exijencias 
de la política, levantaron menos su reputación en el ánimo de las per- 
sonas intelijentes, que el proyecto de ley que se proponía someter á 
la aprobación de las Cortes, y que apareció en la Gacela de Madrid 
con fecha del 9 de octubre de 1853, cuyos considerandos y artículo 1/, 
que el plan de estos Estudios nos obifgt á copiar, dicen asi: 

"Considerando que el art. 79 de la Constitución conHerc á las 
Cortes la prerogativa de fijar anualmente, á propuesta del rey, li fuer- 
za militar permanerité de mar y tierra:" 

"Considerando que este precepto, en cuanto dice relación coii 
la escuadra, ha sido haoto ahora cumplido con la presentación de los 
presupuestos, en los cuales van compr^^ndidos por una parte los 
hon.bres y buques armados que constituyen propiamente la fuerza 
militar, y por otra también todo el material en reserva , en construc- 
ción y en repuesto:" 

"Considerando que esta última parte del poder naval, por su ín- 
dole misma, por lo cosloso y lento de su adquisición, necesita fijarse 
de un modo tan estable que la pOíNGa á ccbibuto uk sistemas efímk^ 

BOS Y l)B VAUTAClOJíES FRECUENTES!" 

Considerando que aun conseguido esto por la potestad legislativa. 
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todavía quedará espedito el nao de la prerogativa constítacional de 
las Cortes» las cuales anualmente fijarán cuaMos y cuales de los buques 
emtentes han de constituir la fuerza armada, cuarUos y cuales de los 
maltriales acopiados han de emplearse:** 

*" Considerando que la determinación del número, porte y calidad i 

de buques,, envuelve en si una porción de cuestiones científicas y eco- 
nómicas sobre las cuales conviene anticipadamente tener ilustrada la i 
opinión de los representantes del país y de mi gobierno:*' t 

'*Oidoetc.=Proyecto de Ley'= > 

Aet. 1/ La armada real constará por ahora de 90 buques, ' 

desde goleta á navio, y desde vapor de 60 á 600 caballos inclusive. ' 

Se compondrá de buques de vela, de vapor y mistos, en*la forma si- 
guiente: 

Seis navios de 80 á 90 caSones cón áOO á 600 caballos. . . f 

Doce fragatas de 30 á 50 id. con 300 á 400 id. 

Doce corbetas de 20 á 30 id. con 200 á 300 id. 

Catorce bergantines y goletas de 6 á 20 id. dé hasta 200 id. 

Seis vapores de ruedas, de guerra y correos de 400 á 500 id. 

Ocho id. de guerra trasatlánticos de 300 á 400 id. 

Doce id. guarda-costas de 100 á 200 id. 

Doce id. para navegar en bajos-fondos de hasta 100 id. 

Ck^ho urcas ó trasportes de efectos, de vela." 

Al ver malogrado este proyecto que indicaba la adopción de un 
meditado sistema por parte del marqués de Molins, escribíamos un 
aSo después en un periódico lo siguiente: 

Indecible fué nuestro júbilo al terminar la lectura del anterior 
artículo, que fijando las bases de nuestro inmediato poder naval, re- 
velaba un plan determinado y un concienzudo examen de nuestra 
posibilidad, necesidades é intereses. Considerando atendida la prime- 
ra de estas condiciones en el numeró de buques que''debian componer 
la armada nacional, nos dábamos el parabién de que, en la impacien- 
cia de crear una marina respetable se hubieran evitado los desacier* 
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tos cometidos en épocas pasadas, que no legaron á la posteridad mas 
que un estéril recuerdo. 

Viendo las modestas aspiraciones del mencionado proyecto, creí- 
mos en la rejeneracion lenta, pero segura, de iiueblra marina militar. 
Los artículos 2/ y 3/ y especialmente este último, nos confirmaron 
• en nuestra opinión, y en ellos vemos bosquejado todo un sistema, que 
deseábamos hace tiempo ver establecido y sancionado por las Cortes, 
para que ante la ley, cesase la omnipotente voluntad del ministro que 
á su antojo imprimía ó paralizaba d movimiento de nuestros arse- 
nales. 

Alguna mas unidad hubiéramos deseado en el plan del proyecto 
á que nos referimos. En vez, por ejemplo, de las escalas que caben 
entre la artillería de diferente calibre que se le asigna en él á cada 
clase, nosotros preferiríamos ^ue a lo menos cada 6 buques fuesen 
construidos por unos mismos gálibos y montasen el mismo armamen- 
to. Un erario exhausto y una marina naciente, necesitan, en nuestra 
humilde opinión, esa económica uniformidad; pues de ese modo, fijan- 
do un límite al número, clase y porte de los buques, que debieran 
componer nuestra armada, el personal seria menos costoso, los re- 
puestos mas determinados, las averias remediadns mas fácilmente, el 
servicio mas regular, y por último, llegaría á saberse con exactitud 
el coste de cada buque, que hoy es un misterio. Repartidos estos en 
tres divisiones, según los departamentos, habilitándolos para que cada 
uno sostuviera en pie la suya, la patria, no lo dudamos» recojeria 
abundantes frutos de la noble emulación que entre ellos naciese. 

La ejecución de este proyecto, sometido á la cantidad que se le 
consigne en el presupuesto del Estado, no puede combatirse en el terre- 
no déla posibilidad, toda vez que no se fija un término preciso para rea- 
lizarlo; pero como puede serlo en el de su inmediata aplicación nos será 
permitido anticipar algunas observaciones. ¿Es escesivo el número de bu- 
ques á que en él se eleva nuestra armada? Pues redúzcase, sometiendo 
al cálculo los que pueden sostenerse. ¿Es malo el proyecto? Pues sustítú- 
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yase con otro mejor, y analfceseia manera mas fácil y menos costosa de 
_ aumentar la marina de guerra; porque es una mengua para España que 
se fie el porvenir de uti ramo al caprichu omnímodo de un hombre. (1) 
Sistema, orden, un pensamiento giuieral que abrazase ios menores 
detalles es lo que siempre echamos en Kiita y lo que vislumbrábamos en 
el anterior proyecto de ley. Por eso lo saludamos con júbilo y lo recor- 
damos al pais considerándolo provechoso á sus intereses; pero sea pa- 
sión política, indiferencia hacia el bien general, apocamiento, ignoran- 
cia ó duda de alcanzar el On, lo cierto es que nadie lo resucitó, ni pre- 
sentó nada que lo mejorase, y lodo marchó á la ventura reformando 
parcialmente esto, alterando aquello, introduciendo tal cos.i provecho- 
sa, tal otra perjudicial. Sin la consoladora esperanza que abrigamos de 
que mas tarde ó mas temprano aparezca un genio reformador de la ma- 
rina, que partiendo de una sólida base somata á las Cortes un sistema 
completo que ponga Cn al empirismo con que se la trata, nosotros 
romperíamos la pluma con que trazamos estos renglones y nos envol- 
veríamos en el manto de la resignación para no ver quienes clavaban el 
agudo puñal ^n el albo seno de la Madre-patria. Emper.o, alentándo- 
nos aquella y cn la persuasión de que nuevos Paliños, Ensenadas ó Mo- 
Hns deban rejir ese departamento con las luces de un talento superior, 
cortando inveterados abusos, desechando perniciosos- consejos y mar- 
chando por la senda verdadera, que está en la conciencia de todos los 
españoles, emprendimos este trabajo, reducido en su mayor parte al de 
. un mero compilador, que reúne en un cuerpo la doctrina que halla di- 
seminada aquí y allí, de una manera infecunda hasta cierto punto; pocs 
8¡ lo que está escrito se lee, y por lo mismo su lectura puede influir en 
el porvenir de la armada española, la doctrina oral ó sea la opinión de 
personas competentes, que hablan, pero que no quieren escribir, se per^ 
dería al ñu en los espacios, cansados los ecos de repetirla sin provecho 
alguno. 



(1) Ea Eco Ferrolano; 10 de noviembre de 1854. 
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y. En la dedicatoria al lector, reQriéodoDos á las pubtlcaíeioinss 
de un carácter permanente, que habrán de consultarse para escribir la 
historia contemporánea « dijimos que hablan tratado las cuestiones refe* 
rentes á la marina con ''visible timidez y sin desatar las dificultades que 
tienen como encadenado su porvenir;*' porque si bien en la tribuna j en 
la prensa se rejistran algunas pajinas que encierran dolorosas verdades, 
llenas de colorido y de útiles consejos, por abrazar generalmente un 
círculo limitado y por la brevedad de su vida, pueden compararse á rá* 
pidos metéoros que iluminan breves instantes las tinieblas que ocultan 
6 la vista nuestros desaciertos. 

Sin embargo, lo mismo en el Combaíe de Trafalgar debido á la 
elegante pluma del Sr. Marliani, que en la Historia de la Harina 
Real española escrita por los señores Ferrer de Gouto y March y Labo« 
res; lo mismo en la Crónica naval importantísimo y acreditado perí6* 
dico que dirije el señor Laso de la Vega, que en la Sucinía memoria 
sobre la marina müilar de España del estimable y simpático señor Ne- 
grin ; lo mismo en La manna de guerra española tal cual ella es, nota- 
ble folleto escrito por el Sr. Lobo capilan de fragata y coronel de in- 
fantería, donde se abordan con desusada franqueza entre los que visten 
su uniforme algunas de las cuestiones que desenvolvemos en estos 
Esludios, que en otros escritos de índole permanente relativos á dicha 
corporación, rebosa el sentimiento de la desconfianza mas absoluta 
acerca de su futuro engrandecimiento, ora evocando pasados recuer- 
dos á fin de que se evite el caer en iguales errores, ora ofreciendo . 
ejemplos de lo que se practica en otros paises á fin de que se imiten: 
¡ Cosa singular ! Cuantos escriben sobre la marina española, ensalzan- 
dola , deprimiéndola ó mostrándose justos é imparciales, convienen 
en que es una máquina mejor ó peor montada, pero sin la necesaria 
solidez, por cuya "razón amenaza á todos momentos hacerse menudos 
pedazos; y no obstante, los mas espuestos á sufrir las consecuencias de 
otra nueva catástrofe, son los que resisten su radical reforma. 

Gomo el título de esta obrita nos permite estrecharnos para ha- 
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cersilk) á las palabras testuales que nos convengan citar, lo cual prac- 
ticaremos siempre con elanayor placer, pues lo que nos proponemos 
es un fin mas alto que el de nuestra propia satisfacción, en descargo 
siquiera de la responsabilidad que contrajimos prometiendo decir la 
verdad , que siempre sueña al oido desapaciblemente, oigámosles ha- 
blar á unos y otros á cerca de nuestra marina de guerra. 

"Acaso llegue un tiempo en que la nación española, restableci- 
da de sus continuos quebrantos, de sus muchas, graades é incalcula- 
bles pérdidas, funesto legado de largas guerras con enemigos estran- 
jeros y de sangrientas discordias y luchas civiles; de la corrupción de 
la corte» el abandono, la insensatez y torpeza en general de los go- 
biernos que se han sucedido desde el siglo XVIII hasta mediados del 
XIX en que esto se escribe; acaso, repetimos, llegue un tiempo en 
que á impulsos de sus progresivas mejoras, de los beneficios con que 
la brinda el réjimen constitucional que á si misma $e ha dado; mejor 
rejida en adelante que hdsía ahora, se levante de la decadencia en 
que hoy se halla... Entonces, si tal es el destino de una nación que 
para tanto parece haberla favorecido la naturaleza... la historia suce- 
siva de su marina militante se enlazará gloriosa con la de aquellas es- 
plendorosas y heroicas épocas en que sus atrevidas y triunfantes na- 
ves volaban desde los puertos españoles á Occidente y Oriente, á las 
rejiones mas remotas"^ . . (í) 

Esto dice el señor March y Labores como por incidencia. Go- 
. piemos al señor Negrin, que trata de exprofeso la cuestión con el 
acierto y cortesía que á todos consta. 

'* Forzoso será buscar en otra pártela causa eficiente de nuestros 
desastres que á nuestro modo de ver, no ha podido ser otra que la fal- 
ta de plan, de premedüacionf de madurez, de cimientos en una palabra, 
al querer levantar de planta el suntuoso edificio de nuestra Armada.'* 
Y después de recojer de la historia elocuentísimos datos que hacen á 
su propósito, continua: 

(1) Sistoria de la marina Boal espafiola, tomo n, oonclusion. 
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^'Es forzoso que ese gran cuerpo que se llama la Marina no 
pierda su equilibrio y quc/Cual máquina formada por diestro artista, jí* 
rey se mueva desembarazadamente como aquella cuya poderosa fuer- 
za resulta de su sencillo y bien combinado mecanismo." Esclamando 
mas adelante: "Sírvanos aquel funesto pasado de lección para un por- 
venir que, nos complacemos en creerlo, hemos dichosamente inaugu- 
rado; y que con un poco de constancia en el gobierno^ de aplicación en 
sus subalternos y de cordura en todos, abrirá ancho campo á los 
que hoy aspiran á imitar gloriosamente los altos hechos navales de 
sus antepasados." (1) 

No es menos esplícito el señor Laso de la Vega al enlazar con la 
época presente las reflexiones que le sujieren los desastres de nues- 
tra armada en el siglo anterior. "Este alarde y reseña... es bastante 
para demostrar á un espíritu observador algunas de las causas mas 
notables y ostensibles de nuestra decadencia marítima, asi como la 
gran copia de recursos que. puede suministrar nuestra nación cuando 
tiene la suerte de ser rejida por hombres que á su amor á la patria, 
unen el genio, la intclijencia y la enerjia'*... 

"Debemos confesarlo: no son la previsión, ni la vijilañcia como 
cualidades de gobierno, las virtudes políticas que mas han brillado has- 
ta aquí en nuestra nación." (2) 

Ullimamente, en La Marina de guerra española tal cual elta es; 
defectos y vicios de que adolece, sin cuyo remedio serán estériles los es- 
fuerzos que se hagan para su fomento, después de decirnos el señor Lo- 
bo que la marina earece de leyes orgánicas; que sms ordenanzas son un 
caos peor que si nada existiese; que no hay una ley de ascensos que ga- 
ranlice los derechos de la oficialidad; que su código penal ha caido en 
completo desuso y en ridículo; que se carece de reglamentos que prescri- 
ban el servicio interior de los buqu€s;.que de 18i4 acá no se ha hecho un 



(1) Sucinta memoria sobre la Marina militar de Cspi^Ui; pajinas 4, 75 y 117 

(2) lia Marina real espoBola; pajina 68. 
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buque igual á otro; que Id contabilidad y la administfacion están reuni- 
das en una$ mismas personas, nos pregunta á su vez/* ¿Puede compren- 
derse, tiene garantías, no diremos de fomento» sino de vida, una marina 
que carece de todas las bases que para ella se requieren? y si carece de 
esas bases, ¿no es seguro que aumentar el número de sus buques antes 
de formarlas, solo conducirá á emplear millones y mas millones inúlil- 
roerfle, distrayéndolos de otras atenciones también urjentes, aunque no 
lo sean tanto como las de la marina?*' 

Interminable seria nuestra tarea si fuésemos á mencionar toda lo 
que en igual sentido se escribió á cerca de este ramo del Estado. Las 
citas hechas parécennos suficientes [ara demostrar que todos cuantos 
se ocupan de él lamentan los desaciertos pasados y el que hasta ahora 
no haya aparecido el solide su prosperidad, conviniendo todos que sí 
España ha de llegar á ser una potencia marítima es necesario aplicar el 
remedio á la llaga prontamente, y evitar que abandonándola se empeore 
ó haga incurable. ¿Y cual es el remedio, se nos preguntará.^ La adopción 
inmediata de las reformas que aconsefa el buen sentido, y que la pren« 
sa indica á cada paso; y en lugar de la ojeriza con que se mira á los in« 
divlduos del cuerpo que no aplauden ciegamente lo existente, ofrecerles 
algún estímulo y todas las facilidades necesarias para que entablasen la 
discusión razonada dul sistema preferible al acrecentamiento de la marina 
militar. Entendemos nosotros por discusión razonada, aquella que pre- 
senta á los sentidos, de la misma manera que el plano de un hábil arqui- 
tecto á la vista, un completo edificio, donde se delinean los menores de- 
talles, asi esterlor como interiormente; pues esas huecas declamaciones, 
que dejan en el ánimo una impresión semejante á la que debe producir 
el vacio, las rechazamos como indignas de la prensa y de la sensatez hu- 
mana. 

YL De esta manera y no de otra se conseguiría satisfacer las ne- 
cesidades de esta nación peninsular y qiie aitn cuenta una riqueza co- 
lonial, que escita la codicia de los eslranjeros; y la ansiedad pública que 
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dispertó la guerra contra el imperio de Marruecos, qoe, gracias á su 
total carencia de marina, dej6 libres los mares á la nuestra, que aun asi 
DO pudo emprender laa operaciones ^ii la escala qne nuestro orgullo 
nacional hubiera ambicionado. Pero esa revelación de-nueslra impotencia 
di<t orfjen ai noble entusiasmo con que el país volvió los ojos hacia el en- 
grondecimiento de la marina. También nosotrog lo esperimentamos ; sen- • 
timos renacer amortiguadas esperanzas Leyendo los artículos que se pu- 
blicaron sobre el particular en todos los periódicos de la monarquía.- 
Ninguno de ellos dejaba de contener alguna idea utilízable, y lástima 
grande fué que el Gobierno no hubiese tenido por conveniente dirQir 
ia opinión, mejoi; dicho, el sentimiento pdtrio que nos inspiraba un 
gran estuerzo. 

Acordes en lo esencial del pensamiento, escribíamos entonces, se 
diQere en el modo de hacerlo viable. Y no deben estrsñarse esos en- 
contrados pareceres: achaque es de nuestra imperfecta naturaleza la 
imposibilidad de ajustar nuestras opiniones á un mismo criterio. De ahí 
proviene que mientras aquel discurre que los buques deben construir- 
se en el estranjero, éste se preocupa del metálico que dejaría de cir- 
cular en el país, si no se construyesen en él; que uno agrupa las pro-, 
vincias A, B, G y D para que presenten un navio, y otro quiere que 
las A y Z costeen una caüonera blindada; que tal propone veriücar la 
suscricioa de esta manera y cual de aquella otra; y por último que 
hasta en el porte de los bajeles se Introducen las combinaciones de lai 
provincias contribuyentes, cuando la única regla á que debieran suje- 
tarse era á la clase que necesitara nuestra marina militar. 

Y después de estendernos en eonsideracioncs que no son del caso, 
TefirléndoDos á los puntos que convendría dilucidar, aBadíamos: El de 
ilustrar la opinión acerca del método prererible en su pronta construc- 
que parece el de aprovechar primero los recursos nacionales 7 
ir después á los estranjeros, haría callar las encontradas opiniones 
üobre este punto se sustentan... Últimamente, el de fijar el porte 
ie de los buques que necesita la Marina par» dar fuerza al ele- 
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mentó militar, seria importantísimo. Compuesta la actual de buques 
menores en su mayoría, finamos porque el donativo se emplee en 
construirlos capaces para ñgurar en una línea de combate, sin des- 
cender é la pequenez de dar representación á los nombres de las anti- 
guas provincias de la monarquía; que ni estas necesitan ostentar de 
esa suerte su patriótico desprendimiento, ni seria diOcil aplicarles nom- 
bres adecuados que revelasen su oríjen. Una marina militar sin buques 
de linea carece de importancia, como que uno solo de estos basta á pa- 
ralizar los movimientos de una escuadrilla. No hay equivalencia , ni 
término de comparación entre cualesquiera número de buques menores 
y ocho, diez ó doce baterías blindadas, navios y fragatas de línea, mili- 
tar, marinera y hábilmente diríjidos. Con aquellos poco ó nada se con- 
seguiría, al paso que con estos cualquiera nación puede hacer respetar 
sus derechos, mantener su neutralidad y hacer muy apreciablesu alian- 

M.(l) 

Abiertas las Cortes en mayo último, llevóse, como no podía menos 
de suceder, esta cuestión al P^rlaroehto, y he aquí lo que el señor Gon- 
zález de la Yega decia en lo tocante á la opinión del pais, en la sesión 
deis dejuniodel860« 

*'M\ objeto esencialmente es promover un debate amplio, concien- 
zudo, en el cual se espresen todüs las opiniones, y especialmente las del 
gobierno de S. M., relativamente al estado de nuestra marina de guer- 
ra, ¿ su fomento, á los medios que el gobierno intente lleyar ¿ cabo, y á 
las reformas que crea conveniente plantear para dar á la marina de 
guerra todo el desarrollo que las circunstancias del pais-exijen. Y es 
necesario que todos los señores diputados acudan con su patriotismo, 
con sus constes, con sus conocimientos, á ilustrar una materia harto 
bien importante por cierto''. •• 

(I) Gaceta de la ^c^tm-wm^ xq ¿e abiil'de 1860.— Ijob anteriores renglones no 
Miaban escritos con el objeto de que viqsenja ^^^ pública; pero la amabilidad de 
la persona k qciien nos dirijimos lo Jnsgó oportuno, y por ello hubiéramos apro- 
▼eebado esta ocasión de mostrarle nuestra gratitud, si la muerte no la hubiera 
arrebatado ¿ las esperansaa de su patria. ¡Que descanse en paz! 

8 
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\ "Im cuestiones relativas ¿ la marina, y permítame el Congreso esta 
confianza, no se han tratado jamás en ef Parlamento tan profundamente 
como es de desear, como es necesario, como cumple á la situación espe- 
cial en que se halla colocada la España: es preciso que llegue el dia, ; ese 
dia yo desearla que fuese hoy,- en que todos los señores Diputados, y 
especialmente el señor Ministro de Marina, fijaran detenidamente su 
atención ¿ cefca de las cuestiones que voy^á presentas;. " 

Y después de demostrar al Congreso que la nación espafiola es y 

r 

debe ser una potencia marítima, prosigue: 

'*Pero ¿cuál debe ser la extensiorde nuestra aarhia? ¿Hasta donde 
deben llegar nuestros armamentos? Perinítame el Congreso que breve* 
mente desenvuelva estd segunda cuestión. Nosotros hemos tenido la 
defigracia de abordar el fomento de la marina de guerra sin un plan 
previamente acordado para que por todos los hombres que se sentaran 
en la silla del Ministerio de Marina hubiera de seguirso invariable. Ca- 
da ministro ha tenido un plan que correspondía á las necesidades del 
momento; plan caprichoso, que no era ni podía ser útil ni cohvenien* 
te para los intereses de la^ armada. Asi se han construido buques á la 
Yentura, sin tener en cuenta que lo que necesitamos son buques óeem* 
peño, de combate, que puedan presentarse en todas partes á hacer to- 
do género de servicio. De lo que se ha tratado ha sido de adquirir mu- 
chos buques, ya fueran buenos ya de malas condiciones: y he ahí por que, 
cuando el país, juzgando por los desembolsos hechos, creyó hallarse 
con una escuadra, en lo posible, de las condiciones indispensables pa- 
ra hacer frente á todas las eventualidades, se ha encontrado con que so- 
. lo unos cuantos buques las reúnen"... 

*To no hubiera entrado en materia respecto de estos malen: yo 
los habría llorado en el fondo de mi corazón como me había propuesto 
hacerlo desde que hace algunos años los apunté líjeramente; pero hoy, 
cuando en todos Jos ámbitos de la Península se levante una voz unáni- 
me pidiendo el aumento de la marina de guerra, porque iodo el mun- 
do ha llegado á comprender la alta é importante misión á que está lia- 
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mada» es deber mío, como representante del país, decirle al pais mii« 
mo y a! gobierno .que es necesario variar el sistema seguido en la cons- 
Iruciiw, dirección y administración, y en todo lo que concierne á la 
marina. La marina, señores, estoy seguro que lo agradecerá, y de este 
modo será grande y respetada como lo fué en sus. mejores tiempos/' 

Contestó el Ministro de este departamento al estenso discurso del 
Señor González de la Vega, con otro, nutrido de datos muy precrososy 
que mas de una vez utilizaremos en nuestros Estudios^ en el cual mani- 
festó que el gobierno veía coa suma satisfacción el entusiasmo que se 
había dispertado en favor de la marina, aplaudiendo la parte que to- 
maban en él los señores Diputados y proponiéndose aprovecharle en 
bien del pais. Con este objeto dice: 

"Lo que hay que hacer es un esfuerzo superior para construir un 
número de buques que iea la base de la ei^cuadra que pueda tenerse 
luego .que so hayan empleado tas m.ideras que hoy se acopian en los ar- 
señales. Pues bien: luego que se obtenga eso, no contundo con otros re- 
cursos, aperar de que aqut úeb% hacer especial mención y elojio del es- 
plriíu que h« dominado durante muchos mcFes en fa^or de la marina 
por todas las provincias de España que querían hacer grandes esfuerzos 
para construir cada .ina un buque de guerra, pero que como idea es de 
imposiLle realización, aunque no [mr eso deje de 9cr noble y digno y que 
haf¿ra ni pais entero; no h- biendo ios recursos eslraordinaii >s de una 
suScricion que siempre '; biera sido pequeña, ni hnciendo u^o dcMina 
operación de crédito, ni tampoco el r^c:irso de imponer una contri- 
bución , sí nosotros empleáramos los 450 millones c.i menor tiempo el 
resultado sería inGnitameiitc mayor.** 

SHS^ndida la lejislatura,. continuó la prensa periódica sir\ien- 
do * de paler que á los Qianler§dores del entusiasmo nacional poi el 
fomento de la marina de guerra, y raro es el dia que algún articulo ó 
folleto no viene á r«rvt1arnoá un defecto nocivo á sus intereses, ó una 
idea fecunda para sa «igrandecimicnto. Nosotros, obcdotiendo á e!a 
corriente eléctrica que trac ajilado el ú.i uo de los españoles, tar: - 
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poco pudimos permanecer indiferentes espectadores de esta revela- 
ción pacífica y bienhechora que se está operando, y convencidos de 
que nada hay tan cobarde como la abMcncíon, cuando se ventilan 
asuntos que nos son familiares y que no vamos á resolver, sino á pre- 
sentar bajo nuestro punto de vista por si es aceptable cualquiera ' de 
nuestras opiniones, nos determinamos á arrostrar los sinsabores que 
acompañan al que se propone no escuchar otra voz que la de su 
conciencia. 

Y hé aquí en compendio uno de los muchos beneficios que pro- 
dujo la guerra marroquí: el de evidencinr á nuestros ojos la debi- 
lidad de la armada española, y el de inclinnr el ííspírilu público á fa- 
vorecer su desarrollo, como sucedo en los momentos qu\! escribimos 
estos desaliñados renglones. El punto de apoyo que necesitaba Arquí- 
raedcs para remover el Ünivereo, se lo dá e' pueblo español al Minis- 
tro de ese departamento para que ronniova los ob?tácnloN que emba- 
razan el progresivo aumento de la marina de guerra. ¿Satisface *el 
como se propone utilizarlo y la inversión dada á una parte del cré- 
dito estraordinario que le fué concedido al efecto? 

VII, Faltaríamos á la verdad prometida si contestásemos aflr- 
mativamente. Bien que no desconozcamos la dífioultod de razonar un 
sistema en pleno Parlamento y de dilucidar los complejos asuntos de 
la marina en la Cámara popular, distan lanío los cálculos del Ministro 
de los elevados considerandos que e^taMccia el señor marqués de Mo- 
lins en su proyecto de ley, y de nuestras íntimas aspiraciones; y la 
marcha que se sigue parante restauración de eso cuerpo dista tanto 
de la que nosotros juzgamois deT^iera adttja^ársre, y con nosotros cuan- 
fas personas competentes so ocupan de esta' interesante materia,- que 
no vacilamos en desenvolver nuestro pensamiento, bueno ó malo, tal 
cual es, y en confiar á un Edfitír la publicación de nuestra ya termi- 
nada tarea, por si tan insignificante trabajo pudiera ser útil á los in 
tereses nacionales. 
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Proponiéndonos pasar revista á los diversos ramos que se rozan 
con la marino militar y constitnyen iu nervio y esenría, seilalando su 
inutilidad ó defectuosa organización» ios abusos á qae se presta oíos 
que se cometen d su sombra, los errores que encubre el interés ó apa. 
drina la costumbre, y en suma, cuanto puede servir de remora á su 
progreso» comprendemos que, aunque estos Esludios disten mucho de 
Ja perfección y una gota de agua no baste á empapar ni humedecer 
siquiera una tierra abrasada por los ardientes rayos de un sol canicu- 
lar, el desprendimiento de esa misma i^ota suele ser el precursor de 
la benéfica y abundante lluvia que ha de devolverle su perdida fer- 
tilidad. ¿Qué importan los deslices que se escapen a nuestra pluma, 
ó los errores en que incurra nuestra inlclijencia, si para el bien gene- 
ral do la nación española logramos patentizar que la marina, bajo el 
pie que hoy se halla constilnida es imposible que responda á stt alta 
misión? ¿Que falta la unidad de miras tan necesaria al logro de un 
objeto determinado 7-^ Que parece un edificio levantado á merced del 
capricho de la multitud y sostenido por débiles puntales, que^ revelan 
la flaqueza del cimiento? 

Sí: poco ó nada importan efectivamente nuestros errores, que es 
lo accesorio, si conseguimos la principal, que es contribuir á llamar la 
atención del Pais, la de sus Representantes ; la de un Gobierno de 
intachable moralidad, que ha presentado á las Cortes la cuestión del 
aumento de nuestra armada, para que no se resuelva asunto de ta- 
maSa trascendencia sin examinarlo como se merece bajo sus dos mas 
importantes aspectos, el político y el económico. 

Aun asi queda mucho por hacer, y la Nación no rccojerá el fni* 
lo de sus sacrificios mientras el Ministro del ramo no reforme las or- 
denanzas y reglamentos orgánicos del cuerpo, imprimiéndoles la uni- 
dad de miras que les falta, pues en la mayor parte de las modificacio- 
nes y resoluciones tomadas en nuestros dias se adopté el temperamen- 
ta de salir del paso sin pedir consejo é la esperiencia, ni proponerse 
el fin debido. Este desconcierto, sensible en cuanto ataüe á la cosa 
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pública, es de grave tra$^;endencia refirk^ndose á la rr.v-üína militar, 
cuya adhesión entre las partes y el todo ha de $• r muy íntima, so 
pena de ver interrumpidos los efectos que se desear» jirodih t. A im- 
pulsos de ua arranque patriótico se levantaron ejércitos y recobró 
nuestro pueblo su independencia arpcnazada, ¿pesar de haber habido 
un Godoy; otro esfuerzo supremo está permitiendo cubrir con una es- 
pesa red de lineas férreas el suelo intransitable de España, tras largos 
años de abandono; recobra el tesoro público su lastimado crédito ba- 
jo la gestión de un honrado Ministro de Hacienda ; basta una ley ad- 
ministrativa ó un tratado internacional para colocar á una nación en 
el rango de potencia civilizada; pero ni qd arranque, ni un esfuerzo, 
ni la voluntad de un ministro, ni una Tey son suficientes ¿ crear una 
armada capnz de batirle contra ua enemigo e^pcrimentaJo, porque en 
la mar no es el valor personal el qie vence» es el acierto en l«i mnnio- 
bra» en el manejo del canon» en una palabra, es la suma de las inleli- 
Jenciajque funcionan dentro de aquella máquina qu« llamamos un na- 
vio y que han de prestarse mutuo apoyo» la que arranca el laurel de 
la victoria á su contrario. 

Téngase pues muy presente que la marina de guerra no so inipro- 
visa á fuerza de hombres ni de oro ni de sacrificios, dado caso que 
todo esto nos sobnira y que todos los dias pudiésemos hacerlos; que 
para regularizar su fomento es menester prepararlo todo con la debida 
anticipación; y que obedecer ai ciego impulso de una pasión momen* 
tánea ó al insensato afán de poseer en breve tiempo un material de 
guerra mas aparente que real, es propio de pueblos sin historia, no 
de naciones como la cspafíola, que tan caro espía las exajerftcionas 
cometidas en este sentido. 

Las reformas que introduce nuestro sistema en lo existente es uU- 
lizAndolo y sujetándolas al mas riguroso eslabonamiento. Al desheclvrr 
tal cosa por perjudicial la sustituimos por cual otra, que juzgamos mas 
conveniente, por los motivos quo indicamos, sin dejar nada á nuestra 
voluntad 6 juicio propio en estos Eniudios, que procuramos poner 
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•I alcance intelectual de todos los espafiole», evitando en lo posible ^t 
tecnicismo facultativo, que pudiera hacérselos estraños. 

Todos, indudablemente 9 marinos 6 terrestres, podrán forirar un 
completo juicio de lo que nos proponemos decir, pues lo principal de 
la cuestión está reducido A examinar si lo que se consigna anualmente 
en el presupuesto del Estado, como base de nuestra posibilidad, para 
las atenciones de la marina, se invierte ó no cuerda y acertadamente; 
y ¿ presmtar, dado esto último, los medios de que asi se haga. Con 
este seguida capitulo termina la introducción que nos pareció debia 
preceder i la exposición de nuestras doctrinas: en los tres inmediatos 
nos ocuparemos de la parte material, hasta dejar sentada nuestra hu- 
milde opinión sobre la clase y número de buques que necesita la Es- 
paña: en los seis sucesivos trataremos del personal y del puesto que se 
nos figure deberá ocupar cada cuerpo para que funcione holgada- 
mente esa gran máquina que se llama Marina; y eñ el duodécima», 
que es el último, resumiremos cuanto hayamos dicho en los anterio- 
res, trazando la senda que nos evite el perdernos en otro nuevo ines- 
Iricable laberinto. 




CAPITULO III. 



X. Arsenálefl: consideraciones acef ca de su pasado, presente y porvenir. II. No 
de'ben levantarse en ellos obras hidránlioas y civiles, sin un detenido exá* 
man. TTT, Fábricas y talleres necesarios. IV. Iiímites de la construcción 
naval por cuenta del Estado. V. Contratas: luminoso dictamen de una co- 
misión del departamento del Ferrol. Tí. ^Tócanse varias cuestiones reía- 
tívaa al material de la marina de guerra. 



I. Pudimos apreciar en la resella histórica que dejamos heclia 
en el primer capít4iIo las numerosas flotas que los reyes castellanos y 
aragoneses habilitaban en los rudos tiempos de !a reconquista, y las 
potentes armadas que los desaciertos de la dinastía austríaca sepulta- 
ron en los mares de Europa y de las Indias, antes de que Felipe V. 
hubiese echado los fundamentos de los tres arsenales que hoy cuenta 
la España. Bien que los armamentos de aquellas flotas y armadas fue- 
sen de menos entidad que las del siglo pasado, como todo sea relati- 
vo y guarde su regla proporcional, merecen fijar nuestra atención, 
pues el poderío naval de que entonces hacíamos alarde demuestra lo 
propagado que el arte de la construcción estaba en nuestra Penínsu- 
la. Una playa hondable y resguardada de un golpe de mano bastaba 
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para impro>ísar una atarazana ó astillero, que asi servia para estable^ 
cer la quilla de una nave destinada á la guerra, como-kt de otra des- 
tinada al comercio. Sobresaüan en la construcción de todas clases las 
provincias que baña el mar cant'íbrico y las del antiguo eondado de 
Barcelona. Amaestrados los unos en lo pesca de la ballena, que iban 
á sorprender á la rejion de los yelos, y Jos otros en el importante tráGca 
mercantil del Mediterráneo, todo cuanto se rozaba con el arte de na- 
vegar en que se ejercitaban, tenia allí su natural asiento. No de otro 
modo hubiera podido construir Patino, en los puertos del Norte y de 
Levante de España, lt)s navios que compusieron la espedicion contra 
la isla de Gerdeña (1717), sino hubiese encontrado en ellos antiguas 
reminiscencias de lo que habían sido, aun después de los reinado^ de 
un Felipe IV, de un Carlos II, y de trece años de guerra civil. ¡He 
aquí las ventajas que lle\a á la industria artificial creada por el go- 
bierno, la nacional fomentada por el interés primado! 

Sin embargo, es imposible censurar la acertada designación de 
los tres departamentos hoy subsistentes, ya atendamos á su posición 
geográfica y estratéjíca, ya á la facilidad con que el arte< ayudado por 
la naturaleza, los hizo incspugnables. Poner á cubierto de las asechan- 
zas del enemigo ó de furiosas tempestades los bajeles construidos j 
pertrechados á costa de inmensos sacrificios, y reunir en un punto lo 
mas necesario á su reparación, no era un pensamiento nuevo €n Eu- 
ropa, pero que en, nuestro sentir hizo bien el ¡lustre Patino en adop- 
tarlo. Si mas tarde se4Ievó á cabo el absurdo pensamiento de concen- 
trar la vida de la marina de guerra en el estrecho recinto de sus arse- 
nales, el acierto con que ese grande hombre aprovechaba los elementos 
marítimos industriales repartidos por nuestras provincias, y el sencillo 
sistema de sus instrucciones para gobernarlos (16 de junio de 1717 y 
19 de julio de 1735) parecen indicarnos que sus propósitos no eran 
el convertirlos en lo qno después fueron y en lo que hoy son todavia. 

"Tras de estos tiempos y estas costumbres, dice el autor del 
Jutío crilm de la marina miliiar, refiriéndose á los de Patino, vinic- 
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ron otras costumbres y otros tiempos. La época de esta entera varia- 
ción, muy de antemano preparada, debe contarse desde la publicación 
de las nuevas ordenanzas de arsenales en los años de 1772 y 1776"... (1) 

Por el artículo 257 de esta última son reputados plazas de ar- 
mas y por el 278 navios armados; "pero en realidad, continúa dicien- 
do el mismo, no son ni lo uno ni lo otro, sino el punto donde se con- 
«er>'an los útiles navales, y fabrican, reparan y resguardan las embar- 
caciones de guerra, que están desarmadas. Bajo este concepto es ocioso 
ponderar su importancia, y lo muy costoso de su conservación en el 
pie de actividad que piden los trabajos, acopios y armamentos de una 
marina medianamente considerable: acerca de lo cual es dificil que 
pueda formar algún juicio atinado quien no haya visto y examinado 
con atención todas estos cosas." {-2) 

"Por una consecuencia muy natural de los mismos errores que 
como llevamos referido se padecieron en la formación y aumento de 
nuestra marina militar, dice en su carta tercera, ha sucedido otra 
cosa muy digna de observarse y que yo no puedo pasar en siJencio; 
y es, que ella ha querido formar en la monarquía un estado distinto, 
aislado y digámoslo así independiente. Efectivamente la marina ha 
hecho suyas las costas de la Península, y suyos los montes hasta la 
distancia de 25 leguas de circuito, reservándose el derecho de inter- 
narse mas cuando le parezca conveniente: sin que dentro de esta zona 
diyisoriadesu jurisdicción sea reconocida ninguna otra autoridad cuan- 
to á los arbolados y demás cosas que se dicen tocantes á su fuero. Tie- 
ne su estado militar con un pequeño ejército «f^ infantería, artilleria 
é injeiíieros, y un crecido cuerpo de oQciales sueltos. Tiene un esta- 
do eclesiástico y no escaso, con sus vicarios, curas, capellanes y sa- 
cristanes: tiene un estado de real hacienda con un largo catálogo de 
empleados y dependientes* tiene sus plazas fuertes, que son los arse- 



(X) Carta XXI pajina 5. 
(2) Ídem pajina 27. 
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nales, únicamente sujetas á las órdenes de sus individuos; tiene otros 
-varios cuerpbs numerosos, como son el de médico-cirujanos, pilotos, 
contramaestres, maestranzas y matrículas de marinería, montadas mi- 
litarmente: tiene sus academias, sus observatorios, sus escuelas náu- 
ticas, sus escuelas de medicina y cirujía, sus hospitales etc,: tiene sus 
fábricas de fundición de artillería y municiones; fábricas de cobreria, 
fábricas de cordelería y lonas, y en fin una gran parte de las artes y 
oficios de la república se han congregado en sus arsenales y tomada 
por decirlo así, vecindad en ellos. Todo lo llama suyo la marina, y 
parece (jue en nada quiere depender de la industria popular de la 
Nación, ni de la masa común del Estado, sino para el pago de sus 
gastos y el premio de sus méritos. La intención será buena, yo no lo 
dudo; pero el sistema es absurdo, es pésimo. El principio de sus par- 
tidarios es este: iodo manto la marina necesite para si\ debe periene- 
cerle y correr á su cargo. Lo cual siendo cierto, como ellos pretenden 
con no escasa copia de argumentos soQsticos, no hay duda en que to 
dos los ramos del estado vendrán á quedar bajo la inmediata inspec- 
ción de la marina; y á pretesto de que consume pan y vino no se po- 
dria sembrar, ni vendimiar, ni hacer otras tales labores del campo sí 
nó por las regías que ella dictase, y por supuesto con rigurosa sujec 
cion á la autoridad de sus jefes y subalternos, como sucede aúnenlos 
montes particulares." - 

"Alguna vez se ha solicitado que poniéndose la marina en mas 
directa comunicación y contacto con la industria pública , contribuye- 
se mas inmediatamente á su fomento... Pero no hay arbitrio, los ma- 
rinos aferrados en su manía de encerrar todos los talleres y obrado- 
res dentro de las tapias de sus arsenales, quieren ser en sus industrias 
tan misteriosos y reservados como los chinos ó las abejas'*... 

' Si la viveza del colorido aumenta las sombras del cuadro, no 
por eso deja de ser exactísimo cuanto dice, y aplicable aun hoy á la 
marina, salvo algunas lijeras modificaciones que el sistema liberal in- 
trodujo en su constitución; porque ese espíritu centralizador y absor- 
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Tente es 5U snefío dorado, y sí al entrar en este nuevo período de res- 
tauración abandonó la coleta y calzón del siglo XYIII, no asi las funes- 
tas tradiciones de resistir cuanto pueda cercenar su absoluta inárpe»- 
dencia. ¡Cuanto mejor fuera que no debilitara su enerjia luchando 
contra un imposible que jumas podrá dominar! Y esto que decimos, e^ 
con relación á los cuerpos auxiliares, fábricas é industrias de que de- 
biera desprenderse sin menoscabo de su conveniencia; pues seria to- 
car en otro estremo igualmente vicioso/ circunscribirla Aun circulo de- 
masiado estrecho, que parolizose sus movimientos. 

Nuestra tarea es la de examinar Imsta que punto podrin fiim- 
plifli:ar los muchos cuidados que distraen su atención, y peifeccionar 
el sistema adoptado en sus arsenales, que debían comprender en su re- 
cinto las industrias á que el pais no pudiera ocurrir de una manera fá- 
cil y conveniente, pero nada mas. El dia que sean un ordenado depó- 
sito, y no un vasto y costoso taller, podiá dcciiife que la marina tiene 
asegurado su porvenir, y que un solo re\és no bastará á hundirla como 
sucedió después de él de Trarulgar, no obstante la respetable escuadra 
que aun contábamos; pues habiendo ayudado á \ív¡ncar la riqueza públicaf 
el pueblo español le devolverá con usura sus beneficios en un caso da- 
do, movido por los resortes de su interés particular, quesería el de pro- 
porcionar alimento á sus industrias; á esas mismas industrias que den- 
tro de los arsenales nacen y mueren á impulsos de un gobierno bueno 
ó malo, sin que la nación sufra un perjuicio directo* ni un beneficio 
inmediato en cualquiera de estas dos alternativas. Medítense fria y de- 
sapasionadamente las consecuencias de esa vida oficial, y se verá como 
perjudica ó la marina y la enajena el entusiasmo público que ha de afir- 
mar su existencia. 

II. Además de ese error político y económico que devora inmen- 
sos caudales sin resultados fructuosos, apuntaremos otro que nos re- 
cuerda aquella famosa anécdota achacada á Carlos III, que pidió un 
anteojo de larga vista para buscar desde su real alcázar uno de nuestros 
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arsenales. ¡Tan grandes eran las sumas invertidas en él que le parcela 
posible columbrarlas ó cien leguas de di^^tancia [ Si hoy aquel buen mo- 
narca pudiera, abandonar su tumba ; girarles una vista, ¡cuan apesa- 
dumbrado quedarla al oirse decir que la mayor parte da aquella^ obras 
cvantadas á costa de tus raudales de oro que enviaba el Nuevo al Mun- 
do antiguo, eran poco menos que inútiles! ¡Ha! esctamaría. si jo lo hu>- 
biera a divinado» muchas de ellas no estarían en pie, y solo paralas in- 
dispensables habriamos dislraido urin parte de aquellos tesoro<<, que pu- 
dieron hacer la felicidad del país y labraron su ruina. Pero ¿quién ha- 
bía de pensar que la ciencia naval progresase hasta este punto?.,. 

Ya se habrá comprendido que ef error á que nos referimos es el 
de conslruir^obras hidrániicis y civiles que no s^an de una absoluta ne- 
cesidad. Como sea imposible fijar límites á los adelantos humanos, tal 
tez mañana serán inúliles las obras levantadas ayer y arrojadas al pozo 
Airón las sumos en ellas invertidas. Tara que no se malgaste, pue?, el 
patrimonip nacional, convendría que se examinasen y discutiesen con 
toda la madurez que el caso pide, muchas de las que hoy se ejecutan 
á pdtcion departe interesada sin premeditación, plan, ni concierto. Que 
no porque á un hombre de distingnido talento se le antoje hacer laF 
edificio b cual dique ha de suscribirse ciegamente á su antojo, que es- 
clavos del eiror unos y otros, solemos caer en él cuando mas persua- 
didos estamos del acierto. Todos tn cslc mundo tenemos nuestras preo- 
cupaciones, y muchas \eces sin que la intención sea mala, ni aun aper- 
cíba cJ hombre su oculta y verdadera causa, suele haber en ellos una 
personalidad que quizá se confunde ó se disfraza con el c'eseo del bien. 
£1 estender la autoridad propia; el hacer depender de ella la suerte de 
muchas gentes; el dispensar su protección á los que la imploran hu- 
mildes; el hacerse remunerador del mérito de los artistas; el formarse 

■ 

hechuras y clientes, etc. etc. son todos motivos que suelen influir muy 
poderosamente en nuestras opiniones: y yo pienso, por lo qcle la cspe- 
riencia me ha enseñado, que estas mismas causas tienen una parte 
principalísima en el pertinaz empeño con que se sostiene la concentra- 
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tion en casi todos los ramos de industria relativos á la marina dentro 
de nuestros arsenales," (1) 

¿Y de cuál medio nos valdremos para que esa personalidad, llá- 
mese como se quiera, pertenezca á esta ó á la otra corporación, no luz- 
<:a su fecundo injenio á costa del pais? De uno muy sencillo: que sus 
proyectos, y sobre todo los de carácter permanente, se sometan á la 
deliberación de las Juntas directiva y consultiva de la armada. (2) Su- 
pongamos que el jefe de injenieros creyese necesaria una gran dársena 
en el Ferrol, y sin oir mas dictamen que el suyo accediera el minidr.o 
á que se emprendiesen los trabajos; ¿no se indignarla un esperimenta- 
do marino de que semejante obra se acometiere en un puerto que la 
Providencia resguardó tbn marovillosamente contra las tempestudes? 
Pues otro jefe del cuerpo administrativo pide nuevps almacenes de 
depósito para conservar los pertrechos de los buques desarmados, ate- 
niéndose á lo prescrito en la ordenanza: el gobierno manda levantarlos, 
y tal vez se hubiera podido evitar ese gasto, sí consultada la petición 
se hubiese visto que la mayor parte de dichos pertrechos pueden con- 
servarse ¿ bordo, sin el menor detrimento ni peligro. 

Estas suposiciones gratuitas se realizan en una no pequeña escala; 
y aunque lodo buen español, (que no todos son buenos) se sienta dolo* 
rusamente afectado por lo que vamos á trascribir, no está en nuestra ma- 
no evitarle ese disgusto, que enciende en indignación nuestra sangre. 

"En la actualidad, dice un ilustrado oficial del cuerpo general de 
la armada, se agranda en dimensiones. uno de los diques de la Carraca; 
pero como no le aumentan el calado, resultará nulo para buques de 
cierto porte." (3) 

La historia de ese dique, debida á la copiosa erudición de otro 
His.inguido marino, nos revelará el secreto orfjen del mal que nos 
aqueja. 



(1) Juicio crítioo de la marina militar; carta XXLV. 

(2) Al referirnos á las Juntas ó diversos cuerpos de la armada, lo hacemos 
SQIK>niéndol08 reformados oon arreglo á nuestros prlnoipiot* 
(3) lia B0paña$ muuo IT d« IMOs Kiffuel I«obo. 
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**Esta magnfflca obra hidráulica (lu del dique en cuestión ) puede 
considerarse como uno de los mayores triunfos que la ciencia y el »rk; 
obtuvieron jamás sobre los obstáculos naturales de un terreno, sohre 
manera inadecuado para tal obji-lo. La calidad especial del que le sir- 
ve de base y fundamento, es la de ser un fango suelto, arcilloso y de- 
leznablcf condiciones opuestas á las de solidez y consistencia que eran 
necesarias, y solo el talento y la perseverancia de dos ilustres injcnie- 
ros de marina logr^rron superarlas, con admiración de lodos los ir>teii- 
jentes. Éste y oíros hechos honrosos á nuesífa ntarina se ignoran ó 
tienen en poco, y nadie se cura de escribirlos ó consignarlos á la pos-* 
teridad en los anales históricos de la ciencia, enllanto que los estran- 
jeros, acusando á cada momento á nuesira nación de atraso y de igno- 
rancia, preconizan y ensalzan las cosas mas triviales y las mejoras de me- 
nor importancia." 

"Persuadido el goMerno ePario de 1733, en uno de esos periodos, 
cortos por desgracia, en que volvia los ojos á su marina, de que la obra 
de los diques de carena produciría, no solo el mas fácil y útil servicio 
para el Estado, sino una verdadera economía, resolvió que se procedie- 
se primero á la construcción de estos, pues que la situación del arsenal 
de la Carraca ofrecía evidentes razones de preferencia, sobro otro 
cualquier punto de nuestras costas peninsulares. Presentóse desde lue- 
go como un obstáculo iovenciblc la pésima calidad del terreno, y hubie^ 
ron de suspenderse los primeros ensayos^ abandonando la escavacion y 
los malecones comenzados; y los mismos resultados tuvieron las lenloli" 
tas que luego se hicieron en los años de 1757 y 1767, apesar de haberse 
variado el sistema de los trabajos. Aquel fungo, burlándose, por decirlo 
así, de los esfuerzos de los injenieros. rehusaba un punto de apoyo so- 
bre que poder afirmar la fábrica, y la obra fué reputada por muchos d% 
imposible* Pero la loable constancia del gobierno en llevar á cabo 
una obra, cuya necesidad ^e habia hecho mas vivamente sentir en la 
última guerra, y el talento de los injenieros, lograron, en fin, arrostrar 
todas las dificultades, no reparando aguel en los gastos cuantiosos que 
por necesidad debía ocasionar empresa de tal especie"... 



\ la escavacion del dique en esta cuarta tentativa, que comenzó en 
1784, 8igue la curiosa relación de los trabajos que termina diciendo: 
-^^ *'E8le dique.»., se estrenó e! día 16 dí5 enero de 1787"... (1) 

¡Cuén opuestas son las reflexiones que hace el ilustrado autor de 
este reíalo y las que se agolpan á nuestra imajínacbn! Un gobierno 
que elije solo por el mas fácil servicio un terreno inadecuado para la 
construcción de aquella obra; un gobierno que la acomete en tres dis- 
tintas épocas sin resultado; un gobierno que no reparando en los gas- 
ios cuantiosos que por necesidad debia ocasionar empresa de tal especie 
insiste por cuarta vez en un proyecto desacreditado; un gobierno que 
por predilección hacia una localidad emplea 34 años en la cori^^truccion 
de un dique» cuya necesidad se habia hecho sentir en la úllima guerra; 
un gobierno que con una parte de aquellos cuantiosos gastos, que no 
reparaba en invertir en aquella mina de deleznable fango, hubiera po- 
dido levantar en otro punto cualquiera de la costa no uno sino muchos 
diques, con mayor utilidad de su servicio, aunque fuese menor la co- 
modidad para sus servidores; un gobierno que empobrece en esas ca- 
prichosas enapresasla nación que le fia^sus destinos, no merece de parle 
nuestra clojio sino vituperio, no merece aplausos por su loable constancia 
tíííó entregarlo á la execración pública, ni considerar como un hecho 
honroso á nuestra marina, lo que fué solo un abuso de su autoridad 
facultativa/ El triunfo de la ciencia, conseguido por los dos sóbios inje- 
nieros (2) que^dirijicron esa obra, es el que merece sin reserva nuestra 
admiración, y el que se debe rejístrar en la historia de nuestros adelan- 
tos hidráulicos. 

Invirliéndose hoy nuevos tesoros en dar mayores "dimensiones á 
uno de los diques de la Carraca, que resullarüi nulo para buques de 
cierto porte," llamamos la atención del Gobierno y del País hacia estos 
hechos á V\n de que les aplique pronlo el correctivo que necesitan. Poca 



(1) lia Marina Beal de Sspaña, por D. Jorje Laso de la Ve^a, tomo 1, p«^ 
jiña 82. 

(2) D. Julián Sanohea Bort y D. Tomas Muñoz. 
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sera cuanta parsimonia se emplee en aprobar nuevas obr«9 hidráulicas 
y civiles para la marina. Mo es nuestra mente que se le nieguen las que 
necesite, sino las que no íe hagan falta, ó las que por espiritu de locali- 
dad hayan de costar mas de lo que costarían en otra parte, con igual 
utilidad para el servicio del Estado, aunque fuese menor la comodidad pa* 
ra sus servidores. 

Existe bastante generalizada la opinión de que los gastos del Esta% 
do, volviendo á entrar en circulación, lo son perdidos; y es necesario 
quC'la rectíGquemoSy ya que asi nos convenceremos mas ; mas de que 
el dinero empleado en obras inúliles^ le roba al país una parte de su 
prosperidad. ''Los gastos del gobierno, son siempre un sacriGcio que 
hace la sociedad, sin recibir otra retribución que el producto que 
crean... Cuando el gobierno ordena levantar un puente, «I servicio que 
este hace al público le indemniza, y bastante bien por lo común, del 
sacrificio que ha hecho en desprenderse del valor que ha costado su 
construcción; pero no por esto resulta ningún bien del dinero gastado, 
ni de los obreros empleados en ella; porque si este dinero no hubiese 
salido de la mano de los contribuyentes, él hubiera puesto en actividad 
ya directa ó indirectamente ja misma cantidad de industria. 

''Cuando el gobierno emplea una parle de las contribuciones en 
construir monumentos, arcos triunfales y otras obras que. no son de 
utilidad para el publico, hace la sociedad un sacrificio sin compensa- 
ción... Y por esta razón todo buen gobierno no hace mas gastos que 
los que producen un efecto útil, pues la economía de las naciones se 
funda en las mismas bases que las de los particulares." 

''Si los consumos que hacen las naciones ó los gobiernos que las 
representan, ocasionan una pérdida de valores y por consiguiente de 
riqueza, solo serán justificables en aquellos casos en que res'^lte de 
ellos para la nación una ventaja igual á los sacrificios que la cuestan, 
y así toda la habilidad y ciencia de un gobierno consiste en comparar 
siempre con imparcialidad y juicio lo sensible del sacrificio con la utili- 
dad que produce; y así todo sacrificio dbsproporcinado con la üri- 
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iiDAD qué resulta de él, le llamo yo resuellameBle* ó una necedad, ó 
un crimen del gobierno." (1) 

Aunque nos sería fácil mulüplícdr las ellas en apoyo de esa verdad 
económioa, parécennos suGciedtes las hechas, si hay buena fé y deseo 
de evitar la ruina del país y de fomentar la marina de guerra, que no 
necesita otra cosa que cubrir sus rpos apremiantes necesidades. Al efec- 
to, si con un dique en cada departamento puede satisface? las ¿á qué ha- 
cer cuatro? Si con dos gradas tiene bastante ¿ó qué emprender la re- 
forma de todas las existentes? El ministro de marina y la dirección ge- 
neral de la arnbada son los que pueden y deben moderar, según ya lo 
hemos dicho, las exijencias de cada cuerpo auxiliar que pretenda 
crearse méritos con proyectos mas suntuosos, que útiles, y que han 
de realizarse á costa de la felicidad pública. 

III. Materia no menos digna de fijar nuestra atención es la que 
ofrecen las fábricas y los talleres que la marina cobija dentro de las 
tapias de sus arsenales, j aunque parezca ocioso detenerse á exami- 
nar el inconcuso principio de que el Estado no debe ser empresario 
ni fabricante, pues antes que la economía política se elevase al grado 
de ciencia era reconocido como tal, viendo que si empieza á tomarse en 
consideración en las rejiones directivas de la armada está muy distan- 
te todavía de merecer la sanción oficial, ni de reunir los votos de la 
mayoría, habremos de ocuparnos de él, aun á riesgo de abusar de la 
paciencia de nuestros lectores. ¿Qué otro recurso nos queda? Siendo 
un hecho innegable quería marina tiene fábricas de jarcias, lonas, 
planchas y clavazón de cobre, cuyos productos pudiera facilitárselos 
la industria particular; que tiene obradores de muebles, escultura, ho^ 
jalata y otros, que tampoco le hacen falta; y que se retrae de ensayar 
cl sistema de contratas en aquellos artículos cuya elaboración se ha 
^brogado, es indispensable tratar esta cuestión en que sigue un rum- 
yo diametralmente opuesto al espíritu de la ciencia económica. 

(1) Bay^OwtiU* y TraUdo de eoonomía política. 
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Porque si desde Adam Smílh hasta Baslíat y Pastor Díaz se fiin- 
daroR diversas escuelas que obedecen á distintos principios políticos, 
todas están acordes en considerar que los gobiernos, necesitando pa- 
ra sus operaciones >ak'rse de ajenies que siempre procuran engañar- 
le, deben disminuir su número cuanto les sea posible: que cada indivi- 
duo de que se vale, abusando de la imposibilidad en que le reconoce 
de ejercer una prudente vijilancía, encarece cuanto fabrica; que ade- 
mas de recibir la sociedad un perjuicio en el mayor costo de su ma- 
nufactura, (pues cuanto mas caro produzca tanto mas dinero tendrán 
que aprontar los contribuyentes) se le irroga otro mayor á la indus- 
tria particular, incapaz de sostener la competencia contra un empresa- 
rio, que no repara en el sueldo que le exijen sus operarios, ni en la 
cantidad de trabajo que de estos recibe: que ese mismo empresario 
de inagotable riqueza, que suelve perezosos y holgazanes á los arte- 
sanos sustraídos á la actividad primada, convertido en un consumidor 
de primer orden, fomentaría las industrias que ahog^ en su embrión; 
en una palabra, que cualquier gobierno que se meta á fabricante ó 
empresario en lugar de protejer y de alentar las empresas particula- 
res es su mayor y capital enemigo. Y no obstante ser estos los axio- 
mas económicos de la ciencia, la marina parece ohidarlos y continúa 
apegada á sus rancios hábitos de administrar muchas de las obras que 
la industria particular le proporcionaría, apesar de lo incomparable- 
mente mas caras que le salen, de que ése sobreprecio perjudica sii 
crédito y desarrollo, y de la inseguridad de su porvenir, que aisla del 
ponenir de la nación. • 

¿Le asistirá alguna razón poderosa para no abrir sus ojos á la luz 
de la verdad? Dos podría alegar en nuestro concepto igualmente aten- 
dibles. Una, la de que el lamentable atraso de las artes é industrias es- 
pañolas no alcanza á proveer sus necesidades; otra, la de que ño le ins- 
piran conflanza las obras ejecutadas en el país. Algo hemos oido decir 
en ambos sentidos. Pero cuando reposamos nuestra fatigada vista en 
el hermoso espectáculo que nos ofrece nuestra marina mercante, que 
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hace quince anos contaba 2,600 buques midiendo 139,000 toneladas 
y hoy está representada por 8,400 buques que miden 816,000 (1); 
cuando meditamos que sus cascos y aparejos son españoles; que los 
mares que surca, 'Con escasas tripulaciones y mas escasos repuestos, 
son los mismos que hiende la marina militar, abastecida superabun- 
dantemeritc; y no oimos que sobrevengan frecuentes siniestros que nos 
revelen la ignorftncigí ó la mala fé de nuestros constructores /mercan- 
tes, y sabemos que en Inglaterra obtienen, por regia general, la pri- 
. mera /c/ra( clasificacicfn) en la compañía de seguros del üoyd los 
buques de nuestras provincias del Norte; no podemos resistir ^ I de- 
seo de publicar estos renglones, de propalar estas verdades, ó sino lo 
son, de provocar á lo menos un.ámplio debate, que sea útil á los in- 
tereses del pais. Porque, en último resultado, si este vive en tan la- 
mentable atraso que solamente los artefactos trabajados en los arse- 
nales ó en el estranjero han de ser buenos para la marina de guerra, 
mas valdría renunciar a su desarrollo, que será fiempre^incompleto y ra- 
quítico, y que al primer contratiempo que ella ó el gobierno ,espcri- 
mentasen, volverla á entrar en un nuevo decadente período. 

Al ocuparnos de Iü parte de contratas en este mismo capilulo, un 
dictamen oficial acabará de ilustrar esta cuestión, erizada mas bien de 
preocupaciones, que de dificultades. Entre tanto admitiremos la supo« 
sicion de que nuestras industrias están en maulillas; ¿pero lo estarán 
hasta el cstremo de no poder ímilar los modelos de la mayor parte de 
los enseres que necesita un buque de guerra? Creemos que no; y que 
empleando un método racional podría surtirse la marina dentro de bre- 
ves años de jarcias, lonas, planchas y perneria de cobre, calderas para 
los vapores, motonería, instrumentación etc., elaboradas en fábricas 
particulares; y hoy mismo de obras de ebanistería, carpinleria de blanco, 
hoja de lata y algunas de herrería, cerrajería etc. ele. 

Adopte la marina el sistema que dejamos indicado, y no tardarán 
en locarse los resultados beneficiosos que ha de reportarle. ¿Y cual 

■ ■»■■ ■ l.l.ll. I....^. ., ■■! -■- ^ — ■ - . ».l 

(1) Sesión del 8 de junio de 1860. Discurso del Sr. ministro de marina. 
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inconrenienie puede haber en ensayarlo, yaolicilar de la industria pri- 
vada, lo qAie se hace eo un taller del Estado» con snjeccion á determinado 
modelo, pero de buena fé? (1 ) ¿Será, por ventura, que el interés 
individual no sea tan activo como él del gobierno? Pero esto es 
contrario ¿la razón. ¿Será acaso,, que el gobierno, disponiendo de 
medios superiores ¿ los que la fortuna mas considerable cuenta, hace 
sus artefactos con mayor solidez y elegancia? Ptro como solo se trate 
de un artículo, de los innumerables que consume, y con arreglo á una 
muestra, tampoco caben ninguna de esos dos suposiciones. ¿Seiá por 
temoi^ á amaños? Pero ya queda demostrado que cuanto menor sea el 
número de los fíjenles de que se valga, tanto mas diminuirán las pro- 
balidadcs de^quelloR, y tanto mayor será la facilidad para eastigar los 
abusos y las supercherías. ¿Será tal vez porque los contralistas no se 
enriquezcan á costa del Estado? Pero éste es rico en proporción que 
lo son sus individualidades; aquel no paga ninguna contribución por 
las industrias que ejerce, y estas ayudan á conllevarlas cargas públicas. 
I.ucgo, es pjeciso convenir que á favor de las sensatas opiniones de los 
economistas n^ililan las razones mas poderosas y concluyentes. 



. (1) En los tres departe mentca se celebraron varias contratas con arreglo 
& los artículos 18 y 19 de una real instrucción de arsenales que acababa de publi- 
carse; pero contratas dispuestas atropelladamente, sin el necesario conocimiento, 
sin las seguridades convenientes por ambas partes y en fln de mala manera dis* 
puestas para solo poder decir que se había dado cumplimiento á lo mandado. Mes 
no obstante de esta reunión de circunstancias, Isa peores que pudieran presentarse 
para realizar la idea, abiertos los remates no faltaron licitadores que se disputa- 
sen la preferencia para todos los- diferentes ol jetos que se contrataban y que- 
daron con efecto solemnizados los asientos. "En consecuencia los empresarios co- 
mensaron k hacer sus compras y aprestos, y á ordenar los respecti\ os talleres para 
desempeñar la obligación en que cada cual se habia constituido; y es hecho cierto 
que en las primeras entregas cumplieron generalmente bien, y por decentado mu- 
cho mejor de lo que podia esperaise, con todo de que como se deja discurrir había 
en los arsenales una fatal prevención contra los asentistas, y por consiguiente 
poco disimulo y ninguna consideración al recibo de los efectos. Pero la marina 
empezó desde los primeros pasos k faltar i>or su parte á la puntualidad de los pa- 
gos^contratados. Sufrieron y continuaron á pesar de esto sus entregas los asentis- 
tas, hasta que viendo que ya se repetían los plasos y las palabras sin realisarte 
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Entre los artículos que citamos como de posible construcción par- 
ticular comprendimos exprofeeo las calderas de los vapores. Este pensa- 
miento escandalizará á los que hablan sin tener la conciencia de lo que 
dicen» y á los que rebajan nuestra verdadera talla; pero unos y otros pa- 
récenos que sin motivo. La construcción de dichas calderas es una obra 
de herrería en gran tamaño, que requiere un trabajo material, de cuya 
porfeccion responde la enérjica prueba de la presión á que por medio 
del vapor se la sujeta. Sujeto tan.bien á medida el espesor de sus pa- 
redes y no siendo necesario un gran capital, creemos que le seria fácil 
á la marina obtener ese articulo de los talleres particulares, donc}^ he* 
mos visto fabricarlo por obreros esclusiyamente españoles. 

Uientras las circunstancias no varíen, la fundición de máquinas de 
vapor, que necesita fuertes capitales^ y una dirección intelijente para dar 
buenos resultados, y las obras de fierro, que exijen una fabricación es- 
cTupulosa y suma destreza en el manejo de losmartineteé, son lases- 
cepcionés que concederíamos á la ley general; pero en cuanto á las dé- 



los libramientos, faéronse retrayendo^ oomo era regrular y preciso, de proseguir 
los surtimientos, bien oonvenoidos de ia insigne mala fé que se usaba oon ellos. 

Cuando esta falta llegó á sentirse en los arsenales, viéndose en el apuro de 
que por un lado se habían cerrado muchos de los obradores y despedido la mayor 
parte de los operarios, y por otro los contratistas rehusaban justamente entregar 
los artículos que debian proveer según la obligación de sus contratas, entonces las 
^ntes preocupadas ó maliciosas del partido contrario» que no deseaban otra cosa 
q^e ima ocasión semejante para desacreditar el nuevo áistema, ó por m^or decir 
eÜ antiguo, reproduoidc, hallaron la suya y comensaron á levantar el grito ex^e- 
rando las necesidades, abultando los inconvenientes de la novedad y ofreciendo 
como una demostri^sion práctica de sus asertos unos hechos que para los hombres 
sensatos y capaces de graduarlos en su verdadero valor, nada podian probar á fa- 
vor de su opinión... Mas los hombres juiciosos y bien intencionados quedaron fir- 
memente persuadidos del motivo que ocasionaba la falta y de que si algún dia lle- 
gasen á prevalecer en la marina los principios de una sabia administración habri 
de tintarse necesariamente de fomentar la industria pública, promoviendo todos 
IÓb ramos de esta que tengan relación con aquella por medio de contratas particu- 
lares que difúndanlas ganancias entre los asentistas y las familias de todos los 
honrados artesanos que ellos empleen, oonciliándose al mismo tiempo la utilidad 
bien entendida del erario. 

Juicio critico de la marina militar; carta XXCV. 
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mas fábricas y obradores, .planteados algunos por el señor marqués de 
Moliiis con indisputable prevíMon, aunque no bajo un acertado sistema, 
en cuyo caso comprendemos la factoria de máquinas de vapor, poco á ' 
poco, sin precipitación, ni producir los conflíclos á que daría lugar la 
supresión violenta de los trabajos en nuestros arsenales, los iríamos 
reemplazando por los que produj(^e la industria particulor, y á medida 
qu9 esta orrccicse baslafitcs garantías de cubrir todos los pedidos que 
se lu hicieran. ¡Que desahogo para la marina no tener que ocuparse de las 
minuciosidades que le roban hoy uñ tiempo precioso y á la Nación un 
capital que malgnsta infecundamentel ;Que consuelo para el Pais ver 
derramarse por sus poblaciones la industria que ahora se concentra 
en nuestros arsenales, y verla alimentada por los consumos déla arma- 
da española! 

IV. El contraste no puede ser mas e\id<;ntc, y por idénticos 
motivos limitaríamos la construcciou naVal por cuenta del Estado á los 
cascos en rosca y ¿ las arboladuras, siempre que las necesidades'dc la 
marina no fuesen demasiado apremiaqtesy la maestranza de sus arsena- 
les diese á ellas abasto; pues de otro modo, reservando para la cons- 
trucción en éstos tos buques de linca y los de la dase inmediata , re- 
curriríamos á los astilleros particulares para hacer los de menos por- 
te. Dos causas nos inducen á pensar así: la de conservar en nuestros 
arsenales una maestranza permanente, y la de la mayor analojía que 
guardan los buques de 3/ y 4/ clase de una marina de guerra con 
los recursos de un astillero particular. Sujeta la coslruccion dcun 
buque á Ifl^ nrecision geométrica de un plano, y vijilado el cumpli- 
miento de las condiciones por persona facultativo, que fuese rcspon- 
sable de omisiones ó descuidos, ¿cual inconveniente puede señalar* 
senos capaz de arredrar a la marina de admitir esc sistema? ¿No lo 
admitió ya,' acojiendo délos astilleros particulares estranjcros, mu- 
chos de los bajeles de su armada?... ¡Oh! ¿y la perfección, senos 
argüirá, á que llegó la construcción cstranjera guarda término de com. 
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}^aracion con nuestro atraso? Si, lo guarda, en mengua y desdoro de 
huestro poco españolismo. 

. Ya dijimos que nuestros buques mercantes obtienen la primera 
balifícacion en la compañía de seguros del Lloyd, con respectó 
á solidez, y opinión tan competente esperamos que no se recusará 
t>or nadie: pues bien, esto es lo esencial. Convendremos en que núes- 
tras embarcaciones mercantes no están tan perfecta y elegantemente 
concluidas como las inglesas; pero también se nos concederá qutí 
hliestros armadores, sometidos á las duras pruebas de un sistema fis- 
cal y de sanidad (1) insoportables, y de una ordenanza de matrículas 



(1) iSiL- el auo dé 1854 escribiamoa en «Bl £2oo Ferrolanoi sobré éste» 
j;>articular lo siguiente. 

De todas las rudas pruebas á que la marina mercante est& sometida, hiñéaiiá 
mas temible por Ío costosa, ni menos racional por la manera dé llevarla á cabo« 
<iue nuestro sistema de cuarehtanas. 81 no tuviese que luchar óon otros elemen- 
tos que le son contrarios,' este solo, por su trascendencia, bastaría para anonadar- 
la, pues obligando al comercio á pagar un tributo oneroso de tiempo y de ditlero 
lo dificulta y arruina'. Id á Vigo ó á Mabon, les dice, ¿ los buques destinados & los 
diferentes puertos de ISspana: y sin consideración ¿ las pérdidas que semejante 
medida orijina al comercio y ala navegación, que es su predilecta hija, imi>ohé al 
país una contribución indirecta de las mss gravosas, protestando contra el pénda- 
mieñto audaz que osó r: convenirle, escudada en que la salud pública es la cáüsa 
agra^ que la motiva. ¡ Herejia insufrible, hipocresía refinada ó grosero absurdez 
^ue merece arrancarlo la máscara con qué se cubre! 

Cuando la Europa cruzada de ferro-carriles multiplica sñs oomunicadiofiéá 
y se asemeja su movilidad á la del Océano; cuando algunas horas bastan para i>o- 
nemos en comunicación con sus centros y sus estremidades; cuando la vida de los 
pueblos, eso que se' llama ecoñomia-política, aconseja abrir nuestras fronteras» 
cuando los mismos gobiernos comprenden y proclaman esa necesidad; ¿qué toler* 
rancia hay que sufra, y qxié ser pensador que no se revele contra nuestro sistem'í^ 
marítimo cuarentenarioP ¿Ctué hombre que ame la honra de su patria, no se indig- 
na y aonfoja, viendo sancionada la absurda medida de enviar todo buqne con pa- 
tente «ucia, á un puerto determinado, para que alli fcndée 16 diaá y pagando muy 
cora esta arribada, se dirija, cupi piído el plazo fatal, al de su destino^ ¿Quién pue- 
io mirar con ojos indiferentes que el equipaje de un buque que sale de cuarente- 
na se roce con el de otro que entra, y respiíen el mismo aire^ ¿^uién, que á bu-- 
ri'aos con 8-4 días do navegación se les sujete alas nistoas condiciones, que & otros 
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abrumadora, no pueden combinar lo úlil con lo agradable, ni invertir 
su capital en darles esa perfección que requiere naturalmente aumen- 
to de gastos que harían dudoso el éxito de su empresa, la cual perju- 
dican notablemente el fisco y las exijencías de una clase privilejiada. 

El gobierno se encuentra en muy distinto caso. Ko especula ni 
pide réditos al capital que emplea, y por consiguiente puede gastar 
cuanto le acomode en perfeccionar la obra. Aun así no podríamos sos- 
tener una competencia ventajosa con las artes de mero lujo y adorno 



con 80? ¿Quién, que & una dotación esceBa y bien alojada se la someta & la mistna 
observación, que á otra én diferentes circunstanciaaP ¿Quién, que... Basta: no mere* 
Ce la pena de decirse mas. Sabemos que lo mandado no se cumple porque es ma-- 
terlalmente imposible, por que es ridículo, porque la ciencia al presdribirlo hiao 
abstracción de la posibilidad de ejecutarlo; y por eso quisiéramos que el gobierno 
libertase al pais de esa tiranía cuarentenario, odiosa como todas las tiranías. 

Cada puerto habilitado puede y debe tener su lazare ta. Un buque x>onton 

destinado al efecto llcnaria mil veces m^or su cometido, respecto aí espargo y 

fumigación de personas y efectos, y sin causar los trascendentales perjuicios que 

auftimos todos los españoles con la designación de un punto determinado. Cons* 

truido con un espacioso entrepuente para recibir sucesivamente la carga de loír 

buques en cuarentena, podria esta entrar por un portalón, y después de iVimigad» 

convenientemente y por el tiempo que se graduase necesario, salir por otro pars 

tierra, sirviendo el pontón de sanidad como ájente de conservación de la salud 

pública y como ájente poderoso de un comercio civilizador. I,aa mismas dota-^ 

dones podrían ser fumigadas en sus cámaras y en ellaa encontrar loa eoifermos 

lamas esmerada asistencia. 

Para mayor seguridad de la salud pública podria mandarse que todo buque 
con patente sucia que en la mar se le muriese un hombre por cada 50, que no se-- 
ria ac^mitido en puertos de escasa amplitud, como los de San Sebastian, Oijon y 
otros. Be esta suerte, atendidos los intereses públicos y los privados, no daríamos 
lugar á que se admitiese como una verdad demostrable el terrible apostrofe de 
que cAfrica empieza en los Pirineos.» 

Ssta nota la insertamos á consecuencia de haber leido en I^a Spoca del 17 de 
julio de 1860, estos renglones. «Solo 25 dias tardó en su viaje de la Habana á Vi* 
go la fragata de la matrícula de Santander, Hermosa de Trasmiera. Ahora Sien 
¿cuántos creerán nuestros lectores que invirtió desde Vigoá Santander? pues no 
fueron mas que 23; es decir, poco menos que de la Habana á la Península. j2¡bIo 
según la Abeja de Santander es debido á las detenciones y fórmolaa del lasareto 
y á otros entorpecimientoa análogos, de esoa que tanto pezjudicau al comercio.» 
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cstranjeras; pero como la marina de guerra, por su institución pura- 
mente militar no necesita hacer gala de primores artísticos, ni de que 
el refinado lujo de nuestros aristocráticos salones se anide en sus cá- 
maras, íjue deben quedar desembarazadas y libres en los supremos 
instantes de un combate, está por demás cuanto no corresponda ai 
severo y marcial aparato de que ha de rodearse para defender el no- 
ble pabellón que lleva izado en el tope de sus mástiles. Para cumplir 
esté alto deber el hacha y la azuela de nuestros carpinteros le labra- 
xán buques resistentes, Trubia soberbios cañones y Toledo magníficas 
espadas. El confortable inglés y la suprema tíegancia francesa, no los 
hemos menester para nada. 

Sí los cascos de primera y segunda clase convendría que se cons- 
truyesen en los arsenales, las obras interiores de todos los entregaría- 
mos á la actividad privada. La economía de tiempo y de dinero que se 
obtendría^ seria pasmosa. The time is money, dice el pueblo mercantil 
por escelencla, y nosotros despreciamos esos dos tesoros de la época. 
£s verdad que dichas obras no siempre merecerían la aprobación del 
comandante, puesto que no se harían á su gusto, sino con estricta su- 
jeccion al plano aprobado por el ministro y dirección general; pero 
esto mismo acabaría con uno de los abusos mas trascendentales de la 
marina pasada y presente, y acerca del cual insistiremos al tratar 
este .asunto con mas detenimiento en su lugar respectivo 

Con todas las embarcaciones menores que necesitase la marina 
haríamos otro tanto, porque nada mas fácil y hacedero como obtener- 
las enteramente iguales á los modelos á que habrian de sujetarse, y 
que, con arreglo al sistema que desenvolveremos en estos Estudios, 
podrian reducirse á un cortísimo número. (1) 

La real orden espedida por el actual Ministro de marina (7 de se- 
tiembre de 1860)sacando á subasta la construcción de diez pequeños va- 
pores para el servicio de la armada, es un paso de jigante en la senda 
_ ■ - ■ - — ^ 

* - ■ I I m ■■ - . - ..11 -^^■^— I ■ 

(1) Véas^ la seooion IV del capítulo V. 
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que venimos recorriendo, así para el crecimiento de nuestra industria 
privada, comp para el desarrollo y porvenir de la marina de guerra. 
Mas sí la ilustración del señor marqués de Sierra Bullones le dictó tan 
sana medida, ¿quién responde que sus sucesores acepten el principio, 
y que ese hecho, no sea aislado y sin consecuencias? Urjo, pues, fijar la 
marcha irregular é indecisa del deparlamento de marina, por raedií) 

r 

de una ley hecha en Cortes. 

V. liemos considerado la cuestión económica en lo que va di? 
cho bajo un punto de visóla general: también la tratamos parcialmente 
en lo tocante á obras hidráulicas y ciule?, fábricas, talleres y consr 
trucciones navales; pero como apesar de esto aun queda mucho que 
decir en la parte relativa á consumos de la marina, para formar un 
juicio aproximado acerca de tan importante materia, ampliaremos 
nuestras observaciones con los curiosos datos oficiales que nos sumi- 
nistra el dictamen emitido por una subcomisión y aceptado por la 
mayoría de la comisión para el eslablecimienio de contraías, elejida en 
este departamento con arreglo á la real orden de 15 de agosto do 
1S89, para clasificar "los efectos de todas clases que se emplean -en 
este arsenal, tanto en las construcciones, carenas y reparaciones de 
buques, como en las obras civiles é hidráulicas; para fijar ademas á 
los mismos efectos los precios máximos admisibles; y por último para 
redactar los pliegos de condiciones, con el fin de que pueda sacarse á 
licitación pública todo el material que necesite para su servicio el es- 
presado establepimiento, esceptuando las maderas; los cánamos y lo- 
nas; los carbones; la artillería y armamento; la pólvora, numiciones 
y artificios; las anclas y cadenas; y los vestuarios para indiuduos de 
noarinería".... 

Concretándose la comisión ó lo preceptuado en la susodicha real 
orden, su ilustrado intorme será el complemento de las cuestiones que 
hemos tocado, independientemente de las que ¿I ventila y resuelve del 
modo mas satisfactorio. Ahora, para la ¡■tclijcncia de nuestros leclorcsi 
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advertiremos que el objeto que se propone el ministro quo la suscribe 
no es nuevo, como en el mismo informe se acredita, citando algunos 
documontos anteriores. A la vista tenemos otro del año de 1802, que 
trata de lo mismo; (t) y t<ioto por ver los ineficaces resultados que pro- 
ducen los deseos del gobierno después de un siglo que hace qi^ está 
sobre el tapete esta cuestión, como per el voto de la minoría, nos he* 
mos lamentado amargamente de que no haya recaído sobre ella la san- 
ción oficial. 

"Esta subcomisión, se dice en el informe, dio principio á sus ta- 
reas inquiriendo no solo todas las noticias relativas á la diversidad de 
materias que ingresan en el arsenal para sus atenciones, sino también 
. averiguando en lo' posible cuales son las industrias introducidas en el 
país, capaces por la bondad, por la perfección de sus trabajos de apli- 
carlas con ventaja á las obras de la marina. La subcomisión sin embargo 
siempre fué y es de opinión, que sus indagaciones particulares, hijas 
del mejor deseo , distan mucho de la exactitud respecto al número y 
clase de fábricas establecidas en el litoral y en el interior, cuyo incon-, 
veniente se habría evitado en cierto modo, si hubiera tenido á la vista 
el Anuario publicado el año corriente. Sus indagaciones por tanto, úni- 
camente le han proporcionado conocer la closti de crista les ^le la fábrica 
de la Goruña; que objetos se elaboran en la ferreria del AngeC en Má- 
laga; cuales en la de santa Ana de Boluela, en Bolueta, inmediato á 
Bilbao; y los de Daracaldo en Vizcaya y ñferced de Cunezo en la provin- 
cia de Santander; así como que en esta última plaza y bajo la dirección 
de D. Pedro Torres (2), se construyen toda clase de instnimontos de 

r « • ■ ■ - 

(1) Informe que don Juan Biiiz de Apodaca dio á la Junta del departa- 
mento de Cádiz sobre el surtimiento da efectos para los Beales arsenales de S. M. 
en 23 de abril de 1802. 

(2) Sote apreciable kijo del Ferrol, caballero de la distingtiida orden de Isa- 
bel la Católica con que fue premiado, á causa dé sus trabajos do instrumenta- 
ción náutica, empezó su aprendizaje el auo de 47 en el obrador de cste'departa- 
menio, bajo la dirección del maestro mayor spraduado de teniente de nayio y oon- 
(iMorado pon la cruz de 8. Hermonojildo don José Hortinez, y de su hijo y secundo 
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reflexión, circuios y ahujas náuticas, barómetros, vilácoras, correde* 
ras de máquinas, y faroles de siluacíon para vapores. También ha teni- 
do presente, que en la comprensión de este deparlamento y próximo 
á su arsenal, se encuentra con arena refractaria, arena para fundir, y 
arena fina para moldear, teniendo entendido ademas, que en la fundi- 
ción de Trubia se fabrican ladrillos refractarios, sin que sea ya necesa- 
rio que la marina continúe adquiriendo en el estranjero esta clase de 
materiales. Para la eventualidad que los ladrillos no reuniesen las con- 
diciones convenientes ó que la fábrica no .pudiera proporcionarlos, po- 
drá averiguarse si en Galdacano, Vizcaya, donde existe piedra arcillosa 
habría quien se prestase á fabricarlos y entregarlos en este arsenal con 
arreglo á la muestra admisible que para el efecto presentasen/' 

'* En sus indagaciones no ha podido descubrir que existan en el 
Beioo fábricas de limas, de latón, de zinc, de estaño, de calamina, de 
hoja delata y otras materias tan precisas é indispensables como estas, 
por la muchísima aplicación que tienen en las obras de construcción 
. y de armamentos de buques, pero si bien desgraciadamente ha encon- 
trado tan lamentable vacío, esto es, que ni aun existan fábricas de hoja 
de lata por haber desaparecido la que en el año de 1727 se estableció* 
á las inmediaciones de la ciudad de Ronda (1), y que los ingleses... ce- 

; ■ ■ ■ ■ ■ I ■ ■ I . I I w I . I I ■■»■ . II. ^— ^..— ^—|i^^— , , 1^^— ,— ,— ..yi^.— ^.^,^,^— ,^— —^ 

don José Manuel, que ésti hoy al frente de dloho establecimiento, y ti^ne dadas 
repetidas muestras de su capacidad é intelijenoia en su larga carrera artística, ya 
levantando el plano primero y ejecutando después el círculo de marcar imejinado 
por el Jefe de escuadra don Antonio Doral, en 1846, ya construyendo los instru- 
mentoe náuticos para los buques de guerra con Jóvenes que, como el B«aor Tot« 
res, apenas ensebados, abandonaban el obrador en busca de mayores recompen- 
sas. TSlo obstante, el seSor Martines Geli, con su celo y amor al arte, superó esas 
contrariedades, cumplimentando los pedidos del gobierno, y concurriendo 4 la es- 
posioion Industrial y artística de Galicia de jX858, donde obtuvo la t*ii*^«^iv de 
plata. 

A estas horas, si se hubiera querido, se construirían en ISapafia instrumentos 
de reflexión de todas clases que en nada cediesen á los estranjeros, de que. se ha* 
ce uso todavía en las marinas mercante y de guerra. 

(X) £1 infoiirme de Apodaea de 1802 también la inenoiona« 
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lodos de la prosperidad á que llegó en pocos años, lograron sobornar al- 
gunos operarios que hubieron de incendiar el depósito de carbón, que- 
dando reducido h cenizas todo el edificio y cuanto contenía, ni la in- 
dustria, ni el genio comercial haya tampoco abordado en nuestro país 
ia preparación de las importantes materias que quedan enunciadas, sin 
embargo de que nuestro suelo es, bien puede decirse, la fuente inago- 
table de donde se proveen de esos codiciados materiales los fabricantes 
estranjeros, ha advertido con satisfacción purísima, que de otras materias 
que no ceden á aquellas en importancia, la industria nacional adelanta 
notablemente, debiéndose á efta mejora, ¿ este incontestable bien, fértil 
por demás en buenos resultados para el mejor sostenimiento de la armada 
y riqueza del pois, que en el Reino se vaya estendíendo ia fabricación del 
hierro^ tanto en cabillas redondas y cuadrada*», como en planchuelas y 
y flejes, y que sea también español el hierro en ángulos, el de doble es • 
cuadra ó de dobles tees, el medio redondo ó segmento, y el de tees que 
tanta y tanta importancia tienen, especialmente por la mucha aplicación 
de este material en las obras de calderas para los vapores. Algunas de 
esas fábricas también, según los prospectos 5 catálogos que la subcomi-* 
sion ha tenido á la vista, elaboran el acero, fabricándose igualmente en 
Gijon según las noticias obtenidas, pudiéndose manifestar que el de esta 
última procedencia se probó hace pocos anos en este arsenal, dando re- 
sultados muy satisfactorios.'' 

'\Lb subcomisión, sirviéndole de precedente que el gobierno no 
pretende (^ue se limite la contratación á efectos y primeras materias, 
sino que por el contrario; en las bases que comprende la Real orden de 
22 de agosto, se estiende en sus prevencionf-s á que también se provean 
por asientos los objetos elaboradof> y otras clases de obras, cuyo pre- 
cepto está enteramente de acuerdo con lo mandado en otras reales dis- 
postcíones, y entre eflas la de 9 de setiembre de 1817» que al ordenarlo 
así se fundaba )>en la inconveniencia de encerrar y aprisionar en losar- 
«señales las diferentes industrias fabriles de los diversos artículos de 
JO que necesita la armada, debiendo sustituir (desda aquella fecha) á 



i) ése perjudicial cnnn(o dispendioso estanco, la libertad general dc ela-^ 
eborarios para que de ese modo se estendiese por toda la maso nació- 
»nal la aficcion á tales obras y negociaciones, y con ellas la riqueza qué 
» producen jiinlomente con los progresos y adelanlamientos que son dé 
^esperar del siennpre ingenioso y fecundo interés individual, cuando 
1) puede gozar francamente del fruto de sus especulaciones y tdreas, evi- 
))tándolc ol mismo tiempo el cslravio y ocullacion de los objetos entre 
))la muchedumbre de obreros y demos concurrentes, apesar de la mas 
wcsquisila, vijitancia, remediándose también otros varios perjuicios é 
wincünvenientcs que trae consigo la precisión de sostener en los de- 
}} parlamentos y apostaderos escesivo número de maestranza causando 
» multiplicados gastos que importaba reducir; » teniendo en cuenla la 
subcomisión tales prevenciones, lia formado igualmente grupos de estaf 
especie, principalmente de aquellos objetos que entran en el armamen- 
to de los buques, esceptuando los que por su variedady seguridad y es- 
pecialidad deben siempre construirse en los arsenales bajo la inmediatíf 
dirección é inspección de funcionarios competentes/' 

Pasa en seguida la subcomisión á formar grupos de los diversos ar- 
tículos de consumo do la marina, advirtiendo como de paso que lasca- 
jas de cobre para pólvora que se construyen en los arsenales del Ferrol 
y de la Carraca no tienen las mismas dimensiones; y que en la fábrica 
de Jubia se ehiboran pernetes y anillas de cobre para embarcaciones 
menores de tingladillo que se adquieren en el de Ferrol á 6 reales li- 
bra, y que en los de la Carraca y Cartagena, sin duda por ifjnorarser 
se pagan mucho mas caros en el mercado de sus plazos inmediatas. 

Concluido por la subcomisión el trabajo de la formación de grupos 
compuesto de quince documentos, lo sometió al examen de b comisiona 
en plenOf haciendo cutre otras salvedades la de qub solo podrá conseguir- 
se una perfección aproximada después que transcurran tres 6 cuatro 
ejercicios de contraías. Aprobado por la comisión dicho tiabajo, un vocaí 
se reservó formular su voto sobre los grifos de mclal fundidos para má- 
quinas, fraguaSy fogones y galos carniqules, planchas ó chapan de her- 
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iroy hierro de calidad igual á la del fabricante Lomoor^ tubos y rema- 
cheSf que la mayoría opinaba ser "de imperiosa necesidad que tísos ar- 
tículos cuanto antes se manufacturasen en el país/' $i l^ien/' obedecíen- 
do como es su deber, ha consignado en la relación de lo que se com- 
pre en el estertor, los lubos y las planchas ó chapas de hierro una vez 
de prevenir la precitada Real orden que estos objetos precisa y necesa-- 
riamente han de adquirirse en el eslranjero" 

**Los grifos, dice la mayoría, deírpues de espresar en sentidas fra- 
fies la convicción de que esta poseida, pueden fundirse en el arsenal, 
no tan solo por conceptuarlo posible atendiendo el. aventajado concep* 
to de que goza por su saber é ilustración el entendido cuerpo de ín 
jenieros, sino también por haberlo manifestado en el seno de la comi- 
sión el vocal que ha disentido. Los lubos y remaches por idénticas cir- 
cunstancias é igual autorizada manifestación la mayoría opina que 
pueden trabajarse en el mismo establecimiento, mucho mas cuando 
ei gobierno ha adquirido y ex-isten en el arsenal todas ó la mayor 
parte de las máquinas y herramientas para ello. Y respecto de las 
planchas ó chapas y del Aterro de calidad igual cU de Lomoor como de 
otro cualquiera, entiende qne antes de continuarse sin otros prece- 
dentes importándose del estranjero, podría averiguarse si se trabaja 
en la ferrería de Málaga, como se cree, ó en otras del país: si no se ela- 
boran ó reúnen por sus calidades las condiciones precisas que requie- 
ra la facultad, debería en sentir de la mayoría facilitarse á todas las 
del Reino muestras de las mas superiores para ver si se obtenía la fa- 
bricación, lo cual es lo mismo que tienen solicitado del Gobierno los 
dueños de las fábricas españolas en esposicion que dirijieron al mi- 
nisterio en 30 de enero de 1850; de no conseguirse tampoco por es- 
tos medios, intentar si el establecimiento de Trubia podría cubrir este 
servicio, y en último estremo investigar si podia proporcionar el hier- 
ro ya preparado para tirarlo por medio de molino ó cilindro en este 
arsenal." 

Y después de una oportuna digresión sobre lo que- acontece en 

19 
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Francia y los dones que la Providencia ha derramado con tanta prí- 
fasion en nuestro suelo,, continúa: 

"Sí respecto á hierros, que es el asunto de que ños ocupamos^ 
nuestro mineral por ser muy excelente, como que puede competir' 
con los afamados de Suecía, lo codician y nos lí) F.evaií los estranjeros, 
atestiguando su bondad los herrajes que aun existen forjados del si- 
glo último y entre ellos las anclas y paisfnquetas, de estaos últimas las 
de hierro dulce ó batido, cuyas piezas en les arsenales, en que en la 
actualidad se usa' en todo y psrra tocfo el hierro inglés, se bascan con 
afán par? apirearlas en muchos casos á la formactou díe objetos que 
por el servicio que deheit prestar es indispensable que sean de la ma- 
yor confianza; y en fin, sí hoy misma se vé, se toca, que ios herrajes 
que sé forjan para el servicio de í& armada en fo^ afsetiafes de la 
Carraca y Cartagena donde se usa ei hierra espaiiol^ son mas seguros 
de mas resistencia que los que se trabajan en este^ esfahiecimíento' 
donde entra únicameilte el hierro de aquella procedencia, por no te- 
nerse sin duda presenta que fa teal tfrden de 23 de mafzo de 1850, 
previencf que sea de nuestras fábrííías el que séf emplee en los arsena- 
les, siendo ademan sabido que el inglés, por ser mas agrio, debido á 
la inferioridad de su material y á estar trabajado con carbón de pie- 
dra, no tiene Ta ductilidad del nuestro, que sobre ser superior fa ma- 
teria, está elaborada coa carbón vejetal, resuítando que aquel es mas^ 
difícil trabajarlo, ¿como poder, ni deber resistirnos a consignar por 
una parte la ley, el mandato, y por otra nuestra opinión y el deseo 
de que no solamente en hierro de toda» clases^ siná cuanto necesita la 
armada para su conservación, desarrollo y cngrandeciraientd, sea 
español en cuanto lo permita la protección, el estimulo que deba dar- 
se, y en este concepto los adelantos á que pueda llegar el estado fa- 
bril del Reino?" 

"Si de los hierros pasamos á los fogones y galos camiquies, ob- 
jeto también del voto que viene razonando la mayoría de la com^íon,. 
¿ qué podrá decir ya para justificar su opinión cuando se fia estendido 
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de la manera que lo ha hecho al tratar de liierros? Únicamente ma- 
nifestará en sir apoyo, qae dicha clase de piezas siempre se han cons- 
truido en los arseniailes, y en algunos aun continúan construyéndose; 
y que en este estaUccimienlo, según la opinión pública y el juicio de 
personas roujr competentes en la materia, tales como el aventajado 
ínjentero y Tocal de la comisión, que con su disentimiento se ha se- 
parado del parecer jde la mayoría, sobra intelijencia é idoneidad para 
dirijirlas y ejecutarlas, pudiendo ahora asegurar la mayoría sin tethor 
de ser desmentida, que algunas de esas piezas $¡ no todas, pueden ade- 
raos de construirse bu el arsenal, verificarse la obra con mayor solidez 
y economía, respecto de la' clase de trabajo y costo que tienen las que 
se han adquirido en Inglaterra." 

La mayoría concluye su dictamen haciendo entre otras impor- 
tantes reflexiones la de que se aumente el número de operarios de 
los arsenales 6 vengan del cstranjero los que hagan falta para acli- 
matar en nuestro pais las industrias que nos sean desconocidas. £1 de 
la minoría, notable por mas de un concepto, lo copiaremos íntegro, 
pues mas de una vez habremos de volver á él nuestros ojos triste- 
mente. 

"Debiendo emitir mí voto particular en la única cuestión en que 
he tenido la clesgracia de disentir de la opinión consignada por los 
dem'as^dividuos de la comisión, y encontrándome solo en oposición 
con personas cuya ilustración, conocimientos y práctica en lo que 
concierne á asuntos marítimos es tan conocida, no. sé si conseguiré 
que mis razones y lenguaje puedan competir con las que ha espuesto. 
Pero fiado en m¡ convencimiento, empezaré manifestando queme ad- 
hiero completamente á todo cuanto se roza con el patriotismo y de. 
seo-de emanciparse por completo de la industria estranjera, que mani- 
fiestan mis estimados colegas, y estoy persuadido que llegará el día 
que esto suceda, pero será cuando en nuestro país penetre el espíritu 
fabril y no necesite el apoyo, ni impulso del Gobierno, sino de la 
conveniencia particular de los fabricantes como , sucede en todas las 
naciones industriales.*' 



**Creo que no deben construirse por el gobierno mas efectos que 
aquellos que por su dificultad en la elaboración y por el oiucho tiem^ 
po que se necesita para formar operarios idóneos para trabajarlos lo 

' hagan necesario. En este caso se hallan las máquinas y calderas de 
los buqi.'s de vapor, para cuja construcción se necesitan algunos 
años si so (juierc tener número suficiente de operarios intelijentcs, á 

-quienes ]»ncda confiarse el ajuste de las piezas delicadísimas que las 
componen; pero si considero tan esencial la fabricación de dichas 
máquinas > calderas, no así la de los materiales y ciertos efectos de 
que se componen, entre los que se hallan, las planchas, tubos para 
calderas, remaches , hierro Lomoor y grifos. Creo sí muy conveniente 
puesto que la industria española no los elabora y que por lo tanjo hay 
que recurrir al estranjero para obtenerlos, que el gobierno cuente 
con todos los medios necesarios paf a su elaboración, en el caso que 
no pudiera recurrirse á aquellos mercados; pero como en su fabrica- 
ción no se necesita largo tiempo para formar operarios, es muy con- 
veniente adquirirlos donde se encuenjren, de lo cual resultará á mi 
modo de v( r economía para la Hacienda y al mismo tiempo se dismi- 
nuirá el trabajo de los talleres que podrán ocuparse en todas las pie- 
zas fundidos, forjadas y de chapa, que constituyen las máquinas, y que 
68 el lrabi»jo mas importante á que se debe atender/* 

"Los fogones se han construido ya en este arsenal como se hacían 
las cerraduras y otros objetos que ahora se adquieren, y en un tiempo 
en que hoy existen y que facilitan notablemente el trabajo; por lo tanto 
no hay dificultad ninguna en construrrlos cuando sea necesario, pero 
mientras tanto resulta un alivio grande á los talleres, que permite ha- 
cer los armamentos con una premura cbmo se tiene ocasión de ver 
aunque no con toda aquella que sería de desear, (que creo es una ra^ 
zon digna de tomarse en cuenta. )" 

"En cuanto á las fraguas de hierro para buques y gatos,- que has- 
ta el día se han adquirido del estranjero, su construcción es tan senci- 
llísima, aunque pesada, y su consumo tan pequeño, que no veo la ne- 
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cesidad de hacer modelos para ellos y dar este trpbojo mas ¿ los tallo' 
res, cuando los fabricantes que los elaboran llenen grandes colecciones 
de modelos y los construyen en Inn gran escala, que pueden hacerlo con 
mas economía; debiendo también tenerse presente que estos efectos son 

• 

asimilables h las balanzas de muelle, bigornias, taladros, y en general 
¿ las dos terceras paites cuando menos de las que entran en el pliego 
de herramientas y efectos diversos, que cierlamenle nosondejindustría 
nacional." 

"Es muy fácil decir admítanse operarios para montar los talleres 
que construyan estos objetos, pero esos operarios ¿dónde se encuentran? 
Si es muy factible que al cabo de poco tiempo los forjadores y opera- 
rios de herrerías y fundición de este arsenal, se instruyan en el manejo 
de las herramientas y fabricación de planchería etc. por la práctica que 
tienen de trabajos semejantes, no sucede lo mismo con los que puedan 
admitirse y que Jio conocen una herramienta mecánica ni un horno. Y 
además, en el'caso de admitirse gente ¿no será mas conveniente ha- 
cerlo parff los trabajos que hoy se veriGcan, con)o se está practicando 
y 86 puede ver por la gran contidad de jóvenes y de aprendices que hay 
en los talleres! ¿Que dgniGcan para las necesidades de la marínalos 
tres mil operarios que hoy existen en'el arsenal y de los cimles casi la 
mitad son peones, braceros y canteros? ¿Qué número de barcos secóos- 
truyen y arman en el arsenal anualmente? ¿Qué número de máqui- 
nas da concluida al mismo tiempo la factoría? ¿Corresponden á las ne* 
cesidades de la marina? Esto muestra que no hay ni con mucho el nú- 
mero suGciente de operarios, que la industria particular no puede fa- 
cilitarlos porque no tiene los suGcientes para ella, y que por lo tanto 
no hay mas medio que irlos enseñando en el arsenal, admitiendo apren- 
dices; «que no pueden tenerse de estos un número escesivo sino el que 
rriiitan las herramientas y trabajos* resultando además que muchos de 
os aprendices cuando llegan á ser operarios, se van á trabajos parli- 
lores que les ofrecen mas lucro." 

'^Concluiré con la siguiente cuestión. ¿Se cree que haciéndose el 
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gobiernoTubrieante se protoje U industria nacional, ó bien es razoQ8<- 
ble suponer que fabricando el gobierno relraerA á los capitales que 
puedan emplearse en estas industrias? No me parece mu; dudoso el 
asegurar que sucederá la segAinda hipótesis, y que por tanto no debe fa- 
bricar el gobierno sino adquirir )^dondesea posiblea dejando asi la liber* 
lad á] nuestra industria para que compita en precios y i^alidades con la 
estranjcra/ 

Hasta aquí el voto particular. La comisión en pleno teniendo pre* 
senté que el gobierno estab'lece el plazo general de 18 meses para todas 
las contratas, opina que es cortísimo, y que mientras mayor sea, tanto 
mayor seré también el número de lidiadores y las ventajas que repor- 
tará la Hacienda. Con ta) motilo recuerda que para lo contrata víjente 
de mantas se estableció el plazo de 5 años; tres para la de carbones; 
igual tiempo para la de achotes; de dos á cuatro para veMuario de la 
marinería; que la contrata de aljibes viene rijiendo desde el año de 
1848; y por último que la duración de las establecidos en Francia para 
surtir á la marina de la misma manera que ahora se propone {lacerlo el 
gobierno, es de cinco años. (1) 

Y ya que de contratas se habla, permítasenos una pregunta. ¿Es 
conveniente que la del suministro de víveres comprenda á los tres de- 
partamentos? ¿No serla mas político y económico hacer la de cada uno 
separadamente? Porque no debe perderse de vista que los capitales es- 
pañoles no alcanzan como Jos estranjeros esas fabulosas proporciones 
que les permiten abarcar grandes negocios, y también que* el contra* 
tista no conociendo á fondo otro mercado que el de su residencia, ten- 
drá que valerse de comisionados para las deroas provincias, con las cua- 
les hubiera podido el gobierno salir mas ganancioso en subasta par- 
cial, pues en este caso no cor.sigue disminuir el número de sus agentes» 
toda vez que en cada departamento tiene que haber uno indispensa- 
blemente, ni fomentar el espíritu especulador, toda vez que centra* 
liza su acción en lugar de ampliarla y darle mas ensanche. 

(1) Xiste dictamen Uera la fecha del 8 de diciembre de 1858. 
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ttef ílíiísmo modo se siente un gran vacio en las contratas de made^ 
fas, cuya calidad y conflguracion no han correspondido á las juífilas espe- 
fanzas de ía marina. Artículo entre todos los que esta consume do 
idas diíicil clasificación, reqtijiiría que se examinasen lus condiciones 
pará sacarlo á remate, con la ciencia y prúdoncin que exije materia 
lan delicada. En primer lugar conflTideramoí que dobieran subastarse 
índependientemenle las que proceden del Norte de Europa de las que 
se Criafi .en los vfrjenes bosques de la América; y ambas de las que 
hubieran de portearse de la India. Gomo se doja comprender, cada ne- 
gocio de ef^los pide cálculos, combinaciones y conocimientos diversos. 
Después de esta pirmeri división oeurren otras, dentro y fuera de Es* 
pana, que el gobierno debe meditar^ para cortar abusos y desvanecer 
sospechas de mal génefo, teniendo pfescnle que las maderas de núes* 
(ros bosques \an ó Francia é Inglaterra en virtud de contratas parti* 

m 

culares, que debieran promoverse entre nosotros. ¡ (bestiones son es- 
tes üUe nunca se estudiarán lo bastante! 

Vi. Por eso y aunque la sinrpíe lectura de los dictámenes del 
unteiior infoimc sea suficiente para que el lector deduzca las mas cia- 
ras consecuencias, vamos ádedic Tries algunos rengloies en la última 
sección de este capítulo. Previene la real orden de 15 de agosto del 
59, qué los (ubo8 j las planchaé 6 chapas de hierro precisa y necesaria- 
mente han de adquirirse en el esíranjero; pero la mayotía de la comi- 
sión, acatando aquélla disposición ministerial, manifiesta quicios tubos 
pueden trabajarse en estos arsenales, y las planchas facilitarse por los 
dueños de las fábricas españolas, que así lo tienen pedido hace dikz 
aSos sin resultado alguno. Acerca de los fogones y gatos dice resuel- 
tamente que se elaboran en los talleres del Estado con aíayok solidez 
Y BCONOMiA que en el estranjero; y en cuanto al hierro español, espul- 
sado de la industria oficial del departamento, son tan convincentes 
sus razones, que nos obligan á deplorar este hecho como una injuria 
inferida á la honra nacional. 
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£n el dictamen de ]a oiínoFia, que trasladamos Integro para evi- 
tar la nota ác parciales, se forma coro con los deseos indicados cií 
la real orden pree ilada, pues sognn el diclúmcn tampoco se considera 
esencial la fabricación do los materiales y ciertos efectos de que se' 
componen las planchas, tiibospara calderas, remaches, hierro Lomaor 
y yrt/os. ParOceie í la minoría que contando el gobierno con los me- 
dios necesarios para su elaboración, solo en el caso de que no pudiera 
recurrir á , aquellos mercados deberla pensar en fabricarlos, adqui- 
riéndolos mientras donde se encuentren. Opina de igual suerte res- 
pecto de los /ojones, froQuas de hierro y gatosj de lo cual resultará á su , 
modo de ver economía i la Hacienda, menos trabajo en los arsenales, 
eludida la penuria de la falta de operarios, y evitado el inconvenieo- 
' te de que el gobierno sea fabricante. Este lo que debe hacer, dice al 
terminar su dictamen, es adquirir donde sea posible dejando asi la li- 
bertada nuestra industria para que compita en precios' y calidades 
con la estranjera. 

No sabemos si los argumentos que emplea la minoría eatisfaréa 
al lector: h noBOtros mas. que poderosas razones nos parecen débiles 
Sublerfujios, que no resisten al análisis. Aguardar ú que se nos clerrea 
loR mercados donde lioi^ se compran ciertos efectos para principiar su 
iricacion, «b una donosa ocurrencia que jay del gobierno que la 
opte! La antigua máxima üe si vil pacem para Ii£//um, es 'lo que 
mseja la sana política para no dejarse sorprender desprevenido. De- 
rada la guerra entre dos naciones, cesó la oportunidad de sembrar,' 
e en tales trances lo conveniente es cosechar lo semblado A fu debi- 
tiempo. ¿Podría el gobierno en esa situación anormal montar loff 
leres que hoy es imposible por fulla de operarios y hasta de berra- 
cutas.'* ¿Podrían los fabricantes de hierro, que desde 1850 tienen pe- 
lo muestras al gobierno, para con arreglo 6 ellas hacerle sus proposi- 
nes, abastecer sus arsenales y reemplazar el hierro LoniOor? No, se- 
ramcnlc; puc% la falta de consumo habría dislraiJo los capitales que 
otro modo se hubieran dedicado & aquclb iudustría, porque 'si opt- 
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Minos como la minoría en lo de que el gobierno sea consumidor en vez 
de ser productor, no así en que adquiera '*donde le sea posible" dejan<> 
do libertad á la industria para que compila en precios y calidades con 
la estranjera. 

En apoyo de nuestra opinión citaremos á un economista contem- 
poráneo, que parece haber previsto el dictamen de la minoría en el im- 
portantísimo artículo del hierro, que esta trata con bastante superGcia* 
lidad. ''Es ademas esencial que las naciones no dependan enteramente 
de otras respecto á los objetos de primera necesidad, y principalmente 
de aquellos que requiere su defensa. El fierro, por ejemplo, primera ma- 
teria sin la cual ni la labranza, ni las artes, ni la milicia pueden existir, 
importa infinito obtener sus productos en e/ $uüo mismo, y solo carecien- 
do de este precioso metal 6 no pudiendo obtenerlo sino á costo escesivo 
j ruinoso, debe abandonarse su producción.'' 

"Así es como la defensa del territorio y de los intereses de la na- 
ción, exijiendo que esta posea fábricas de armas de donde poder surtir- 
se, aun cuando por medio del comercio pudiera obtener los mismos 
objetos del estranjero; será conveniente que $e imponga sacrificios jfeitm 
crear y perfeccionar establecimientos capaces de proveer á sus necesi- 
dades en tiempo de guerra, sin que las már&imas econ¿>micas basten á 
ser obstáculo á medidas reclamadas por altas consideraciones de decoro 
nacional y seguridad pública." (1) 

Esto es lo racional, lo conveniente; y en esta cuestión en que el go- 
bierno no tiene necesidad de imponerse otro sacrificio que el de consu- 
mir los hierros nacionales, mejores que los ingleses, no es posible vaci- 
lar en la elección. Por lo tanto la economía que le resulta á la Hacien- 
da de comprar en el estranjero lo que produce el pais y se adquiere 
para el consumo de los arsenales de Cádiz y Gartajena, no es positiva: 
anfes nos parecen indudables los perjuicios que se le infieren, con un 
ataque tan directo á la riqueza nacional. 

(1) Principios de economía poUtica, por don Andrés Borrego, cap. IV. 

12" 
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La diOcuUad de proporcionarse operarios es una consecuencia \n^ 
declinable de la marcha ado()lada por la marina, que al mismo tiempo 
que se arerra en hacer todas sus obras por administración, no gabe, 
mejor dicho, no quiere atraerlos á sus talleres. Al hablar de la maes- 
tranza trataremos este asunto con el detenimiento que exijc: por ahora, 
á los que nos tachen de exojerados» opondremos el voto de la minoría 
donde se consigna la especie de que "cuando llegan a ser operarios se 
van á trabajos particulares que les ofrecen mas lucro." 

De la lectura general del referido dictamen se Jcsprenden algunas 
consecuencias, que vamos á recapitular. — 1 .* Que el sktema de dismi- 
nuir los trabajos en los arsenales y de recurrir á las contfatas, entra en 
el pensamiento déla comisión en la forma y hasta el límite que le era 
permitido desenvolverlo. — 2.* Que en el arsenal de Ferrol se consume 
flerro inglés de peor calidad que el español, contraviniendo lo mandado, 
y lo que se observa en los arsenales de Cartagena y de Cádiz. — 3.* Que en 
dicho arsenal de Ferrol se ejecutan con mayor solidez y economía algu- 
nas piezas que, no obstante, se adquieren fuera del reino. — 4.' Que 
existiendo diversas máquinas que no funcionan, y que acaso permane- 
cerán empaquetadas cual vinieron hace años de Inglaterra, no puede 
dudarse de la falta de método que se observa asi en los pedidos como en 
la dirección de los trabajos. Díganlo sino varos artículos'*que se manufac- 
turan desigualmente en cada departamento. — 5. 'Que el disenlimien- 
to entre los individuos de la comisión prueba la necesidad de proceder 
al arreglo del sistema económico de la marina, sin pérdida de momento. 
6.' y última* Que clasificando la minoría de obra delicadísima la de las 
calderas délos vapores, contra* nuestra pobre opinión, hija de laespe- 
riencia, esperaremos que otros esperimentos negativos nos con/enzan 
délo contrario. 

Respecto á caí boii iiilncral diremos dos palabras. El señor Minís- 
ro de marina manifestó (1) que ese combustible era objeto de su pre-^ 

(1) Sesión del 8 de junio de 1860. Discurso del Sr. Hlnlstro do marina.. 
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ferente atención, f que acababa de presentarse un proyecto de ley para 
que la marinaHie guerra pudiese obtenerlo á buen precio. Lo celebra- 
mos en el alma, pues causa una impresión deplorable en todas las 
clases de nuestra sociedad, el que la marina mercante consuma car- 
bón español, é inglés la de guerra. El carbón y el fierro, de consumo 
tan general en la época presente, aun en circunstancias desventajo- 
sas, no debe ir á buscarse á reino estraiio. 

Ya emitimos nuestro parecer sobre las contratas de maderas; 
pero £omo el Estado posee bosques inmensoe de donde también se 
surte la marina, tenemos que volver a ocuparnos de este asunto, 
aunque bajo^distinto punto de vista. Afortunadamente para el pais y 
para esa corporación las leyes actuales sobre arbolado suspendieron 
la odiosidad que se atrajo en otros memorables tiempos, y que tanto 
contribuyeron á disminuir su prcstijio. Nada, pues, mas justo que el 
que la marina señale los árboles que le convengan; pero la corta debía 
correrá cargo del ministerio de fomento, y el arrastre á la costa sa- 
carlo a pública subasta. De esta á los departamentos debía practicar- 
se lo mismo; porque nadádmenos económico, ni mas antimilitar que 
destinar buques del Estado, mandados por oficiales de marina, á esa 
faena propi»del comercio de cabotaje. 

Por decentado que lo que \a dicho es con referencia á los bos- 
ques nacionales. A los de dominio particular líbrelos el cielo de la in- 
tervención directa de la marina, roas no de la benéfica protección del 
gobierno en general ni de su consumo en particular. Una ley, por ejem- 
plo, que alentase los plantíos de arbolado» y que favoreciese determina- 
dos contratos entre aquella corporación y los propietarios de bosques, 
los cuales, mediante estas ó las otras condiciones, estos ó los otros an« 
ticipos se comprometiesen á entregar tantqs pies de árboles de la clase 
y edad en quQ se hubieran convenido, podría ser un felicísimo ensayo 
que hiciese renacer la arboricultura tan descuidada y abatida entre no- 
sotros por falta de caminos y alicientes, y que evitase la esportacion de 
nuestras durísimas maderas á países estraños» como sucede con los ra-^ 
bles de Asturias^qoe salen para Inglaterra. 
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Aunqne el asunto proporcione abundante materia para escribir 
abultados volúmenes, á fín de terminar este capítulo que se irá ha- 
ciendo penosamente largo para el lector del siglo XIX acostumbrado 
á tablas sinópticas, vistas á vuelo de pájaro y descripciones gráficas, 
diremos, que así como los contratistas de la marina están siempre dis- 
puestosj á llenar sus compromisos y nunca acontece la detención de 
un buque por falta de estos, así los pertrechos y demás artículos de 
su habilitación, que corren á cargo del gobierno, siempre la entorpe- 
cen y dem'oran. Si fuese menester citar ejemplos en nuestros apuntes 
los encontraríamos á montones. Esto nos permite adivinar cuanto 
ganará el servicio público desde el momento que los particulares de- 
b^n proveer ala marina de. lo que necesite. Entonces los almacenes 
de depósito y los verdaderos acopios de nuestros buques de guerra es- 
tarán en los talleres españoles, y nuestros industriales, viendo que la 
marina les tiende su mano bienhechora, saludarán con lágrimas di 
júbilo su renacimiento, y la ayudarán á levantarse, sí otra vez debiese 
sucumbir defendiendo los intereses y la sagrada houra.de la patria. 




CAPlneaLo iv. 



t. berzas navales existentes en el año de 1860. íl. Su desigualdad, m. 

Su valor lelativo. IV. Ck>nsideraciones á cerca de los buques trasportes de 

vela y de vapor. V. ISsp^a debe esduirlos por ahora ¿e bu marina tnSlitar. 

VI. Se dá cu^ta de varios proyeotoa para robustecer la armada espaBola. 

Vil. ^pónense sus irregularidades. VUlk Sesiones de los días 11 jr 12 
• ád dieáefenbré» 



t. " Todo sistenia que no marcha directa y sencillamente á sú 

» 

objeto, es \icioso y perjudicial.". 

''El de toda marina de guerra no debe dirijirse á otra cosa que 
á sostener en latnar una fuerza verdaderamente militar marina, ca- 
paz de desempeñar cumplidamente sus funciones. Todos los aparatos, 
todos los dispendios, todos los sacriGcios que preceden, ó preparan el 
establecimiento de aquellas fuerzas en la mar, no deben tener otro 
objeto; y siempre que en el m»s mínimo modo propendan á distinto 
fin, ó puedan distraerse á distintos resultados, deben mirarse no solo 
tomo infructuosos y en gran manera gravosos, sino como perjudicia- 
i istmos á lá Nación " (1) 



(1) Ideas del Bxbmo seBor don Antonio de EscaSo sobra un plan de refor>- 
^Ak piQrft la^narina nülitar de Bspaño. 

Í3 
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Estos eran los principios que proresaba el benemérito general de 
la armada D. Antonio de Escaño; y de acuerdo completamente con 
ellos, veremos en las delicadísimas cuestiones que vamos á abordar 
en este cuarto capítulo y á resolver en el siguiente, sí se observaron 
ó no para sostener en la mar una fuerza verdaderamente militar mari- 
na, capaz de desempeñar cumplidamente sm funciones. 

Ardua es-la tarea, comprometido el empeño, escabroso el cami- 
no; pero á medida que avancemos en él iremos descubriendo nuevos 
.y mas despejados horizontes, piedras miliarias y modernos postes ki- 
lométricos que nos marquen las distancias que vamos á recorrer y sir- 
van de guía á nuestros pasos, y que nos avergüencen de baber perma- 
necido en el error tanto tiempo, de un modo tan contrario á la razón , 
tan pernicioso á los intereses nacionales, y tan opuesto á las levanta- 
das aspiraciones del pueblo español que, celoso de su honra cual nin- 
guno, en Numancia y Zaragoza, en Sagunto y Gerona, en Covadon- 
ga y Bailen, estremeció los ejes del Universo. 

El general Escpño, con la enérjica franqueza de una convicción 
profunda, proclamaba en sus dias que "la educación de nuestra ar- 
mada ha sido consiguiente á su mala constitución. Las ideas todas han 
estado siempre invertidas 6 trastornadas, de nada se juzga con exac- 
titud; todo se hace al revés; todo.es confusión; todo desorden. El ge- 
neral, el oficial subalterno, el marinero, el soldado, y aun lo que es 
mas, la Nación misma, piensan equivocadamente en cosas .de mari- 
na, por que el sistema establecido ha arrastrado tras sí todas las 
Oj^iniones.'' 

Al ver confirmadas las nuestras por tan respetable autoridad; 
se esplicará el lector como desde el oscuro retiro de nuestro gabi- 
nete nos decidimos á unir nuestra débil voz á -otras mas robustas, 
para coadyuvar á lá rejeneracfon de un ramo de la importancia que 
4í5te, y que parece sometido á la fatal influencia de este célebre 
cuanto funesto verso latino: 

Video meliora provoque, deteriora sequor. 



j 
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La estension de verdad tan desconsoladora podrá abarcarla el 
que á las cosas de la marina no sea estrafio, y presentirla eV que un 
las conozca, si uno y otro tienen la paciencia de seguirnos en el árí- 
do campo de las apreciaciones que por hacer nos quedan. A Gn d« 
fundarlas, cual cumple á los que deseatí el bien de su patria y no la 
invocan para que sirva de pedestal á sus ambiciosas miras, estracta- 
remos del Estado general de la armada de 1860 el número, clase, 
porte y potencia de los bajeles que la componen, entre los cuales fi- 
guran también los que están construyéndose, y que ojalá no tarden 
demasiado tiempo en caer al agua. 

BUQUES DE YELA. 

neina D: Isabel 11, de 86 cañones; (1852). (1) 
fiey D. francisco de ^m, de 84 id.; (1853), (2, 
Esperanza, de 42 caBones; (1834). 
Bailen, de 40 id.; (1854). 
Corles, de 32 id.; (1836). 
Perla, de 14 id.; (1789). 
YiUa de Bübao, de 30 caBones; (1845).— I^er- 
rolana, de 30 id.; (1847). 
8/ id. id. . Mazarredo, dtr 16 id.; {Iñtó).— Colon, de 

16 id. 
d.* id. Bergantines. Habanero, de 18 caBones; (1843). 
dO.' id. id. Fa/díí, de 16 id.; (1849).— Caííano, de 16 

• id.; (1850).— Graviaa, de 16 id.; (1850). 
Pelayo, de 16 id.; {iSW).— Alsedo, de 16 
• id.; (1851). 



1 .« grupo. 


Navios. 


%* id. 


id. 


3.* id. 


Fragatas. 


4.* id. 


id. 


6.* id. 


id; 


6.' id. 


id. 


7.* id. 


Corbeta!. 



(1) Ii08 números entre paréntesis indioan el afio en aue se dio .principio á U 
Knistruccion de oada buque. 

(8) Aunque la diferencia aparente entre los dos navios sea la de dos caft?- 
MM, difleren tanto en el calado, armamento y propiedades marineras , que no po-^ 
rían figurar en el mismo grupo sin bramar de rerse Jutitos, 
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11.* id. id. 5c>jpt<)n, de 12 id.'; (1849). 

12/ id: id. Nervion. de 10 id.; (1839). 

13.* id. Berg. goleUCorntilucion, de 6 cationes. 

14.* id. Goletas. Cruz, de 7 caünnes; (1850) — Carlagenerai 'ié 

7 id.; (1851). 
16.* id. id. Isabel II. del id.; (1832) — CrwíÍBa, de 1 

id.; (1842).— Juarnto. de 1 id.; (1846). 
16.* id. Pailebots. Corzo, de 4 cañones; (1815). 
17,* id. id. 6adt(ano, de lid.; (1834).— Ourruea, de t 

id.; (1842). — Nuestra señora del Carmen, 

de 1 id.; (1854). — Trueno, de 1 id.; 

(18S6).— Isabel II, de 1 id.;(l859).— Pa- 

sig, de 1 ídem. 

18.* id. Lugres* , Cisne, de 1 cañón; (1845), — Pájaro, de 1 id.; 

(1845). 
19.* id. Faluchos. Terrible, de 4 cañones. 
20.' id. id. 5<in Fernando, de 3 id.; (1844). 

21.* id. id. Aníbal, de 2 id.; (1834).— Unce, de 2 id.; 

(1847). 
22.* id. id. Saeta, de 1 id.— Velos de 1 ídem. 



TRASPORTES, 

23.* - id. FragaUs. Santa SSaria, de 1000 toneladas; (1830).— Ni-< 

ña, de 1000 id.; (1851). 

24,' Id. id. Pm(a, de 800 id.; (1851).— irartga/an/«, de 

800 id.; (1831). 
25.* id. id. Santacilia, de 723 id.; (1849). 

26.* id. Bergbarcos General Laborde, de 808 toneladas; (1847). 
27.* id. id. fnjenada, de 225 id ; (1850). 
28,* id. Bergantines Patriota; (1828). 
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29 * id. id. Vrumea, de 151 iooeladas; (1844). 

30/ id. Mi&licos. habelHa, 

BUQUES DE VAPOR DE RUEDAS. 

31/ id. Isabel II, de 16 cañones y 500 caballos de fuer- 

za; (1850). — Don Francisco de Asis, de 
16 id. y 500 id.; (1850).— Z>.' habel la 
Católica, de 16 id. y 500 id.; (1850). 
32/ id. Blasco de Garay, de 6 dañones j 350 caballos 

de fuerza; (1845).— Co/on, de 6 id. y 350 
id.; (1849).—/). Antonio Ulloa, de 6 id. y 
350 id.; (1851).— D. JorjeJuan. de 6 id. 
y 350 id.; (1851).— Pizarro, de 6 id. y 
350 id.; (1851).— Hernán Cortés, de 6 id. 
y 350 id.; (1856),— Vasco Nuñez de Bal- 
boa, de 6 id, y 350 id.; (1856). 
33.* id. León, de 2 cañones y 230 caballos de fuerza; 

(1846). 
34/ id, Tulcano, de 6 cañones y ^00 caballos de fuerza; 

(1846). 
35/ id. Lepanto, de 2 cañones y 200 caballos dé fuer- 

za; (1846). 
36/ id. Santa Isabel, de 4 cañones y 180 caballos de 

fuerza; (1840). 
37/ ¡d. D. Alvaro de Bazany de 5 cañonesy 160 caba- 

llos de fuerza; (1840). 
33/ ¡d. Reina de Castilla, de 2 cañones y 160 caballos 

de fuerza; (1846). 
39/ id. Piles, de 4 cañones y 150 caballos de fujerza; 

(1844). 
40/ id, Liniers, de 4 cañones y 1?0 caballos de fuerza; 

(1856). 
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41/ id. Alerla, de 2 cañones y 120 caballos de fuerza: 

(1845).— Víjitanié, de 2 ¡d. y 120 id.; 

(1845). — Conde del Venadüo, de 2 id. y 

120 ¡d.; (1852).— Nepíuna, de 2 id. y 120 

id.; (1852). 
42.* id« Etcano^ de 2 cañones y 100 caballos de fuerza; 

(1846).— Magallanes, de 2 itf. y 100 id.; 

(1846).— D. Juan d^Auslria^ de 2 id. y 

100 id.; (1849). 
43/ id. Guadaiquivir, de 1 cañón y 100 caballos de 

fuerza; (1852),— General Lezoy de 1 id. y 

100 id.; (1852). 

TRASPORTES. 

44/ id. Velasco, de 500 caballos de fuerza; (1850). — 

Conde de Regla, de 480 id.; (1850). 

BUQUES DE HÉLICE. 

45.* Id, Navios, Principe />. -ríZ/bnío de 1,000 caballos -de fuer- 
za, en consUuccioD. 

46.* id. Fragatas. Concepción, de 600 caballos de fuerza, en cods- 

truccion.- Nuestra Señora del Carmen, 
' de 600 id., en id. — Nuestra SeOora det 
Patrocinio, de 600 id,, en id. 

47.* id. id. Lealtad, de 500 caballos de fuerza, en construc- 
ción. — Nuestra Señora del Triunfo, de 
500 id., en id. 

48/ id. id. Princesa de Asturias, de 50carM)nes y 360 ca- 

ballos de fuerza; (1857), 



—107— 

i9i.* id. id. Berenguela^ de 37 caRones y 360 caballos de 

fuerza; (1855).— Z?/anca de 37 ¡d. y 360 id. 

St)/ id. id. Petronila, de 37 cañones y 300 caballos de 

fuerza; (1857). 

5Í.* id. Corbetas* Vencedora, de 200 caballos de fuerza, en cons- 
trucción. 

52.* id. id. Sania Lucias de 160 caballos, en construcción. 

53/ id. id. Narvaez, de 6 cañones y 130 caballos de fuer- 
za; (18S8). 

54.* id. Goletas, Consuelo^ de 4 cañones y 200 caballos de fuer* 

za; (1859). 

55.* id. id. Virgen de Covadonga, de 4 cañones y 160 ca- 

ballos de fuerzA; (1859). 

56.' id. id. Animosat de 2 cañones y 100 caballos de fuer- 

za; (1859).— Constancia, de 2 id. y 100 
id.; (1859). — Santa Filomena, de 2 Jd, y 
100 id.; (1859).--r Valiente, de 2 id. y 100 
id.; (1859). 

57.* id. id. Isabel Francisca, de 2 cañones y 80 caballos de 

fuerza; (1856). — Santa Teresa, de 2 id, y 
80 id.; (1856). — Buenaventura, de 2 id. y 
80 id.; (1857),- Concordia, de 2 id, y 80 
id.; (1857).— Céres. de 2 id. y 80 id.; 
(1859),— Circe; de 2 id. y 80 id.; (1859). 
— Edetana, de 2 id. y 80 id.; (1859).— 
Candad, de 80 ¡d«,cn construcción. 

TRASPORTES. 

58/ id. id. General Álava, de 1,500 toneladas y 280 caba- 

llos de fuerza; (1859). 
\%' id. id, San Francisco de Borja^ de 1,300 toneladas y 
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300 caballos de fuerza; (1859).— San O"»»- 
tin, de 1,300 id y 300 id ; (1859). 

60.* id. id. . Uarquéí déla Vitioria, de 1,200 toneladas j 

160 caballos de fueria; (1859).— Po/tito» 
de 1,200 id. y 160 id.; (1859). 

01/ id. id. il7a/aspt/icr/dc 800 toneladas y 150 caballos de 

fuerza; (1859). 

62.' id. id. D. Antonio Escaño, deSOOid. y 130 id.; (1839). 

63,* id. id. Ferrol, de 800 toneladas y 110 caballos de fuer* 

za; (1859). 

64/ id. id. San Antonio, de 600 toneladas y 90 caballos de 

fuerza; (1859). 

■ 

RÉSunaEN. 

4Ó buques de vela, divididos en 30 grupoe yen 11 clases distintAs. 
29 id. de vapor de ruedas id. 14 id. y en 6 id. 
36 id. de hélice id. 20 id. y en 6 id. 



ToUlesIli boqaes lifididos en U grapos y en 22 clases dislintai. 

Ademas de los buques anteriores hay una fuerza sutil destinada at 
resguardo de nuestras costas y de las de nuestras posesiones ultramari- 
nas, compuesta de 3 faluchos de primera clase, 24 de segunda, 4 trin- 
caduras y 70 eí'Campovías, que dcsemprñan sus funciones en la Penín- 
sula é ií^las Baleares; y 3 lanchas, 36 falúas y 18 lanchas cañoneras de 
hélice de las cuales 6 tienen máquinas de 30 caballos de fuerza y 12 de 
20, que las desempeñan ofi las islas Filipinas. Para la persecución del 
tráfico de esclavos y defensa de la iela de Cuba están mandados construir 
10 vaporea de tornillo, 6 de ellos cdn máquinas de 90 á 100 cabahos, 
y los 4 restantes de 60 á 60. Los cuatro presidios menores de África 
cuentan también para su servicio 4 lanchas de combate, 4 falúas y 4 
lanchones trasportes. 
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Con destino á los arsenales se han adquirido últimamente en Tn« 
glaterra gáoguíleSi dragas y vapores remolcadores por cuenta del pre- 
supuesto estraorcjinario, ; parece que por cuenta del mismo se acudid 
rá á los construtores estranjeros para obtener los buques que deben re- 
forzar nuestra armada en un período menos largo que el que sería me- 
nester si hubiesen de hacerse en España* 

it. £ste es el catálogo de nuestras fuerzas navales. Según las 
diferentes clases de buques, y los| diversos órdenes en que se subdi- 
víde cada clase, ya se atienda al distinto número de caíiones que 
montan, ya á la mayor ó menor fuerza de sus máquinas, ya á sus dis- 
tintas capacidades, nos resultan 64 grupos de embarcaciones desi- 
guales en la clasificación que acabamos de hacer. Si sometiéramos 
cada grupo á un nuevo análisis es indudable que todos los grupos su* 
fririan otra nueva descomposición, y que no hallaríamos dos buques 
de iguales dimensiones, máquinas, aparejos y armamentos; pero har- 
to resalta, para desventura nuestra, en esos 64 grupos, la romántica 
variedad de la armada española, para que hUentemos añadir nuevas 
sombras á tan lúgubre cuadro. 

Obra de muchos ingenios tenia que set un enjendro monstruoso 
incapaz de satisfacer las aspiraciones de una gran nación, siempre 
juguete de favoritos ó ambiciosos, rara vez sabia ó lealmente go- 
bernada. . 

En vano se alegarán nuestras vicisitudes, la urjencia de aten- 
der á circunstancias de momento, la penuria de nuestro erario; por- 
que sobre todas esas escusas veremos asomar el rostro severo de la 
Verdad acus^ündo á la mayoría de nuestros hombres públicos de an- 
. teponer sus propios intereses á los sagrados intereses de la pátrid y 
de sacrificar áus deberes á sü vanidad ó espíritu corporativo. Acredi- 
tar 6u mando adquiriendo en el estranjero un par de buques ó sen- 
tando en las gradas de nuestros astilleros algunas quillas, sin reunir 
antes los debidos acopios para que no se paralizasen las construccio- 

U 
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nes; singularizarse formando tal ó cual reglamento, ó restaurando tal 
ó cual anacronismo; mantenerse en el poder suscribiendo compra» 
desacreditadas 6 congraciándoselo por otros medios mas bastardos, 
fué, salvas contadas escepcioncs, lo mas á que aspiraron los minis- 
tros de marina dé JEspaña; y si su rápida \ida ministerial no les 
daba vagar para otra cosa, sensible es que en los centros directivos 
de ese ramo nO se haya observado otra conducta. Pero no: unos y 
otros tienen la culpa de que la armada española sea lo que es; y su 
apatía, indiferencia y egoismo han atraído sobre sus nombres el mas 
completo desprestijio. Con especialidad los ministros procedentes del 
cuerpo son inescusables por no haber desenvuelto un plan cualquie- 
ra que obedeciese á una idea flja^ poniendo coto al desorden rei- 
nante, que ellos no podian desconocer, tocándolo tan de cerca. 

Ya queda dicho que el marqués de Molins, no en sus primeros 
épocas de mando, sino en la úllinia y poco tiempo antes de lanzarlo 
del poder la revolución de 54, fué el que dio en el hito, é iba 
por fin á encauzar el desbordado torrentií, sometiendo á las Corles 
el proyecto de ley que había de coarlar la voluntad del ministro y 
robustecer el poderío de la armada, con la unidad de pensamiento 
de que carece. Insistimos en este punto porque es para nosotros la 
condición indispensable de cimentar una marina de guerra. ¿Podrá 
considerarse tal la compuesta de esas 114 naves formando 64 
grupos? 

Si desde el primer momento que se pensó restaurarla, se hubie- 
ra hecho con arreglo á una ley votada en Cortes, de seguro que, por 
mala que fuese, los 80 buques adquiridos en estos últimos 20 aíios re- 
presentarían una fuerza muy superior á la que hoy suponen, amen 
de que en los arsenales se remediarían con mayor prontitud y econo- 
mía las averias que esperimentasen 6 los reemplazos que hubieran 
de hacerse, ya que hoy no puedo ocurrirse sin perder mucho tiempo 
y de una manera dispendiosa, por ser imposible que haya en ellos 
los repuestos que exije la variedad de sus clases, portes y armamen- 
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tos. Porque ¿cuales acopios de pertrechos bastarian para atender las 
necesidades de 64 distintas especies de buques? ¿Cuáles, para las de 
33 clases de máquinas de forma, capacidad y potencia desiguales? 

No es fácil, ciertamente, tener nada preparado con utilidad del 
servicio para que un bajel que ha sufrido en la mar un siniestro pue- 
da habilitarse sin demora. Su percance quedará remediado cuando á 
la materia bruta se le dé la forma requerida, ya se' trate de una pie- 
za de arboladura, de máquinas etc. y si su comisión era urjente 
tanto peor para el Estado. ¡Triste alternativa, cuando en nuestra 
mano tenemos el remedio tan sencillo, tan claro, tan económico y 
tan eficaz, que está lo mismo al alcance de las intclijcncías mas ru- 
das que al de las mas priyilcjíadas! 

III. lílicntras no llega la oportunidad de indicarlo, fijémonos en 
el valor respectivo de nuestros buques de guerra. 

"Comprenderá el Congreso, decia el sefior Mac-crohon en la lejis- 
lalura pasada, que hoy no pueden considerarse como de combate mas 
que los buques de hélice, y por esta rozón los 49 de vela que hoy teñe-- 
mos, naturalmente han de ir á estado de esclusion y desarme.'' (1) De 
lalínisma opinión es un ilustrado oncial de marinQ» que habremos de 
citar mas de una vez en estos Estudios, como que se ocupa frecuente- 
mente de los asuntos relativos á su profesión. Deben, dice, ''desde luego 
desarmarse todos los buques de vela, con escepcion de cuatro fragatas: 
tres de ellas para escuela de marinerís en cada uno de los tres departa- 
mentos, y la otra {La Esperanza), por ser la mayor y admitir sus portes 
piezas de cualquier calibre, para escuela de artillería. El resto, que 
ahora nos comen, como suele decirse por un pié, podria aplicarse á 
pontones en los arsenales, en Fernando* Póo y en las demás colonias, y 
vender los que no tengan aplicación." (2) 



(1) Beslon del 8 de junio d^ 1860} discurso del sefior ministro de mcrlnfe 
Mao-ctohon. 

(S) lA ZlipaBa} morBO 17 de 1800; Hlguel I<obo. 
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Efectivamente, bajo el pié que están montadas las demás marinag 
militares, son de tan escaso valor las embarcaciones de vela que nuestra 
conformidad con las opiniones citadas es casi total, pues creemos son 
inútiles en caso de una guerra internacional y nada á propósito para de- 
sempeñar las delicadas comisiones que hoy mismo se les conflan. En los 
servicios pasivos -que se designan roas arriba y en algunos otros de que 
ya nos haremos cargo en el próximo capítulo, pudieran emplearse con 
provechoso fruto algunas de esas naves construidas en nuestros astille-* 
ros cuando las demás naciones conVerllan las suyas en buques de vapor, 
debido sio duda, como dijo recientemente un diputado, "al consejo de 
jentes apegadas á la escuela de escesiva prudencia/' (1) 

Otras, convendría deshacerse de ellas; pues aunque estamos de 
acuerdo con lo que dijo e) señor Ministro de marina actual sobre que 
deben anularse por completo los buques de vela, "pero cuando sea po- 
sible reemplazarlos por los de hélice porque no convendría hacer desa- 
parecer aquellos sin tener otros que los reemplazaran/' (2) creemos sin 
embargo que entre los existentes los hay de tal naturaleza, que su elí- 
minacion no causaría al servicio nacional el menor perjuicio. 

Sigúese, pues, de lo dicho, que la escuadra de vela puede ser útil 
todavía, pero no como escuadra de combate. 

Tras de la de vela viene la escuadra de buques de ruedas, movidos 
por el vapor. Compóncnla 29 bajeles. El señor Lobo opína«á cerca de 
ella lo siguiente. ''También podrían convertirse en trasportes los tres 
vapores de ruedas de 500 caballos que tenemos, los cuales podrían re- 
servarse en los arsenales con los trasportes grandes de hélice para un 
caso dado. Bespeclo á los demás buques de rueda es indudable que de- 
berían trasformarse también en trasportes^ escepto cuatro de ellos, que 
cubrirían la estación en Fernando Póo y el servicio entre aquella Isla y 
la Península/' (3) 

f ' _ ' ■ ' '■■ ■ ' ' ...ir. ■, ' - -■» 

(1) BeBion del 22 de junio de 1860; disourso del Sr. Balasar x MMarrodO 
(3) Id. del 11 de dieiembre de id.; disoimo del 8r. Ministro de mariiiA, 
(3) La EepiOlai mario 17 de 1860; Miguel Iiobo. 
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Conformes en que no pueden hoj considerarse como de combate 
mas que los buques de hélice, v á la vuelta de algunos años, que los 
buques blindados serán los únicos que reúnan condiciones para onfrar 
en él, no lo estamos en convertir la escuadra de ruedas en trasportes. 
Mas adelante diremos el porqué; y por ahora, é ínteriti no tengamos su- 
ficientes fuerzas de tornillo propulsor, parécenos que esos tres vapores 
de 16 cañones y 500 caballos de potencia, y los 7 que montan á 6 caño- 
nes y tienen máquinas de 350 caballos, se hallan en el caso de prestar 
á 4a Nación muy buenos servicios y aun de sacarla de cualquier apuro. 
Una potencia, con grandes medios, que pudiera reemplazarlas por bate- 
rías blindadas, baria muy- bien en escluirios de sus fuerzas de combate; 
pero {nosotros que no estamos á esa altura, no debemos anularlos de. 
lina plumada. Bien que se abandonen los que exijan una carena de fir« 
me ó se releguen á servicio pasivo los que presten alguna dnda para 
continuar bajo pié de guerra; mas privarse de unos buques capaces de 
vijilar y resguardar una costa de un atrevido goJpe de mano, capa^ 
ees de batir á una escuadra compuesta de buques de vela y de vapores 
de su misma clase, y de luchar, ya que no de vencer, contra los de tor- 
Díiio, sin crear antes^ fuerzas equivalentes, jamas lo aconsejaríamos. 

Muestra sangre meridional se enardece al considerar los rápidos 
progresos de la marina francesa, y quisiéramos de un salto colocarnos 
¿su nivel... Para nosotros la inmediata realización de semejante deseo 
es una quimera: allí ia ley del progreso obedeció á un impulso metódico 
} constante, mientras que áqui algún empujoncillo comunicado por es- 
te ó por el otro nos hizo adelantar algunos pasos; allí» el ente moral 
llamado Gobierno, piensa siempre en mañana; .aquí, generalmente ha» 
blando, todas son cuestiones de momento. 

Mas volvamos á los 17 vapores de ruedas que nos quedan por to- 
mar en consideración. Estos buques, á medida que requieren fuertes ca- 
renas, los iríamos escluyendo, pues todos ellos son poco aptos para de* 
fiempeñar comisiones de importancia, ni convertirlos en trasportes. 

La escuadra de hélice, que sustituyó ventajosamente á !a de rué- 
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das, tef como estasusUiuyó á la de yela» la componen cuatro fragatas 
de línea^ de segunda clase: otras cinco de SOO á 600 caballos y un 
navio de 1.000 están en construcción, y como estos buques, con los 
blindados que se están adopta nda en las marinas estranjcras son los lla- 
mados á formar la base de la armada española, celebraremos^que seao- 
tiv^n sus trabajos, habilitación y armamento. 

. Después de esos diez bajeles de línea, que no perderán tan pronto 
su importancia que no puedan prestar muy buenos servicips al t^afs, 
vienen la corbeta Narvaez con 3 cañones y. un, tornillo propulsor de 
130 caballos de fuerza; \ú íbuíq Lucia, con otro de 160 caballos, y la 
Vencedora con, otro de 200, estas dos últimas en construcción. Dife- 
rentes en lama&o y fuerza motriz, y de dimensiones y armamento poco 
¿propósito paia cubrir el servicio á que está llamada .una marina mili- 
tar, e&tas tres corbetas representan un juego de combinaciones ridicu^ 
las y la continuación de ese método abreviado de hacer las cosas en 
marina á la ventura. 

Constituyen las fuerzas menores de hélice dos goletas .de á 4 piezas 
áe artílleria y doce de á 2. Aunque de propiedades marineras poco elo-< 
jiadas por los que las montan, no obstante las reformas hechas en su 
arboladura, después de un tanteo no muy cientíGco, en el Mediterrá- 
neo, en Asia y en América podrían desempeñar el servicio ordinario de 
guarda-costas. Para el mar Cantábrico y el Occéaoo son buques de po- 
co aguante; y tanto con mar de proa, como con mar de través, como 
en una empopada, sucumbirán fácilmente. Una poca mas de manga (de 
anchura) les permitirá navegar en todos los mares y jugar su artillería 
oon mayor desembarazo. 

Quiet^e decir que hoy por hoy, y por consiguiente sin contar los 
vaaos que están construyéndose, dos navios y tres fragatas de vela, cuyo 
valor efectivo no está represeatadQ por el número de sus cañones; tres 
vapores de ruedas, que tampoco valen lo que valdrían si montasen má- 
quinas de tornillo; y por último, cuatro fragatas de hélice de segundo 
orden; son los buques de línea que po9eemo8. Teniendo en cuenta que^ 
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ninguna nación posee toda?ia ana escuadra de buques blindados, y que 
todas incluyen ios de vela, ruedas y tornillo al mencionar sus fuerzas 
navales, hemos reunido esas Ires clases distintas. 

Las fuerzas menores destinadas á batirse en detalle y á buscar abri- 
go en los puertos contra un enemigo superior, no pueden considerarse 
como una fuerza- efectiva, representada por los cañones y caballos de va« 
por que monten. Su natural ocupación es perseguir el contrabando, 
prote]er la navegación de cabotaje y vijllar una parte iiroilaüa délas eos- 
tas; y por consiguiente su libertad de acción siempre dependerá de la 
que le conquisten las fuerzas de línea contra las del enemigo. 

He aquí la razón porque no puede considerarse como efectiva la 
fuerza que representa una armada en conjunto. Para^ valuarla con 
acierto es menester separar los buques menores de los de linea, y entre 
éstos apreciar la proporción quu guardan ios de una clase con los de 
las demás. 

IV. Quédannos los trasportes de vela y de vapor. El antecesor 
del señor marqués de Sierra Bollones decia 6 cerca de ellos en junio 
del presente año: "Ojalá que el número de los que se adquirieron en 
el año de 1859 hubiera sido mayor, porque eso nos hubiera economiza^ 
do gran parte de lo mucho que han costado los que se han fletado des- 
pués, porque la cifra de los gastos que ocasionaban no bajaba de 8 mi- 
llones. Si algunos trasportes nuis hubiéramos tenido, esa mayor econo- 
mía hubiéramos encontrado." (1) ' 

Un diputado, el señor Salazar y Mazarredó, que trata con indis- 
putable talento las cuestiones relativas á la marioa, abogaba en estos 
términos por la adquisición de nuevos trasportes. "Pero ¿y Cuba; se- 
ñores, con que la hemos de protejer si no ^ con una poderosa escua- 
dra, y con trasportes que en un momento de peligro lleven á sus playos 
12 614,000 hombres? El año pasadb fué criticado el señor ministro 



(1) Sesión del 8 de junio de 1860; discurso del Sr. ministro de malina 
llCao-crohon.' * 
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de marina porque eozQpró varios trasportes. Yo, por el cootrario , le 
ruego que adquiera 6 mas de 500 caballos que nos hacen suma falta, 
y que no entran en su plan, según lo que nos dijo el dia pasado. No se 
olvide al tratar de este punto que se vá con tanta facilidad de Cayo 
Hueso á la Habana, como de Aijeciras á Ceuta." (1) 

Últimamente opina el señor Lobo, como queda'» dicho mas atrás, 
porque se conviertan en trasportes los 29 buques de ruedas, & escep- 
cion de los 4 que destina á sostener nuestras comunicaciones en Fer- 
nando Póo. Los tres vapores de 500 caballos aconseja que se reserven 
en los arsenales para un caso dado» y como de esta clase haya 9 tras** 
portes, resulta que, según su plan poseería España 34 embarcaciones 

de ese género. Eso sin contar con la adquisición que propuso al go- 

* 

bierno del monstruoso vapor Greal-Eaeslern, que por muy barato que 
lo comprase no sabría que hacerse de él, cuando la nación colonial, 
guerrera, mercantil, industrial y mecánica por escelencia, que domina 
en todos los mares y en todos los continentes, no^ pudo todavía darle 
aplicación. 

Con la franq^eza propia de quien busca la verdad y desea que se 
diluciden todos los puntos en que haya desacuerdo, copiamos las iopinio^ 
nes emitidas por personas tan ilustradas, aunque, están én disidencia 
con las nuestras. Pero vamos por partes y sin atropeliamiento. 

¿Querrá, decírsenos qué pensamiento presidió á la construcción de 
las fragatas trasportes de vela en los anos de 50 y 51 ? Político p jede 
asegurarse desde luego que no, pues llevar prontos socorros á una co- 
lonia distante con un barco de vela, figúrasenos que no lo consideraría! 
eficaz la mas inhábil diplomacia. Tal vez sean debidos ü un pensamien- 
KTeconómicOy pues destinados á la carga de maderas, Jarcias, carboaes 
etc. parece que lo que el gobierno se propuso fue evitar el paga de e« 
esos fletes al comercio mercante. ¿Le habré testo procurado alguna eco. 
nomfaó mayor puntualidad en el servicio? Ni una cosa ni otra. Con- el 



(2) Sesión del 22 de jnnio de ISpO» 
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Mito dnüat de esos trasportes hubiera cubierto no una sino diea veces 
et importe de ios fletes, y en cuanto á lo demás nos remitimos al tiem- 
j^o invertido por algunos de esos bajeles en el desempeño de sus comi- 
sione!. 

Lo que no admiie duda es que tos Ministros de marina rebajan U 
dignidad militar de sus subordinados obligindoles á faenaa tan impro- 
pias de su condición. Todos aquellos qde emprendieron la noble Car- 
tera de las armas impulsados por sil ardimiento» bien poco satisfechos 
deben estar de la eslraüa ocupación á que se les dedica. Los males 
que de esto se orijinan son harto trascendentales para que deje- 
inos de indicarlos: et oficial de marina pierde algo de sü educación 
militar; la desconocen las tripulaciones, y al paso qiie se distraen sin 
necesidad porción de hombres para esos negocios puramente mer* 
tantiies^ se perjudicji la industria del país, sin provecho alguno para 
el Estado» 

Yéasé, pues, como tos trasportes de vela, inútiles bajo el pun- 
to de vista político, no ofrecen ventajas económicas, y deanaturalizan- 
úo por una parte la institución de la marina militar, retiran por otra 
é k navegación mercante el favor que debería dispensársele. 

¿Beune mayores condiciones de acierto la compra de esos 9 tras* 
¡cortes de hélice hecha en 1859 ? Según las opiniones mencionadas 
lodos debemos lamentar que no se hayan adquirido algunos otros; 
que no se compren seis mas de 500 caballos» que nos hacen suma fal- 
ta; que no estén Convertidos en trasportes 25 de los 29 vapores de 
ruedas que Cuenta la armada española; que el fiímoso Leviatan (Greai- 
Xaútm) no nos pertenezca; según la nuestra, si hien. lá compra de 
esos 9 vapores reúne mayores condiciones de oportunidad, que la 
construcción de los de vela, lejos de creer necesaria la adquisición á 
transformación cíe ios otros que se proponen, consideraríamos pru- 
dente deshacernos de casi todos ellos, que si prestaron y volverían á 
prestar muy buenos servicios en una guerra con el imperio marroquí 
del cual nos separa un trecho de mar insignificante, serian incapaceé 

,15 



—118— 

de trasponer el golfo de las Damas y llevar oportunos auxilios á Innes^ 
tra amenazada isla de Cuba. 

Es también la opinión del Autor de unos artículos ptíblicadoá 
bajo el epígrafe de Nuestra marina de guerra, refiriéndose á los ante-> 
' dichos vapores. 

"Si ocurriese el caso, dice, íjüe hemos presentado (de llevar re- 
fuerzos 6 nuestras posesiones ultramarinas), seria necesario que los 
buques citados cumpliesen su misión; esto es, la de trasportar el per- 
sonal y material de guerra que se determinase; mas como esos cascos 
son de hierro, inútiles por tanto para el servicio de guerra, sin que 
pueda montárseles tampoco artillería alguna, ni aun para que se de- 
fiendan y libren de ser apresados por cualquier crucero con la tropa 
y material que conduzcan, de aqui la precisión absoluta para salir 
bien de la empresa que la defensa de esos buques y el buen éxito de 
la comisión, la constituya su aventajado andar. ¿Y cuentan .con es- 
ta condición escncialísima los 9 vapores adquiridos? Nada de eso; de 
ellos solo é tres, al Álava, San Quintín y San Francisco de Borja se 
les concede buen andar, pero los seis restantes, con dificultad podrían 
encontrarse unos buqacs, para valemos de una espresion usual en 
la marina, mas pótalas. Asi pues, aunque se quisiera suponerlos 
baratos por el dinero que costaron, son caros por el mayor con- 
sumo de combustible y efectos de máquina en toda comisión, y 
completamente inútiles, si se atiende á que no sirven para el objeto 
preferente de trasportes que dejamos sentado. Y no se diga que fué 
preciso comprar lo que se encontró; nada de eso, pues ya hemos 
demostrado que para ello no existía ninguna necesidad apremiante. 
Pero aun suponiéndolo así, que es mucho conceder, entre esos 9 va- 
pores de hierro, ¿no se encuentra también el San Amonio y el Ferrol 
mandados construir en la misma época en Inglaterra para el servicio 
de nuestra armada? Y el andar de ellos, ¿es preferente á los demás? 
Si hay alguna diferencia, la comparación no puede ser mas desven- 
tajosa (1). 



(1) lia Sapf^a; agosto 23 de 1880. 
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Tampoco á los sefiores Salazar y Lobo se les ocultaba el escaso 
valor de nuestros trasportes, puesto (]ue el primero pide vapores de 
500 caballos, y el segundo no solo pasa á la reserva los de mayor ta- 
roafio que baila en la escuadra de los de ruedas, sino que propone 
la adquisición del Greai-Eastern. 

Gomo escepcion,.pues, y como cuestión de oportunidad no vitu- 
peraremos la adquisición de esos trasportes» aunque mejor hubiera si- 
do pasarnos sin los servicios de algunos; porque terminada la guerra 
con el vecino imperio africano ¿qué representan esos vapores para el 
pais? Nada, tratándose de socorrer en caso de conflicto una de núes- 
tras colonias á dos mil leguas de distancia, por mas que valgan mu- 
cho contra una nación que esté á la puerta de casa, y que no siendo 
potencia marítima nos deje ir y venir; y llevar y traer el personal y 
el material de guerra á nuestras anchuras. 

Se nos argüirá qué no habiéndolos podido encontrar de mayo* 
res dimensiones era mas ventajoso adquirirlos tal como son, que pa- 
gar los ocho millones de gasto que orijinaban los fletamentos de los 
vapores mercantes, pues en último resultado siempre cuenta la Na- 
ción con esa propiedad; ¿pero no es erróneo semejante cálculo? ¿No 
es mas aparente que real? Su constante entretenimiento ¿equivale 
ni equivaler puede al gasto eventual de los fletes t Esa oficialidad, 
esa marinerfa^.en una palabra esas tripulaciones embarcadas hoy en 
CUchos trasportes, consumiendo sueldos y raciones, comiéndonos por 
un pié, como tan festivamente dice el señor Lobo al hablar de los bu« 
ques de vela, ¿no son un perenne manantial de gastos inútiles, toda 
vez que entre los diez de vela, los dos de ruedas y los 9 de hélice 
apenas se entresacarán cuatro capaces de trasportar alguna cosa mas 
que el combustible en una larga navegación? Además ese afán de 
poseer tantos trasportes ¿está justificado por algún motivo? 

V. Como el espíritu de imitación parécenos influir grande- 
mente en la manera de discurrir á cerca de este particular, antes de 
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sentar nuestra opinión en el asante, confesaremos que hallamos muy 
natural qne la Francia y la Inglaterra tengan trasportes, asi como 
¿ nosotros nos harán falta mañana que poseamos una marina de lí- 
nea respetable, pero en este caso los barcos que necesitaríamos no 
serían de 1,300* toneladas y 300 caballos de fuerza como los adqui- 
ridos, sino como los que dichas naciones poseen, capaces de llevar 
cómodamente 1500 ó 2000 hombres. 

Enhorabuena, repetimos, que Inglaterra y Francia, con unain- 
ñuencia incontestable en los destinos del mundo, enyueltas sin cesar 
en empresas militares de tanta consideración como las de la India, 
Crimea, China, Italia etc. tengan trasportes especiales para trasladar 
sus lejiones, allí, donde su política de gabinete tes aconseja, porque ta 
marina mercante de sus respectivas naciones* no podría emplear ó in- 
vertir sus capitales en espectativa de una eventualidad de semejante 
naturaleza; pero ¿qué tiene que ver la situación de esas potencias con 
nuestra situación actual? Naciones agresoras, codiciosas de engrande- 
cimiento y con una política universal, dictada acaso por sus propias ne- 
cesidades, es indispensable que estén preparadas* á todo evento, y que 
tengan trasportes militares para sus ejércitos, sus trenes de batir, su9 
escuadrones de caballería, áfln de no dejarse sorprender por los acon- 
tecimientos. ¿Se encuentra España en este caso? 
. ' La acertada política de heutralidad que observa en estas críticas 
circunstancias nos responde negativamente; y si en Marruecos fué po- 
tencia invasora, la escepcion no puede convertirse en regla general. 
Dedúcese pues de cuanto va dicho que los trasportes que posee- 
mos y los mas que se pretenden transformar en tales, según uno de 
los proyectos mencionados, son, no trasportes militares, sino barcos 
mercantes que distraen al oflcial de guerra y al marinero ligado al 
servicio militar, en faenas mercantiles impropias de su carácter. Si ea 
vez de ese enjambre de barquichuelos, que el Estado general de ¡a 
armada clasifica por su ()rden, tuviésemos cuatro ó seis trasportes 
militares capaces de sacarnos de un apuro, conduciendo seis ó oueve^ 



—121— 

mil hombres én un trance supremo á alguna de nuestrai colonias» sella- 
riamos nuestros labios; pero no siendo asi, considerando perjudicial lo 
existente y por lo mismo íotaeta la cuestión de A debemos 6 no ad« 
quirir trasportes militares en la verdadera acepción de la palabra, 
vamos á abordarla con toda franqueza. 

Partiendo del supuesto que los trasportes de vela no sirven para 
auxiliares de una marina militar, y que los de héKce últimamente 
comprados no son apropósito para trasladar un ejército al Nuevo 
Mundo, ¿será indispensable, como se desprende de las anteriores ci- 
tas, poseer á toda costa buques de esa clase? 

El estado financiero de nuestro tesoro, que no permite dar á la 
armada española el vigoroso impulso que demandaría para nivelarse 
con las de otras potencias; nuestra vida social y política que no nos 
permite mas que mantenernos en una actitud defensiva» nos aconseja 
aumentar hasta el límite posible nuestros buques de guerra, pero no 
nuestros trasportes, porque seria á costa de reducir el demasiado es 
caso número de aquellos. ¿Equivaldrán seis grandes trasportes á dos 
fragatas de línea, tralándoae de combatir aun enemigo -roarítiaio? 
Qertamehte que no, toda vez que el objeto de los primeros no esta 
guerra y sí el llevar auxilios personales y materiales á los puntos ama- 
gados. Con el fin, sin duda, de abultar su importancia se dijo en las 
Cortes que Gayo Hueso es para la Habana, lo que Aljeciras para Ceu- 
ta, ó estableciendo mayor analojla en la comparación, lo que Atje- 
eiras para Tánjer: no lo negaremos, y por eso en la Habana debe ha^ 
berrecui-sos permanentes para rechazar cualquier agresión; porque 
esos socorros á última hora, tuviésemos ó no trasportes, admitida la 
inferioridad de nuestra escuadra, pudieran ser tardíos. 

En el articulo Ul titulado Nuestra marína de guerra vimos eon 
gusto Bustenlado el mismo pensamiento por su entendido Autor, que 
aceptando el juicioso principio de que "toda nación que, como la «lues- 
tra , cuenta con importantes, con codiciadas posesiones ultramarinas, 
necesita indispensablemente de un numera proporcionado dé buques 
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de vapor apropósito para trasportaren uo momento dado fueriasmili- 
tarea y pertrechos de guerra que deflendan aquellas preciosas^ posesio- 
nes/' considera que dichos buques han de ser de combate. "Oe este mo« 
do, prosigue»... tendría la marina verdaderos buques de guerra^ y el 
dia que fuese necesario (icuparlos en el servicio de traspones ^ M^rla 
conseguido con que echasen en tierra la mayor parte de su artillería y 
relativamente lo demás que es inherente á esas piezas» disminuyendo 
por tanto las dotaciones 5 sea el número de los tripulantes, para mayor 
cabida de trasportes." (1) . 

Por lo tanto juzgamos preferible reforzar la marina de guerra coa 
bajeles de linea, que aliviados del peso de una parte de sus cañones pue- 
dan á su vez llevar algunos auxilios á donde las circunstancias lo recia* 
men, que debilitarla, sosteniendo trasportes mercantes que oo pueden 
llenar ambas condiciones. En nuestro concepto toda nación que no dis- 
ponga de una armada bastante fuerte para entrar en lucha con el ene* 
migo mas temible, distrae malamente sus recursos en los trasportes: 
Inútiles, si la paz no se perturba, y de dudoso servicio si la guerra es- 
talla. No representando estas embarcaciones uDa fuerza efectiva, sino 
auxiliar, nos parecen las de guerra de incontestable preferencia, ínter 
rin no se salvan los límites que aconseja la razón del estado. 

Es tan profunda nuestra convicción en este punto, que, si no lo- 
gramos inspirársela á nuestros lectores, consistirá mas bien en nuestra 
débil lójica, que eu la bondad de la causa que defendemos, la cual me- 
rece la tomen en con^deracion nuestros hombres públicos por los diver- 
sos resultados que se obtendrán aplicando los millones que hoy cuesta 
el entretenimiento de tantos trasportes inservibles y las dotaciones de 
los roism'os, al sosten de algunos.mas buques de línea. Podríamos esfor*' 
zar estos argumentos esponiendo la utilidad que puede sacarse de los 
vapores correos y mercantes que hay establecidos entre España y Ultra- 
mar, y cuyo número irá en aumento cada dia; pero nos contentaremos 
con indicarla para que se tenga presente por quien corresponda. 



es 



(1) lia España; 17 de agosto de 1860. 
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VI. De no haberse olvidado otras verdades igaalmerite palmarías 
en Tez de esa boraja de embarcaciones que bombardearon al fuerte 
Martin» Arcila y Larache, pero que se deslizaron silenciosas ante los 
fortificados maros de Tánjer, hubiérase podido presentar, una lucida es- 
cuadra que hubiese acomelido la empresa con buen éxito. Ladolorosa 
revelación de nuestra impotencia fué la que predispuso el 4nimo de los 
españólese hacer en aras de la patria el noble sacrificio desús fortunas, 
y la que decidió al gobierno á pedir nueva autorización á las Cortes pa- 
ra emplearlos 450 millones del presupuesto estraordinario concedidos 
al fomento de la marina militar, no en los ocho años acordados, sino 
en el tiempo que requiriesen las construcciones de los tájeles con que 
debía aumentarse la armada nacional. 

Acertada pretensión es esta si se lleva juiciosamente á cnbo, por- 
que es urjente obtener cuanto antes todos ios buques de línea que que- 
pan dentro de nuestra posibilidad, tanto personal como pecuniaria. Y 
decimos juiciosamente, por haber leído en un periódico, de acuerdo 
con las noticias que nosotros teníamos, 'que desde 1/ de enero de 
1859 en que empezó á hacerse uso del crédito estraordinario para el 
fomento déla marina, se llevan gastados 150 millones & cuenta de los 
450 que se le tienen señalados para ocho años, sin que ios resultados 
correspondan á la cantidad gastada: que de seguirse así sufrirán la 
misma suerte los 300 millones restantes, dándose ol país el espectácu- 
lo j doloroso desengaño de haberse invertido esa enorme suma sin que 
seadvierta-n resultados positivos, que estén ni con mucho, en exacta 
proporción con tan grandes dispendios." (1) 

Un temor semejante, inspirado por la lectura de varios proyectos 
relativos al aumento dé bajeles para nuestra armada, fué el que nos de- 
cidió á tomar la pluma y dar forma á los pensamientos que lacariciába- 
mos al meditar sobre los futuros destinos de España. Esos proyectos son 



(1) lia BspaBa: marzo 17 de 1860. 



los qae vamos á dar á conocet' para que se aprecien las diverjencias efl- 
tire unos y otros, y para ver si Itegatiios á establecer una sólida base qué 
las resuelva. 

En el de ta úaeeta de lá marma^ cuya competencia, eit este asun- 
to nos garantida su título, después de indicar el costo aproxiniado dd 
cada buque de guerra, en esta formal 

navio de 90 con máquinas de 1000 caballos^ 19 millones; 

batería blindada de 44 ca&onés del mayor calibre con 1000 cabe' 
líos, 25 Ídem; 

fragata éé 50 cafiíones y 800 caballos, 14 idemi 

Ídem de 40 con máquina de 600, 12 idem; 

vapor de 200 caballos con 4 caBones, 4 idem; 

idem de 100 caballos y 2 cañones, 2 idem; 

cañonera blindada, 1 cafton^ 4 idem; 
y después de estimar la parte con que cada provincia podría contribuiri 
se añaden 

''De todo lo que resultarían dos baterías blindadas, dos navíoá^ 
cinco fragatas de primera, tres de segunda cuatro vapores de 200 caba- 
llos, cuatro de 100 y dos cañoneras blindadas.*' 

Y mas adelante, dice: "No crémoá qUé de otra manera podríamos 
ver realizados los deseos do la Nación. l*odos sabemos la imposibilidad 
absoluta que existe hoy en disponer de un personal facultativo y de ma- 
rinería para dotar debidamente en tan corto espacio de tiempo, un nú- 
mero mas crecido de fauqjues que el que hemos propuesto^ Optaf^ pues, 
por menos délo que hemos manifestado, seria no llenar el gran pensa- 
miento nacional; pretender pasar mas adelante, ofrecería desde luego 
mas dificultades á la realización del objeto deseado.'' (1) 

En otro proyecto, suscrito por el señor Lo6o, se supone, atendida 
la riqueta de nuestras provincias, que estas podrían facilitar siete navios^ 
ocho fragatas de 50 cañones, cuatro de 30 á 40, y diez buques menores: 

t 

(1) Marso dd 1800; Juan Coríjales Díateos. 
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total 29 buqucSt á cerca de los cuatíes, después de entrar en considera- 
ciones ajenase nuestro objeto, prosigue diciendo: 

"Ademas el pais no ba menester por lo pronto de esas 29 embar* 
caciones» la mayor parte de gran porle/* 

*'Lo que sí le hace falta y con mayor urjencia, es una marina que 
tenga en respeto á tos Estados Unidos; que cubra la estación de la Pla- 
ta y la que se establezca en las aguas del PacíSco, y que sostenga una 
división de instrucción en las costas de Espafía» mientras que en sus- ar- 
senales se vcriflquen y conserven las obras hidráulicas que exijen las 
'grandes dimensiones y calados de los buques modernos* así como las 
factorías y talleres que la introducción del vapor han hecho indispen- 
sables." 

'* Para ello basta que al número actual de buques de hélice en ser- 
vicio 6 en gradas, se agregue el de cuatro fragatas de 50, cuatro de 30 
á 40, una batería de coraza» ó sea blindada de 20 piezas» ocho embar- 
caciones de menor porte cqd fuerza de 4 á 12 cañones» y cinco traspor- 
tes capaces de llevar cada uno mil hombres/' 

''La construcción de estos veinte y dos buques exíjiría en números 
redondos 185.300,000 reales vellón; y la diferencia entre esta cifra y la 
de 450.000,000 antes espresada, ó sean 264.500,000 reales» podria 
invertirse en las obras requeridas por los arsenales." 

'Asegurado el respeto de los Estados Unidos con la malina que 
reuniríamos» capas de hacer frente con ventaja %la suya^ y con ei nú- 
mero de trasportes que nos daba la seguridad de llevar diez ú once mil 
hombres á Cuba en diez y siete ó diez y ocho días, podríamos dedicar- 
•DOS con calma y por medio de un presupuesto razonable, á seguir po- 
niendo los arsenales en el pie debido» y no solo repostarlos con arreglo 
al jiúmero de buques existentes, sino ir acopiando en su ámbito los 
materiales necesarios para la construcción de navios y fragatas con co- 
raza. (1) 



(1) La Ej0puaLa; marzo 17 de 1860. 

16 
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• Opina la Dirección de injenieros que el número y clase de buqueá 
que deben sustituir á los que se vayan escluyendo, han de ser de 

" 2 navios de 81 , de 800 á 1,000 caballos , 39.800,000 

6 fragatas de 50 con 600 á 800 85.380,000 

8 ídem de 30 á 40 con 500 á 600. . . , 73.120,000 

24 buques de 4 á 8 cañones de 200 á 360. 108.000,000 

24 cañoneras de 80 á 200 caballos . . . , 48.000,000 

2 baterías blindadas de 500 . ...» , 32.000,000 

- 4 trasportes de 500 . 32.000,000 

10idemde300 24.000,000 

12 ídem de 100 á 200. , . , 24.000,000 



Suma 464.300,000 •• 

Seguidamente espone los buques que' es menester construir, y 
deduciendo los que se encuentran en grada, resultan los siguientes: 

1 navio de 81; 

5 fragatas de 50; 
18 buques de 2 á 8; 
13 goletas cañoneras; y 

2 baterías blindadas. 

El dípiílado Sr. Salazar y Mazarredo, es *'de parecer que se cons- 
truyan cuatro fragatas de primer orden, cuatro de segundo y cuatrci 
cañoneras todas blindadas y de mayor velocidad que las que se propo- 
ne construir el Sr Ministro de marina. La adquisición de estos buques 
alejará, pues seremos délos primeros en adoptarlos, la posibilidad de 
colisiones en África y en América.*' 

"Claro es que estas construcciones deberán hacerse en el estrartr 
jero, pues necesitamos completar los acopios de los astilleros de Espa* 
ña, y seguir el consejo de la sabia ordenanza de arsenales, según la cual 
no debe ponerse la quilla á ningún buque, sin6 están almacenadas dos 
terceras partes de los efectos que eiije su construcción. De ese modo 
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podrían hacerse en Espeña doble número de las fragatas que están en 
gradas y seis trasportes de 600 caballos, que también nos hacen falta, y 
completados que sean esos armamentos, podremos mirar el porvenir 
COD mayor tranquilidad." (1) 

A 6n de recabar del Parlamento la autorización para invertir el 
crédito estraordinario concedido á la marina, desenvolvía su plan el 
señor Ministro del ramo en la pasada lejislatura, en los siguientes tér- 
minos. 

'"Empleando de los 450 millones en dos años y medio 300 ó 320, 
después de consultar los cuerpos facultativos y bien níeditado y exami- 
nado el asunto, podrían construirse. dos navios» cualro fragatas de pri- 
mera clase y cuatro de segunda, una fragata blindada, tres cañoneras 
blindadas, graduado su coste, por los antecedentes que el Ministerio 
de marina tiene, aproximadamente en 28 millones; dos fragatas de hé* 
iíce de 800 caballos, en 50 millones; dos de 40 cañones y 600 caballos, 
b sean de segundo 6rden, 22 millones; y dos cañoneras blindadas da 
200 caballos á 6 millonea. *' 

"Esto calcula el Gobierno que puede mandarse construir en el 
estranjero, estoes, en Inglaterra. En Francia dos fragatas de 50 ca* 
ñones y 800 caballos, dos de. segundo orden y una cañonera, ó lo que 
es lo mismo doce buques en el estranjero." 

''Los navios hay que construirlos en nuestros arsenales, porqui3 
sobre la diCcultad efe encontrar en el estranjero diques particulares pa- 
ra ésta clase de construcciones, es necesario también un sumo cuido- 
do en la calidad de las maderas, y este solo puede tenerse cuando se 
han tomado en nuestros arsenales donde se ve sí las primeras moterias 
para la construcion son buenas.'' (2) 

Resulta, pues, según este plan, aunque para llevarlo á cabo se 
hubiese de consultará los cuerpos facultativos, y examinar el asunto 
con toda circunspección, que deberían construirse 



(1) Seftion del 22 de Jnnio de 1860. 

(2) Seftion del 8 de ju2üo de 1860. 
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2 navios en nuestros arsenales» si bien sus máquinas se harían 
venir del estranjero; 

4 fragatas de primera clase de 50 cañones y 800 caballos de fuer- 
za, dos en Inglaterra y las otras dos en Francia; 

d Ídem de segunda, de 40 cañones y 600 caballos, también cons- 
truidas por mitad en ambas naciones; 

1 fragata bündoda en Inglaterra; y 

3 cañoneras blindadas de 200 caballos, dos en este último país j 
una en Francia, 

YII. Unánimes los cinco proyectos anteriores en reconocer la 
urjencia de aumentar el núftiero de bajeles de la armada á On de tener 
en respeto á los Estados Unidos, ó alejar la posibilidad de una colisión 
en África y América, propone cada cual la adquisición de mayor ó me- 
nor número de naves, disintiendo del mismo modo en las clases y 
tamaños. 

Pide la Gacela de la Marina 22 embarcaciones de siele diversas 
categorías por la diBcultad de tripular mayor número, tomnndo en 
cuenta para su laboriosa combinación las contribuciones que pagan las 
provincias: dato precioso, pero que no constituye la única dificultad 
de este importante asunto. 

Concrétase mas el señor Lobo al decirnos que para hacer frente 
con ventaja á la marina de los Estados-Unidos ''basta que al número ac- 
tual de buques de hélice, en servicio ó en grada, se agregue el de cuatro 
fragatas de 50, cuatro de 30 á 40, una batería de coraza, ocho embar- 
caciones de menor porte con fuerza de 4 á 12 cañones, y cinco tras- 
portes capaces de llevar cada uno mil hombres/' 

Esas cuatro fragatas de 30 á 40 cañonee, esa batería, esas ocho 
embarcaciones de 4 á 12 cañones y esos cinco trasportes, que pueden 
formar por la escala de su artillado, desde seis á caloñe grupos, tam» 
poco se aproximan á las ideas que tenemos preconcebidas i cerca del 
modo de robustecer la marinaje guerra. 
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Con Ter que la Dirección de ínjenieroA propone ocho fragatas de 
30 á 40 cañones con máquinas entre 500 y 600 caballos de potencia; 
reínte y cuatro buques de 4 á 8 cañones con 200 á 360 caballos, y 
TBiNTE T SEIS TRASPORTES divididos cn tres clases, amen de dos navios, 
86)8 fragatas de 50, dos baterías blindadas, y veinte y cuatro caño- 
neras de 80 á 200 caballos, se habrá comprendido que ese proyecto ei 
el que mas dista de nuestras opiniones. 

El plan del señor Salazar y Mazarredo abraza dos puntos impor- 
tantes: que las nuevas construcciones sean blindadas, y que la potencia 
de las máquinas sea superior á la indicada por el gobierno, para au- 
mentar la velocidad de los buques. Estamos de acuerdo con el diputa- 
do por Laredo en ambos puntos, no así en el numero y clases que opi- 

» 

na deben reforzar la armada española. 

Las cinco clases que designaba el señor Mac-crohon en su proyec- 
to y que dlGeren ya en dimensiones, ya en la fuerza de sus máquinas, 
ya en el género, pues se inlroduceu una fragata y tres cañoneras blin- 
dadas, vendrían á aumentar el número de grupos, á enriquecer nues- 
tro museo naval, sin orillar por consiguiente las dificultades que evi- 
denciamos en la sección II de este capítulo. 

Verdad es que cualquiera de los cinco proyectos indicados pro- 
porcionaría a nuestra escuadra de línea una fuerza bastante respetable 
para contener las ambiciones que alienta nuestra inferioridad marítima, 
y que España recobraría por derecho propio el puesto de potencia de 
primer orden que trataba de anticiparle una amistad acaso no muy de- 
sinteresada; pero, francamente declaramos que entre los proyectos 
particulares y los del Ministerio vemos tan leves diferencias, que no 
es estraño que aquellos no gozasen de mayor voga que estos. 

Para que la Nación, los Cuerpos colejisladoreS ó el Gobierno 
acepten un pensamiento que modifique esencialmente el suyo, es me- 
nester que reúna condiciones valederas é incontestables, hijas de la ra- 
zón y no de la voluntad del individuo. ¿Y representan esos proyectos 
otra cosa que una opinión personalísima? La elección de tantas clases 
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dlstíntasde buques, ¿no parece mas bien haberse hecho Ua ventura y 
como para dar cabida & todos los gustos, que bajo i/n plan profundamen- 
. te meditado? ¿Qué es una secuela del desordenado sistema anterior? 

Quisiéramos equiTOcarnos, y que el país ganara lo que perdiese 
nuestro amor propio; pero cuando reflexionamos sobre la multitud de 
clases designadas, entre las-cuales se da cabida á tantas embarcaciones 
menores, casi estamos poseidos del triste con?encjmiento de que esta 
cuestión no se analiza como es esencial, jni se estudia lo bastante para 
encarrilar á la armada por la fácil vía que ha llevarla á su engrandeció» 
miento y procui'arle la rejeneracion en que entraron todos los demás 
ramos del Estado. 

Ahí está la gloriosa campaña de África» con sus impresiones de 
ayer, arrancándonos un grito unánime de admiración, de júbilo y de 
entusiasmo al ver á los héroes de Sierra Bullones, Castillejos y Tetuan 
¿ la altura de la época. A nadie se le ocurrió decir'que carecíamos de 
material de injenieros, artillería y caballería para auxiliar á nuestros 
bravos infantes, abriéndoles caminos, hechándoles puentes, apoyando 
sus movimientos con los certeros disparos de rayados cañones y con las 
cargas de imperecedera fama de aquellos valientes jinetes, que desde* 
ñaron contra el número de sus enemigos; mas ¡ay! todos lamentába- 
mos que nuestra escuadra fuese impotente para mantener el bloqueo 
de la costa marroquí, que no pudiese batir á Tánjer, ni tomar una 
parte tan activa en la guerra como el valor de sus tripulaciones, tam* 
bien españolas, hubiera deseado. 

Carecemos de buques de línea, fué la esclamacion general; el roa - 
terial de la armada no corresponde á los tesoros que en ella se invier- 
ten, se ola por do quier; y estas verdades se referían no tanto á las 114 
embarcaciones que se rejlstran oficialmente, cuyo número es respeta- 
bilísimo, como á las pésimas condiciones de casi todas ellas. Tampoc?) 
eran numerosos los cuerpos auxiliares del ejército que invadió á Mar- 
ruecos, pero su vigorosa organización respondía á las necesidades de la 
guerra, llenando su misión dentro del círculo qué les estaba marcado. 
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iSetticjante conduelo no le era permitido á nuestros marinos: la mare- 
jada hacía imposible el remolque de los buques de vela, y la calidad de 
Unos y otros el acometimiento de'alguna empresa mas gloriosa. 

Sí; una fuerte escuadra, que cabe dentro de los límites del presu* 
puesto, fué fo que se echó de menos en la guerra de África, y sí las 
esperanzas de la mayoría de los españoles se vieron defraudadas, es por 
que se les estuvo engañando con ridiculas ponderaciones, que podrían 
realizarse mucho mas allá, si no viviésemos á salir del dia, como lo de- 
muestran los hechos que nos tomamos la ingrata tarea de recapitular, 
para impedir que la desapoderada ambición de alguna potencia marí* 
lima nos hoga representar por mas tiempo un desairado papel entre 
las repúblicas que en días no lejanos obedecían el blando cetro de 
ouestios monarcas. 

Yin. Réstanos tomar en consideración las opiniones emitida?, en 
el congreso los dias 11 y 12 de diciembre, á cerca del fomento de 
nuestra marina. A ios proyectos ¿e la anterior lejislatura sucediéronse 
discursos llenos de ideas mas exactas y con las cuales estamos co la roas 
absolutu conformidad. ¡Que transformación tan radical se operó en los 
ánimos entre la pasada y la presente lejislatura! El señar Salazar y Ma- 
tarredo acaso se inspiraría en los arsenales estranjeros que acababa de 
visitar, y el señor marqués de Sierra Bullones, ministro del ramo, tal 
vez entrevio en las playas africanas ios medios de robustecer nuestro 
débil poder marítimo. Veamos si no la cumplida respuesta que el Mi- 
nistró dio al Diputado. 

"Respecto de los buques, dice el señor Salazar, que todos deben 
ser ¡guales dimensiones. Yo estoy de acuerdo con S. S. en este pun- 
to; creo que nuestra marina es mas costosa de lo que debía ser á 
causa del gran número de* buques. Nosotros no tenemos importancia 
marítima , y sin embargo hacemos gastos considerables á causa 
de la multitud de buques. Yo bien conozcn la causa de todo 
esto; nosotros tenemos necesidad de guardar las costas; de aten- 
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der á representar nuestro pabellón en paiscs lejanos; de mirar por la 
seguridad de nuestras posesiones ultramarinas; todo esto requería, co- 
mo es natural, un gran número de buques, y como no era posible 
construirlos grandes, ba habido que hacer muchos y pequeños, hallán- 
donos en la deplorable situación de tener muchos buques y ninguna 
importancia marltufia. Creo pues que debemos reducir el número de 
buques, anulor por completo los de vela; pero cuando sea posible re- 
emplazarlos por los de hélice, por que no convendría hacer desapa- 
recer aquellos sin tener otros que los reemplazaran. Esta ha sido mi 
opinión y me ha robustecido mas el consejo del señor Salazar; consejo 

quejo tomo con convicción, porque séquesa ocupamucho.de estas 

« 

materias y porque teniendo tan claro entendimiento ha de tener una 
libertad que no tiene el ministro. Tomo pues el consejo de S. S. y 
digo que una vez deterroinodus las dimensiones mas convenientes 
para una fragata, por ejemplo, todas deben tener igual ancho, igual 
largo é igual profundidad» ó hablando en términos técnicos, para que 
roe comprenda mejor el señor Salazar y Mazarredo, igual f-slora, igual 
manga é igual calado. Creo que todos los buques deben tener las mis* 
mas proporciones; creo que los palos y demás piezas que entran en su 
construcción, deben servir para otros, y de esa manera los arsenales po- 
drán estar provistos convenientemente, para que cuando un buque, por 
un accidente de mar, por un combate (que también tendremos comba- 
tes y saldremos de ellos'mejor que de otros, que no quisiera recordar 
por mas que se crean muy gloriosos) pierda alguna de sus piezas, pue- 
da reemplazarse su falta." (1) 

Estas palabras, que denotan una suGcíencia y un conocimiento de 
las cosas tocantes á la marina de guerra muy superiores á nuestras es- 
peranzas, cscitaron nuestro cntuMasmo y fortificaron nuestro espíritu al 
verlas en oonsonancia con las doctrinas que tenemos desenvueltas en el 
capitulo inmediato. Después de revistar los estériles planes de que hi- 

(•1) Sesión del 11 de dioiembre de 1860.' 
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cimos mención, descansa por fín cl fatigaJo ánimo ante un pensamien- 
to que, semejante al cuerno de Amaltea» encierra un tesoro de fuerza 
en su unidad, de economía en su sencille/, y de orden en su simpliGca- 
cion, por ei cual suspirábamos todos los que no somos indiferentes al 
engrandecimiento déla patria, " (1) 

En el mismo sentido que el Ministro del ramo habló el señor 
Aguirre de Tejada (2), individuo de la comisión de presupuestos^ contes- 
tando al señor González de la Vega. 

"Es menester, dijo» que se fomente la industria caibonífera, y se 
estimule al laboreo ; conservación de nuestros montes por medio de sa- 
bias y prudentes medidas. Es menester que se desista, como sistema ab- 
soluto, de construirlo todo por cuenta del Estado, y que se llame en 
nuestro auxilio á la industria particular. Es menester que á la cons- 
trucción de nuestros buques presida un sistema meditado y preconcebi- 
do; que escaseemos la construciotí de navios; que nos consagremos á la 



(1) Con fecha 2 d& enero de 1861, y después de impreso el capítulo anterior, 
leimofl nna real orden suscrita por el señor Ministro de marina, Zabala , qu9 
merece nuestros mas sinceros elojios. De acuerdo con el dictamen de la ma- 
yoría de la «Oomision para el establecimiento de contratas» & que hacemos refa- 
renoia en dicho capítulo; de acuerdo con las íntimas convicciones que allí oon- 
Bienamos, justo es que salvemos en esta nota el vacío que no pudimos llenar dan- 
do cuenta de ese documento en su lugar oportuno. También pagaremos otra deu- 
da« Ta que el dictamen de la mayoría encuentra un decidido apoyo en el señor 
Ministro del ramo, esperamos no cometer yna nueva indisoreccion revelando «1 
nombre de su autor, aunque sea empleado de marina. A. la intelijente pluma del 
señor don Manuel Bodriguez, oficial primero del cuerpo administrativo, se debs 
aquél trabajo, que tanto le honra y tan alto habla en &vor de su españolismo, no 
menos que en el de los dignísimos individuos que lo suscribieron. Cuando las ma- 
yorías de una corporación dan tales muestras de amor p&trio, bien merece ésta 
la protección nacional, y que se olviden las grandes pequeneces á que las mino- 
ría s rinden un fabo culto. 

(2) lanviamos nuestros plácemes al señor don Manuel Aguirre de Tejada» 
diputado por Ferrol é hijo de esta oiudad, cuyos correctos, h¿bUes é importan- 
tas disoorsoB» le han conquistado una posición distinguida en el Parlamento 
y en el corasen de tus oonoiudadanos. 

16 " 
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construcción de buques del porte que en la escala de construcción si- 
gue, ó sean las fragatas; que en las construciones que se hagan de estos 
boques se obedezca á las mismas reglas, ¿ las mismas bases, para que 
resulte en ellas una homojeneidad beneficiosa; y, por último, que nos 
dediquemos á completar y coronar el desarrollo del plan general, re- 
formando sabiamente aquellas disposiciones del código de nuestra ma- 
rina que no se hallan conformes con los adelantos de nuestra época.*" 

"Resulta pues, señores, prosigue diciendo mas adelante, que el 
sistema preconcebido, que el sistema de construcción uniforme y aco- 
modado á los adelantos de la época, que el sistema de reformas legales, 
están por todos admitidos, que no hay sino un solo pensamiento*'' 

"¿En qué pues está la contradicion? ¿En qué la disidencia? Y sí 
no hay contradicion, si no hay disidencia, ¿qué ha debido hacer la co- 
misión? La comisión ha debido apresurarse á dar su asentimiento á las 
cifras del presupuesto de gastos ordinario y estraordinario en lo relati- 
vo al Ministerio de marina. La comisión, dado este estado de cosas, no 
hubiera estado en su derecho pidiendo esplicaciones, escatimando la 
conGanza, dictando reglas al Gobierno para que adoptase ciertas dispo- 
siciones, que acaso vendrían á perturbar el sistema preconcebido, que 
debe con el tiempo desarrollar, pero que no ha llegado aun la época 
de su desenvoh ¡miento. ¿Es esto decir que la comisión renuncie á 
toda físcalizacion en época oportuna? No. ¿Guando llegará esta épo- 
ca? Para mi, señores, es indudable: cuando se cumpla el artículo 4, 
de la ley de 1/ de abril de 1859, ó como se dice vulgarmente, la ley 
de los 2,000 millones. " 

"El Gobierno traerá entonces aquí, según lo ha ofrecido y repetido 
en la comisión, la distribución y la inversión de los créditos votados 
para todos los ser\ icios que se pagan del presupuesto estraordinario. 
Cuando el Gobierno traiga aquí estos trabajos y los datos que le sean 
correlativos, entonces presentará, como un panorama, el proyecto de 
las construcciones marítimas, sus condiciones, número, detalles y acci- 
dentes, su sistema en fin. Entonces verán los señores diputados, el 
íiúmero y clase de buques que se propone hacer con les créditos asig- 
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nados para este objeto, el jénero y cuantía de las obras preparatorias 
y auxiliares. Entonces será ocasión de observar si el proyecto d^l Go- 
bierno obedece al sistema y á las aspiraciones que abrigan los sefiores 
Diputados; si se sigue verdaderamente ese plan que es menester se- 
guir para desarrollar nuestra marina de una manera meditada, pro- 
gresiva y fecunda. (1) 

Sentimos no estar de acuerdo con lo que en este último párrafo se 
indica. Si en agosto de 1860 iban gastados 150 millones del presupues- 
to estraordinario de la armada; si esa pingue herencia se está invirtien- 
do con arreglo & proyectos provisionales y modiGcados á cada instante, 
según acabamos de dar á conocer; si unos meros trabajos preparatorios 
bastaron á sancionar el empleo de una suma tan respetable, lo útil» lo 
conveniente, lo necesario es, en nuestro concepto, someter á una 
amplísima discusión, y antes que sean irremediables los efectos de una 
ciega conñanza, las bases de un plan deGnitivo. 

Sobre que esto proporcionaría al general Zabala una libertad de 
acción que ahora no tiene, evitaría futuros conflictos, ó acaso un de- 
sengaño más á nuestras esperanzas. Partiendo de les principios senta- 
dos por el Ministro, y que sin reserva merecieron la aprobación de to- 
dos los señores Diputados, formúlese por las Direcciones el proyecto, 
examínelo el Gabinete con la atención que demanda asunto de tamaña 
trascendencia, y fíjese por las Cámaras lejislativas la suerte de este im- 
portante ramo del Estado. 

A las Direcciones recordaremos que nadie tanto como la misma 
marina está interesada en que penetre el orden en su seno para impedir 
que un nuevo revés influya en su decadencia^ y arrastre en pos de sí la 
ruina de sus familias. 

Al Gobierno que abandone esa preocupación tan generalizada á 
cerca de cuanto se reOere á la marina, declinando su jurisdicción en es- 
ta materia mas allá délo que á los intereses públicos conviene; pues 



(1) Seflion del 12 de diciembre de 1860. 
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debiendo tener todos los proyectos ó reformas su razón de ser, nadie 
es incompetente para analizarlos y examinar los fundamentos sobre 
que descansan. 

Y, por último, á Los Cuerpos colejistodores que no se arredren de 
estudiar esta cuestión, lo mismo en el terreno polfticaque en el ecoaó- 
mico. Para la aplicación de estos principios al fomento de la marina 
no se requieren conocimientos especiales, basta una clara intelijencía, 
pedir oportunas esplicaciones sobre cuanto se presente confuso y enma* 
rañadOy y no ceder á pretensión alguna, que no pueda justificarse aate 
el lubunal de la razón. 




capítolo ▼. 
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I. Grave responsabilidad contrajimos al estanfipar bajo nuestra 
firma en el cuerpo de estos Estudios, que para fomentar la marina da 
guerra con arreglo á los sacrificios que -el pafs se impone, teníamos 
en nuestra úiano el remedio (an sendUOf tan darOf tan económico ^ 
ion eficaz, que ¡o mismo estaba o/ alcance de las mas rudas intelijen- 
tíast que at de ¡as mas prMejiadas; (1) y llevando mas adelante nuestro 
compromiso, añadíamos que para que la Nación, los Cuerpos colejis* 
ladorest 6 el Gobierno acepíen un pensamienlo que modifique esencial^ 
mente el suyo, es menesier que reúna condiciones valederas é inconUstU'* 
bke^ hijas de la razón, y no de la voluníad del inditiduo. (2) 



(1) Véaae la piijlna 111. 
(9) ídem la 129. 

n 
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El homenaje que tributamos á la verdad nos obligó á, esponcr 
con franca entereza, tanto en la reseña histórica, como en la del ma- 
terial que dejamos bosquejada, ios desaciertos pasados y presentes, 
y los estériles frutos que nos presenta el catálogo de nuestras fuerzas 
navales: su valor no muy satisfactorio como máquinas de guerra: la 
imposibilidad de tener acopios para bajeles de tan diversas ciases, y 
por consiguiente la de remediar sus avcdas con prontitud: nuestro 
disentimiento de los que opinan por la adquisición de trasportes: y e! 
juicio desfavorable de los proyectos indicados á fín de aumentar la 
armada española. « 

Al condensar en breves palabras las deudas que habremos de sa- 
tisfacer, superiores al caudal de nuestras luces, aunque inferiores al 
<jLe questra decidida yoluntaji, negando la bondad de lo existente , 
. (combatiendo la opiíiíoin. de altos fuucionaríos, y . desccUando la de 
ilustrados ^critorcs,'W(Vs asalta la natural desconfianza que se apode- 
ra del corazón bumano en los trances supremos, cuando el hombre 
juega á un albur su fortuna, su reputación 6 su vida, ¿Será, nos pre- 
guntamos, obcecación de nuestro espíritu y ciega predilección por el 
pthsami »nto que hemos preconcebido y madurado con el auxilio de 
uua larga esperíencia? ¿Nos engañará la facultad intituitiva de nuestra 
alma, de la misma manera que'á los que tan ocerbamenlc censura- 
mos? Y esta duda, hija del conocimiento de nuestra flaca naturaleza, 
dominaría la fé ardiente y convicción profunda que nos postee; y que 
no es el estravío de la razoñ, si por una parte no tuviésemos presen- 
tes las dificultades con que luchan los del cuerpo de la armada para 
esj)oner su sentir sin atraerse tos infinitos disgustos que enuncia el fi« 
los > íleo cuanto bellísimo, eplgfrafe adoptado por un oficial del re- 
ferido cuerpo en una reciente publicación, (1) y lo imposible que es 
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(i) lia maris i de guerra española tal como ella es; etc. por D. Mig^uel X«obo. 
Xse opi'gTafe dice i il: 

tPDrbuano U( . fuese el oonaejo que diésemos al escritor imparoial ninguno 
tan eficaz como jl fonóstloo de lo que ha de suoederle: 
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¿etallarui desenvolver un plan complelo en un discurso parlamenta- 
río ó en un artículo periodístico; y si por otra, las personas ú quiencii 
hemos consultado no hubiesen aprobado estas ideas» que vemos apun- 
tadas, si bien de una manera vaga é indecisa, como dependientes de 
un pr.oyecto ulterior, en los discursos mencionados del 11 y 12 de 
diciembre. 

Asi es que sí en algunos momentos vacilamos y nos espanta el rí* 
dículo deque nos cubriremos, caso de no corresponder á las esperan- 
zas que hayan infundido nuestras promesas, al recordar que la armada 
española consta de 04 diversos grupos; que los p*oyeclos de los dipu* 
tados, de los publicistas, de los directores de ínjenieros en nada se pa- 
recea al indicada por él actual Ministro de marina; que unos y otros 
anatematizan la marcha seguida en el fomento de ese ramo, y reco- 
nocen la necesidad deintroducir en él saludables reformas; que nuestro 
sistema realizarla ese deseo, sin llevar la perturbación á lo existente, 
como que el orden y la economía producen siempre el bienestar y 
la abundancia; que ese mismo sistema; que llamamos nuestro, pero 
q^ue está en la conciencia del pueblo marítimo español, tiene su razón 
de ser derivándose de leyes políticas, militares y económicas, cuya raiz 
arranca de hechos conocidos y palpables: ya la duda se aleja de noso* 
tros, ya nuestra personalidad desaparece, ya no es una opinión aisla- 
da la que vamos á emitir, y la firmeza mas inquebrantable, la eviden- 
cia mas ciara, y el sentimiento patrio mas pronunciado desalojan de 
nuestra alma toda peposa incertidumbre. 

No se habría emancipado el hombre á la barbarie de las edades 

«81 tp^lA con resolución oí peligroso oajoiino de una verdad rÁjida é inflezibla 
tendrá que luchar con todo el jánero humano, sin dar ni tomar cuarteL Si refiere 
los crímenes de los magnates, d& los poderosos, éstos le agobiarátt oon el peso de 
la ley; y si publica sus virtuddfei, caso de tener algunas, se veri calunmiado por la 
multitud.» 

«Pero si solo atiende & lo justo y verdadero, cuente con ser martii reado por 
ambas partes» en owyo easo podr6 seguir con resolución sa oamino. Sktc iiltimo es 
mL temperamento que nosotros adoptamos.» (De Foe). 



primitivas, ni robádole una parte de sus arcanos á la Naturaleza, ni 
escrito el primer libro, ni descubierto otro hemisferio, si todos, cm- 
zándonos de brazos, resistiésemos esa íntima, elevada y dulce aspira- 
ción del alma, que tiende al perfeccionamiento y al progreso de la 
humanidad. Séanos, pues, permitido, en nuestra humilde pequefiéx, 
obedecer esa ley divina impuesta al ser racional y pensador, y que 
es uno de sus mas bellos y nobles atributos; y si, desgraciadamente 
para nosotros, nos equivocásemos en nuestras apreciaciones, siempre 
la Nación y la Armada espaiola ganarán algo en que se' refuten. 

Estas salvedades son bijas del serio compromiso en que nos he- 
mos colocado, pues llegó el momento de esponer que, los 114 bajetes 
de que se compone la marína mUüar de España^ divididos en 64 grupos 
y 22 distintas clases, los refundiríamos por ahora en 60 buques, bepri- 

SENTADOS TAVBIBN POR AHORA POR TRES GRUPOS T TRES CLASES BRTBRA- 

MENTB IGUALES ENTRE SI, dc las CINCO á quo, como punto máximo, 
podrían llegar mañana para responder á todas las combinaciones po- 
sibles. Dicha fuerza naval de 60 buques la distribuiríamos en tos 
feridas tres clases de la manera siguiente: 

FUERZA NAVAL. 



>•••• 



1.' clase... 

2.* ídem. 9 fragatas blindadas cíe 50 cañones y con máqui- 
nas para que naveguen 12 millas por hora, 

3/ tdem....... 15 Ídem sencillas de 30 idem y con máquinas 

Ídem para 13 millas* 
^ 4.' idem. 36 corbetas idem de 6 idem» idem, idem. 

5. tdftn. «»..•• « 

Dejando para las secciones 3.' y 4/ la aclaración de les puntos 
suspensivos de la 1.* y 5/ clase, emitiremos nuestro parecer á cerca 
de la marina sutil y faenas anejas á la defensa de los puertos, que se 
resiente, como el resto da la armada» de una desigualdad peijudida* 
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y costosa. En naestro concepto toda la marina sntil y pernia- 
MDte podria redncine á cinco clases: la calidad de las fuerzas per- 
manentes para la defensa de los puertos nos ts imposible determi- 
Maria. 

FUERZA SUTIL Y PERMANENTE. 

Í8 vapores de iguales dimensiones y potencia para 
los bajos-fondos de la isla de Cuba. 
18 Ídem, idem, para los de las islas Filipinas. 

2/ ídem embarcaciones de remo y vela para el servicio de 

la Marina y de la Hacienda en las rías, puer- 
tos y ensenadas de Europa y Ultramar, de 
primer orden. 
3/ ídem embarcaciones de remo y vela para el mismo ser- 
vicio, de segundo orden* 

i.' ídem Ídem, idem, de tercero idem. 

S.'tdem baterías blindadas , anejas á la defensa de los 

puertos. 

Ahora pasemos i examinar política, militar y económicamente si 
puede 5 no atenderse el servicio público con el número de baques de- 
rignado».aun en el caso de tener que defender contra los que lo codi« 
clan, el amenguado, pero todavía rice patrimonio que nos queda; y sí 
el orden que esta simpliQcacion introdujese en las múltiples y variadas 
dependencias del importante ramo de marina, nos permitiría el aspirar 
. en época no rouj lejana i que nuestra alianza fuese pretendida como 
d mas seitolado favor» respetada nuestra neutralidad por el temible pe- 
so de nuestras propias fuerzas, y asegurada la integridad de nuestras 
poeeaiooes ultramarinas. 

II. Porque, cualquier potencia marítima podría invalidar aque- 
lla y amenazar ésta, si se tienen en cuenta las condiciones de nuestra 
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armada actual. ¿Y es la situación de Eiüpafia bastante floredenter 9e nos» 
preguntará, para p<;n6ar en la creación de una marina mílHar de pri- 
roec orden? ¿Está* pré^^ímo vt d»a ea (^uc su. población» su prosperidad 
interior y su comerdíx eslerior le permitan realizar ese pensamiento? 
Atendido el lento desarrollo de las naciones y dadas las círcori^tancia»' 
mas favorables, como son la paz (^ne dt%^grftcíadQmeotQ no es la incli- 
nación predominante de los gabinetes europeos, y un gobit^rno que 
acate la ley, como el precepto mas indispensable para labrar la felicidad 
pública , se necesitan ^ lo menos el transcurso de dos geheracíoncs^ 
jara ijue los caminos de hierro, ía nai^gncion ffuv4ol y las emprí^sas mer- 
cantiles, aumentando la población y la liiueza, ofrezcan una sólida base* 
á una marina de guerra de primera categoría. De aquí resulla que dis- 
curriría locamente el que hoy alimentase semejante ilusión. 

Inglaterra y Fnincisr con dublé número de htibit&uieSv con 8u$ 
ciencias, artes, comercio, riqueza y coshimbres maiílímas en toda I» 
fuerza de su virilidad; Rusia con población y nnedíos para imitarhs^ 
pues su vastísimo suelo abunda en primeras mateujs y su previsor go- 
bierno dispone de los inmensos recursos q^ue le proporciona^ la cteg» 
sumisión de aquellos hombres qtte (t un gesto de Alejandro, ¿ una pro- 
clama deKusutuf y^ un bando de Ro^topchin entregaron á T&s llama» 
sus hogares y fortunas: estsis tres graudes potenci^m consagrando al fo- 
mento y sosten de la marina cantidades quince, cinco y tees veces mar^ 
yores á las que Gguran en el presupue&to español, ^\ bien son los modc^ 
los que no debemos perder de vista, no son tos tipos que un temerario 
empeño debe inspirarnos igualar. 

Garantidas hasta cierto punto nuestras provincias irt^ulares de^ 
aquend^e,. contra la ambición aislada de todas ella^, por et.inlerés de ias- 
dos restantes, iro nos amenaza por esta paite un peligro inmediato» á^- 
no.alentar con nuestro abandono, debilidad ó anarquía la repugnante- 
co'alicclon de las tres; que no se veriGcaró, porque la autonomía esp»ñol4i^ 
en Granada, en Utrecht» en Tolosa yen Vergara conquisl(^ ia sanción* 
de los siglos, y el profuudo respeto de todas las naciones civilizadas. 
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Allende el mar es dcmde un pueblo inquieto, nudaz, presuntuoso 
y íicIíto, que blasona de libre y alberga la esclavitud en su seno; que 
Bc llama humanitario y efitermina á las razas indíjonas, cazándolas con 
perros como á las fieras; que se envanece de su puritanismo diplomáti- 
co, y por medio de la corrupción y del soborno adquiere lo que seria 

i* 

mas noble, si bien mas espuesto, lomar con la punta de la espada; que 
proclama ,!a supremacía de la Jej y no respeta otra que la de su conve^ 
niencia; t]uela elección de Lincoln, franco abolicionísl?), lo predispone 
A romper los frajiles vínculos de su unión federal, porque los estados 
.^el Sur no quieren vivir sin esclavos como los del Norte: allende el 
mar, repetímos, es donde un pueblo enemigo desembozado de la raza 
latina, reclama nuestra atención y exije^ nuestros comunes esfuerzos pa- 
ra desconcertar sus ambicionas miras 6 castigar sus ¡nsolíMites agreííiones. 
La república de Washington, verguenzi de su ilustre fundüd»r, pre- 
Icnde reunir la estrella solitaria, emblema de los anexionistas cubanos, 
3i las que hoy cuenta su bandera; y como esa am maza, cual otra espada 
de Damocles, est.^ sus[)cn(|¡da hace tiLiftpo sobre .-nuestras cabezas, el 
firme é invariable propóvilo del gobierno español, debe ser desviarla do 
ella» para siempre. 

En la conservación de esa preciosa é inestimable joya, ademas de 
nuestro honor inmaculado, se interesa nuestro porveriir como polen- 
cía ííuropeo, porque el dia que dtjí^semos de ser dueños de esa triplo 
llave de los canales Vif^jo y Nuevo de Bahima, S<mio Mi*jicano é istmo 
d«? Panamá, nuestra influencia recibiría una profunda, sino mortal he-- 
rida. 

Pues si este es el inminente peligm que España debe ahjar de sf, 
¿no son las fuerzas navales de los B?5t»doS'-l]mdos kiS que han de de- 
terminar las niiestras? ¿No es ese* é( tipo á qiíe debemos ajustamos? ¿La 
posibilidad de su aumento la qué debemos estudiar paro que no nos co- 
jan desprevenidos los sucesos? Todos cuantos se ocuparon del fomento 
de la marina de guerra volvieron instUivamente sus miradas hacia nues- 
tra isla de Cuba y la república de la Union, porque allf ven al cielo 
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encapotado y preaajiando aioieatra tempestad; de tuerte que no hay dt- 
verjeocia en la manera de apreciar nuestra aituacion política, aunqut 
la baya y grande en la dO' apreciar los elementos de que disponemos 
para contrarcstar á los norte*americanos« creyendo unos que su ma- 
rina militar es demasiado débil y otros demasiado potente. 

Mas adelante la daremos á conocer; pero entre tanto conrenxá- 
monos de la necesidad de nivelsr al suyo nuestro poder marítimo, sin 
omitir sacrificios ni desvelos; porque si en Europa serla Acil hallar un 
aliado contra un enemigo que amagase nuestros intereses continenta- 
les, tratándose de lejanas colonias y del encumbramiento de un Estado 
sito en otra rejion, se ofrecerían serios inconveniente^ difíciles de su- 
perar. Solo las reiviblícas que nos deben su orijen, su relijion, su idio- 
ma y basta sus defectos, reportarían seguras ventajas de estrechar sus 
relaciones y aliarse Intimamente con su antigua metrópoli; pero la 
anarquía que las destroza nos Impide abrigar Ja consoladora esperan» 
de que esto acontezca en mucho tiempo. Ínterin, debemos contar con 
los recursos propios y all^r los medios necesarios para la eonsenra- 
cion de nuestras colonias, y para impedir ó vengar los salvajes asesina- 
tos de que suelen ser víctimas algunos compatriotas nuestros en aque- 
llos desventurados paises. 

Prescindiendo de las medidas gubernativas que coadyuven á man- 
tener nuestras posesiones de ultramar dependientes de la corona de 
Espafia, y de las fuerzas permanentes que reclama su. defensa, conside- 
ramos que dentro de las navales que hemos prefijado hay las bastantes 
para contener la intemperante ambición del gobierno de Washington* 
Estos fieros republicanas, que por la estensíoo de su comercio marítimo 
son mas vulnerableí que nosotros, al vernos preparados al combate con 
armas de igual temple á laa suyas» j dispuestos á renovar los inmortales 
ejemplos de nuestros padres, ea muy posible que aplazaran para otros 
momentos la realización de esa idea, que hizo nacer en sus ánimos 
nuestra debifidad y que hará morir nuestra fortaleza; porque uno de 
\os distintivos característicos de la especie humana es el de acometer las 
empresas probables y abandonar las de éxito poco seguro. 
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Niiesira política internacional nos aconseja, pues, que levantenros 
nuestro poder marllimo militar á la. altura del de esa república, cuyos 
presidcAles^ desde el denoocrnla Jnckson basta Buchanom, y desde Lin- 
coln, últimnmente elejido, hasta el que deba precipitar su fracciona- 
miento, no temerían, é fín de alhagor las pasiones populores, manchar 
su repulacion Gnjiendo recibir agravios de nuestro gobierno que, ce« 
diéndoles mas de lo debido, no siempre sopó interpretar lois altivos 
sentimientos de los españoles. Paro que .cese esta violento situación 
creemos una armada que pueda contrareslar á la suya, y cl temor so- 
(o de que inlerrum^mos su comercio, cerrándoles las bocas del Misi- 
sipí y disputéndMes el paso del Canal Nuevo de Bahama, ahogará fUS 
mentidas quijos y refrenará sus torpes deseo?. 

Libre eotfOiices la Nación de ios recelos que la dominan con respec- 
to al porvenir de Cuba, y seguros les habitantes de esta preciosa isla de 
que la raza anglosajona no Asaryería su nacioimlfdad, ni perturbaría 
«US intereses, las empresas mercantiles, que desconfían ante un porvenir 
insegurot remontarían su vuelo, y se desvanecerían algunos ensueños de 
independencia á que dan pábulo las comparaciones de nuestra inferio- 
ridad marítima. No queremos edificar castillos en el aire; pero se nos 
figura que, si en vez de malgastar el dinero como hasta aquí en soste- 
ner una armada del modo que vamos manifestando, se emplease fe- 
cundl^mente y de manera que el comercio mercante viescf en ella su 
salvaguardia, no tardaríamos en recojer cl fruto de ios sacrificios que 
n05 impone nuestra actúa) sittiacíon. 



IIL A fin de no divagar, discurriendo hipotéticamente sobre la 
estension y clase de esos mismas sacrificios, presentaremos el argu- 
mentó irrebatible de los buques de guerra que coifiponon ia marina 
federal norte -americana. Helo aquí. 



18 
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BUQUES DE VELA. 



Primera oíase.— Navios. 

\ Ninguno de estos 10 
1 , de 120 cañones y 3/241 toneladas, j navios se halla en dispo- 

ft j^ fti ;a o m% iil ( ^'^^^" ^® navegar. 6» ad- 

», ae 04 la. a^óó iq. \ ^^^^^ compostura, pero 

1, de 80 ¡d. 2,480 , id. \ los 4 restantes son in- 

'] servibles. (1) 

Segunda oíase.— Fragatas. 

Í Entre estas 10 fraga- 
tiles. (2) 

Tercera oíase.— Corbetas. 

!De estas 21 corbetas, 
1 sirve de escaela. dos 
terceras partes desem- 
iwfian estaciooes en va- 
rios puntos del globo, y 
el resto permanece en 
situación de desar- 
mo. (3) 



(1) Jjob dies navios se llamiui: Fennsylvania, Alabama, I>elaware, New Or- 
letast ÍS9W Tork¿ Korth Oároline, Ohío, Vennont, Virginia y Ooliunbus. 

<2) < lias dies fimgatas: Brandywine. Ckxlombia, Congress, Ck>nstitution, Po« 
tomao, Baritan, Sabine, Santee» 8t. Ijawrenoe y United—States. 

(8) Omitímos los nombres de las clases inferiores por su menor importancia. 



•■« -j . 
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Coarta oíase.— Bergantínes.- 

2, de 6 id, ■ 280 á 259 id. ) Casi inútiles para el 
I. *» 4 id. 224 id. j servicio, 

Quinta clase.— Goletas^ 

1 A. q ¡H QK ía \ Comprada paraviajei 

^' * * '"• ^* «*• 1 de esploracioo. - 

• BUQUES DE VAPOR DE RUEDAS. 



Primera «Imm. 



t, de 15 cañones y 2,450 toneladas, i ^}^ ^ buques, de 

f escelentes condiciones, 
1, dé 10 Id. 1,692 id. > ge hallan en activo ser- 

1, de 9 id. 2,415 id. \ vicio. (1) 









Sesamda «la«e. 


1, de 


6 


id. 


1,446 

Tercera 


id. 
elaaek 


1. de 


5 


id. 


698 


id. \ 


1, de 


3 


.id. 


453 


id. i 


1. de 


1 


id. 


582 


id. \ 


t, de 


1 


id. 


395 


id. \ 


1, de 


1 


id. 


378 


id. 



Llámase este vapor el 
Saranac. 



De estos 5 vapores, 1 
id. i está desarmado en la 
GaliforQÍa, y los demás 
desempeñan en los La- 
gos y en la costa las co- 
misiones del gobierno. 



(1) lios nombres de estos tres vapores» son: Sosquehamia» Mlsaissipí y 
FowliAtsa. 



1Í8 



BCQÜÉS Dlí HÉLICE. 



Primera efase» 

1, de 15 cañones y 3,6S0 toneladas. 

5, de 40 id* 3,400 á 3200 id, 

1, de 12 id. 4.580 ¡d. 

Ir de O id, 4.683 id. 



Se han sometido estos 
buques á . diferente* 
pruebas, dotándolos coii 
mayor ó menor número 
de cánones, como pue- 
de verse con los de 
4,000 toneladas, que? 
i soa escelentes. (1) 



Sefiindü clmie. 



l, de 


18 


id. 


2,360 id. 


\, de 


16 


id. 


2,Í5S ' id. 


3, de 


14 


id. 


2.070 á 1929 id. 


1. de 


13 


y. 


1,446 id. 



Los 5 primeros son de 
reciente construcción,, 
y tanto sus maquináis 
como su artillería de 
gran potencia; (2) pero 
2 de ellas» las Richmond 
y Pensamla, .son do ma- 
las propiedades mart- 
acr8s. 



1.. de 

1. de 
7. de 

2, de 
2, de 

1. de 

2, de 



9 
8 
6 
5 
3 



Terecni cliuie. 

d. 7Go id. 

d. 549 iJ. 

d. 1,289 á 464 id. 

d. 464 id. 

d. 809 á 801 id.' 

d. 382 id. 
558 y 217 id. 



Algunos de estos v«- 
|K)res de tornillo son dú 
poco valor é inadecua- 
dos para la guerra, y se 
empican en trabajos lii- 
drográi^cos en la costa 
y ea el Golfo. 



(1) IiM nombres de estos buques de hélice, son: Franklin, Niágara, BoiaDOke, 
Colorado. WalMOh, MerffniM, KtaiMsoto 7 Bteivena. 

(S) IBato* 6 T«por«« de tornillo son: Hartford, Biohinond> Iianoastet Nof • 
íaXkt. Pensaoola y Mn Jacinto, 



Cinco poritoiies y tres trasportes completaban e^ cuadro (te la mth- 
rkia militar de los Estados-Unidos, al principiar el año de 1S60. 

RESlÍMElf. 

% 

V 

45 buques de vela; dividídoe en 11 grupos y en 6 desee dietüBtM. 
- 9 id. de vepor de ruedas Id. en 9 id. y en 3 id.m. 
30 id. de hélice, id« en 16 id. y en 3 idem. 

Spohtonesy trasportes, id. en 3 . id. y en 2 idem. *\ 



TaUL 92 bofaes^ , dividii]o»eft 37 sni|ios} en U clases dulínUi. 

Si el número y la cíase i)e los buques que indicamos para 6»estra 
armada Tuese ig^ini af número y clase dé la de oueslrps antagonistas, se- 
ría innecesario jiistíncar nuestra elección; pero no siendo as), contando 
estos una escuadra antigua de velar, otra de ruedas y otra de hélice, cuyo 
eqtiívalente fué menester ealctflar en buques de hélice y blindados, f ha- 
biendo tan sensibles diferencias entre lo que pedimos y lo que ellos po- 
seen, justo será que espongamos las razones militares que nos indujeron 
6 Ojor nuestras fuerzas en 60 bajeles, divididos por ahora en las tres üñ- 
$e$ de las cinco á que podrían en todo tiempo limitaisc 

Empezando por la 1.* (Aa$e que dejamos sin cubrir en nuestro 
proyecto, diremos que se la reseí vamos á los navios de línva, cuya 
eonstruccion queda aplazada por dos razones. Una, parque los norte* 
aiñericanos tampoco- se proponen construirlos para su armada, consi* 
derando que una escuadra compuesta de fragatas de 30 cañones y cuá« 
tro 6 cinco mil toneladas puede prestar mayores servicios que otro de 
navios que guarden la debida proporción en costo y entretenimiento» en 
lo cual no van fuera de camino, pues si diez fragatas equivalen á seis na* 
vioSy aquellas por su número cubrirán mas atenciones que estos: la otra 
razón es porque asi obtendremos con menos dinero y tiempo la nivela- 
ción de nuestras fuerzas maritJmas con las de esos Estados. Por lo de« 
más las continjencias á que el vapor y el blindaje han sometido la táctica 



naval, y que do podemos afHreciar exactamente por falta de ejemptoa 
prácticoSi noa pbligan á estimar teóricamente como importantísimas pa« 
ra una linea de batalla esas poderosas máquinas de guerra de cien ca* 
Bones, á cuya constroceton tal vei mafiana sea conveniente aplicar 
nuestros recursos, después de completar las dos clases inmediatas»^ que 
son las mas urjentes. Iniciada ta marcha de constante progreso que de^ 
senvuelve rápidamente nuestro s¡stema> esa 1/ clase en suspenso po- 
dría cubrirse dentro de pocos ariDS sentando la quilla de algunos buque» 
de primer orden, (llámense para entonces^ navios 6 como se quiera) que 
consolidasen nuestro poderío navat y nos permitieran jirar en nuestra 
órbita libre y desembarazadamente* 

Después de ios esperimentos bechos con la Gragata Ghire y de los^ 
saiisbctorios resultados que dio en su reciente viaje á Ta Aijelia». pare- 
ce que el emperador Napoleón 111. mandd proceder á la eonstruccio» 
de díea fragatas blindadas» de mayores dimensiones que aquella, y ade- 
más 50 caBooeras y 20 baterías Sotantes. Por su parte la Inglaterra, 
celosa de su preponderancia marítima» cuyo cetro empuña aun vigorosa- 
mente, trata de levantar un empréstito para no quedarse á la zaga de 
la Francia» y para impedir que esas temibles máquinas de guerra burlea 
las defensas peroianentes de sos puertos» consideradas hasta ayer comO' 
ineapugnables» y destruyan in ihe ivvinkUng ofan eye (en un abrir y ce- 
rrar de ojos) su antigua armada naval. Tbmpoca la Busia es estraña á I» 
revolución que sa está operando» y también se propone construir bus- 
ques de coraia, que le faciliten á su debido tiempo el pasada bs Dar- 
dáñelos. El Piamonte» el Austria, la Turquía y hasta el Ejipto adoptaa 
el invento; ¿j podemos suponer que ios norte-americanos tarden en 
aplicarlo á sus buques de guerra» que siempre ocuparon un distinguido 
lugar entre los de las demás naciones» tanto por su tamaño como por ilh 
eieelencia y calibre de sus piezaede artillería, y la potencia de sus má<* 
quinas» que les permite aumentar la velocidad de sus movimientos? 

En el presente año de 1860 consagran once millones de pesos ak 
presupuesto de su marina militar, y contando con los inmensos recursos^ 
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que retelan las 676,000 toneladas que mide su mari na mercante de va- 
|M>r» (1) DO es posible dudar que se provean sin tardanxa de algunos bu- 
qaes blindados, que aumenten la inminencia de una ruptura, si no te- 
nemos fuerzas de la misma clase que oponerles. 

Qerlo es que hoy por hoy podemos considerar reducida la marina 
federal de 1/ clase á 6 navios y 5 fragatas de vela, 3 vapores de ruedas y 
8 de tornillo; y la de 2/ á un vapor de ruedas y 6 de tornillo, que ha- 
cen en junto 29 bajeles con 1.155 cañones; mas no debe echarse en ol- 
vido que los 4 navios ; las 5 fragatas que ocluimos por su inutilidad, 
y que el gobierno de la Union cuanta en él número de sus fuerzas nava- 
les, si bien do representan una fuerza disponible, deben tener cierto va* 
lor moral pera nosotros, pues no figurarían entre ellas, sino se abrigase 
la inteocioD de buscarles su equivalente. Para esta república la mayor 
dificultad no está en construir nuevos buques: tripularlos en circuns- 
tancias normales es el principal escollo con que tropieza; pero no nos 
hagamos ilusiones, porque desde el primer instante que una guerra ma- 
rítima paralizase su comercio, toda la raza anglo-sajona acudiría á tomar 
parte en la contienda, sobre todo si la nación enemiga profesaba un cul- 
to y un idioma diferentes. 

En las consideraciones espuestas hemos fundado la elección de las 
da$i$ 2/ y 3/, y el número designado á cada clase. Justifiquemos aho- 
ra ambos estremos. 

La 2.* dast, esto es, las fragatas blindadas, no tienen equivalente 
en la marina americana. Sin embargo, no puede tardar en construirlas; 
pero demasiado comprende el gobierno federal que si boy sus navfos y 



(X) Según unos estados pubUcados por el gobierno de Washington, él nA- 
mero de toneladas que medíaa los buqnes de vapor de los puertos de la ITnion en 
1859 era ^siguiente: BTueva York» 120.698; Nueva Orleans» 76,789; San Iitds^ 
(4,616; Fittsburgo, 40,660; Buffalo, 42,464; Detroit, 88,006; IiOuisville, 29,626; 
JIneinnati, 26,668; Mobila, 28,898; IHladélña» 22,238; Cleveland, 21,720 Balti- 
more, 19,260; san Fxtmoisoo, 10,214; Boston, 9,996 y Cnüoago, 7,661. 
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ffiigalns de vcio, anclados en el Bniico de DahanM y en los placeres que 
rodean á Cuba, desempeñnrian un importante papel contra nuestra lie'* 
lerojénc» armada, tan luego como poseamos algunos buques de cora* 
En no podrán abandonar sus departamentos. Pronunciada la opinión de 
los norte-americanos en favor de las fragatas de 50 cañones» y admitida 
por los intelijcntcs la teoifn de que dos buques de ese porte atacarán 
,ventajosament<^á un navio de 100 cañones, era imposible vacitar en la 
elección de la clase 2.\ lo mismo en cuánto á su tamaño, que i su 
calidad. 

Mayores dificultades ofrecía determinar $u número, no de una 
manera arbitraria, sino subordinándolo al cálculo de las probnbilidade^ 
}a que es imposible fijarlo con matemática exactitud. Su marina d« rue- 
das y de liélice nos suministró el dato principal, pues si los bajeles do 
1." y 2.* clase que cuentan esa^ dos escuadras se reducen á 18, apesar 
de los 30 años trascurridos, bien puede asegurarse que los recursos 
ordinarios del presupuesto dé la marina norte -americana, no le permi- 
tirán traspasar en algunos años el námero de las 9 fragatas designadas 
con sus 450 bocas de fuego. El espíritu mas mercantil que guerrero 
de la Confederación predominará en los sentimientos de sus represen* 
tantea para no imponer nuevas cargas a los Estados, á menos de que 
los irritáta algún poderoso motivo. Ksto, en caso de que esc coloso con 
pies de barro no venga estrepitosamente al suelo antes de que su nue* 
^0 Presidente pueJa auxiliarlo y mantenerlo erguido; pues si llega á 
fraccionarse en menudos pedazos le tocará el turno de sufrir lashumi- 
llsciones que impuso á las débiles repúblicas de aquel hemisferio, ce-» 
sando de inspirar el mas leve temor su espirito anexionista. Pero tam- 
bién pudiera adquirir este mayor espannion, si todos los Estados dd 
Sur se cpnfederason para la prosecución de su objeto, libres ya de la 
í-nfluencia da los Estados abolicionistas dol Norte. 

De suerte que la posesión de esa escuadra con coraza equilibraría 
por mucho tiempo las fuerzas de Uucn do ambas potencias. ¿Constru- 
ían ellos buques blindados? Les opondríamos los nuestros. ¿No los adop* 



—1 sa- 
laban? Sus navios y fragatas no podrían dominar el Canal de Bahama, 
ni los mares de Gaba, sea cual se fuere ei desenlace de los acontecí*- 
mienlos i que di4 lugar la elección de Mr. Lincoln. 

Nuestra 3/ dése reconoce motivos mas obvios. Tanto los Esta- 
dos-Unidos como las demás naciones marítimas cuentan una escuadra 
deliélíce sin coraza * que si los buques que la lleven la despojan de 
las condiciones necesarias para entrar en combate, no por esto dejará 
de ser uUUsima para desempeñar las comisiones que exijan prontitud, 
y las estaciones navales que no ofreiscan el peligro de una colisión 
inmediata. El escesivo coste de los buques blindados, la poca flexibi- 
lidad de sus movimientos para aguantar «recios temporales, e! enor- 
me peso de su coraza que les impide cargar el. suficiente combnsU* 
ble para un largo viaje, aumentan las probabilidades de que los bu- 
ques sencillos continuarán formando parte de las marinas militares 
de todas las potencias, Ínterin que no posean todos los medios de inu- 
tilizarlos ó reducirlos á la mas completa nulidad. Lo cual quiere de- 
cir que mientras en el Asia, en el África y en los puertos de la Amé- 
rica central y del Sur produzcan el efecto deseado los buques de esta 
3/ date, con sus 30 cañones manejados con certera puntería, nadie 
los arrumbará por inútiles. Quizá haya ^ien opine que estas fragatas 
debían montar SO piezas; pero nosotros considerando que esta fuerza 
debe estaren constante ejercicio, que su misión es conservatriz no 
provocadora, y que el aumento de 20 cañones á cada buque produce 
ria un gasto mucho mayor y sin compensación de ninguna especie, nos 
decidimos por dicha clase intermedia representada en la armada nacio- 
nal por algunos de nuestros mejores buques. 

En cuanto á su número nos sirvió de base para Ojarlo la escuadra 
federal compuesta de 18 vapores de 1.* y 2/ clase, con 401 cañones. 
Nuestras 15 fragatas montarían 450, y si bien ellos las tienen de 40 y 
50 cañones, la mayor parte no pasan de 18, lo cual establece una no- 
table diferencia en nuestro favor. 
Pasemos á la 4/ dase. 

19 
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Las corbetas^ie 6 cañones á que damos la preferencia es tnenoi 
en pposicion de los 46 buques menores de la marina americana, que 
como auiLiliar de la nuestra de línea y en vista de nuestras propias nece- 
sidades, Estos buques son indispensables en una nación que posee di- 
latadas costas y estensos dominios en ultramar. Consideran algunos que 
los buques menores deben eliminarse de las marinas de guerra; noso- 
tros creemos que deben reducirse á los indispensables para cubrir el 
servicio interior del estado á que pertenezcan, pero que es imposible 
prescindir de ellos en muchísimos casos, y aun que, para vijllar una cos- 
ta» son mas apropósito que los grandes. Las costas de Cuba, por ejem- 
plo, con tres corbetas por la-parte del Norte y otras tres por la del Sur, 
pueden estar mejor rejistradas que con buques de alto bordo, cuyo cala- 
do diflculta en muchos puntos la aproximación de la tierra. Apenas se 
presentará comisión que requiera el envío de una fragata de línea á nues- 
tras provincias adyacentes ó presidios, y muy á menudo habrá que echar 
mano de un buque de menor porte. Supuesta la interrupción de nues- 
tras comunicaciones interiores, estos buques son mejores que aquellos 
para ir d8 puerto en puerto, barajando una costa. Ademas, en la im- 
posibilidad de sostener una fuerte armada de línea, estas corbetas de 6 
cañones nos parece un tipo conveniente para desempeñar el servicio or- 
dinario de trasportes, para hacer respetar su pabellón en tiempos nor- 
males, y para marchar en conserva de las fragatas de la 3.' clase, cuan- 
do se las destine á cubrir las estaciones del golfo de Méjicot centro de 
América, la Plata y el Pacifico. El mutuo apoyo que en alta mar, á la 
vista de un enemigo, y sobre todo en un puerto estranjero se prestan 
dos barcos, siquiera uno de ellos sea de porte inferior, nunca se aprecia- 
rá lo bastante, si á esto se agrega el estímulo que les escitaría á llevar 
al mas alto grado de perfección el cumplimiento de sus deberes. 

Para determinar su número tuvimos presente los servicios genera- 
les indicados, y los de localidad que ezije la tirantez de nuestros aran- 
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celes (1). Acaso se considereo estos buques de uo porte escesivo para 
la persecucioD del contrabando, pero si se atiende á la braveza del mar 
que baña nuestras qostas oceánicas» ¿ lo limpias y acantiladas que son 
tanto estas como las del Mediterráneo, á que no siempre pueden salvar 
las embarcrciones menores los mares que separan del continente á nues- 
tras provincias Baleares, Canarias y presidios, y á la abundancia y fácil 
acceso de nuestros puertos y rías á toda clase de bajeles^ fácilmente se 
admitirán esas corbetas que lo mismo pueden seguir las aguas de una 

- I I - - 

(1> SI artíóalo 2.® del proyecto de ley presentado á los Cortea oon fecha 
del 31 de octubre de 1860, fija el uúmero de buques destinados al servicio espe- 
cial de guarda-costas en 7 vapores» 2 pailebots, 2 lugres y 24 faluchos, que son 
los mismos que cita el ISstado general de la armada. Con este, dato fundamos 
aueatro cálculo de la manera siguiente: 

So eqaivalencia en eorbeUs de rapor, qoe le8eia> 
Cnarda-costas de vela j de vafor actuales, peíarfan ademas todas las coDÍsiones del gobierne. 

TBOZO D£I< NOBTXI. TBOZO DEIi NOBrTE. 
1 vapor ....... I 1 vapor. 



i*«". !J 



2 lugres. 

1 pailebot \ 2 idem. 

1 falucho de 2." . . ( Femando Poo. . 2 idem. 

Comisiones ... 3 Ídem.. 



8 



IDBM DE FONLBNTE. IDEM DE PONIENTE. 
3 vapores | 3 idem. \ 

12 faluchos do 2.' . j 2idem. .••••® 

Comisiones ... 3 idem./ 

IDEM DE XiEVANTE. IDEM DE IiEVANTE. 



sVaporea ! 3 idem. 

2.' .j 



8 faluchos de 1.* .^ ' }. . . . 8 

1 pailebot } 3 idem. 

11 faluohOB de 2.* .} Comisiones ... 2 idem.. 

Isla de Cuba 8 

Islas Filipinas 4 



TOTAL ... 86 
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fragata que trasponga el cabo de Hornos» qtie rejistrar las costas de 
nnestra Península. 

No es posible bacer lo mismo en las islas de Cuba y Filipinas. Allí 
nuestra 4/ clase, sirve para ejercer la vijilancia esterior, comprendida 
dentro de la zona de sus respectivos mares; pero las condiciones hi- 
drográBcas de aquellas costas, sus profundas ensenadas, sus numerosos 
cayos, sus estensos bajtos que brindan al pirata, al raquero y al con- 
trabandista la impunidad mas absoluta contra buques de cierto calado, 
requieren embarcaciones menores para sostener la policía marítima de 
aquellos laberintos, y alentar la navegación de cabotaje espuesta en otros 
tiempos á los ataques de los corsarios de Gayo-Hueso y Jamaica, en 
las Antillas, y de los de JoIó y Mindanao, en el archipiélago Glipino. 

Por esto aceptamos 8 pequeños vapores (1) destinados al servicio 
interior de los cayos de la isla de Cuba, y las 18 lanchas cañoneras pa- 
ra el de las islas Filipinas, dejando al arbitrio del Gobierno las embar^ 
caciones menores de remo y vela que estime oportuno mantener para 
vijilar el interior de los puertos, rias, ensenadas, calas y fondeaderos, 
que ofrezcan amparo ¿ la piratería & al comercio clandestino. 

Sobre las baterías blindadas anejas á la defensa de nuestros puer- 
tos nos declaramos incompetentes paraseñalar su número, porte y con- 
diciones. Fuerzas puramente locales, basta que su sistema obedezca á 
un plan general que las uniforme en cuanto sea posible. Su urjencia re- 



(1) lia real orden de 5 de setiembre de 1860 indícala necesidad de construir 
10 vapores: 6 de ellos que ten«:an de 8 á O pies de calado, y los 4 restantes, para 
él servicio interior de los cayos, que calen menos de 6 pies. Mediante las clases 
designadas en nuestro proyecto sei ian ipnecesarios los 6 vapores primeros y oon- 
veniente aumentar ¿ 8 los 4 últimos; pues por la parte del Norte de la isla, la ca- 
dena de cayos entre Nuevitas y Matanzas requiere á lo menos tres estaciones en 
la Ghuanaja, Cabayrien y Cárdenas, mas otra en Bahía-honda para rejistrar los Co- 
lorados. Ija« estaciones del Sur, desde Cabo Cruz á Cabo Corrientes, habrían dd 
ser Manzanillo, Trinidad y Batabanó. Sn combinación con estas fuerzas sutiles O 
corbetas de nuestra cuarta dase bastarían para vijüar el resto de la costa, desdo 
Funtft Maysi Al Cabo de m& Antonio. 
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conocida y sobradamento^ indicada por el Gobierno y las Cámaras no ef 
menester que nosotros la encarezcamos. ' 

Aparte de lo existente, y en vista de las fuerzas-oaTales de los Es- 
tados^UntdoSy hemos calculado las nuestras y elejido las clases que nos 
parecieron responder á las combinaciones. mas importantes; de suerte 
que la razón de nuestra armada» sin perder de vista nuestra posibilidad 
y su progresivo acrecentamiento, tiene su oríjen en la que ellos poseen 
y deben crear inmediatamente. No pedimos la construcción de mayor 
número de buques blindado^t porque su escesivo coste disminuirla á un 
estremo perjudicial nuestra arenada; y de poco nos servirla tener al- 
gunos buques invulnerables, si no podian cubrir todos los puntos es* 
tratéjicos amenazados por las naves sin coraza de nuestros enemigos* 
Formemos pues la base de nuestra armada con esos 24 buques de Ifneo 
y quiere decir quie mas tarde podrá aplicársele á la 1/ dase los inven- 
tos perfeccionados del blindaje ó los descubrimientos que vayan ha- 
ciéndose. 

Ajenos ala ciencia militar acataremos cualquiera opinión que se 
funde en cálculos mejor basados que los nuestros; pero rechazamos des- 

L de luego aquellos que no tengan otro fundamento que el antojo del que 

I los hace. 

IV. Admitido nuestro sistema tocante á las trc$ clases de baje- 
les indicadas, y á la perfecta igualdad que habría de guardar cada 
clase entre sí, se comprenderá que el número prefijado, con relación 
á las fuerzas actuales de la marina norte-americana, ha de variar en 
la proporción que esta se aumente y en la que nuestra posibilidad lo 
permita; pues si el primer esfuerzo que debemos hacer nos aconseja 
ponermos á su altura, jamas debemos echar en olvido que somos una 
nación peninsular, cuyos destinos están confiados á los mares que la 
ciflen amorosamente. 

Reservada la 1/ clase á los buques que pudieran construirse des- 
pués de los propuestos, hemos creado la 5/ clase, que permitiría con- 
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tiooar sin alteración nuestro sistema, é introducir en la armada cuan* 
tas innovaciones conviniesen aplicarle, sin desquiciar la uniformidad 
de las clases, ni aumentar el número de grupos. Esto se entenderán 
mejor con un ejemplo. Supongamos que mafiana se adoptase un bu- 
que diverso de una fragata blindada, con una máquina movida por 
la electricidad, y con un aparato infernal que esparciese en torno su- 
yo el espanto y la muerte: en dicha 5/ clase cabría esa nueva cons- 
trucción que, al terminarse, pasaría á flgurar en la clase que se tra- 
tara de reemplazar. Como la clase reemplazada supone algún deméritoi> 
y en marina no es posible improvisar las cosas, mientras se constru- 
yesen unos buques en la 5.* dase, se iría preparando la esclusion de 
los que no prestasen el servicio necesario, sin perder el tiempo en eos- 
tosas carenas; porque á una armada la representan únicamente las fuer- 
zas capaces de Ggurar en una línea de combate. 

Cuando solo se quisiera aumentar el número de las clases existen^- 
tes, las nuevas construcciones se clasificarían dentro de su respectiva 
clase, pues la 5.* es para cubrir las aplicaciones de los inventos que- 
mereciesen adoptarse ó las reformas que aconsejara la esperiencia, em- 
pezando siempre por los buques de línea. 

Los resultados económicos que se tocarían de concretar á cuatro», 
clases, y por ahora á tres, las de los bajeles de nuestra marina mili- 
tar, son incalculables para cuantos no conocen á fondo la materia. A 
fin de que formen un juicio aproximado de la verdad, enunciaremos; 
los de mas importancia. 

Primero: los acopios de maderas y percherías se preci3arlan con 
mucha aproximación» evitando destrozos y esclusiones que cuestan un 
caudal no despreciable, al emplear en tal buque de menos porte piezas 
que servirían para otro mas grande, — Segundo: la multitud de pla- 
nos que suponen tantos buques distintos, y el tiempo, el material y 
los jornales que se invierten en hacer las plantillas de tantos variados 
modelos, tampoco tendrían lugar. — Tercero: los compromisos del in- 
jeniero constructor se limitarían á la ejecución acabada á la obra, con 
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meglo al plano. — Caarto: también cesarían por este medio las refor- 
mas que suelen disponer los comandantes en los compartimientos in- 
teriores del bajel /introduciendo la anarquía en los trabajos, y maU 
gastando tiempo y dinero en modificaciones caprichosas ó de escasa 
importancia. — Quinto: las jarcias, velamen, anclas y demás enseres 
marineros, asi como los pertrechos militares^ sujetos á los tipos inva 
riables de las clases designadas, permitirían su fabricación en el pais 
y los acopios en mayor escala, evitando demoras, gastos cuantiosos, 
pérdidas inmensas de efectos que pasan al escluido, y transgresiones 
justificadas por la diversidad de portes de los buques. — Sesto: la fun- 
dición de las máquinas de vapor, que participan hoy de la variedad 
general, limitada á esas cuatro clases, seria infinitamente menos cos- 
tosa, facilitándose los trabajos, la reparación de averías y la inteiijen- 
cia del arte á nuestros obreros. — Sétimo: los inventarios que hoy se 
rehacen cuatro, cinco y mas veces por las causas indicadas, entorpe- 
ciendo la marcha administrativat cesarían de eUar á la merced de to- 
do el mundo, pues á buques iguales corresponderían iguales habilita- 
ciones y armamentos. — Octavo: para que estos nunca sufriesen inter- 
rupción habría en los ai*senales un repuesto para cada clase, que sien- 
do cuatro solamente, bien se deja comprender lo fácil que sería con- 
servarlos íntegros. — Noveno: tanto los cálculos del gobierno, como 
las operaciones para habilitar un buque se verificarían con la exactii- 
tud y rapidez que proporciona la intelijente uniformidad de tan corto 
número de clases. — Décimo: en lugar de las 81 asignaciones de man- 
do existentes, habría 8, y las 56 de cargo quedarían limitadas á otras 
8 únicamente, sin que esta reducción perjudicase los goces que dis- 
frutan los individuos de la armada. — Undécimo: el personal existente 
bastarla y aun sobraría á cubrir todas las atenciones del servicio. — 
Duodécimo y último: con este sistema se simplificaría la contabilidad 
y administración hasta el estremo de hacer muy dificiles los abusos, 
penetrando el orden y la sencillez en nuestras costumbres oficiales. 
Apelamos á la elevación de sentimientos de cuantos visten el uní- 
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forme de la armada nacional para que digan si estos resultados son 
despreciables; si no suponen algunos millones de economía, que po- 
drían invertirse en la construcción de nuevos bajeles; si no se emplea- 
rla mucbisimo menos tiempo en construir, aparejar, armar ó reeor- 
rer cualquier buque; si con menos personal no se obtendrían conse- 
cuencias mas positivas; si nuestra marina de guerra no entraría en 
breve plazo á ocupar un lugar distinguido entre las de las demás po- . 
tencias marítimas; si en la estricta observancia de un sistema regla- 
mentario, que castigase la menor infracción, no cirrarlan todos su 
mas lejítimo orgullo; y si hasta los mismos jefes, que la elástica inter- 
pretación de un reglamento les proporciona algunos embarazosos dis- 
gustos, no se darían el parabién de poder marcar á sus subalternos 
sus imprescindibles deberes. 

Pero si todo esto no bastase á colmar las esperanzas de algunos, 
por mas que la reducción á 4 de los 64 grupos actuales ponga coto á 
la confusión reinante, con' evidente utilidad del servicio y con innega- 
ble ventaja para el fomento de la marina, cuyo perfeccionamiento fte 
regulariza sin encadenarlo, del mismo modo que el sistema decimal 
puso fin al desorden monetario de los pasados siglos, simplificando 
las transaciones sin interrumpirlas; si no bastasen, repetimos las con- 
secuencias enunciadas á satisfacer desmedidos deseos, apelaremos á 
nuevas, fáciles y posibles combinaciones, ya que hoy los barcos moví- 
dos por el vapor no necesitan guardar tan escrupulosamente las re- 
glas proporcionales de arboladura y aparejo como cuando eran rejidos 
por la vela. 

¿Qué dificultad habría, v. gr., para que el palo trínquetc de la 
1.* clase sirviese de mayor á la 2.', y su palo mesana fuese el trinque- 
te de la 3.' clase? ¿Qué el mesana de la segunda clase reemplazara el 
mayor de la 4.7 ¿Acomodar las vergas, y por consiguiente su vela- 
men y aparejo, á una escala gradual semejante? ¿Qué los 2.®» y 3.<» bo- 
tes y anclas fuesen í.^en las clases inferiores inmediatas? ¿Qué las 
lanchas y multitud de artículos que entran en la habilitación de un 
buque guardasen la misma regla proporcional? 
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¿¥ las DiáquiDaB? Beducidas A cuatro ó cinco clases ¿se desconoce- 
rán los f enlajas que esto reportaría? El taller de modelos, que hoy no 
puede dar abasto á tantas exijencias» ¡con cuánto menor número de ope- 
rarios las satisfaría todasl Es verdad que el buque A de la 1/ clase lle- 
varla una máquina igual á todos los que perteneciesen á la misma , que 
la válvula patente reformada ú otra cualquiera innovación no podría 
ensayarse con la facilidad que hoy se ejecuta; pero como todas esas me- 
joras se aplicarían oportunamente á la clase que hubiera de reemplazarse 
ó á todos los baques que compusieran un grupo, nuestra marina/ sin 
perder nada de sa uniformidad, daría entrada á todos los inventos posi- 
bles, puesto que la vida de un buque en constante servicio no pasa de 
quince afios. 

Sin necesidad de aumentar las clases podría la armada conseguir 
tener trasportes y pontones, cuando le fueran índispensablesal gobier- 
no para sus flnes, pues los buques que no^se hallasen en estado de re- 
sistir la artillería, aunque sí en el de prestar dichos servicio^, llenarían 
ese objeto con solo aliviarles del peso de sus cañones. 

La marina sutil tampoco debe quedar exenta de obedecer á los ^ 
mismos principios económicos. Iguales entre sí los vapores de la escua- 
drilla guarda-costas de Cuba, iguales los de la de Filipinas, las embarca- 
ciones de remo y de vela de 1/ 2/ y 3.* orden que desempeñasen el ser- 
vicio marítimo en todos las dominios de EspaííA, ora fuese por cuenta de 
la armada, ora por cuenta de la Hacienda, no solo serían las de cada or- 
den construidas por un mismo modelo, sin6 que les buscaríamos su 
equif aleóte en las embarcaciones menores de la escuadra naval , apli- 
cando esta regla á las falúas de oficiales generales; botes de las capi- 
tanías de puerto, de prácticos, de arsenales; lanchas para faenas mari- 
ñeras; en una palabra, cuanta embarcación perteneciese á las corpora« 
cienes oficiales de España y Ultramar, se sujetaría á un orden determi- 
nado que estableciese la mayor uniformidad posible, y facilitara el apro- 
vechamiento de los enseres que hoy pasan al almacén de lo escluido, 
porque apenas habrá dos falúas^ dos botes, 6 dos lanchas de las mismas 
«limensiones. 20 
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Penétrense cuantos les repugne este ristema de las ventajas que le 
son comunes. Cuan fácilmente se podrían sacar á licitación dichas em- 
barcaciones menores mediante un determinado modelo; cuan fácilmen- 
te tomarían parte los constructores particulares; cuan pronto se reme* 
diarfa una falta, y cuan desahogados irían quedando los arsenal con- 
forme ie desprendieran de tantas atenciones como tienen sobre si» al 
mismo tiempo que la industria privada fuese adquiriendo los elementos 
necesarios i cul^rirlas. 

A fln de evitar todo-motivo de trastorno en la marcha que se adop- 
tase, bien por cuenta del Beal patrimonio, bien por la del Estado, de* 
biera haber un yacht completamente habilitado y siempre dispuesto pa- 
ra conducir ¿ SS. MM. y AA. ¿ donde gustasen. De este modo se ten- 
dría un buque mas, y se economizarían los caprichosos gastos de adorno 
que solo sirven para aquel momento y que se renuevan á cada viaje de 
la familia real, con mayor realce de la dignidad monárquica y provecho 
de la patria. 

Aunque nuestro sistema nos pertenezca en la manera de aplicarlo, 
el pensamiento de no dejar al arbitrio de un hombre la habilitación de 
un buque, es tan antiguo, que vamos ¿ copiar parte de un informe que 
en 17 de octubre de 1806 elevó ¿ la superioridad un entendido jefe 
de marina. ^ 

"Otro de los puntos principales de la economía de. una marina, se 
dice en él, es el establecimiento de un reglamento general de pertre- 
chos, esto es, de todo cuanto pueda componer el armamento de cada 
bajel según su porte y naturaleza. Tal creo yo que es la impbrtancia de 
esta materia que si no se sujeta el armamento de los buques ¿ una regla 
6omun, flja y conocida, ó lo que viene á ser lo mismo, si se deja al ar- 
bitrio y voluntad de cada comandante la disposición de quitar y poner, 
suprimir, aumentar 6 variar las cosas ó la forma de ellas, tengo por im- 
posible que baya caudal que baste á sufragar el.desbarato. No es esto 
cerrar la puerta á las mejoras y adelantamientos^ sino á los abuso$. Co- 
nozco que no puede haber reglamento que á vuelta de algún tiempo 
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AO necesite alteraciones» porqne en la marina, como en las demás car- 
reras 6 profesiones, el estudio y la práctica ampUan y perfeccionan los 
conocimientos de los hombres; pero á la autoridad superior es ¿ la que 
debe estar resertado en todo caso el juicio y la decisión de cualquiera 
novedad importante: y sin su espreso mandato ninguna debería hacer- 
se. La marina se ha de considerar como otro cualquier cuerpo de la 
milicia: ningún hombre sensato puede dejar de conocer enta rerdad: 
desde luego se puede asegurar que los coroneles de infantería y caballe* 
ría no están autorizados en el ejército para hacer por si mismos la mas 
pequefia alteración en la montura^ ni en el armamento, ni en el vestua- 
rio de su tropa: los comandantes de artillería no son duelos de introdu- 
cir tampoco en ella nada que varíe lo establecido: los gobernadores de 
plazas y fortalezas no tienen facultad de hacer en ellas nuevas obras, va- 
riar las que había, ni inventar otras diferenciasápretestode la respon* 
sabilídad que tengan en su conservacioi^y defensa; pues que dicha res«* 
ponsabilidad es siempre proporcional ¿ los medios. Y sí así no fuera; si 
los gobernadores, los comandantes, los coroneles y demás jefes militares 
estuviesen autorizados para enmendar las cosa» establecidas por ia or- 
denanza ó reglamentos respectivos ¿qué erario podría resistir los efec- 
tos de tal desorden? Luego ¿por qué no ha de cortarse así bien en la 
marina? ¿Por qué los comandantes de nuestros buques no las han de re- 
cibir y conservar sobre el pie de reglamento sin discrepar ni un ápícel 
Y digo un ápice con todo cuidado, puesto que los vicios entran da pun- 
ta como las cuñas; entran insensiblemente y casi sin percibirse y luego de 
mas en mas se van agrandando y dilatando sin límite. ¡ Cuan ricas esta- 
rían hoy las tesorerías de los departamentos sise reuniese en ellas todo 
lo que de solo veinte anos á esta parte se ha malgastado en la marina 
bajo el título de pequeneces, frioleras y bagatelas! " 

Oigamos también lo que á este prop{)Sito dice el autor del Juicio 
erílieo de la marina miUlar, ya que en la observancia de este precepto 
estriba la parte principal de nuestro sistema económico. 

''El atenerse á los reglamentos llegd á ser entre nuestros marinos 
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cosa de mengia y menos voler. Era preciso que los coniandanles para 
dar de su persona una alta idea alterasen los reglamentos; y tanto mas 
entendían ellos acrecentar su fama ó reputación, cuantas mas y majo* 
res eran las innovaciones, y el trastorno que causaban en el armamento 
de sus buques. Por manera que nuestros oficiales llegaron á ptfnerse 
sobre el pie de las petimetras» que no quedan satisfechas sin6 se distin- 
guen de las demás con algunos nuevos dijes ó prendidos; y por conse- 
cuencia los arsenales vinieron ¿ ser como las tiendas de laa modistas 
en que cada dia se veían nuevas y mas estravagantes invenciones 
disculpadas siempre con el aparente título de utilidad , convenien- 
cia yahorroy y sancionadas por las autoridades militares en las que re- 
side el mando absoluto de los arsenales. El que visitaba uu buque de 
guerra inglés al punto cojia alguna ensilla que añadir 6 variar en el su 
yo, y aun cuando fuese la mayor bagatela, la fruslería menoa interesan- 
te con respecto á lo esencial del servicio militar y marinero, se exaje- 
raban por las nubes sus ventajas; siendo en vano el intentar persuadirles 
que la gran superioridad de la marina inglesa no consiste en lo accesorio 
sino en lo principal, no en los filetes ó en los ápices de su perfección, en 
que caben mil superfluidades, másenles bien en ios fundamentos del sis- 
tema político de la monarquía, como primera causa; y después de es- 
to en la sólida constitución de su armada; en la rigurosa disciplina y con- 
sumada pericia de sus individuos. En fin deshacer hoy lo que se hito 
ayer, y rehacer mañana lo desbaratado hoy, ha solido ser la perpetua 
ocupación de los talleres y operarios de maestranza en nuestros arsene- 
les, causándose en esto un desperdicio de jornales y materiales, cuyo 
importe no sería fócil de calcular, y llegando este vicio hasta un estre* 
mo verdaderamente inesplicable, como lo pudiera comprobar aquí con 
referir algunos ejemplares dignos de admiración, si no fuesen ajenos de 
este logar/' (1) 

Pálido y deslucido fuera cuanto nosotros añadiésemos á esas pince- 



(1) Curta xvzn. 
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ladas majistraics que revelan un profundo conocimiento de la viciosa 
organización de la armada, en aquella época, que tanto contr¡buy<y á 
acelerar su ruina. Si en este período de rehabititacion se hubieran cor- 
rejido sus principales defectos, inútil por demás serla nuestra tarea; 
pero al verlos subsistenles y que Ja marina está abocada á una crisis 
suprema, pues el aumento que se pretende darle, asf puede señalar 
la hora de su futura grandeza como la de su perdición , persistiendo 
en su actual sistema, no titubeamos en sacrificarle el reposo de 
nuestro espiritu. 

V. Ademas de las reformas indicadas, ¿no contríbuíria también 
al mayor auje de la armada el dividir en tres escuadras iguales los 
buques que la componen, asignando cada una á su departamento y dis- 
tinguiéndola por una contraseña? £1 día que el hombre ame roas al 
Universo que á su patria, á esta que á su provincia, y á su provincia 
mas que á su pueblo natal, serán iifútiles los ejércitos y las armadas, 
y el género humano estará de enhorabuena; mas sucediendo por aho- 
ra al revés de lo dicho, este amor ó preferencia local bien dirijído 
suele producir consecuencias dignas de tomarse en consideración. 

Concretándonos al caso presente y atendiendo á la situación de 
10$ departamentos, al ningún perjuicio que se sigue de formar esas 
tres divisiones, y al distinto carácter entre los habitantes del Norte 
y los del Sur de España, parécenos que se dispertaría un noble estí- 
mulo en favor del réjimen militar y marinero de cada escuadra. Los 
hqos de las provincias Setentrionales sobre todo, cuya cortedad au- 
menta la espanstva franqueza de los naturales de las del Mediodía, des- 
plegarían enire los suyos con entera libertad las raras dotes de perse- 
verancia que los adornan. Émulos unos de otros se conseguiría mas 
con esta medida en provecho de la instituccion, que con los mejores 
preceptos, porque á fin de realzar el prestijio de la contraseña que los 
declaraba procedentes de tal ó cua[ depaflamcnto, no se omitiría des- 
velo, y el resultado sería que por este medio indirecto caminase la 
armada española insensiblemente á su perfección. 
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Pero ¿Doí produciría esa división animosidades de mal género j 
de peores resultados? ¿No iotcrrumpíría la inarchaMe la Península ha- 
cia su completa unidad? No. En primer lugar está la esmerada educa- 
ción de sus individuos» y en segundo lugar la ordenanza. Ni tampoca 
esa formación de tres escuadras sería un elemento capaz de interrum- 
pir la marcha de los sucesos» ni de esponer á un fraccionamiento la 
que se va asimilando mas y mas cada día; ni la contraseña es obstécuta 
á que un buque del Norte pase con otro del Mediodía ó Levante ¿ de- 
sempeñar las comisiones ¿ que el gobierno los destine;, de modo que mi- 
litan en pro de la medida algunas razones, y ninguna en contrario. 

Patino, Salazar y algunos otros que se ocuparon de las cosas de la 
marina, opinaron de esta manera adecuada á los sentimientos humanos^ 
que interesándose por la honra de la patria, llevan hasta cl fanatismo 
la del país en que nacen, inspirándoles acciones heroicas que» si son 
las virtudes del soldado, no pueden exijirse al pacíGco habitante de las 
ciudades ó aldeas. ¡Y sin embargo vimos á este empuñar el arma vale- 
roso en defensa del hogar y de la familia» y sobrepujar las esperanzas 
del mundo, humillando los mas esclarecidos capitanes! 

Saqúese pues de este amor innato de la criatura á la localidad to-^ 
do el partido que la razón aconseja, y compartida nuestra armada en* 
tre los tres departamentos, y concurriendo la escuadra de cada uno á 
cubrir las necesidades del servicio, se verá como la parte militar y ma* 
riñera, la reglamentaría y de contabilidad se depuran en el crisol de - 
una dignísima competencia. Al efecto se hace indispensable dar publi- 
cidad á las operaciones de la marina, y convertir el celo que emplean 
algunos de sus ajentes subalternos en ocultarlas, hacia esa nueva reli- 
jion política, menos cómoda para ellos tal vez. pero mas provechosa 
para la Nación, que les paga. Así podrán estudiarse, por medio de jui- 
ciosas comparaciones, los diversos resultados que, partiendo de un mis- 
mo punto, se notasen en cada departamento, no para establecer eatre 
ellos un ridículo antagonismo sino para deducir mas elevadas consecuen- 
cias, A poco que la marina crezca, se ha de hacer sentir la necesidad de 
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otro puerto raililar en el Mediterráneo, que acaso pudiera 9er el 
de Rosas: no cabe pues rivalidad entre los actuales. 

YL El crear en cada uno de los tres departamentos un buques- 
escuela para todos cuantos por primera vez, sin navegaciones anteriores, 
estuviesen sujetos á embarco, es otra de las necesidades mas perentorias 
de nuestra armada» porque ya continúe la matrícula ó desaparezca, ja 
se combine el servicio militar de esta ¿ de la otra suerte, siempre habrá 
jente novel que nunca haya pisado la cubierta de una nave de gran por- 
te, 7 que sea menester habituar al nuevo réjimen de vida social á que 
se la destina. Empezar por embarcar á un hombre bruscamente en un 
bajel que va 4 hacerse á ia vela para exijirle desde luego que desempe- 
ñe la obligación que la ordenanza previene, es un absurdo» si este hom- 
bre se embarca por la primera vez de su vida. Pues bien, este hecho aun 
boy se repite cou harta frecuencia en nuestra marina militar, habiendo 
habido buque que salió á la mar con un noventa por ciento de su dota- 
ción estraha á ella completamente. 

Las consecuencias lamentables que nos atrajo nnestra '^imprevisión 
en tal sentido, escritas están en nuestros fastos marítimos con indeie- 
blea caracteres de sangre "que no quisiera recordar por mas que $e crean 
muy gloriosos,.'' {\) Solo perdiendo de vista el objeto de esta institución, 
que es la guerra, pueden tripularse los buques con jente bisoña que se 
marea, que es incapaz de tomar una tabla de jarcia, que necesita 
aprenderlo todo; y solo así puede convertirse una embarcación desti- 
nada á representar el país en un puerto estranjero» 5 á desempeñar 
arriesgadas comisiones, y que por consiguiente debiera llevar un equi*^ 
paje escojido, en un buque-escuela, donde el oflcial, teniendo que darle 
la instrucción preparatoria que debiera traer aprendida de otra parte» 
no puede ejecutar ninguna complicada maniobra» en que adquiriese 
el grado de perfección y soltura, que admiramos en los ejercicios y 
evoluciones de otras marinas estranjeras. 

(1) S«8Íon del 11 de diciembre de 1860; dincurio del Br. Ministro de marin». 
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Ademas que no todos son idóneos para el caso: muchos hom- 
bres aptos para mandar no lo son para instruir. El que poseyera este 
don especial en el buque>escuela podría ejercitarlo. Tres meses de 
práctica á los mozos mas listos j seis á los mas tímidos ó torpes, los 
predispondrían ¿ salir á la mar orientados de sus obligaciones, sin 
miedo á los trabajos de arboladura y familiarizados con los ejercicios de 
abordo, ni mas ni menos que un quinto lo está con el manejo del fusil 
cuando se le incorpora á las filas. 

Lo mismo nos referimos al marinero, que al artillero, que á to- 
das las clases que desempeñan los múltiples servicios de la armada. - 
En el buque-escuela departamental, el artillero-alumno, aspirante 
á condestable; el marinero alumno, aspirante á contramaestre; y el 
aspirante á guardia-marina, completarían su educación teórico-prác* 
tica, de la manera que iremos detallando al ocuparnos de las referi- 
das clases, para que antes de salir á navegar no tuviesen que pasar 
por el duro noviciado de una total inesperiencia, ni resentirse el ser- 
vicio de la falta de práctica en el desempeño de sus obligaciones. 
También los capellanes, médicos y contadores presuntos habrían de 
ejercer sus respectivos cargos en el buque departamental, antes de 
pasar á otros buques del Estado. Por este medio se evitarían los dis- 
gustos y complicaciones que suelen producir los vacilantes pasos de 
los unos en el desconocido terreno á que se les lleva, y la intoleran- 
cia de los otros, que tal vez hicieron su aprendizaje á costa de no pe- 
queñas, amarguras. 

YU. La única diferencia que estableceríamos para los capella- 
nes, médicos y contadores serla U de que pudieran pasar desde el 
buque-escuela, después de tres meses de embarco, á cualquiera otro 
de la armada. Mo así los artilleros, marineros y guardias-marinas , 
pues estos habrían de trasbordarse á los de la escuadrilla de instruc- 
ción permanente que cruzase durante el verano á la altura de las Azo- 
res y en el invierno á la de las Baleares, para adquirir allí la costura- 
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bre de navegar, y de toda suerte de maniobras y ejercicios. La razón 
de esta diferencia es muy clara: los primeros no necesitan adquirir 
mas que la práctica de la vida de abordo^ el capellán y el médico, y 
la de la contabilidad de un buque, el contador, para desempeñar con 
desembarazo en alta mar sus respectivas obligaciones, derivadas de 
otra carrera distinta, que ya cursaron, y que van á ejercer como 
auxiliares de la del marino; al paso que los últimos, esto es, los ma- 
tíneros, artilleros» condestables, contramaestres y guardias-marinas, 
van i continuar la suya en la parte mas esencial y dificil. 

Después de esta metódica preparacioíi, qne transformará el mas 
tímido campesino en un buen artillero ó grumete, cuando ese mismo 
hombre^ trasplantado de pronto á un servicio activo, donde por nece- 
sidad se le exíjieran trabajos superiores á sus fuerzas, tal vez se amila- 
naría y jamas serviría para nada^ pudiera embarcárseles en los buques 
de guerra, cuyos comandantes no se verían comprometidos con jante 
%\n instrucción, ni obligados á prescindir de los ejercicios en grande es- 
cala para ocuparse de los primeros rudimentos del arte. 

Comprendiendo esta verdad se organiz6 una escuadrilla de ins- 
trucción, que hoy no existe, y una escuela práctica de artillería á bor- 
do déla fragata Isabel II, que no alcanza á satisfacer las necesidades de 
la armada. Reconocida la bondad del principio, hay que darle á la es- 
cuadrilla el carácter permanente y general de que carece, para que los 
cuerpos auxiliares déla marina se instruyan á la vez, y para que sosten- 
ga un crucero constante sin ir á buscar puerto de refujío todas las no- 
ches, siendo mas bien motivo de recreo que de marcial aprendizaje. So> 
lo así se conseguirá formar tripulaciones avezadas á los lances de mar 
que proporcionan las navegaciones sostenidas, donde se adquiere ese 
valor sereno, perfecta apreciación del peligro y predominio 3obre el 
elemento que, sí rompe airado algunas veces contra los costados del bu- 
que sus enormes masas de agua, sacudiéndole como á dócil caña furioso 
vendabal, y elevándolo en la cúspide de una ola para precipitarle des- 
pués en la honda sima que le abren otras mil, le permite no pocas sa^ 

91 
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lír incólurae de tan terribles pruebas, Cuando rije su gobernalle una 
mano Grme y ejercitada. 

La adopdoD de esta medida» base y fundamento del crédito, marí- 
timo que gozan otras naciones, nunca será bastante recomendada. Si en 
la azarosa carrera del marino no debe descuidarse el elemento cientfflco^ 
del práctico no puede dispensársele. Aunados los dos, siendo comple- 
mento el uno del otro» aquel que llegue á poseerlos será el genio tu- 
telar de la armada; pero como es imposible que todos alcancen ese lí- 
mite que á pocos hombres les es dado tocar, el gobierno» por medio de 
jesas acertadas medidas, logrará un plantel de oficiales y tripulaciones 
que seian el orgullo dé la patria» y preparará el terreno en que hayan 
de reverdecer otros nuevos inmarchitables laureles. Para conseguirlo 
basta quererlo» y obligar á cumplir este servicio con la puntualidad de 
un deber militar. 

Yin. Despuá de haber manifestado el número y la clase de bu- 
ques que debfan componer la armada española según nuestro criterio 
político, militar y económico» que es por regla general el de nuestros 
hombres públicos, si bien menos determinado; que es el de muchos y 
esperimentados marinos, si bien no lo será de cuantos respiran el aura 
del favor en blandos» cómodos y lucrativos destinos; que es ^1 de la Na- 
ción española, si bien confusamente definido, por ser asunto á que no 
dedicó su atencioir: después de haber así mismo indicado la convenien- 
cia de formar tres divisiones, tener un buqué-escuela en cada departa- 
mento, y una escuadrilla de instrucción permanente, dejaríamos incom- 
pleto el pensamiento que tratamos de desenvolver, si, reconociendo la 
imposibilidad de crear de un golpe una armada de las condiciones y en 
la forma que proponemos, no espusiéramos el partido que puede sacar- 
se de los buques existentes (1), mientras no se reemplacen por los que 
se vayan construyendo con arreglo á nuestro sencillísimo plan. 

(1) FftM Mto olMifloAOlon iUTlmot 4 te yUUi el Sitado g«iMrald5 la «muida 
pava él a8o da 1861* 
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La 1/ da$é que dejamos en blanco pertenece al porrenir, s^^un 
queda dicho eo la sección III del presente capitulo. 

Para nuestra 2.' clase va á construirse en el astillero de Ferrol 
una de las nueve fragatas blindadas que le asignamos, que montará 
41 caQones y una máquina de 1,200 caballos de fuerza. Según lo. di- 
cho en> el Parlamento (1) han de construirse otra y tfes buques meno- 
res también blindados. Parece ^ue el plano de la Normandie es el 
adoptado para ei^as dos fragatas blindadas , aunque es de esperar que 
se baya tenido presente que Luis Napoleón se propone construirlas 
de mayores dimensiones que esta, que la fragata inglesa Warríor, re- 
cientemente botada al agua, es hoy el buque que sigue en tamaño al 
famoso vapor GrecU-Easlern, y que, por lo tanto, si la fragata Tetcan 
hubiese de servir de tipo invariable á las de su clase, sería menester 
que reuniera las condiciones mas sobresalientes conocidas hasta el dia, 
como lo exije su cualidad de buque de línea. Y, cuando se constru- 
yen dos fragatas sencillas de hélice (la Vüla de JBadrid, y la Zaragoza) 
con 50 y 51 caiíones; cuando se proyecta construir siete mas del mis- 
mo porte y clase, ¿no hay motivo para dudar del acierto con que se 
procedió determinando la construcción de dos solas fragatas blinda* 
das» asignándoles 41 cationes, toda vez que á estas corresponderá el 
primer puesto en un combate, y que aquellas, según queda dicho, 
ocuparán á lo sucesivo un lugar secundario en las marinas militares ? 
¿Por qué artillar con 9 cañones 4e esceso los buques mas débiles^ y 
disminuir los medios de ataque de los mas fuertes? Pero en fln, ha- 
biendo hecho ya el paralelo entre los buques con coraza y los senci- 
líos ahorraremos á nuestros lectores una segunda edición, ya que 
ellos comprenderán que para nosotros es preferible la construcción de 
la« fragatas blindadas á la de las sencillas, y á la de esos tres buques 
menores invulnerables contra las balas» pero no contra los elementos. 
Con arreglo á nuestro sistema, ; ateniéndonos á lo existente, no á lo 



(1> ^9tíOA átü 80 4» 9xmo d» 1861. SiMorao dél s^Sor Araanas, 
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que está por yenir, incluiremos en esta 2/ clase, ademas de la fragata 
Tetüan, al navio Principe D. Alfonso, aunque si nuestra opinión pre- 
Talecíera, lo convertiriamos en un magnífico modelo de la clase inferior 
inmediata. Total 2 buques en construcción. 

Quince fragatas sencillas de á 30 cationes hemos calculado para 
la 3/ clase. Los huques que 4)udieran figurar en etla, ínterin no fuera 
menester escluirlos y reemplazarlos mediante la base de uniformidad in» 
dicada, son los navios de vela Reina /)/ Isabel lí, Rey D, Francisco de 
Asís, y las fragatas Esperanza y Corles; y las de hélice Zaragoza, Villa 
de Madrid, Nueslra Señora del Patrocinio^ Nueslra Señora del Carmen, 
Nuestra Señora del Triunfo, Concepción, Leallad, Princesa de Aslu^ 
rias, Rerengucla, Blanca y Petronila. Total 15 buques y de ellos 5 en 
conslruccion. • 

En la 4/ clase de nuestro proyecto, ó sea en equivalencia de las 
36 corbetas de 6 cañones comprenderíamos los vapores de ruedas, Isa- 
bel lí, D- Francisco de Asís, ¿>/ Isabel la Católica, Blasco de Garay^ 
Colon, D. Jorje Juan; D. Antonio ülloa, Pizarra, Cortés, Vasco Nu* ' 
fie:; de Balboa, León, Vulcano, Lepanto, Reina de Castilla, Uniers, 
Vfjilanle y Alerta; las corbetas de hélice Vencedora, Santa Luda, Afri- 
ca, Vad- /?as y Narvaez; y las* goletas también de hélice Consuelo, 
Virjen de Covadonga, Circe, Sania Filomena, Constancia, Valienie, 
Animosa, Isabel Francisca, Santa leresa, Buenaventura, Concordia, 
EdNena, Ce'res y Caridad. Total 3& buques y de ellos 4 en construc- 
ción. 

Como suplemento de las 7 fragatas blindadas y 2 en construcción 
i]o la 2/ clase, de las 5 de la dase 3/, y de las 4 corbetas de la 4/ cía- 
^e, que rci^ultan en descubierto, mediante la clasificación que acabamos 
(le hacer, mantendríamos armados los 18 bajeles siguientes^ para irlos 
oscluycndo á medida que se fuesen reemplazando. Las corbetas de vela 
Villa de Bilbao, Ferrolana, Mazárredo, y Colon; los bergantines Eía- 
lanero, Alscdo, Pelayo, Valdés, Gravina, Galiana y Scipion; y los va- 
pores de ruedas Conde del VenaditOy Nepiuno, Eleano, MagallaneSf £>« 
Juan de Austria, Guadalquivir y General Lezo. 
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Hasta tener en las costas de Cuba los 8 vaporcitos para navegar en 
ios bajos fondos, tampoco nos desprenderíamos de los vapores de rue- 
das D Alvaro de Bazan y Piles que desempeñan comisiones bidrográ- 
ficas» y de los trasportes \elascOf Álava, S. Quintín y S Francisco de 

Bofja, 

Quedarían, pues, fuera de este cuadro, délos bu(}ues comprendi- 
dos en el Estado general de la armada de 1861» i bergantín goleta,, 
4 goletas, 6 pailebots, 2 lugres, 6 faluchos y 10 trasportes de vela, con 
mas 6 de hélice: total 35 buques de menos y 100 oGciales disponibles 
para otras atenciones perentorias de la armada. 

As) mismo quedarían fuera del cuadro los 24 faluchos de 2/ clase 
qoe figuran en la división de guarda-costas, cuyo equivalente les bus- 
camos en el mayor número de vapores asignados á la vijilancia y ser- 
vicios generales de la Península, y en las embarcaciones de remo y ve- 
la de que hicimos mérito al hablar de la fuerza sutil que debiera irse 
creatído para ejercer dentro de los puertos y rías una vijilancia pro- 
vechosa, 

IX. Anticip&ndonos á la sorpresa qoe pueda causar á los profa- 
nos y h los que se pagan mas de las esterioridades, que del valor real de 
las cosas, al ver escluidos por una parte 35 bajeles de los que figuran en 
iré las fuerzas navales de España, y por otra 24 faluchos de la división 
guarda-costas, Jes llamaremos su atención para que la Q¡en eo la claso 
de boques sobare que recae la medida , y para que respondan á la si- 
guiente pregunta: ¿qué significan contra cualquiera nación marítima 
las 19 embarcaciones de vela, desde berganlin á falucho? ¿Las tomarán 
en consideración para sus empresas la Francia ó loa Estados-Unidos? 
¿Las tomarían siquiera otros nuevos López y Waikers, si el desgracia* 
do fin* de ambos no debiese producir un saludable escarmiento? ¿Se- 
rán un obstáculo para el tráfico ilícito, que se vale* de buques de va- 
por? Y ^1 contrabando al por menor, ¿huirá asustado de unos fuerzas 
incapacitadas de perseguirlo? Mo, seguramente. Pues entonces ¿de qué 



—171— 

sirveD? De gasto, y de estorbo pora el acrecentamiento de una yerdade- 
ra marina militar, 

¿Y'los 10 trasportes de vela? Sobre que ya probamos la incoDYe- 
niencia de esta clase de buques en general para una nación (1) que 
necesita reponerse de pasados quebrantos, los trasportes de vela son 
una acusación latente contra las Cámaras de un país constitucional, 
que autorizan gastos tan infecundos y tan contrarios al desarrollo de 
la marina mercante, á la cual suplantan esos buques y perjudican esos 
brazos que la ocupan, por olvidar tal vez que sirve su base de funda* 
mentó ¿ la de guerra. 

Henos justiQcada parecerá la supresión de ios 6 trasportes de 
tomillo; pero repásese lo que ampliamente espusimos al tratar de 
ellos, y se convencerán cuantos lo dudei) de que^el Estado ganará mas 
en venderlos ó arrinconarlos, que en invertir mucho dinero y distraer 
mucha gente para sostener en la mar seis buques mercantes, cuyos ser- 
vicios compraría al comercio un 90 por ciento mas baratos. La escep- 
cion provisional en favor délos 4 trasportes antedichos reconoce ademas 
de aquella causa supletoria, la de conceder algún tiempo á nuestros ar> 
madores para que se preparen h fin de surtir á la marina de cuanto 
necesite; pues pretender que los navieros y constructores espaQoles, 
alejados de esta clase de servicios, creen, como por ensalmo, los ele- 
mentojs que se necesitan para hacer frente dentro de un breve tér- 
mino ¿ subastas que exijen tiempo y la garantía de la ley, si han de 
producir algún fruto, es un sistema que parece ocultar una daüada 
intención y se presta á malignas interpretaciones. Sepa el Comercio 
luarítimo que á lo sucesivo se subastarán tales y cuales servicios de 
la Ajrmada, señálense plazos convenientes, despéjeseles esa senda para 
ellos desconocida, y veremos, no inmediatamente sino á su debido 
tiempo, los resultados de este proceder. 

Copsideirando- que para la persecución del contrabando en nues- 

(l) yéas^ en el capitulo IV; U seooion fV. 
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tras rias y puerto» hacen falta embarcaciones mejor esquifadas que los 
faluchos de 2/ clase, nos ha parecido que podrian suprimirse sin gra- 
ve detrimento del ser\icio, y que podía combinarse este de una mane* 
ra mas acertada, poniéndose de acuerdo con el Ministro de hacienda. 

Apoyados en estas razones no titubeamos en aconsejar al Gobier- 
no que se desprenda de tales apéndices, toda vez que nuestra pujanza 
marítima no se debilitaría en lo mas mínimo, que semejante pérdida 
no resintiría nuestro crédito esterior, y que el servicio interior se 
atendería con lá eGcacia que proporcionan los medios propuestos. 
Permitiendo esa supresión disponer de la oficialidad y marinería 
distraída en tanto buquecillo, y aplicadas las respetables sumas que 
cuesta su entretenimiento al verdadero desarrollo de una marina mili- 
tar, esto coadyuvarla á apresurar el instante porque suspira la nación 
entera, de poseer una escuadra de línea.que la evite futuros sqnrojos. 

Los que hayan prestado alguna atención á nuestro relato se con- 
vencerán de que esos 35 bajeles no tienen la mas leve significación 
para los estraiios, y que para nosotros la tienen perjudicialisíma, pues 
dividen la fuerza y por consiguiente la debilitan; distraen los recursos, 
retardando la consecución del objeto primordial; y multiplican los 
cuidados en vez de disminuirlos para facilitar el gobierno interior del 
departamento de marina. 

. Y ya que de esclusiones nos ocupamos completaremos lo que so- 
bre ellas tenemos que decir. Acostúmbrase en nuestros arsenales á 
desguazar los buques escluidos, invirtiendo mas jornales en hacerlos 
astillas que lo que valen al Estado esos despojos, y bueno sería acabar 
con una práctica doblemente ruinosa para nuestro erario» Tasado el 
buque» no como un casco de posible reparación, sino en la módica 
cantidad que represente el aprovechamiento de su clavazón, madera- 
men y demás utensilios, y anunciando su remate con la debida anti- 
cipación, sobrarían postores Ío mismo para las goletas que para los 
navios» consiguiéndose por este medio resultados mas fóciles y satis- 
factorios. Bien que» los navios y las fragatas tendrían aplicación para los 
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buque-escuelas, y para los lazaretos pontones. Según parece va ¿ esta- 
blecerse uno en Cádiz, en cuyo caso fuera una hernia el desguazo de 
la Bailen. 

X. En la distribución que nos hemos permitido hacer de los bu- 
ques existentes con arreglo al número de 60 que prefijamos, y que serla 
mas que suficiente para inspirar respeto, y atender á la conservación de 
nuestras posesiones marítimas, se habrá observado que prescindimos 
de los bajeles en construcción, y que tanto para los que se hallan en 
este caso, como para suplir las fragatas con coraza y vaporcillos des- 
tinados ¿ los mares d^ Cuba, designamos 66 embarcaciones de las 
existentes. 

La clase que aparece en total descubierto es la 2.*; por consi- 
guiente no es menester hacer un gran esfuerzo de imajinacion para 
comprender que dichas fragatas son las que deben construirse en pri- 
mer lugar. Semejante resultado no lo preparamos artificiosamente; 
nace de los cálculos á que sometimos nuestras opiniones particulares, 
y si bien contendrán algún error de spreciacioo, no será tan grande» 
y perdónesenos la arrogancia, como los hechos ¿ bulto y sin uñ previo 
y maduro examen. 

Tan cierto es lo que decimos, que antes de fijar la cuestión en los 
términos espresados, nuestras ideas tomaban un jiro algo diverso de 
las que nos impuso su análisis. La ampliación otorgada por las Cortes 
aumentando á 700 millones el crédito estraordinario de los 450 con- 
cedidos al fomento de la marina por la ley de 1.* 4o abril de 59, sin 
alterar la distribución que está hecha de esa cuantiosa suma, puesto 
que lo destinado á construcciones ascrende á 285 millones de reales, 

r 

permitiría la construcción de las 9 fragatas blindadas, importantes á 
25 millones cada una» 225. Un sobrante de 60 millones para impul- 
isar la conclusión de los boques en grada» y los recursos ordinarios del 
presupuesto para las demás atenciones, bastarían para que nuestra ar- 
piada se colocase á una altura conveniente. De empezar la construc- 
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cioD por esta clase se obtieneu otras señaladas ventajas» Ademas de la 
preponderancia que esos buques nos darían, debiendo considerarse las 
fuerzas blindadas como de respeto, ni su duración se limitari á 15 
años solamente, ni su entretenimiento aumenlari los presupuestos ordi- 
narios sucesivos, cual se supone en la Memoria presentada por la Direc- 
ción de injenieroSp consiguiendo que su acción protectora alcance á to- 
dos los buques que lleven enarbolado nuestro pabellón de guerra, y 
que el águila del Norte, al ver desde su cielo de estrellas, despierto y 
apercibido el león castellano, renuncie á sus ensueños sobre la pose* 
lion de la joya de las Antillas, ya que todo el oro de los Estados-Unh 
dos es incapaz de tentar la codicia de un gran pueblo* 

Conforme se fuese cubriendo el número de cada clase podrían es- 
cluirse los buque suplementarios de la misma, y si algunos por ai^ es-r 
tado y conveniencia del servicio debieran permanecer en él, nada mas 
natural que hacerlos figurar en la clase que estuviese por yniformar» 
Quiere decir que el navio de hélice, después de arnuadaslas 9 fragataSt 
pasaría é aumentar el númerj) de la clase 3/. 

Para la uniformidad de esta clase 3/, una vez aceptado el tipo^ 
emplearlamoH el método indicado, y de ese modo sin precipitación y 
sin gravamen de los pueblos, iiían desapareciendo de IS arniada espa- 
ñola los innumerables barquichuelos que entorpecen las sencillas oper 
raciones á que se prestan nuestros cuatro grupos. Compuerta en su ts^ 
yorfa dicha 3/ dase de buques de tornillo, nuevos unos y en constrnc-r 
cíon otros» es la que resistirá por mas tiempo la refornia. Lejos de ser 
esto un mal lo consideramos como un gran bien,' porque i(l vefificarqe 
mas tarde su renovación, podría el tipo elejido represenU^r los progre-» 
808 con que las ciencias y li^s artes de consuno hubieren enriquecido 
la arquitectura y arn)ameotos navales. Y he aquí como nnestrq sistema 
descartando la arbitrariedad con que se procedió bas^ ahora ep la elecr 
don de buques para la armada, se presta $ todos los adelantos po- 
sibles. 

yunque ja 4/ oíase se componga de alganos buques modernos e8 

3r 
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la peor conetiluida. Destinada con la clase 3.' á desempeñar las fúncio- 
nes mas activas del servicio marfUmo, urje mejorarla y acaso debiera 
empreoderse desde luego su reforma, fijando ud tipo mas á propósito 
para reemplazar los buques que oecesiten escluirse. 

Como dentro de cada clase cabe la construcción de los tiuques lla- 
mados á componerla, se compreiiderá la sencillez de un sistema que 
permite ¿ la vez la construcción de cuatro especies distintas de buques, 
puesto que sirviendo la 5." clase para ocurrir al reemplazo de una de 
ellas, es claro que la esclution de la clase que se tratara de reemplazar, 
debía prepararse con la debida antelación. 

Estas aclaraciones las hacemos en obsequio de los que son estra- 
0OS á la armada. Los que pertenezcan á dicha corporación ya habrán 
comprendido que aplazada la construcción de la 1/ tla^t y habiendo de 
servir la 5/ para introducir una nueva especie en reemplazo de alguna 
de las otras clases, solo puede á la vez precederse á la reforma de una 
de las clases intermedias, si bien la renovación de cada clase puede el 
gobierno efectuarla como mejor le cuadre, salva la escepcion en el 
caso presente de comenzar por la construcción de las fragatas blin- 
dadas; 

XI. No carece de importancia el último punto que dos resta 
ventilar, aunque pudiera considerarse resuelto en lo que va dicho» ha- 
biendo manifestado que para contar prontamente con una armada de 
línea nos parecía menester afraíctchar primera los recursos nacionales 
y acudir después á los estranjeros.{\) Patentizada la urjencia en las con- 
sideraciones políticas y militares que también dejamos espuestas, y , te- 
niendo presente que las escentricidades del pueblo a^glo-americano 
pueden, vCn el momento mas inesperado, provocar una transacion que 
estreche el lazo federal que los une en perjuicio de nuestros intereses, 
persistimos en la misma opinión de que se contraten en él estraiyero 

(1) Véase 1* pijina oe. 
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las fragatas blindadas que sean absolulamento imposibles construir en 
nuestros arsenales para poder contar á lo menos con 6 en el mas breve 
tiempo posible. Apelemos á este doloroso recurso, impuesto por las 
circunstancias y que nos repugna aceptar, pero que sea por la yez pos- 
trera. Vedado á la marina mercante hasta cierto límite^ jamas consen- 
tiríamos que la marina militar adquiriere en el estranjero buques me- 
nores, como lo estuvo haciendo hasta ahora. Si alguna escepcion puede 
autorizarse es en favor de los de línea. 

Constituida una respetable fuerza con esas fragatas blindadas y 
con las sencillas» debe calmarse nuestro afán» y enderezar el S'jyo el go- 
bierno á la perfecta organización de ese ramo, viviQcando las semillas 
esparcidas en nuestro suelo y que solo esperan una mano inteli¡jente que 
aparte los obstáculos que impiden su germinación. 

Desgraciadamente en los pliegos para contratar la construcción 
de seis goletas de hélice con destino al apostadero de la Habana (8 de 
enero de 1861), parécenos que la Dirección de injenieros no tuvo muy 
en cuenta las actuales condiciones de la construcción naval y de máqui- 
nas en EspaQa para imponer las suyas. No admitir proposiciones hechas 
por constructores "que no hayan construido por lo menos nos buques 
da mas de 400 toneladas; ^ (condición 1.'): obligar al contratista "á 
no emplear en sus trabajos individuo alguno que' haya pertenecido a la 
maéslranza de los arsenales con dos meses de anticipadon á su compro- 
miso;" (8/): fijar el plazo de un año para la entrega de los buques y de 
las máquinas (11.* y 20.'), cuando en los arsenales se invierte doble 
tiempo; y exijir que el fabricante de éstas no emplee *'en su fábrica in- 
dividuo Awvao procedente de los talleres del Gobierno" (13/), prueba 
la tirantez de las doctrinas económicas de esa Dirección, que esperamos 
modifique el señor Ministro del ramo, cuyas favorables tendencias á 
proteíer las industrias nacionales revelan todas sus resoluciones, üa 
sistema de contratas que atraiga por todos los medios imajinables la 
eoncurrencia y facilite su cumplimiento, es el punto de partida, si se 
ha de conseguir que la marina se provea en EspaSá de loa artículos que 
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coDSume; de lo contrario la Dírecion de ínjénieros agotará su activi- 
dad inútilmente, pues nadie responderá á su llamaoiiento, y el dia que 
no puedan surtirse de Inglaterra nuestros arsenales f olverán á caer otra 
vez en el mas completo marasmo. 

Al mismo tiempo el arreglo de la maestranza de que nos ocupa- 
remos en el siguiente capitulo, desvanecerá los temores que preocupan 
¿ la Dirección, según las condiciones 8/ y 13/ citadas. 

En fin, aplicando á la adquisición, foqiento y conservación del 
material de la marina de guerra las reglas de un sistema bien enten- 
dido, consideramos que quince años, tal vez menos, le bastarían á Es- 
paña para la reconstrucción de sus bajeles/ reduciéndolos ¿ las clases ^ 
designadas en nuestro proyecto, ó á las que se tuvieran por mas acer- 
tadas, y para que tomasen carta de naturaleza algunas industrias, que 
no habiendo sido nunca solicitadas por el gobierno, disculpan nuestra 
indolente apatía. 

iQuince años en la vida de un pueblo pasan rápidamente! Al ter- 
minar ese breve período, una armada homojéoea, fuerte y respetada 
sería la consecuencia forzosa de haberse adoptado un plan fijo, que no 
escluye, si bien aplaza las innovaciones; cuando, de no hacerlo así, es 
casi seguro que jamás veremos cumplidas las lejftimas esperanzas que 
abriga la nación española de alcanzar por derecho propio la conside- 
ración de potencia marítima de primer orden. iQaé el Grobiernoy las 
Cámaras opten por uno de ambos estremosl 




CAPiTÜI.0 VI, 
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J, ^9^Sa sobre U maetiraasa d» loa ane^aleil, n. laeftoaoia d^ laa laadidaa 
^dpptadaa para la formaoion de 1l>rigadaa permanentea. IH. In^lea^a 7 ea« 
pa&oles. rv, Digrealon. V. Justiñoase la neoeMdad de ofireoer ma^or^i^ es- 
^fnmloB ¿ los operarios navales. VI. Sscuela de maestranaa. VH. Iz^eiiie- 
ros de la armada. VIII. laa oienoia y la esperienoia. IX. Atribiioiones de 
IJ^as j de menos. X. l|aestros 7 discípulos. 



I, Compréndese bajo el nombre jenéríco de maestranza á todos 
Iqs artista^ y operarios destinados en los arsenales á la construcción y 
$arena de los buques, á la fundición y compostura de las máquinas con 
que hoy se les dota, y á la elaboración y reparos de los demás uten- 
silios que entran en su habilitación y armamento. As( es que, aparte 
de los carpinteros de ribera y dé los calafates que se ocupan en pre- 
parar los cascos en rosca y la arboladura, hay el taller de carpin-* 
terla de blanco con su sección de utensilios y tonelería; el de fundi- 
ción de bronce; el de herrería y cerrajería; el de farolería; el de pintu- 
ras y escultura; el de motonería;* el de instrumentos náuticos; el de 
velamen y banderas; el de obras hidráulicas; y, por áltínqio, los de fun- 
(jicion de hierro, modelos, maquinaria, ajastaje, calderería, y obrador 
de foijasy que constituyen la gran factoría de máquinas de vapor. 

Esta multiplicidad de trabajos, cuya nomenclatura acabamos de 
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hacer, dá una idea, aunque imperfecta, de ta uumerosa maestranza 
ue se necesita para -atenderlos, así como también de los com« 
lejos é importantes cuidados que rodean al Cuerpo de injenieros» á 
cuyo cargo corre la dirección de aquellos y la admisión de esta. Has- 
ta hace poco dependían también del espresado cuerpo los talleres de 
cureñaje, armería y talabartería, con su personal correspondiente» 
puesto á las órdenes del cuerpo de estado mayor de artillería de la ar- 
mada (27 de junio de 1860), por su reglamento orgánico. 

Las ramiGcaciones cada vez mas estensas que abraza la arqui- 
tectura naval, las crecientes. proporciones que van tomando cada dia 
las marinas militares, comunican suma importancia á la cuestión so- 
bre operarios navales , que todavía está por resolver; pues si apesar 
de la emigración que se efectuaba á las colonias en el siglo último no 
se careció de muchos y escelentes con que cubrir las vastísimas aten- 
ciones de nuestros arsenales, fué porque, ademas de señalárseles un 
jornal proporcionado á las circunstancias de entonces, se les ase- 
guraba un porvenir á su vejez, que trasmitían á sus viudas, hijos 6 
madrea* 

El interés personal y el de familia, en íntimo consorcio, ofrectait 
un poderoso estímulo á la clase artesana para solicitar co/i el mayor 
ahinco, y como el supremo bien de sus aspiraciones, el ingreso en las 
brigadas de maestranza de los arsenales, despreciando la dudosa fbr- 
tuna de las Indias por la modesta paga del rey, que nunca presumie« 
ron llegara á faltarles. Pero el ficticio engrandecimiento de la arma- 
da española creó tan grandes obligaciones con los goces de inválidos» 
aumentadas por infinitos abusos y condescendencias, que se hicieron 
insoportables al tesoro, cuya penuria, no permitiendo pagar con púa- 
tualídad á la maestranza, obligó a I09 operarios mas hábiles á buscar 
en la emigración otra menos precaria existencia. Los crueles estragos 
que hizo sentir la epidemia de 1800 en el departamento de Cádiz, con- 
currieron también á aclarar las filas de la maestranza, á la cual, poc 
«I Reglamento de 1806 (1.* de enero), se le concedía el goca de medía 
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. laeldo de los veinte á los treinta ailos, según los oficios, con pensión 
á las fumilÍQs. 

Después de la guerra de la Independencia, y cuando á nadie se 
le ocoUaba que era imposible la restauración de la marina militar, 
aquellos individuos de la maestranza que su edad les permitía hacerlo, 
abandonaron el país que no necesitaba ni podía pagar sus servicios. 

* Quedaban no obstante las sensibles cargas contraidas con los restan- 
tes operarios, y con las madres, viudas y huérfanos de los muchos 
intelíjeotes artistas y obreros que habían perecido, y de muchos 
mas quedólo eran, al decir de algunos, ahijados de ilustres padrinos; 
pero que tenían derechos reconocidos por unos reglamentos de que 
atusaron sin tasa ni medida los encargados de exfjir su puntual obser- 
vancia, aventurando la sangre de los pueblos y comprometiendo el 
porvenir de innumerables p.^rsonas, que acaso sin esa inconsiderada 
protección se hubieran" dedicado á trabajos particulares é indepen- 
dientes de nuestras vicisitudes políticas. Tales gravámenes promovie- 
ron una cruzada contra los premios concedidos á la maestranza de 
nuestros arsenales, compuesta en una gran parte de operarios que 
nunca tomaban una herramienta en sus manos. En materia de tanta 
entidad bueno será oir las amargas censuras de los que atacaron los 
inválidos v goces que les otorgaba su reglamento, ajites de pronunciar 
un fallo definitivo en esta causa, que -tiene en contra suya la ojñnion 
]^á su favor los resultadas poco satisfactorios que produee el s|ste* 
roa actual. 

"1-08 injem'eros hidráulicos, dice el autor del Juicio crítico de la 
fiic(rína mtYrVar, tienen á su devoción y á sus órdenes un ejército de 
operarios de todas clases. No puedo yo entrar aquí ¿ dar una menu- 
da noticia de los abusos que suelen tocarse en su admisión, en el se- 
ffal^miiento de sus goces, en sus destinos 6 aplicaciones, en su despi- 
do, su jubilacjon y otrps puntos semejantes; los cuales me obligarían 
á dilatarme demasiadamente. 'Lo q^e 4 ^^^ ^^ Qtie suele haber abu- 
;^os miicbos y de consideración; 4e<|nQ^o,que los gastos se¡b«cen ^ui- 
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zá por esta causa escesivos y superiores al lejftimo producto de los 
jornales. En las obra!« de I os particulares los operarios ganan siempre 
un jornal laboral, un jornal limpio, el dia que trabajan y no mas. Alli 
no hay diario, no hay hospitalidad, no hay inválidos, no hay jubila- 
ción, no hay pensiones de una generosidad manirrota á viudas y huér- 
fanos. Los dueíios, á quienes como que lo pagan de su bolsillo duele 
tanto el malgastar el caudal, tienen muy buen cuidado, primeramente 
de que el operario merezca por eu habilidad el jornal que le asigna, 
y eii segundo lugar que rinda el fruto que debe esperarse de su tra- 
bajo. Muy diferente cosa es lo que sucede en las obras del rey« Quien 
asigna los jornales no los paga, ni siquiera cuenta el dinero que im- 
portan» que acaso esto llamarla algunas veces su atención. Que lo 
ganen ó no por su trabajo, tampoco le interesa mucho, ni es de la in-> 
cumbencia de quien hace los abonos. Bástale á este á b sumo el sa- 
ber que han estado presentes á las listas, que lo demás corre de cuen- 
ta de otros; los cuales con mayor ó menor escrupulosidad y celo 
desempeñan esta parte de su obligación, si bien que no suelen ser 
muchos los que miren con toda la importancia que se merece este 
imperceptible aunque gravísimo desfalco del erario. Por las razones 
insinuadas no es fácil de computar lo que real y verdaderamente im- 
porta cada jornal en nuestros arsenales, porque su valor está compli- 
cado con otra porción de cosas que enmarañan semejante regulación/' 
''Mas ¿por qué se han de sostener estas mismas prácticas en que 
á la verdad caben tantos abusos? ¿No fuera mbcho mas sencillo y mas 
conveniente para todos el que en las obras del rey se siguiese el ejem- 
plo y método de los particulares? faqat bien y pagar puntualmente 
es el mejor método y el que debiera seguirse, suprimiendo todas las 
demás adealas, en el supuesto de que aun cuando %t aummlase 
una cuarta parle mas el precio de los jornales todavía saldría la 
cuenta," (1) 
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''El gasto que ocasionan los inválidos y viudedades, según otro 
critico, es también de suma consideración; y si el anterior es hijo de 
la manía de tener empleados, el presente lo es de otra manía, por 
cierto bien ridicula, ^e aquella que se comprende bajo la espresion 
de espíritu reglamentario. Parece imposible que el tal espíritu haya 
podido ser la ocupación de gentes, sensatas; pero cualquiera que sea su 
principio, lo cierto es que se ha generalizado tanto, que ni aun las 
cosas mas naturales y sencillas se ven libres de tal contajio. A él se le 
deben los curiosísimos reglamentos de inválidos y montepío de maes- 
tranza y por consiguiente á ellos esta pesada carga con que^e ve agovíado 
el erario. Nada hay mas común que ver zapateros, sastres, carpinte- 
ros, albafliles, y en fin toda clase de artesanos ejercitar sus oficios sin 
tales inválidos, ni viudedades: la naturaleza sabia, como quiera que no 
ea sino el código 6 conjunto de leyes que Dios hizo para que por ellas se 
rijiera todo lo criado, provee con admirable economía al sustenta* del 
hombre en cualquier estado y clase en que se halle; y lo mismo que pro- 
vee al sustento de los que trabajan en tales oficios para el público, pro* 
veer(a indudablemente al de los que tratMijan para el rey en los arsena- 
les. Puede ser que haya quien crea que tales reglamentos se hicieron 
con el fin de llamar geote, y fomentar de este modo el trabajo de loa 
arsenales; pero si tal hubiese, se le dice, que el verdadero fomento 
está en pagar con mayor puntualidad en el sábado de cada semana el 
jornal á todos y cada uno de los que lo han devengado, y á no obligar á 
nadie á que trabaje por un maravedí menos de aquello en que estime 
su trabajo.'* (1) « 

En conformidad £on las espuestas opiniones se espidió una real 
orden en el a&o de 1825, (22 de setiembre) disponiendo que todas las 
obras de los arsenales se hiciesen por contrata para que solo se man* 
tuviera en ellos la maestranza precisa» y para que los operarios que 
fuedasen no disfrutaran hospitalidad ni inválidos, .y fuesen todos even- 






Cl) Basoa da los gaatM da U nurin» mUitor, por Iiuyando; vktníú 60. 
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tualefit fijándose por el regUroento del año siguiente (1/ de enero de 
1826), el número de la maestranza permanente que debía quedar en 
cada departamento. Semejantes disposiciones, si se tiene en cuenta la 
época en que se tomaron, carecían de toda importancia, porque los 
arsenales de España no eran entonces la mansión de la vida^ sino la de- 
solada patria de la muerte. 

II. Empero, desde que se pensó en la rejeneracíon de la marina 
de guerra, ya las cosas mudaron de aspecto, y reconociéndolo asi los 
nuevos operarí(»s no cesaban de demandar uno y otro die un reglamen- 
to mas equitativo que el de 1826. No se precipitaron los ministros de 
marina en otorgárselo, antes al contrario lo aplazaban siempre» á fin de 
ganar tiempo y sospechando lo qje iba á suceder; pero éltlmamente ia 
real orden de 17 de abril de 1855, modificada por otia del j6 de se- 
tiembre del propio aSo» vino á calmar la ansiedad de los operarios de 
los arsenalt^s. aunque defraudando hasta tal estremo sus esperanzas, 
que el llamamiento que se hacía allí para la formación de algunas bri- 
gadas de maestranza permanente, fué completamente desoído. Ningún 
(ndividao de ias antiguas ni tampoco ningún operario de las modtrnoi 
solicitó el ingreso en las de nueva planta, ni se presentó á ei^Amen, que* 
dando en virtud de este desengaño suprimidas unas y otras. 

Suponer que los obreros de nuestros arsenales carezcan de senti- 
do común y desechen aquello que pudiera convenirles, sería el colmo 
déla insensatez; luego lo natural es que loa encargados de confeccionar 
los reglamentos no supieron ó no quisieron resolver el problema, gra- 
duando con mayor tino lo que se les podía negar i) concedérseles* A 
contar desde aquel momento la deserción de gente en los talleres del 
Estado noitivo Hroites ni los tendrá,. aunque para contener los efectos 
que se están tocando, se baya espedido una real orden (7 de setiembre 
de 1859), concediendo derechos pasivos á los maestros. Dícese en ella< 
"deseando recompensar los servicios prestados por la maestrania en loi 
, Arsenales, estimulando al propio tiempo á sus individuos par^ qne s% 
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« 

perpetúen eo el servido, se ba dignado (S, M.) conceder ¿ los maestros 
de I9 referida maestranza igual carácter, consideraciones j derechos 
pasivos que obtienen los contramaestres de la armada, equiparándolos 
con estos en sus respecliras clases " 

, Decláranseles á los contramaestres derechos pasivos á los veinte 
años, representados por la quinta parte del sueldo, que únicamente 
trasmiten á sus familias si mueren de golpe, naufrajio 6 acción de guer- 
ra: concedíase ¿ la antigua maestrania medio aneldo á esos afios de 
servicio. La diferencia es notable, y mas sí se atiende á que dicha con* 
cesión se hace tan solo á los maestros. ¿Habrá atajado el mal esa medi- 
da? Vamos á verlo. 

En un dictamen de que ya dimos cuenta (1), y que es posterior 
á la real orden citada (8 de diciembre de 1859), laméntase el digno 
Vocal de la minoría, (que como individuo del cuerpo de injenieros es 
autoridad competente) de lo mny fácil que es decir admítanse operarios 
para montar los talleres, y de lo diffcil que es encontrarlos, y affade 
que los operarios que hoy existen en ellos no significan nada para las 
toecesidades de la mArtna; que no hay ni con mucho el número nece- 
sario; '*que la industria particular no puede facilitarlos porque no tre- 
sne los soBcíentes para ello, y que por lo tanto no hay mas medio que 
«irlos enseñando en el arsenal, admitiendo aprendices; que no pueden 
«tenerse de esto» un número escesrvo, sino el que permitan las herra- 
' «mientas y trabajos, resultando ademas que muchos de estos aprendices 
«cuando llegan á ser operarios, se van á trabajos pariiculares que les 
f^ofreeen mas lucro." (1) De suerte que el mal que á primera lectura 
revela» las anteriores líneas, sobre ser de gran trascendencia, no lo 
atajó la real éitien de setiembre de 59. 

Pero, ¿no se percibe, profundiíando su sentido, una marcada cod- 
tradiecion entre las preoMSos y las consecuencias? Los operarios que boy 
existen en los- talleres de los arsenales no significan nada para las nece* 



(1) VáMe U páJinA 84. 
(t) Zdmt ln 09. 
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sidadesde la mariuSí se nos dice; laiodustria particular no poede b* 
cilitarlos porque no tiene suficientes para ella: sentadas estas proposi- 
ciones en absoluto representarían una opinión mejor ó peor fundada; 
mas si á renglón seguido se modifican, manifestándose que no puede ad« 
mitirse un námero escesivo de^ aprendices, y que estos cuaudo son ope- 
rarios, «e ^ikn 4 írabaJQi paHÍQUlares ^ Uiofre^en ma$ /ti0*o, los tér- 
minos de las proposiciones se (alsesn, y las conseciieocias que d^ ellos 
se deriven no son rigurosamente deducidas. Porque si no pueden ad* 
mitirse todos los aprendices que se presentan, y si estos se marchan 
Cuando tieneq aprendido el oficio á los trabajos particulares, ¿c6 mo se 
asegura que la jndualria privada no puede facilitarlos porque no tiene 
Iqs suficientes para ella? 

Otras deben ser las causas de las dificultades con qqe tropieza la 
marina para encontrar todos los operarios que le hagan falta* y no la 
que ahí se espone como principal. De un^ de ellas ya nos da la clave 
el dictán^en de la minorfa, cuando nps asegura que los aprendices taq 
Tfvonlo como "llegan á ser operarios ¿e van á trabajo^ parim^ares' (fue 
les ofrecen mas Iwro'* que los del gobierno. ¡Congojosa verdad que nos 
impuso el deber de estudiar la cuestión de 1^ maestranza bajo sus doa 
aspectos económico y reglanientario, para buscar el orejen de los ma- 
les que revela la jneflcaciii da las niedidas adoptadas para la formacioq 
de brigadas pernianentes, y para (|ue no abandonen los arsenales nues- 
tros obreros, apenas enseiiados, 

Y en el ningún porvenir ó escaso jornal que les otorga el regla- 
mento vijente vimos el causal que produce estos resultados negativos. 
Pues qqéy se nos increpará, ¿hemos de volver á reincidir en los pasa<!> 
dos erroreSi gravando el presupiiestq con la eqornfe suma que repre- 
sentan los goces de inválidos, pensiones y retiros? Anticipadamente 
contestaremos que no es tampoco ese nuestro propósito, 

Bempntáranse nuestros hombres públicos á una esfera nías eleva- 
da íniparcial, y harían imposibles por ana parte los pasados abusos, 
y contuvieran por otra los efectos que se están tocando, valiéndose del 
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medio menos costoso y mas adaplable al caao presente. La innata pro* 
pensión del hombre á dar la preferencia á aquello que mejor te garan- 
tice 8u porvenir, alejará de los talleres oBcíales á nuestros artesanos 
mientras el trabajo particular les brinde no mayores sino iguales venta- 
jas; porque á ellos se les alcanza perfectamente la distancia que media 
entre quedar sujetos á una severa ordenanza militar, 6 sometidos al 
blando yago del róáigo civiL Querer resistir este axioma serla una lo- 
cura, tratar de imponerles la ley por no recibirla, una co«ttosa estra- 
vagancia, que lejos de favorecer perjudica los intereses nacionales^ pues 
en estas cuestiones solo debe consultarle á la razón» ; á la convenieni- 
cia y decoro públicos. 

III. ¿Tuvieron presentes ambas cosas los periódicos que echaron 
,i volar la especie de que nos convendría atraer á nuestros arsenales 
una falanje de obreros ingleses» sin duda con el objeto de preparar la 
opinión, puesto que entonces se importaron del Reino-Unido sobre 
los que ya se contaban en ellos, y que pudieron ser necesartos, bastantes 
mas que tal vez no lo eran? 

Y hemos dicho intencionalmente que pudieron ser necesarios, 
.porque al plantearse el año 50 la factoría de máquinas de vapor se con- 
sideraron por el ministerio de marina asaz exijentes las condiciones de 
los operarios catalanes» preQriendo aceptar otras todavía mas onerosas, 
pero impuestas á lo menos por orgullosos estranjeros. iHubieran cor- 
respondido los resultados á esa injusta preferencia y enmudecerían una 
' vez mas nuestros labios! Pero los hechos atestiguan que se despilfarra- 
ron algunos millones en levantar edificios, hornos y talleres, que hubo 
al fin que abandonar. ;Se tuvieron en pecólos conocimientos de los es- 
pañoles y en mucho sus pretensiones» y no se dudó un momento de la 
capacidad de los ingleses, remunerándolos con esplendidez» para tocar 
un desengaño, hijo de nuestra imprevisión! 

Semejante' contratiempo» que hubiera sepultado para siempre el 
crédito de nuestros mecánicos* no les atrajo las simpatías oficiales» ni 
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perjudicó en lo mas mínimo al de los ingleses; antes al contrario, 
pues la escuela especial de maquinislast creada en 1850 (22 de mayo), 
y provista al cabo de 2 años de un reglamento provisional (2o de fe* 
brero de 1852), se suprimid después del infeliz éxito déla primera /oe* 
^ toria (1855), obligando á la juventud patria la imperturbabilidad con 
que se lastimaban sus derechos, á buscar en otro suelo menos instable 
fortuna; Ese ensayo triplemente fatal, por los estudios que se exijlan, 
por las mezquinas recompensas que se otorgaban, y por el inesperado 
desenlace que le puso término , produjo entre otros resultados igual- 
mente funestos, el de retardar vi venturoso dia en que los buques de 
guerra de vapor lleven maquinistas españoles. 

En reemplazo de la escuela especial, creóse la escuela de maestral^ 
%a boy subsistente; y de ella, según el reglamento del cuerpo de maqtxi- 
nislas conductores de máquinas, (15 de diciembre de 1859), deben salir 
los futuros maquinistas españoles. Entre este reglamento y el de 52 se 
nota un visible progreso: requiérense menos estudios y recompénsaseles 
mejor; pero las consideraciones corporativas que allí se consignan, dí^ 
tan mucho de ser iguales á las que se conceden á los hijos afórtunadoa 
de la Gran Bretaña. Esta retrae á huestra juventud de seguir esa decen- 
te profesión; esto perpetúa la empleo-manía burocrática ó militar en el 
país, puesto que solo esas carreras dan prestijio social; y esto impedirá 
que la marina de guerra coente un plantel de escelentes maquinistas, 
que la sustraiga de la tutela en que vive, pues mimando basta el espe- 
se ¿ cuantos vienen de fuera, escatima á los que nacen en el patrio sue- 
lo ciertas deferencias que albagan sin perjudicar al servicio,, al erario^ 
ni á la r^ida disciplina de 6 bordo. 

. Equipárase en primer lugar esta clase á la de contramaestres, iie* 
gftndolea todavía algunas de las ventajas que estos disfrutan. Becoaoce-» 
■KM la suma importancia del contrannaestre á bordo de un buque; pero 
subordinada su acción á la voluntad del comandante, ejeree un ca^ 
pasivo sin responsabilidad ulterior, al paso que el maquinista e» res- 
ponsable de actos propios en que solo él tiene participación, y cuyai.^ 
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consecuencias pueden ser tan desastrosas coiqo Ids provenientes de la 
impericia del jefe de la nave. Tampoco hay paridad entre los conoci- 
mientos que necesitan estas dos clases para ejercer sus respectivas pro- 
fesiones, y rin embargo un primer contramaestre puede obtener la 
graduación de teniente de navio, mientras que á un primer maquinista 
solo se le concede la de alférez. 

No es menos anómalo y contradictorio lo que se refiere á sueldos. 
A los operarios de los talleres de metales del arsenal, que disfruten on 
jornal de 12 reates, se les permite el ingreso en el cuerpo de .maqui« 
nistas como segundos ayudantes, ofreciéndoseles por tpdo estímulo pa* 
ra que abandonen el pacífico obrador por la azarosa vida .de ¿ bordo, 
un sueldo que es equivalente á 13 reales 33 céntimos diario^» en la 
intelíjencia que al agregárseles nuevat^ente á IqS trab^ijps del a/senal 
por haber sido desembarcados» se les redu/^e el sueldo |k 11 rediles 9a 
centavos, que es un jornal inferior al que devengaban antes de su em- 
bi\i:co. Verdad es que h9y la diferencja que v¿ de jornal á sueldo» ¿pero 
es este el camino de .conseguir jt^ueqos maquinistas? Los resixltado^ \o 
dempestr^n. 

Ademas de que esta clase es la única de la armada qpeeoUltrpmar 
no disfruta el sueldo á doble vellón, el reglamento de 59, donde tan 
impropiamente se les llama condudores de máquinas, I03 deprimió tan- 
to, que fué causa para que el comandante de up bfiquc á un tercer 
maquinista» que alojaba en camarote, Jo traisladase al. sollado encomii* 
DÍdadcon el r^to del equipaje, ¿Sufrirían otro tanto los inglese^? 

Kí ipucho mepos; y po Ips vituperamos ciertamente porque en 
3US,contratase;pjan aquello que mas les cuadre. Pero permítasenos 
entrañar que el qtti:4guilloso espíritu de nuestros reglamentist^is esté 
ian en desacu^do consigo mismo, negando á los unos todo, y conce- 
diendo ¿ Ips otros tanto, que, según se dijo, no saberi^Qs si cpn bastan* 
te .fundamento, á fin de no perturbarles la posesión en que estén > de 
salir del arsenal antes que los demás operarios á respirar las agrada- 
^bles brisas vespertinas del estío, echóse abajo el.gwéme^*or quee^ta- 
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ba edificándose en el departamento del Ferrol, con el objeto de igua- 
lar las horas de trabajo en todas las estaciones: pensamiento que por 
ser acertadísimo, pues en el invierno se trabaja menos y mas de lo 
debido en el verano, se desistió de él. Convengamos en que la ma* 
liciosa interpretación que se dio al derrumbamiento del edificio sea 
hiexacta; aun así quedará en pié esa otra dolorosa verdad, que nos 
recuerda la inacabable tela de Penélope. 

De las consideraciones personales pasemos á los sueldos. Para 
que se forme cabal juicio de la diferencia que medía entre los de los 
ingleses y españoles, transcribiremos lo que leímos recientemente en 
un periódica. 

*' En los orsenales de Ferrol hay empleados 19 ingleses, cuyos 
sueldos varían de 1,500 á 2,700 reales mensuales, de manera que en 
un mes ascienden á 39,266 raales lo que devengan, á lo que deben 
aumentarse los sueldos de los maquinistas asignados á ellos acciden- 
talmente, y otros varios operarios, algunos hasta con 24 reales diarios. 
Compárese esto con loque devengan los 31 maestros españoles que hay 
de todas clases, cuya mensualidad asciende solo á 22, 537 reales, y to- 
mando el término medio se verá que cada inglés cuesta mensaalmente 
2,066 reales, mientras que los maestros españole» solo salen á 727 rea- 
les de donde podrá deducirse si están bien pagados los prí meros"... (1) 
Concederemos que los directores de maquinistas y maquinistas 
gocen mayores Sueldos que los directores de los domas talleres, de- 
nominados maestros; pero que se traiga una colonia de ingleses á 
sueldos crecidísimos, por no aumentar el de los españoles al nivel si- 
quiera de la industria particular, es lo que deploramos en el fondo 
de nuestra alma. Porque si para el planteamiento de la factoría bas- 
taron 19 ingleses, ahora que ya funciona con cierta regularidad, an- 
tes bue acrecentarse dcbieradisminuir su número, si en esto como 
en todo se hubiese seguido un buen sistema y pensado en el porve- 



(1) GKuota militar del 34 de acMta de 1860; Viotor ICartiu Oromes^ 
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nir. Como es imposible suponer que los españoles no seamos capaces 
de sustituir á los ingleses en los trabajos mecánicos de una facto- 
ría, d6S7)ues de un largo aprendizaje, claro está que no se trató de 
poner bajo la salvaguardia de aquellos el ramo de maquinaria, cuan- 
do dicha condición es la única que responde de sa nacionalidad. 

Con sobrada razón, en vista de tan desacertada conducta, se di- 
ce en el articulo del periódico citado mas arriba, lo siguiente: 

"Muy estraño es en fin que á un espaQol oo se le haya ocurrido 
otro medio para remediar la falta de brazos de les arsenales, que el 
traer afelios centenares de ingleses. Organícense como deben y han 
estado nuestras maestranzas, mejórense las condiciones de sus indi- 
viduos, aumentando sus sueldos y ofreciéndoles un porvenir que no 

tienen ni ellos, ni sus familias ly se verá aumentar el número de 

buenos obreros, sin necesidad de buscarlos en el estranjero, evitando 
al mismo tiempo el que por falta de todo lo dicho abandonen nuestros 
arsenales los mejores operarios, como sucede en el dia, por las ventajas 
que les ofrecen los establecimientos particulares en que por lo menos 
están mejor remunerados/' (1) 



acac 



(1) Al artículo publioado en la «G-aoeta militar» de 24 de agosto, del cual 
copiamos éste y el párrafo citado mas arriba, sucedió otro, (7 de setiembre), en 
donde se atenúan las pandantes consideraciones del primero, por cuya razón da- 
remos & conocer la parte que modifica diohoa p&rrafoa» en acatamiento de la ley 
qne asi lo dispone» 

Befiriéndose k la diferencia del sueldo entre ingleses y españoles, dice: «Que 
al hacer mención de loa ingleses que se hallan contratados en estos arsenales, 
oomparando el sueldo que por término medio resulta 4 cada uno con el que dis- 
frutan los maestros eepafioles, no tuvo otro objeto que destruir el cargo que por 
el autor de la carta que di6 májjen al articulo, parece quería hacerse al Gobierno 
de S. M. diciendo «que solo con que contratase unos pocos y les pagase bien, etc> 
siendo aaí qutf k tal indicación ya hacía tiempo se habia anticipado el Gobierno 
no perdonando medio alguno para dotar nuestros arsenales con el personal que 
era indispensable, si se hablan de obtener los felices resultadoa que se e^tán 
Tiendo.» 

T acerca del párrafo que motiva esta nota, espone: «También le consta que 
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Esto último ya vimos qae también Jo dice un Injéniero de la ar-* 
mada. 

Terminaremos este cuadro comparativo con el siguiente párrafo 
de un trabajo inédito que se puso noble y generosamente á nuestra 
disposición, 

"Desde el año de 1851 se están haciendo reglamentos y dictando 
reales órdenes para escuelas de maquinistas y para maquinistas, y sin 
embargo todavía es hoy el dia que hasta lo^ terceros y cuartos ma* 
quinistas de casi todos los buques de guerra vienen del estranjero. El 
reglamento último da entrada en el euerpo á todos los que actualmen- 
te están desempeñando plazas de maquinistas en los buques de la ar- 
mada (que no son rouehos), sufriendo el examen correspondiente; y 



0i no hay maestransa permanente es porque los operarios no han querido inscri- 
birse en dicha oíase cuando se hiao el último arreglo en 1857, preñriendo perma- 
neoex eventuales, sin que esto obste el que disfruten el goce de pensiones 7 hos- 
pitalidad euando se lastiman ó inutUlsan en faenas del arsenal, libertándose ademas 
del servicio militar, tanto ipn el ej¿r0to,oomo^nloe ba^es de 8. M., pues unos ma* 
tanplasa ODmo soldados, y otros se r^b^^an d^ marineros, continuando agregados ¿ 
ios talleres y ^brigadas.» 

Oomo ambas aclaraciones no destruyen la verdad en cuanto á la diferencia 
de sueldos, ni en cuanto á q^e los españoles prefieren permanecer eventuales, na- 
da tenemos lue rectificar, antes bien nos rfitificamos en las poxksecuencias dedu- 
cidas, puesto que no 99 niega lo uno y se oo^ifirma lo otro. 

Sin contraer solidaridad con las restantes apreciaciones del primer articulo, 
llamó tanto nuestra atenQion .la forma pfioiosa del segundo, que pronto hubimos 
de hacernos cargo porqué el an^ig:uo y h&bil tañedor de libros escribió aquel, y 
porqué ol moderno empleado dpupio deles cuerpos auxiliares de la armada ae 
rectificó en esfe otro. 

iPobre humanidad! esclamamos al penetrar semejantes miseria^. ¡Cuan lenta- 
mente oam.'ias por la senda de tu rejeneraoio^l ¿No fuiste tú la qu9 ez^ió de 
Galiléo aq i^ i famosa retractación que causa tu yergüensaP ¿Qué importa que d^ 
rodillas le li.i^ an obligado sus inicuos Jueces k desdecirse y declarar inmóvil nues- 
tro planeta, sí el «e puré, si muove> que pronunció al erguirse hiriendo la tierra 
con su pié, eu la noble protesta que dejó aquel sublime genio á los mansos dq 00.* 
raaon pontra los soberbios de este mund^f 
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aouqud su fecha es de 15 de diciembre de 1859 no tenemos noticia 
de que ninguno se haya presentado hasta ahora á acojer^e á tan pro- 
ve<ibosa carrera. También les brinda el reglamento á los estranjeros 
qiie hoy dotan nuestros buques de ?apor, la entrada en el cuerpo, 
con tal que renuncien á su primitiva nacionalidad,. Parece })roma. 
¡Llamar á los estranjeros á que pierdan su nacionalidad y ios bonitos 
sueldos que hoy disfrutan por sus contratas, que tienen la seguridad 
de volver á renovar una y mit veces! ¡Qué cosas se ven tan estupen- 
das! No pudo la marina conseguir maquinistas en diez aQos, y con- 
siguió en menos tiempo injenieros navales, (que son á la vez mecánicos 
é hidráulicos). de todas graduaciones y en numero suGciente para dotar 
nuestros arsenales de la Península y de Ultramar. ¿Eñ que consistirá? 
En que el reglamento dista mucho de ser lo que debiera, si se tratase 
de que los estranjeros dejaran de ser dueños algún día de nuestra escua- 
dra de vapor/' 

IV* Antes de esponer por cual remedio optaríamos para que la 
armada coutase con buenos operarios españoles, exijo la imparcialidad 
de que blasonamos^ que no ocultemos el abuso que se hace del tiem- 
po en nuestros arsenales. Empezando por el peón y concluyendo por 
el encargado de vijilarlq, salvas las cscepciones que tiene toda regla y 
especialmente esta« el virus de la holgazanería está inoculado de tal 
suerte en el mayor numero, que indigna y sonroja presenciar la flo- 
jedad é indifei encía con que se efectúan los trabajos* ¡UuchaehOfá 
pato de arumall gritaba al joven conductor de un par de bueyes unci- 
de» á una rastra, un hombre que denotaba ser dueño ^de ellos; y ese 
mandato hecho en alta voz, y obedecido con intelijencía, esplica lo que 
allí sucede mejor que cuanto pudiéramos añadir. Sin embargo» como nos 
hemos propuesto justificar nuestras aserciones» copiaremos el artículo 
10 dQ un real decreto que lleva l« fecha de 29 de diciembre de 1785. 

'Tara cortar de raiz el abuso introducido en las cuadrillas de peo- 
naje» ocupándose muchos de estos jornaleros en hacer cahado$, ew»* 
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las y capazos y oíra$ obras de esta elase^ darán los capataces 6 cabos 
noticia al injeniero del individuo que incurra en esta falta» y por ella se 
le descontarán diez jornales y despedirá para siempre/' 

Eí) el contenido de este artículo hay algo que lastima nuestro amor 
propio- nocional y hace salir al rostro los ^olores de la vergüenzaé Mu- 
cho desorden, mucho abandono hubo en nuestros arsenales cuando la 
ley detMIa abusos de semejante naturaleza. Hoy creemos que el mal no 
llegue á tan lamentable estremo; no obstante existe todavía Qn un gra- 
do reprensible y que es menester correjir á toda costa. 

Ya sabemos, y dijimos en otra parte» que al gobierno, le sale todo 
roas caro» porque sus empleados» generalmente hablando, no ejercen la 
vijilancia que al individuo particular le dicta su privado interés; pero 
entre esto y los escesos á que nos referimos huy un término medio que 
es el que nosotros quisiéramos ver adoptado en obsequio de la clase 
jornalera, que se resiente de esa perniciosa costumbre, y en proíreiebo 
del país» que paga para que se le sirva y no para que se le defraude. 
¿Habrá que superar alguna diflcultad invencible para conseguirlo? Pa- 
récenos que no» toda vez que aquellos mismos hombres fuera de las 
tapias del arsenal redoblan sus esfuerzos en los trabajos^ y aun dentro 
de ellas, cuando alguna orden apremiante ó algún jefe activo los apura. 

Aquí viene como de molde hacernos cargo de una especie que da 
cierta preponderancia á los operarios ingleses respecto de los espa- 
fióles: su infatigable actividad en el trabajar. Mirado bajo un punto de 
vista general, esto es cierto; mas debe tomarse en cuenta que militan 
á su favor sueldos, ventajosas contratas y horas de tarea: Aun asi do 
negaremos que movidos por el resorte de los poderosos estímulos que 
encierra aquella gran nación, son industriales listos y dilijentes; pero 
* al ver que los mas antiguos entre nosotros, comprendiendo nuestro sis- 
tema, se plagan á él fácilmente y lo adoptan sin repugnancia, adqui* 
rímos el convencimiento de que la organización del trabajo en nuestros 
arsenales no está planteada cual conviene á los intereses del EstadOt 

.Si después de desprenderse la marina de una grao parle de Jo» 
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cuidados que la abruman» lo cual le peraiLiría ejercer una inspección 
nidfl eficaz sobre los restantes, procede con la debida cordura en la ad- 
misión de operarios ; jornalemos» pagándoles lo suficiente para atraer 
A su lerYício gente escojida» 7 evitando lus peligrosos escollos en que 
jgaalroenle naufragaron los pasados y presentes reglamentos, creeuos 
i^ue esos hábitos parsimoniosos de ios trabajadores comarcanos ¿ los ar- 
.aenales^ no tardarían en desaparecer. Evítese el Scilla de los antiguos 
reglamentos de^maestranza, que fué conceder demasiado; evítese el Ca- 
. rtbdis de los modernos, que es otorgar demasiado poco, y el error de 
jtpdos ahogando con una esccsiva centralización la vitalidad del cuer- 
po de la armada; y los astilleros y obradores de nuestros arsenales se 
¿ransfornoarán en focos d^ enérjica actividad á la vuelta de unos cuan- 
jtos años. 

Por supuesto que los supeYiores habían de dar ei ejemplo á los io' 
'priores; que en medio de que rou.chosse preocupan del cumplimiento de 
BUS obligaciones, no falta quienes lo descuiden, mecidos por la alhagtte- 
jía esperanza de objtener en su dia los ascensos de reglaniento. Este eji 
«otro abuso que debe cortarse, exijiendo á todos el ríjido cumplimiento 
ide sus deberes, y castigando á cuantos barrenan las ordenanzas á su 
placer» sin miramientos n\ escepcjionca* 

y. Sentados estos precedentes vamos á indicar dos puntos que 
¡nos parecen muy esenciales, y que olvjdaron lo mismo Jos crilleos que 
¿declamaron contra los derechos pasíyos de la maestranza, que los go- 
biernos que acojieron sus declamaciones. 

Si las poblaciones que rodean á nuestros arsenales pudieran pro- 
porcionarles los brazos que hubiesen men^ter, todo quedaba reducido 
4 competir con los jornales que Jos operarios obtuviesen en ellas de los 
particulares; pero como ni el Ferrol, ni Cádiz, ni Carti^ena pueden por 
«i solas projveerips del nümerp qqe necesitan, y una gran parte de ellos 
i^eoe que abandonar los pueblos ide su Qatural€za« es indispensable co« 
IMicer el jornal máximo que en la comprensión de cada departamento 

23 
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disfruten el bracero y el artesano para atraerlos con el cebo de la ga« 
nancia, poder escojer los buenos y rechazarla escoria que suele presen- 
tarse en momentos de apuro á pretender el mezquino jornal que se les 
señala. ¿No es una cosa semejante la que se practica con los ingleses 
para obligarles á dejar su patria, y venir con sus familias y dioses pe- 
nates ¿ la apostólica España? ¿Y negaremos á nuestros conciudadanos 
el derecho de tanteo? 

El otro punto que morece "tomarse en consideración es relativo á 
la preponderancia de algunos oficios en nuestro^ arsenales, que por su 
especial naturaleza. solo ellos pueden alimentarlos. ¿Gomo ha de preten- 
derse pues, que los prefiera la clase artesana sin garantías que le ase- 
gure su bienestar? Por eso no puede equipararse la industria privada 
con la nacional, ni son lejítimas las conclusiones de nuestros* críticos» 
partiendo de este falso principio. El carpiutero de blanco, el pintor, 
el farolero, etc. ejercen industrias sociales, que no están sujetas á 
grandes perturbaciones, ni reclaman otro apoyo para existir qoe e{ 
que les presta la misma sociíedad, en tanto que el carpiutero de ribera, 
el herrero naval, el calafate, el maquinista y algún otro, para dedicar- 
le á estos ofícíns de un uso escepcional, necesitan otros estímulos. Nues^ 
tra marino morcante por ahora no ofrece los bastantes para que cie- 
gamente los adopten, sino en cuanto quedan cubiertas sus necesida- 
des: encadenado el porvenir de la de guerra á la instabilidad de nues- 
tra vida política, tampoco les inspira suficiente confianza para acojerse 
á su protección; de modo que, $i se ha de etüar que $e marchen los 
mejores operarios, ^j si han de formarse las brigadas permanentes quie 
no se pudieron planíear, es indispensable, tomando en consideración 
las dos poderosas razones indicadas, ofrecerles una justa compensaeion 
del abandono del hogar doméstico y de la preferencia que den á esos 
oficios, que apenas, fuera de los talleres del Estado, obtendrán alguna 
demanda. 

A la consecución de ambos objetos dos medios nos parecen igual- 
mente eficaces: ó un jornal moderado, con inválidos y pensiones á las. 
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familias, á tenor del reglamento de 1806» ó sin estas obligaciones, xtn 
jornal superior al que hoy disfrutan, en armonía con el sobreprecio de 
los artículos de subsistencia y con lo que devengue cada oficio en los 
trabajos particulares, garantiéndoles la observancia del mas riguroso ' 
turno en las admisiones ó despidos* Simplificados los trabajos de los ar- 
senales, en el supuesto de que la industria particular surtirá á la ma- 
rina de cuanto aquella produzca y consuma esta, y dando por admiti- 
da la refundición de nuestra multiforme armada en las aneo clase$ 
enunciadas, nada tan natural como pooer en consonancia con esos 
principios el personal indispensable al objeto, en cuyo caso las brigadas 
permanentes, compuestas de la flor de nuestros operarios, remuuera- 
rán ampliamente los sacrificios que nos impongan. 

De los dos medios propuestos nosotros adoptaríamos el de invá- 
lidos. No comprendemos porqué ha de inspirar tanta repugnancia su 
adopción, cuacido en España casi todos los que viven del presupuesto 
participan de ese beneficio, altamente gravoso para el país, convenido, 
que sería muy útil acabar con él, y mucho mas hoy que las compa- 
ñías de seguros mutuos ofrecen la facilidad de crearse una renta 
con las economías que el individuo se prpporciona, pero que en el 
caso de hacerlo desaparecer había de empezarse de arriba hacia abajo, 
y ne precisamente por la clase menos favorecida. Con este aliciente 
vendrían de todas partes escelentes obreros, y se trabajaría mas y se 
fcjrmarían las brigadas permanentes, y sobrarían buenos operarios 
efentuales, que en espectactiva de ooupar las vacantes cuando iejíti-r 
mámente les correspondiese, se arraigarían en los departamentos. 

£t aumento de los jornales á la altura de l&s circunstancias, tal 
vez sería menos dispendioso, y mejorando lo presente, no dejaría de 
producir sus frutos, pero inferiores al (Hro sistema. Hay en nuestras 
costumbres una marcada tendencia á vincular nuestras esperanzas so^ 
bre el tesoro público, y por eso abundan los pretendientes á todas las 
carreras del Estado que ofrecen retiros y pensiones. 

Cualquiera de los dos medios que se adoptase, requiere el esta- 
dio de unas bases que inspiren e^bsoluta confianza lo mismo . al opera- 



— 200 = 

fío permamente, que al eventual, que al peón. En el caso de inválidos, 
para la formación de brigadas permanentes de la tnaesíranza que ejerza 
oficios en nuestros arsenales^ que por su espeaal naturaleza solo ellos pu«« 
dan aumentarlos, habría que acudir á exámenes mas bien prácticos que 
teóricos, admitiendo en ellos ¿ los maestros existentes, pues si ei sim- 
ple operario puede procurarse on jornal mas ó menos bien, el maes* 
tro naval ya no tiene en España donde ganarlo. En el otro caso^ ofre- 
ciéndoles un aumento periódico en proporción de los años de servicio, 
quizá se alcanzo á contener la emigración que tiene lugar en el dia. 

Tocante ó los eventuales y peone^t evitando en lo posible esas ad- 
«misionen y despidos en gran escala, que no equivalen á los resultados 
que producen, pues es imposible que acuda en un momento dado esa 
multitud de hombres intelijentes que suele exijir una real orden , se 
observaría la regla constante de la antigüedad, á cuyo 6n se le daría 
ácada operario una papeleta con la fecha de su entrada y número en 
la clase que le correspondiese» para que pudiera acreditar su derecho, 
ciso de perjuicio. 

Mucho nos equivocamos si puestos en acción estoB medios no .se 
hgraba mayor suma de trabajo con menos gente, y si esta no fuese ca- 
paz de sustituir dentro de poco á esos estranjeros qíie, cual plantas 
exóticas importados de otros climas, solo á favor de continuos dispen- 
^dios producen el apetecido fruto, al mismo tiempo que las indígenas 
rara vez lo niegan al suelo que las nutre. 

YI. Partidarios de la libre enseñanza, pero concediéndole al go- 
bierno el derecho de imponer condiciones y de exijir tales 6 cuales co> 
nocimientos á cuantos pretendan servirle, juzgamos que» sin detrimento 
del servicio páblico, podría suprimir las escuelas planteadas en los ar- 
señales para instrucción de la maestranza, con arreglo al último regla- 
mento (31 de marzo de 1860). Abra á la juventud los talleres del Es- 
tado para que adquiera la práctica profesional de aquellas artes que 
no son usuales en el pais, mas proporciónele por medios indirectos la 
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adquisición de los conocimientos e!ementalo8 que se requieran para ca- 
da oOciOt dejando á cargo de los aspirantes esa tarea, que no la descui- 
darán, desde el momento que la recompensa sea proporcionada al sa- 
crificio, sin necesidad de que se les lleve á las aulas por la mano. Es* 
ta opinión, aplicada al caso presente, adquiere doble fuerza, por tratar- 
se de simples nociones de aritmética, geometría, fisica y mecánica, que 
sobran profesores que las enseñen. 

Tcngn «^n buen hora Francia en los departamentos de Brest, Ro- 
chefórt y Tolón una escuela de maestranza, rejida por un oficial de in* 
jenieros, un profesor de matemáticas y un maestro de dibujo; tenga 
otra de aprendices en cada uno de sos departamentos militares; nues- 
tra índole y nuestras costumbres pueden pasarse sin esos cuidados de 
un gobierno altamente centralizador. Evitémosle á nuestra patria los 
peligros que encierra esa vida oficial, que imitamos en cuanto tiene de 
pésimo para ella, puesto que las circunstancias son muy desiguales, mi- 
litando á favor de la una las industrias, las artes y las ciencias en su mas 
completo desarrollo, y encentra de la otra su naciente prosperidad. Si 
estas y otras no menos sensibles diferencias se hubieran tenido presen- 
tes al estudiar los reglamentos de aquel paí», que sirvieron de modelo 
á los nuestros, algunos renuncios se habrían evitado de los muchos en 
que' solemos incurrir. 

En nuestro concepto basta con indicar á esa clase de la sociedad 
los conocimientos que debe adquirir y ayudarla indirectaínen te, conce- 
diéndole al aprendiz que justificase por medio del certificado de su 
maestro, visado por la autoridad civil, que hacia dichos estudios, tres 
ó cuatro medios dias á la semana durante cierto tiempo, sin deducción 
de jornal; y 'adelantándoles este á todos aquellos jbvenes que ai ingresar 
en los talleres se eiaminasen de las materias que marcara el reglamen- 
to. Así, cuantos despuntasen en injenio 6 aplicación, dentro ó fuera 
de las capitales de los departamentos, atraídos por esas ventajas, ha- 
rían los estudios req leridos^ y el gobierno sin distraer á sus empleados 
ni aumentar el presupuesto con los gastos de esas escuelas, ni perder ^1 
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tiempo con los desaplicado^ é indolentes, tendría mas qoe suficiente 
número de aspirantes ¿ todas esas profesiones. 

Tampoco conviene exajerar la conveniencia de tener una maes- 
tranza en que todos sean geómetras y delineadores. Se aviene tan diC- 
cHmente el trabajo material con el especulativo, que en el grado de atra- 
so cienÜGco en que vivimos, quizá Sería motivo de engreimiento para 
muchos el saber algo mas que sus compañeros de oGcio, y arrojarían le- 
jos de sí el instrumentQ mecánico que de otro modo hubiera labrado su 
felicidad. En otras naciones » donde los hombres que ocupan los altos 
puestos del Estado son eminencias, donde la clase media es ilustradisi- 
ma, donde las artes no se miran con afectado menospreciOi el artesano 
instruido no se infatáa, ni se avergüenza de su honrada condición; pe* 
ro en pueblos menos cultos donde no existe una escala proporcional 
como la indicada, donde el mayor número tiene su razón oscurecida 
por el impenetrable velo de la ignorancin, es fácil que se repitan á 
menudo lances como los acontecidos recientemente dentro de esta cor- 
poración» que tuvo que castigar la severa ordenanza. 

Yll. A las inmediatas órdenes del cuerpo de injenieros navales 
I)álla$e el ramo de maestranza, y encontrando muy natural que asi sea, 
nos ha parecido que después de aquella lo colocábamos aquí en su lu- 
gar correspondiente. Lo historia del espresado cuerpo encierra en sus 
contadas pajinas no pocas vicisitudes. Impondremos al lector en ellas; 
y suponiendo que no echó en olvido las escasas naves tripuladas por 
600 marineros y mandadas por 76 oficiales y 6 generales, que repre- 
sentaban en el año de 1700 nuestro poderío marítimo, y que el primer 
Borbon que ocupó el sóÜq de los Alfonsos» Fernandos é Isabeles, se 
propuso después de la paz de Utrecht levantarlo sobre nuevos cimien- 
tps, le djrcmos que el reinado de Garlos II y la guerra de sucesión 
obligaran á nuestras atrasadísimas artes á valerse de estraños auxilios. 
Vinieron ingleses á ayudamos á plantear los arsenales, y su pericia en 
1^ arquitectura naval sirvió de escuela á los adelantos de los coostniCF-. 
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t ores españoles • La faerte armada que teníamos antes del año de 1770 
es una buena prueba de los pasos que en esta senda habían dado nues- 
tros compatriotas. 

En ese año se consiguió la venida del injeniero francés Mr. Gau- 
Uer, 7 bajo su dirección se creó el cuerpo de injenieros hidráulicos 
de marina, compuesto de '45 individuos. Los elementos heterojéneos 
que entraron á formarlo, los conocimientos que se les pedian y las es- 
tensas atribuciones que se le concedieron, las ordenanzas de arsenales 
de 1776 los consignan. Ese ya escesivo número, por real orden del 
año 91 (1.* de noviembre) se elevó al de 80 injenieros; y con el regre- 
so de Mr. Gautier á su patria, puede decirse que quedó vinculada 
en España la ciencia de la construcción naval, acreditándose los es- 
celentfsimos señores don José Romero y Landa, don Julián fietamosa 
y otros, como dignos sucesores de aquel ilustre fundador. ¿Pero que 
había de hacerse un tan respetable número de sabios después de la rá- 
pida decadencia de nuestra marinat 

Yejetar lánguida y oscuramente como sucedió, basta que en el auQ 
de 1815 (15 de octubre) se redujo su personal, agostado por la muer- 
te, al primitivo número de 45 individuos, y hasta que por último en 
el de 1827 (9 de mayo) se disolvió- completamente el cuerpo, creán- 
dose en su lugar el de constructores; donde no quiso ingresar ningún 
Injeniero de los que sobrevivían al tomarse aquella soberana resolu- 
ción. 

A muy triste comentarios se presta este proceder infinito en las 
cosas tocantes al ramo de marina^ Quixé sea un vicio inherente á 
nu^tra organización pasar* de un estremo á otro que le es opuesto, sin 
detenerse jamás en el justo medio, cuando, para no condenarnos vo- 
luntariamente á los tormentos de Sísifo, debiéramos consultar á la ra* 
aon y evitárnoslos. Es mas que probable que, « en vei de los 45 in- 
dividuos que compusieron el primer cuerpe, se hubiera reducido su 
número á una tercera parte, y no duplicado como se hizo en el año 91, 
hubiérase salvado del naufrajio en que sucumbió. Convendremos en 
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que el elemento cientíñco debiera sustituir al elemento práctico en 
1T70, á fin de que nuestras construcciones navales alcanzasen el gra- 
do de perfección que les faltaba, pero con la creación de una plana 
mayor que dirijiera facultativamente los trabajos, sin descender á los' 
detalles de ejecución, se habrían evitado las consecuencias que des- 
pués se tocaron. 

De acuerdo con Salazar sobre ciue es muy dificil **un¡r á ios co- 
nocimientos elen^entales y científicos de todos estos ramos la parte ps^ 
perimental ó Ja pericia práctica que los ¡njeníeros necesitan tener so- 
bre cada cosa y ca«la ayte de por si," (1) no lo estamos en cnanto á 
considerar conveniente la entera disolueion del cuerpo, que llevó á ca-* 
bo siendo aílas adelante ministro de marina. 

En esta cuestión como en la de maestranza le faltó la serena ¡m« 
parcialidad de su recto juicio, sin duda Impresionado vivamente con 
los escándalos y derroches que encqbría un desacertado sistema; pero 
el modo de correjir un abuso UQ es prohibir el uso, sino limitarlo has- 
ta el punto debido. I^a ciencia naval, cuyas raniificaciones se eetíen- 
den á todas las ciencias, debe jtener bombees que )a estudien y sigan 
Jas huellas de sqs adelantos, aunque ^cducjdos al número preciso pa* 
ra trazar las k'eglas que hayan de servir de norma á los que se ocú^ 
pen de aplicarlas inmediatamente á la construcción. Por masque 
nuestra nulidad marítima en el ano de 1827 hiciese aparecer supér- 
flua á los ojos del vulgo la conservación del cuerpo científico, los de 
un hombre de Estado debían penetrar mas allá de la superficie de las 
cosas, y sacar partido hasta de esas mismas desfavorables circunstan-^- 
cías para dar estabilidad y porvenir á lo que no lo tenía, á consecuen- 
cia de haber exajerado su núnaerp y estendido sus funciones 4 un es- 
tremo inconveniente. 

Esa acertada conducta hubiera llenado el vacío que dejó la es- 
tinción del cuerpo de injenieros, y que empezó á notarse tan pronto 

(1) Juioio crítico de la marina militar; carta XVI. 



iíQmo f^é i^eóester peospr eq el foi^eoto 4e la muriiia; así es que á las 
leotaUfas infriictucM^s qae se hideroq eo (834 para reorganixarlo, su- 
fieáió la ^Mta tQ^ni/esfacjon del SjBQor Portillo, en la eual deeia á 
iS. 11. que !iiíl}í9í "la í:oqsI^uiccíoii wyal jmd cqerpo de prAcÜc^s» que en 
vez de b.eber en Í98 elevadas liieqtes de 1.a ciencia^.,, aprenden (á jB$c0p' 
jcion áfi linos pcfio$) tan diflcil arte pof la ruUua de procec^ímíentoa 
jnaleriales y por \^ tradición de óticos constru.ctores/ 

Pronunqada la opinión en esle sentido era de inferir que repor- 
laría la .vícto/ia, y ppr real decreto de 9 de junio de 1819» se organi- 
zó oueivaniente el .cgerpo cienUflcOt bajo la denominación de /njemé" 
fo$ 49 la armada. Peco se Jletfrrá un spleinne, chasco el que se figure 
que setuVe en cuenta lo pasado,^ fin de poqer en jcojdsoiuincia la res- 
.tauri|€¡pn de este cuerpo .cpn las necesidades de nuestra niarina, pre* 
Mviendo el exajerar su númeco y estensas jBlrjbuciones^ porque aquel 
trillado, aunque fatal .camino^ fuéiambjen el adoptado en estas cijrcuns- 
tancias. La analojla ^hubiera stdo completa sj bubiéseinoi jtenjdolos na* 
y los y fragatas .de Jos a^&os de 177Q y 91 • en yes de los que e^^lstian en 
1848 y 60; pues enaqucjllas dos;fech8S,del sjglo pasado ej cuerpo.de in- 
jem>.ros constaba de 45 3 ^0 jqdi,vidjpos, j ,en estas otras dos del rigió 
presente je empezó por 4I , J segvu la pl|inta del últinio real decreto 
(20 desunió) se aumenta é 61 8^ pe.rson.al. 

Siéndonos la comjparaoion tan deMiiTor^bte en lo focante al mate* 
,rial de la armada, por /ñas .que las .máquinas de yapor hayan creado 
.nueras atencipnes» nos pa,r^ce mayor el desacierto cometido .eleyándo 
en el .corto inlér.valo ,de ^2 a6os de 41 á 61 el número de Jos J»^^ie« 
.roa de ,1a armada; y la estrañeza que esta aserción p^eda inspjrar^ es-* 
peramosiiue .cese cuando diganiosque ese aumento se yeriflcd apesar 
,de no h^er mas que 22 jnjenieros para .cubrir las 4I plazas dejtermtna^ 
,das in el decreto ;de 48. . / 

Pícese (lue lio^hidose /alta de aspirantes á esa ^arretOj ^ tomó 
lai mediada ¿con el ^n de atrát^ á ios alvuipos de la,eac«)ela especial de 
jinpiaieros de caminos j canales, ,con la perspectiva é^iAfiáfífiMÜíensoñ; 

U 



y Si esto es ntí^ seoieJAiitd proceder nos recuerda iovoluntariaménle la 
orden dictada por aquel general que dispuso se tirasen dos canonatoa^ 
advertido que la. bala del primero no había alcaniado el blanco. Porque 
lo l^ico 00 era aumentar, el cuerpo dejando en pié la causa que retrae 
á la juventud de ingresar en él, sino el hacerla desaparecer, removien- 
do las diflcullades que renaceráa siempre que haya vacantes én las cía* 
ses subalternas. 

No descomicamo8 que nivelado su porvenir con el délas demás 
carreras científicas del Estado, era peligrpso aumentar sus goces en 
menoscabo do los deoiAs cuerpos; pj^o aquí es donde echamos precisa* 
mente de menos el estudio que requieren estas cuestiones gubernamen- 
tales. Por una parte, la historia nos advierte que una carrera tan espe- 
cial y sometida .por esa misma especialidad á los vaivenes políticos de la 
nación, no puede>ofrecer ios atraotivos que otras mas arraigadas en 
nuestras inaUtuciones; y por otra, una sana filosoGa nos demuestra 
cuan imposible es formar cuerpos numerosos de individuos que han de 
ser no hombres, sino (»¿bit)s. 

Esta exijencia eu nuestro concepto es bastante fácil ponerla de 
acuerdo con las necesidades de la armada, bajp el punto de viéta que 
venimos tratando de su fomento, pues acaso con 24 ínjeoieros se aten- 
dieran todas ellas en sus diversos ramos naval, hidráulico y de maqui- 
naria, combinando los trobajos teóricos con los prácticos de la manera 
que indicaremos mas adelante. Para tener completo su número, y evi- 
tar la falta de aspirante», tal vet conviniese sustituir los empleos milita- 
rea con otras denomioaciooes j distintivos que permitiesen elevar los 
aueldoSt y abreviar la duración de los grados subalternos en tan compro» 
metida y penosa carrera, sin lastimar susceptibilidades, ni provocar 
sensibles comparaciones. 

A mas de un individuo de este distinguido cuerpo oimoa opinar 
de la misma manera, pareciéndoles impropias esas divisas militares, 
Iraténdose de personas dedicadas al estudio creador, y no al manejo 
de la destructora espada* £^ punto, esto es, todo lo relativo á ^uoi- 
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fonnes es para nosotros de tan aecundaria importaiiciai ^w ai no $• 
la diese la equiparacioo de aquella clase con la iBüítar , que $e vé únenos 
favorecida en sus ascensos y como posj^oesta á la oirá» ooa pasarton^oa 
sin tocarlo; pero ya que las circunstancias &.ello nos obligan» diremos 
de una vez ^ara siempre, que 6 ninguna persona que ejerciese una pro^ 
fesion civil debiera concedérsele distintivos militares. 

« • ■ 

YIIL Al organizarse en 1848 el cuerpo de ¡njeñieros de la ar- 
mada se dispuso el establecimiento de su escuela especial y que todos 
sus individuos procediesen de ella. Para ingresar como alumno en di- 
cha escuela requiéresela justificación de Irmpiéza de sangre, -(a eda4 
de 18 á 26 años, por el reglamento vgente, y acreditaren un examen 
determinados conocimientos. Los que lo ganan t obtienen erempleode 
alféreces de fragata, con el cual permanecen tres i^qs en la esmda 
especia/ planteada en el departamento de Ferrol (8 de febrero de 186Q), 
¿ donde vienen á completar su instriacQion teórieopráclica. 

En un principio se suplió la falta de dicha escuela enviando los 
jóvenes alumnos al estranjero para que adquiriesen aUf la suficiencia 
necesaria á su estudiosa carrera; y cuando apenas llevaba tres años do 
vida el nuevo cuerpo , que constaba de una docena de indivi- 
duos; y cuando algunos de estos regresaron á EspaSa , por una 
reacdon semejante á la que en 1827 dispiiso su estineton, apareció ur 
decreto (7 de mayo de 1851) disolviendo el cuerpo de eoostractores.. 
Error crasísimo, que entonces indicamos, pareeiéBdonos que un .cuer- 
po de tai> reciente creación eomo el de injenieros, no podía singf.M^ 
des tropiezos dirjyir el ramo de construcción naval, sobre todo en sus 
aplicacioues prácticas, que requieren juna consumado esperiencia. 

Concedíase i los individuos procederías M ooerpo práctico e 
ingreso en el otrp siempre que acreditasen por medio-de -un erx¿me« 
los conocio^ientos que aereaba el real decreto do 7 4^ >ubío de 48; 
perp esa 'Concesión, qpe estarU e^ su Ipgar 4Ma Ips 4tue no bubiesea 
A^^o pruebas de.su suficiencia conslruy^endo mucb9S y «sceleotes i>u- 
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fues que aun hoy flgnran en el coadro de nuestras fuenas natales, 
era ridicula imponéiisela á hombres encanecidos en el servicio, y qqe, 
ora fuesen de los pocos que debfao á ta ciencia sus conocimientos, ora 
de los que hablan aprendido el arte por rutina, sabíase de antemano 
que no haUan de hacer uso de ella. 

Tanta rijidex con los constructores no sirvió de obstáculo para 
dar jefes al ciuerpo de injenieros, que ni hablan acreditado su ciencia 
en ningún examen, ni su esperiencla con hechos que la revelaran. De- 
bemos la verdad al pab. Unos meros oficiales de marina, aficionados 
cuando mas al arte» suplantaron á los que lo poseían, y todos enmu- 
decieron, porque contra el cuerpo general de la armada no cabe ape* 
lacion. 

Si entonces se hubiera dado vida á un cuerpo poco numeroso y 
eminentemente científico» que» ocupado en estudiar, los planos de laa 
máquinas y buques mas adecuados para la armada y que respondiesen 
á los adelantos de la época» y en dirijir las obras hidráulicas que aun 
hoy permanecen confiadas á injenieros civiles y de ejército, hubiese de* 
|ado bajo la. dirección del otro las operaciones prácticas que exíjen asi - 
duidad y la pérdida de un tiempo precioso para inspeccionarlas como 
es debido, mucho habr(an ganado los intereses de la armada» porque la 
esperteucta del constructor difícilmente la adquirirá el Injeniero que 
abandona su oficina de estudio» y pasa una Hiera revista á tgs talterel» 
abstraída su imajinaoioQ en las sublimes teorías del cálculo. 

Fundados en estas raaones deploramos la desaparición de aquel 
cuerpo, cuyos individuos» ingresando en la escala práctica de injenie- 
ros de la armada, han debido renunciar á las aspiraciones con que em* 
prendieron su carrera» y por consiguiente tiven sin esttmalo at de^ 
aeiiapefiar las comisiones mas subalternas del arte naval; porfiie ri 
bien es cierto que hay maestros y directas á las órdenes de los 
tky[enleros para vijtlar los detalles de su ejecución^ na consideramos 
á esa clase á la^ suficiente altura para deserapeBar aquel conetido» cual 
ftiera menester» á ftn de aliviar al cuerpo raeultativo de la inmeBsidad 
4e cuidados que-sobre €í pesan. 
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Üo fnerpo' intermediario entre unos j otros era el qne, á nacs» 
tro juicio, pudiera haberse formado con el de constructores, y aun- 
que en nuestro sistema se requiere un corto número de individuos de 
arobós cuerpos, no por eso sería menos útil su existencia. Encomen- 
dada á los injenieros la parte especulativa, de dirección é inspección 
general; puesta á cargo de los constructores la pai*te ejecutiva y espe* 
cial, no es aventurado predecir que de esta conveniente distribución 
de trabajos ae obtendrían consecuencias muy provechosas, porque como 
dice Sayt ''casi todos los descubrimientos, aun los que han hecho ios 
sábioa, se deben en su orfjen á la división de los trabajos, pues apli- 
cados los hombres por un efecto de esta al estudio de ciettos ramos 
en las ciencias, con esclusion dé los demás, han conseguido sobresalir 
eo ellos.'' (1) 

Estamos muy distantes de querer inferir un agravio directo ni in- 
directo á los individuos que componen el naciente cuerpo de injenieros 
de la armada, cuyo saber respetamos desde el fondo de nuestra igno- 
rancia, que obedece á la voz de nuestra conciencia, no á la de un ciego 
amor propio. Considerémosle necesario ; y al poner en relieve las difi- 
eultades con que tropezará el Gobierno para completar su numeroso 
personal, si este ha de corresponder satisfactoriamente á lo que de él 
se espera, y las que ha de hallar en el terreno práctico para educar una 
maestranza que corresponda á los sacrificios que se impone la Nación » 
ño hacemos mas qué recojer algunos hechos de la penosa esperiencia 
de estos últimos aftos. 

Sobretodo en la sección de maquinaria, que se incorporó al ramo 
de injenieroi en 1855 por iupre$íon ab trato de la escuela de maquiní»* 
tas de vapor, después de contar 5 años de eilstencia, y de cuyo seno 
Inbiaa de salir los individuos que dirijiesen la construcción y reparo de 
dkbas máquinas, y atendieran al servicio de las mismas en los buques 
de guerra y aun en los mercantes, no se adelantó siquiera un paso 
para nacionah'zarla. A no ser así ¿se hubiera contratado esta última 

(I) Worwnntñ poUtiea, libro Z, oapítolo VIH. 
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partida de ingleses? ¿No se hubiera puesto remedio á la ojeriza queloi 
anima contra los españoles, ó si se quiere, á la natural preferencia que 
les inclina hacia sus compatriotas? 

Quizá sí: porque la constante presencia de uo jefe caracterizado 
hubiese impedido que los directores y maestros ingleses fuesen tan ura» 
ños con ios aprendices españoles, y estos mas sufridos y tolerantes, conte- 
nidos lodos por un justo respeto. De suerte que, aunque haya hoy mismo 
en nuestros arsenales operarios capaces de competir con los estranjeros» 
no hay los que debería haber, si la asidua asistencia de un inspector 
hubiera evitado el antedicho inconveniente, y contribuido ¿ desenvol- 
ver las cualidades morales y artísticas del operario, impidiéndole las 
frecuentes distracciones ¿que de otro modo puede entregarse, y consi- 
guiendo con un oportuno elojio, como recompensa de su aplicación^ es- 
timularle á redoblar sus esfuerzos. 

En fin, este estado de cosas es insostenible, si queremos poseer 
una marina de guerra nacional. Cierto es que en la factoría del arse- 
nal de Ferrol se funden y elaboran la mayor parle de las piezas que 
componen las tnáqüinas; pero inglés el carbón, inglesa la tierra para las 
fundiciones, inglés el hierro, ingleses la mayor parte de los manipulan^ 
tes, el elemento español yace descartado de esos trabajos en su parte 
principal, y esas máquinas mas que españolas son inglesas. 

No vaya á creerse que rechazamos desde luego .todo auxilio ea- 
tranjero: lo que pedimos es que haciendo cuautos sacrificios sean edm-' 
patibles con nuestra posibilidad y conveniencia se consuma el carbón 
español, que gasta la marina mercante(l); la tierra espaüóla» ya que la 
hay á propósito.(2}.; el Jiierjo español, con que desde el año 50, brindan 
nuestros fabricantes al gobierno (3); etc. etc.; sin repugnar que oues- - 
tros injenicros adopten los planos que merezcan su voto, interio nu 
pucddn perfeccionarlos, ni de que se valgan de operarios -ingleses» has- 



(1) Véase la p&jina 99. 
<S) ídem, la B6. 
43) ídem, la .89. 
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la el estrenu) de contratar i los mas hábiles vitaitcianiGDtei 8i esto les 
decidiera á cuidar de la enacñanza^ de los nuestros y á echar mano de 
elios para esos trabajos. Y como no es posible que un cuerpo cientffico 
sea bastante numeroso para ejercer la vijilancia que requieren las ope- 
raciones de cada taller, ni puede descender á ciertos pormenores, que 
sin embargo concurren ¿ la perfección del conjunto, para que haya 
quien le sustituya en tan saludable inspección, corrijiendo los abusos y 
diriji^ida la luarcba de loe trabajos con escrupulosa puntualidad, m 
vemos otro medio que la restauración de un cuerpo semejante al de 
constructores, que sepa ejecutar con el plano ¿ la vista el pensamiento 
de él de injenieros, y velar de cerca al operario en su práctica profe- 
sional. 

IX. En cualquiera de^Ias dos suposiciones que henos hecho, ora 
se conserve el cuerpo de injenieros de la armada, sin organizar el otro 
que proponemos^ tomando á su cargo la dirección de los trabajos en su 
parte mas mecánica; ora se reduzca á las debidas'proporciones para dar 
cabida al cuerpo práctico, se vendrá en conocimiento por el sistema qu% 
desenvolvimos en el capítulo anterior al Gjar las clases de buques que 
debian componer la armado española, que las fitribuci^nes de ios inje- 
nieros departamentales babrian de quedar limitadas á construirlos con 
entera sujeccion al plano aprobado por el gobierno, sin poder alterar, 
modificar, ni variar el menor ápice de su trazada, bajo la mas estrecha 
responsabilidad. 

Demos el peor taso: que el plano estuviese lleno de errores. Con 
presentarlos oficialmente á la eoolideracion de su jefe, tendría cum- 
plido. 

Si al injeniero lo ligamos asi, no es para dejarle al constructor ha- 
cer su capricho. La regularidad de los movimientos celestes, la preci- 
síoA de los fenómenos que observamos en la tierra, viendo sucederse 
las estaciones, el flujo y el reflujo del mar, las flores de la primavera 
y loa sazonados frutos del estío con invariable medida, nos demuestran 
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gue fuera del órdeo flolo puede rdaar la confusión y el caos. {Ahí imi-! 
temos, pues, á la Infinita Sabiduría en nuestra infinita ignorancia» y la 
armada española cesarA de ser un conjunto inarmónico, sin leyes qoe 
la reglen, y por esta razón propensa á desquiciarse A la mas leve coa- 
Irarícdad, como nos lo revela la historia de su pasado. 

Distraído hoy el cuerpo de jnjenferoi eq e| estudio de tantos j 
diversos planos qon^o se aplican Á )a construcción do nuestros ImqQea» 
le ¿cobrarla tiempo n^a&aqa para estudiar los que habían do servir á 
la CQnstriiccjon 4^ ni|4istras ciaco olases, ep los larguísimos perí9«> 
4o^ qqe exijíe^an sus remp}a;^s. 

^ste método b^ria jini^tjil el i^ooabramiento de un coo^andanjtg 
para el bajel que fuera á ponstruií^e. Bien que esta disposición dD 
nuestras encomiadas ordenan;cas np pudo conducir antes ni ahora á 
otro objeto, que al de prear un jdestjno mas con la profusión hija de 
nuestro pródigo carácter. Cúmplase 6 no se cumpla lo que disponie di- 
cho código en su tratado 3/, título 1.% que suele appntecer esto úl* 
timo, los diez y se;is primeros ajrtfculos ireferentes* ¿ este particular, 
«8on letra muerta. En primer lugar se advierte un contrasentido en 
el papel que desempei]ian ambos actores, porque |a presencia del oo« 
mandante es depresiva pa^ra el ^ojeniero , y la presencia de este pone 
en relieve la insuficiencia de aquel, no bastando la cartilla deconstruc- 
cion de OrScanlan á proporcionar á nuestros marinos los conocimieqi- 
tos necesarios para intervenir esas operaciones, en que por lo regular^ 
llenos de sensatez, nunca se nic^u^Iaron. 

La obligación que en segundo lugar ae le impone al coinahdante 
de llevar la cuenta de los jornales de su buque^ acabaría por sí soly 
con el espíritu militar mas jacendrado, si semejante prescripción no 
«estuviera en desuso. 

Bazon tenía el ilustre crítico á quien acudimos en los momentoa 
en que -pretende estallar nuestro reprimido enojo, que inodora su es^ 
quisita urbanidad y cómico graiscjo, para decir qué "tersemos flujo pof 
dictar ordenanzas y reglan^ontos; pero no poneoaos cuidado ni tepe* 
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mos coflsUneta en velar en ta ejecacion. Nos parecemos á los charla- 
tañes qne chafrlan tan sin tasa como sin sustancia, y que por tanto no 
merecen aprecio de nadie, ni tampoco íes importa á ellos mucho el 
aer ó no creídos en lo que relatan.'' (1) Efectivamente» esa ordenanza 
cuyos elojios se hacen por el mayor número, obedeciendo á una aoti* 
goa eMsigna, ¿no estaría mas acertada dispensándole al oficial de ma- 
rina el invadir las atribuciones dé! injeniero y del contador, cuyo jefe 
initiedlalo delie ser el comandante del punto en que las ejercen? ¿Qud 
lignifica esa embarazóse^ rüedá interpuesta entre ellos y sus jefes na- 
tarafes é inmediatos? 

La intromisión de unos cuerpos en las funciones anejas á otrosí 
mas de una vez tendremos ocasión dé apuntarla. 

Nadie tampoco le negará al cuerpo de injenieros su competencia 
en la inspección de las construcciones de los buques que se hagan por 
eontratas dentro ó fuera del reino, la de los artículos de su peculiar 
ponsarao, y algunai otras; pero que este cuerpo contrate, ajuste y ad- 
quiera los buques y demás efectoé que tienen del éstranjero» sin que el 

cuerpo Bscal tnterrenga esas operaciones propias de su instituto, es 

» 

pna attomaUa que riii perfuiJicar los intereses públicos en lo mas mini** 
joú, desi^iré^ita desde luego el sistema administrativo de esta corpora« 
jdoni qoe debiera obedecer á mas sanos preceptos. 

£n la sección Y de este capítulo tocamos por incidencia el punto 
fio&taa de la admisión de la maestranza en Jos arsenales, que es otra do 
las icjítíma^ atribueiones jdel cuerpo de injenieros. Gonstándonos el de- 
coro cotí que procedo en este particular, y que hace disculpable tal 
cual lijerésa, solo advertít^mos la conveniencia de que los exámenes de 
los aspirantes los presencie irrétnisiblemente un individuo del cuerpo» 
para cortar de raiz afiejoa males y resabios, y poner coto á las murmu* 
radooesj que recaen sobre algunas personas inocentes y peijudican 4 
la buena organicacion 4e la maestranza. 



(1) /Dioio oritioo da la a«lM amtar; oaria XTZ. 
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%. A los aprovechados jóvenes que ganan examen é ingresan , 
gegon queda dicho, en la escuda especial establecida en el departamen- 
to del Ferrol, se les obliga & permanecer tres años en ella estudiando 
la parte teórico-prictica de su profesión, bajo la dirección de otros in- 
jenieros, no ha mucho tiempo ascendidos (28 de setiembre de 1859) 
al empleo superior inmediato. En un documento oncial» que tenemos 
á la vista, se dice que "/a marina de guerra no puede vivir sin arsena- 
les, sin hospüales, sin cuarteles y escuelas db todas clases;" (1) pero 
nosotros, ,sin embargo de tal aseveración, creemos que los hospitales, 
los cuarteles y las escuelas de todas glasb.<«, no los ha menester la ma- 
rina esdusivamente, sino la Nación, para admitir en ellos sin distin- 
ción á cuantos la sirvan; y que esa misma escuela especial, dírijida 
por individuos del cuerpo de injenieros, convierte ¿ dicho cuerpo, que 
no debiera dedicarse mas que á lat construcción de bajeles, máquinas, 
diques etc. en una clase esencialmente académica, quizá contra los 
sentimientos y aspiraciones de los mismos, pues nadie ignora que para 
ejercer el 'profesorado se necesita una gran vocación. 

Por otra parte, la enseñanza de los aprendices de nuestros arse* 
nales, se les confia á los alumnos de la escuela especial, y aunque He* 
nen debidamente su cometido, paréceoos que sería mucho mejor de- 
farlos en plena libertad de cursar sus esludios, sin distraerlos con tan 
ruda tarea. 

Ya espusimos nuestras razones sobre la conveniencia de que los 
de maestranza adquieran los conocimientos teóricos que se les exijen,. 
como mejor les plazca, pues apesar del ejemplo que nos sunninistra la 
Francia en sentido contrario, no podemos menos de lanientar que en 
España, bastante ^escasa de hombres científicos, tenga cada, corpora- 
ción un semillero de escuelas, cual si fuera dable si^bdindir de este 
modo la enseñanza teórica sin correr el inminente riesgo de esterili- 
zarla. ¿No serla naas acertado que esos jóvenes alumnos viniesen á los 



<i) Memovi» prMenteda por la direooion de injenieroi de Ift armada al SxciziQ. 
8r. Ministro del ramo; 17 de dioieml^rrde 1859. 



-215— 

de|>artainent08 á aprender las aplicaciones prácticas de la ciencia que 
httbieseo estudiado en una escuela . central ó politécnica? En vez de 
esta ucuela espetíal del Ferrol que absorve un personal facultativo que 
pudiera utilizarse en otras atenciones de la armada, ¿no bastaría un je- 
fe de alumnos encargado de diríjirlos para que enlazasen los estudios 
teóricos con los prácticos, para hacerles cumplir la parte reglamenta- 
ria, para examinar sus trabajos, y al cual pudieran ellos consultar en 
sus dudas? ¿Un hombre de 22 años, por término medio, necesita otra 
cosa que una prudente dirección? 

En hora bueña que antes de obtener un nuevo ascenso demues- 
tren en repelidos exámenes que no olvidaron lo que aprendieron y que 
ampliaron sus conocimientos con la práctica adquirida en los talleres 
; astilleros; que se tomen las precauciones necesarias para que invier- 
tan bien el tiempo; que hayan de dar cuenta de él á su jefe; pero jamas 
aprobaremos que los arsenales se conviertan en centros de instrucción 
cienllGca, si no profesional, á cuyo efecto el gobierno debe exijir los 
estudios^ preparatorios suBcientes á fin de que todos puedan adquirir 
después los conocimientos prácticos de sus respectivas carreras, sin con- 
vertirse en tutor de tantas personas que la ley declara mayores de edad. 

Aquel, que por su desaplicación saliera reprobado en el último 
examen, aun después de acordarle las prórogas reglamentarias, mas 
ganaría el cuerpo con arrojarlo de su seno, que en haber estimulado 
en una escuela su abandono; pues en carreras de la alta importancia 
que ésta» todo debe ser espontáneo, si no quiere perderse el tiempo de 
una manera lastimosa, Convendremos que lo mismo que á las maderas 
le les imprimen diferentes formas por medio de la estufa, pueda lo- 
grarse á fuerza de constancia adornar un pobre injenio con tales ó cua- 
les conocimientos: mas no hay que cansarse» ni aquellas ni éste conser- 
vareo la savia que responde de su vigor. 

Al emitir nuestra opinión en una materia tan delicada y que no 
conocemos bien á fondo» pero que el plan de estos Estudios i^s obliga 
¿ abordar» lo hacemos mas con el fin de provocar la discusión, que con 
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el de que prevalezca aquella. Llevándose á cabo la reduficion de laa cla- 
ses de buques de la armada á las propuestas, como todo lo demás ha- 
bría de subordinarse á este pensamieuto capital» el ramo de injenieros, 
ya solo esclusivemente, ya con su sección de constructores, ganaría* 
como todas las dependencias restantes de la armada, en cualidades s6« 
lidas, lo que perdiese en algunas brillantes esterioridades' que hoy le 
rodean y que acaso le perjudicarán mafiána. 




•1 



capItulo vn, 



I. Matrículas de la gente de mar y embarcaoionet de todos portes. II« Perso- 
nal ocupado en vljilarlas. m. Apolojistas de esa ixistituoion. IV. Insufl- 
aleñóla del medio para oonsegulr el fin. V. Habla el general Sspafio. VI. 
Peijnieios 4 la marina meroaote. VII. Sistemas estranjeros. VHI. Oonside- 
raciones k favor de la libertad de las industrias marítimas. IX. Se oonoilia 
ésta con las necesidades de la tT^^HT>ft de guerra. X. La mercante pasa 9). 
Ministerio de fomento. 



f . Iiian de flévía Bolaño, que escribib hacia el año de 1616« nos 
da noticias muy importantes acerca del comercio nava! y condícioaes 
con que se ejercía en aquellos tiempos* ''El aso de la mar« dice, de de- 
recho natural» es común de todos los del mundo, y asi cada uno del 
puede asar de ello, pescando, navegando^ ; haciendo todo lo demás que 
le pareciere, á prevención del que primero lo ocupa, el .cual no puede 
«er embargado en ello por otro, ,en el inter que por él estuviejre ocu- 
pado, como está deGnido en el derecho , civil y real. T en esto por de- 
recho de las gentes ninguna ,cosa se ha mudado .del derecho natural 

primero/ XO 
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Este derecho y uso coroun era un principio reconocido en el de- 
recho romano (1), y en los códigos de todas las naciones; y en España 
ninguna restricción se imponía á los que se ejercitaban en las indus- 
trias de mar, escepto la de acudir á la defensa del país cuando las ne- 
cesidades públicas lo reclamasen. Por manera que la pesca* una de las 
ocupaciones primitivas del hombre, y el arte de construir bajeles y de 
navegar, á que dio orijen, eran oficios y profesiones libres en nuestra 
patria, segUQ lo declara el autor citado. 

En el ano de 1625 fué ouando, esperimentándose gran escasez de 
nvarincrfa, se pensó por vez primera en organizar un cuerpo de esa 
clase (31 de octubre), pero semejante disposición no tuvo efecto. "Pa 
sado un siglo sin cumplirse, leemos en un documento oficial, conoció 
Patino la necesidad y U justicia de esta medida; y en 9 de agosto de 
1726 y 1/ de enero de 1732 se echaron los cimientos de aquella cbra 
(2), formando la matrícula de la gente de mar, y declarando las esen- 
ciones que pertenecían á los individuos que se alistasen. Así pudo Pa- 
tino reunir una marina de 31 navios de guerra (los. 10 de 70 cañones 
y los restantes de 60), con 15 fragatas y demás buques menores, que 
eran fuerzas muy suficientes para la situación del reino, porque el fo- 
mento de ellas debe proporcionarse á los recursos del erario, á los 
progresos de la agricultura, á los aumentos de la industria» ¿ su co- 
inercio activo y á su navegación mercantil.'' (3) 

Por la ordenanza de matriculas, comprendida en las generales de 
la armada de 1748, (título 3.* tratado 10), que se publicó en 1751» todo 
marinero quedaba sujeto al servicio de la marina militar, desde la edad 
de 14 á los 60 años, lo cual bien mirado equivalía á una servidumbre 
vitalicia. Disponíase también en ella ''que en cada pueblo se dividiera 
la matrícula en cuatro partes, una de las cuales estuviese embargada 



(1) Siete partidas, libro 3.*, título 2^, parte 9,^ 

(2) lia reforma de la marinería en Francia <lata de^ iü3o de 1865. Véaae U^ 
eeooion "VTI. 

(¡^ Apéndice al Butado g^eneral de la arpiada de IQSQ^ 



"^ 



—sim- 
para lo que pudiera exijir el servicio de la armada durante un aKo, 
pasado el cual lo estuviese la otra y así consecutivamente. Durante 
el aSo del embargo solo podían ocuparse en la pesca» tráfico interior 
de los puertos, ó navegación de uno á otro de la misma provincia, y 
para los llamamientos decidía la suerte entre los de la cuadrilla em* 
bargada los que doblan ir al servicio, de lo que resultaba que á ulios 
tocaba repetidas veces la suerte, mientras á otros ninguna." (1) 

El cumplimiento de la espresada ordenanza se habla sometido 
desde su principio á los intendentes y comisarios de marina, que te* 
Alan á sus órdenes en las poblaciones de alguna importancia unos 
subdelegados que solían ser personas de arraigo y muy distinguidas^ 
Pero bien fuese por rivalidad hacia esos individuos del cuerpo econó- 
mico de la armada, bien por los abusos á que se prestó esa institu- 
ción desde su nacimiento, ó por ambos motivos á la vez, es lo cierto 
qae ya en el año de 1755 esponia el marqués de la Victoria^ capitán 
general de la armada, que "en las matrículas como en todo se ha In- 
troducido el arbitrio y el provecho» sin que tenga entrada el escrúpu- 
lo ni la conciencia. Las ordenanzas son todas bien meditadas y expli- 
cadas; pero los comisarios y jueces de matrícula viven con ella." 

Estos abusos debieron continuar sin interrupción, porque á con« 
secuencia de los que pusieron de manifiesto las visitas de inspección ji- 
radas en los años de 1784 y 85, se mandó por real decreto del ailio si- 
Iguiente (24 de noviembre de 1786), que en las convocatorias de la geur 
te de mar asistiese el auditor^ el escribano, los prol^ombres y empleados ^ 
en el gremio y el cura párroco, con arreglo á la ordenanza del 3 de 
noviembre de 1770 para el reemplazo del ejército. Pero, según nos di* 
ce el autor del /ittcto erllko siendo "proyecto miyy antiguo y siempre 
muy sostenido, sin perdonar medio que pediese contribuir á él, aun & 
'^osta de infamar y desacreditar á los i^onrados ministros que con igual 
;elo que ptireza desempeñaban este encargo, ^...^ el "de separar di| 

(1) ZMooioa^ri^ del derecho miurítimo de BspiAa eto. por ^oi^ alejandro d^ 
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mando j conocimiento de las matrículas á los intendentes y comisarios 
para que recayesen en los capitanes generales de los departamentos y 
otros oficiales de guerra/' (1) se arrancaron las matriculas de la juris* 
dicción de aquellos y pasaron ¿ la de estos. 

Semejante traspaso tuvo lugar en el año de 1800 (25 de abril), 
promulgándose dos años después (12 de agosto de 1802) lá ordenanza 
hoy vijente, aunque tan reformada en el medio siglo traifscurrido, que 
padecerla un error grande el que pretendiese, leyéndola, conocer el es- 
tado de las matriculas. 

Por suspensión de la matricula de la maestranza (5 de diciembre 
de 1830), quedó anulado el titulo YII. Sobre otro particular de. que 
trata el título II (artículo 11 y siguientes)» ''teniendo presente S. M. lo 
que acerca de la conveniencia de que se supriman los gremios de mar 
ha espuesto la Junta de dirección de la armada, " en vista de qne mu- 
chas veces "son causa de varios desórdenes de que adolecen las matri- 
culas de mar, de modo que lejos de producir resaltados satisfactorios 
se observan en los referidos gremios abusos, competencias sobre el man- 
do y rivalidades perjudiciales; se ha servido S. M. determinar, decon* 

* 

formidad con la opinión de la citada Junta, que queden definitiviunente 
suprimidos los gremios en todas las matriculas de mar." Pues bien á esta 
supresión decretada en 1847 (2 de mayo)» sucedió su reconstitución y 
la reforma de sus estatutos (15 de marzo de 1850), á fin de que desa- 
pareciesen "los abusos que se har^ inlroducido en los gremios de marean^ 
tes que establece la ordenanza de matriculas." 

Apenas habrá artículo que no haya sufrido iguales transformación 

nes, derogándose hoy y restableciéndose mafiana. Prescindiendo del pe- 

rlodo constitucional del 20 al 23, en que intervinieron ese ramo los 

ayuntamientos, podrá formarse una idea de las modificaciones» varían- 

* tes y retoques porque pasa dicho código, con el ejemplo siguiente. 

Determinándose en el (titulo IV, artículo 42), que por campaña 
de mar se entendiese el servicio de un año entero á bordo de un buque 



a«= 



(1) Carta XIV, pajinas 86 7 87. 



de h armada, se amplió primero á dos afios eñ Curopa y Irel eii Ám¿« 
rica (24 de octubre de 1818), después se fijó en treg lo mismo para 
un punto que para otro, (15 de abril de 1829 y 23 de mayo de 1833), 
luego se estendió la^ duración de la campaña ¿ cuatro aüo8 (15 de octu- 
bre de 1844), y por último se determinó que á los que sirviesen siete 
años seguidos se les espidan sus Iícciicías de veteranos (29 de junio de 
1857), como si hubieran liecho dos campañas de A cuatro en dosépo* 
cas distintas. 

Mo es esto solo, pues ¿ poco tiempo de promulgada la ordenan- 
4Ea ^ previno (4 de abril de 1804) que no se admitieran sustitutos sino 
con matriculados de mar; queá los sustitutos y no á los sustituidos se 
les abonase el tiempo que hubieran servido (9 de agosto de 1830); qne 
fe prohibía el derecho de hacerse sustituir (11 de mayo de 1817 y 8 
de agosto de 42); que ^e les otorgaba de nuevo el derecho de sustitu- 
ción, debiendo abonárseles á los sustituidos y no á los sustitutos las 
campañas que estos hubieran desempeñado á nombre de aquellos, (24 
de Junio de 59); y últimamente (16 de febrero de 61), mejorando las 
condiciones exijídas para la sustitución en la rea) orden de 24 de ju- 
nio antedicha* 

Sujetas las embarcaciones de todas clases é la matriculacion, no 
es menos rica, abundante y contradictoria la parte díspositiVa (1) en 
cuanto á admitir ó ñolas de construcción estranjcra. Desde el año de 
1841 (8 de julio) se permite ta introducción de las que escedan del 
porte de 400 toneladas, y desde el 48 (8 de enero), la de los barcos de 
vapor de hierro de cualesquiera capacidades, mediante el pago de 127 
reales por tonelada las primeras y de 53 reales los segundos (2), exi- 
jiéndose como requisito in4ispensable para la matriculacion de todo 
buque, que estén otorgados en la escribanía de marina los contratos 
relativos al mismo. 



(1) véanse las «Nooionea elementales de la ordenansa y lejislacion de las 
natrioulaa de mar,» por don José Marcelino Travieso; y el «Diooionariodel dere* 
oho nuffitixno de Bspafia» por Baoardi. 

(2) Aranceles de adoaxuui de 1.* do noviembre do 1849. 



— 222 — 

II. Aunque las alteraciones introducidas ¿ cada paso en la or- 
ganización del cuerpo militar encargado de las matrículas son indife- 
rentes á nuestro objeto, bueno será conocer el personal distraído ac- 
tualmente en esa atención. 

Por el último real decreto (19 de julio de 1858) se asigna á dicho 
servicio 1 director, 10 brigadieres» 7 capitanes de navlOi 32 de fraga- 
ta, 27 tenientes de navio, y 122 subalternos: esto es, 209 jefes y ofi- 
cíales de la armada, con su correspondiente acompañamiento de es« 
cribientesy prohombres y cabos de mar. 

'Xos abonos que habrán de hacerse, seguñ el articuló 16, á todos 
los funcionarios militares del servicio de tercios por sobresueldos, al- 
quiler de oficinas, gastos de escritorio y de revistas, deberán ceñirse 
estrictamente á las sumas que se les asigna en la siguiente plantilla/' 

''A los comandantes principales por escritorio é impreftion de es- 
tados Q,000 reales vellón. A los comandantes de los tercios de Barce- 
lona y Cádiz, 16,000. A los de Málaga, Sevilla, Ferrol, Santander, Car- 
tagena, Valencia, Mallorca, 15,000; y á los de la provincia de la Ha- 
bana 20,000. A los de Yigo, Sanlúcar, Alicante, Tarragona, Goruña, 
Gijon» que reúnen ios emolumentos de la capitanfa del puerto, 3,600; 
y á los de Santiago de Cuba, que se encuentran en igual caso, 7,200. 
A los de AlgecirQS» Almería, Hoe!va, Yillagarcía, B|vadeo, Mataró, Pa- 
laraós» Tortosa, Mahjon, 6,000, y los de san Juan de los Remedios y 
Kuevitas en el mismo concepto, 12,000. A los de Canarias, Bilbao, 
San Sebastian é Ibiza, 4,100. A los sargentos mayores 4,000. A los 
segundos comandantes, jefes de detall en )os tercios y provincias 
4,000 en Europa y 8,001) en América. A los primeros ayudantes de 
los tercios y segundos de las comandancias principales y de la de Bar- 
pelona sjleqdo tenientes de navio ó capitanes efectivos, con esoepcion 
del de Valencia^ que Iq será del cuerpo 4e la capitanía del Grao 3,00(|t 
{reales en Europa y 6,O0Q en América. A los segundos ayudantes de 
los tercios tercero y cuarto de Barcelona y piimero de l^s coman- 
4anc¡as de provincias 2,000 reales en Europa y 4,000 eq Améiic^, 
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y ¿ los ajadanteft de. todos los distritos 1»400 reales en Earopa y 
2,800 en América/' 

''En estas asignaciones no se incluyen los haberes de los escri- 
bientes de las comandancias, cuyo pago será de cuenta del Estado." 
Este numeroso personal* que ademas del sueldo disfruta las gra« 
tíflcaciones espresadas, y que veodri á costar unos 4.000,000 de rea- 
les (1), se sostiene con el 6n de que ninguna persona ejerza las in- 

, dustrias de mar, que son la pesca y la navegación, sin estar inscrita 
en la matrícula; las industrias de los muelles, que son la carga y des- 
carga, sin ser matriculado; para impedir que surque los mares em- 
barcación alguna que no esté comprendida en sus rejistros; y para He- 

* var el alta y baja de los que debsn ir al servicio de la marina de 
guerra. 

« . Hay no obstante en nuestra misma Península una eseepcion que 
recordaremos mas adelante en favor de las provincias vascongadas, cu- 
ya gente de mar, libre de la matricula por virtud de sus fueros y pri- 
vUejios, obedece á la jurisdicción ordinaria, sin que haya necesidad de 
gravar el presupuesto nacional con gastos improductivos, ni de distraer 
'en la represión de una industria á tantas personas que podían concur-- 
rir ^ fomeutarla. 

III. Tan pronto como nuestras instituciones polilicas variaron 
Stt forma secular á impulsos de nuevas ideas, aquellos espailoles aman- 
tes de su país que estaban penetrados de lo que eran las matrículas, 
sostuvieron la conveniencia de su abolición; pero los mantenedores del 
sistema prívilejtado levantaron contra ellos una formidable cruzada, 
qqe las circunstancias de entonces favorecía grandemente. La corta 
duración dgl réjimen eonstitucional en sus dos primeros períodos y 



(1) FrMuxmasto general para el a2o de 1861.- Ministerio de M e r i n a, 
Cap. 7.*— 1.*- Personal de tercios naTales y cuadros de reserra. Bs. vn. 4.315,265 
Xá. 8.*- TTnioo. Material da tercios naTales. « . . . 4 . « 1,061,4.00 

Oaoctta del 13 de enero de 1861^ 
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nuestro exansto tesoro, no permitieron ensayar otros medios para do- 
tar á la marina de guerra de la gente necesaria; de suerte que la so« 
lucion de este problema se fue aplazando de un dfa á otro, sin que los 
partidarios de la libertad de las industrias marítimas hayan podido ver 
realizadas á estas fechas sus aspiraciones. 

Empezando por el erudito Satazar, dejaremos hablar á los prohi- 
bicionistas su propio lenguaje. 

"Muchos, dice, llevan la opinión de que dichas matriculas y los 
fueros y regalías de que gozan son antipolíticos y mas perjudiciales 
que útiles para el objeto de fomentar la marinería. Pretenden pues 
estos tales que convendría mejor dejar una amplia libertad para que 
todo el que quiera se ejercite sin ningunas trabas ni restricciones en la 
navegación, la pesca ó cualquiera industria marítima; y que cuando se 
necesite la gente para los armamentos navales se acuda al medio d^ los 
eoganchamíentos, ; en caso preciso á ]as levas. Bajo de este sistema se 
prometen mil ventajas, y dan por sentado que el número de nuestros 
marineros crecería considerablemente, y que prosperarían asi mismo 
la pesca, el cabotaje y la navegación mercantil con que se aboliesen los 
gremios y los funestos reglamentos que hasta aquf han cerrado la puer- 
ta de este penoso pero lucrativo ejercicio, en el cual una vez libre el 
interés propio de todos los españoles, forzosamente habrían deesperí- 
mentarse á lo que suponen grandes aumentos y ventajas.- Añaden to- 
davía á sus argumentos á favor de esta opinión, el ejemplo de lo que se 
practica en Inglaterra y en otras naciones estranjeras.'' 

''Bien conozco yo que esta delicada cuanto importante cuestión ad- 
mite á la verdad fuertes razones de pro y contra; porque no cabe dudar 
que cualquiera de los dos partidos tiene respectivamente sus ventajas y 
sus inconvenientes. Pero sus patronos exaltan aquellas y callan ó no se 
hacen bien cargo de estos; al menos no entran por lo regular en la muy 
reflexiva comparación que es preciso hacer por un lado y otro de incon- 
venientes á. inconvenientes, y de ventajas á ventajas, á 6n de que este 
rxámen nos ponga en estado de formar juicio sobre cual de las dos opi- 
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Diones mereica la prefereocia. Eo cnaoto á mi soy de sentir que ar- 
reglada la matriculacion conforme puede y debe arreglarse; esto es, 
aliviadas las cargas de sus individuos, y limitados sus fueros y privi- 
lejios á solo la esclusiva, que es indispensable conceder á los que es- 
tancó hubieren estado inscritos en el gremio el tiempo prefijado por 
la ley, ningún otro sistema puede bailarse comparable con este .en la 
generalidad de sos ventajas y utilidades, ya coa respecto al individuo 
y ya con respecto á la nación y al servicio naval".. . 

"Sentado pues el principio de igualdad en que deben considerarse 
unos y otros (terrestres y marinos) será forzoso convenir en que todo 
aquel que vive de la mar, debe quedar por este hecho obligado ¿ ser- 
vir á la patria en su elemento un determinado tiempo, que guarde, ya 
que no una rigurosa conformidad» á lo menos alguna discreta propor- 
ción con el que el terrestre sirve en el suyo. Mas para esto es menes- 
ter que las gentes de esta {u-ofesion formen un cuerpo ó un gremio en- 
tre cuyos individuos sean tan e&clusivas y partibles las utilidades como 
las cargas, y se repartan equitativamente unas y otras. Bajo de tal con- 
cepto ¿qué es lo que pudiera alegarse contra las. matrículas 6 empadro* 
namiento de marinería? La puerta esíá franca; la mar $e halla libre. 
Aliatese el que guste fiartír sus beneflcios y sus trabajos; mas el que no 
quiera sujetarse á la obligación común, no se queje del agravio'par- 
ticular." (1) 

De un articulo inserto en una publicación oficial Sobre la tnairu 
cu/a de la marinería vamos á estractar los argumentos mas concluyen* 
tes que se emplean en su apoyo. 

^ApaliiaremoSf dice el artieunsta, nn célebre folleto que publicó 
en el aho de 1814 el corifeo de los enemigos de la matrícula, dtrijido 
i proponer la reforma de la marina española, y cuya autoridad es para 
sus partidarios de ona fuerza incootraresttible." (2) 



<1) ewpta XIV* 

(8) AunqQQ e^ artieollsta se eaUa el nombre de ese enemi^ d«olaMclo de 1a 
»itt£nila. nototro« tentniKNiuns eepeoial satisfáooion «a numifoiter qiM er» el 

27 
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**£! autor dé principio á su escrito con esta gran máxima del plan 
que en él se contiene: Debeaboltrse ia matrteula y otoUarse hasta su 
nombre, estableciendo por principio gsnirai ia libertad de la pesca^ No 
duda en asegurar que antigoamente la pesca libre coronaba .nuestras 
riberas de barcos pescadores; pero también confiesa seguidamente que 
apesar de esta misma libertad durante los tres últimos reinados de la 
dinastía aostrisca, nuestra marina llegó á tocar el término de su ani- 
quilamiento, resultando de Squf el olvido de ia pesca y hasta del caba- 
taje, en tanto grado, que para guardar nuestras costas, hacer el corso 
contra ios moros y convoyar nuestras flotas, tuvimos que valerpos de 
los genoveses, ingleses y fcanees^« De esta injénua confesión del folle- 
tista se sigue, pues, que durante el espacio de mas de un siglo su de- 
cantada libertad no produjo fruto alguno de los que le atribuye towo 
inherentes á su existencia para el fomento de la marinería, y por con- 
siguiente parece que no puede darse una prueba mas positiva» ni uu 
argumento mas concluyente de su ineficacia y del equivocado concepto 
en que estaba su panejirista y promovedor." 

"Pero aun hay mas. Sabido es y también conviene virtualmeote 
en ello nue^stro escritor, que este, lamentable estado de la marina ^espa- 
ñola continuó del mismo modo, no obstante la libertad de la pesca, 
hasta el reinado de Felipe V, que filé quien afortunadamente estable- 
ció la matrícula, siendo esta la época venturosa desde la cual comen* 



XSzomo. Sr. B. Juan Joié Oaamaño y Pardo, grande de BspaBa de primera olaee. 
conde de Maoeda y otros títulos» naoldo en la oiudad del Verrol el d<» 26 de abril 
de 1761. IBl folleto Uev» el «iffuiente epíffrafii: «Beforma que deberá darse 4 la 
marina eapafiola para au« llegue 4 florecer entre las primeras naciones .de 
Suropa.» 

Hermano del oonde, y bautisado en la propia pila -el 95 de oottíbre de 1773, 
era él Xzomo. 8r. B. Joaqultt« mariseal de campo de los «j4raltoa nacionales ato» 
del ou41 dioe Toreno en su libro ^JV de la «Historia del levantamiento, guerra x 
rerolueiou de Bspafia,» que protestó contra la rendición de la plasa de Badi^om 
como jeíe de la artillería, con estas patriótioas y nobles piúabras: Pruébese un 
asalto, 6 abr&monos paeo per medio de Um flleg eñemiges. 



• • 
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2aTon los progresos de. nuestra maríoa mercante y de nuestra fúeria 
naval en los tiempos de Alberonit PatiAo y Ensenacia. Luego estos he* 
cbos producen uo convencimiento, una demostración sin réplica de las 
ventajas de la matriculacion sobre el sistema contrario. Esto es tan 
cierto, que cuando entró á reinar Felipe Y apenas contaba España 600 
marineros; y según el mismo antagonista, tentamos que valemos de loa 
eslranjeros para desempeñar las atenciones mas precias del servicio 
maritiroo; perp desde aquella época fueron siempre en aumento loa 
progresos de la marina española sin interrupción alguna apesar de njues^ 
tras repetidas desgracias, en términos que por los años de 1770 á 179S» 
llegamos ó contar en nuestros gremios sobre 60 mil náaríncros. Y ¿ visr 
ta de esto ¿se nos querrán todavía persuadir los funestos efectos de la 
matrícula? ¿habrá aun quien dude de sus utilidades?... 

''Nuestro fogoso antagonista, añade mas adelante, no contentán- 
dose con lo dicho para desacreditar la matrícula, presenta contra ella 
otra objeción que, á ser exacta, ella sola valdría por todas. ''Es vos pú* 
«Mica, dice, y común sentir y opinión que la matrícula no ha llenado 
«Jas esperanzas de su creación, ni para tripular la Beal Armada, ni 
«para abastecer el reino de pescados, ni para el comercio marítimo en 
«todos tiempos.,' Ademas en nuestro punto de vista de la marina mili- 
atar, los preocupados por la antigualla ruinosa de la matricula actual 
«no podrán desde su establecimiento señalar una época en que haya llc- 
«nado la idea de completar la tripulación en armamentos crecidos n} 
«aun regulares, aunque sus pagos eran puntuales y aunque tocaba en es- 
«ceso la observancia de sus fueros y prerogativaa exorbitantes/' 

''A la primera de estas dos proposiciones diremos que en cuanto 
á llenar las esperanzas de su creación, no había ni podia haber tal vos 
pública, ni tal común sentir y opinión; porque en materia de hechos 
notorios no caben opiniones contrarias. En cuanto al désaCo que hace 
en la segunda proposición á los preocupados por la antigualla déla 
matricula, de que señalen una época en que haya llenado la idea de 
tripular los buques en armamentos crepidos, ni aun regulares, cual« 



— 228 — 

quiera podrá hallar muj fácil contestación con solo rejistrar la historia 
de nuestras guerras j espediciones desde el año de 1737 en adelante j 
pr«;gantar al antagonista con que gente estaban tripuladas tantas es- 
cuadras como se vieron aprontar en los puertos de España y surcar ¡os 
mares. Esta proposición parece que envuelf e en sf un enigma inespli- 
cable, porque ateniéndonos á solo lo que hemos visto en nuestros diaa 
contaremos una espedicion dirijida á la isla de santa >Gatalioa en 1777t 
una escuadra de 32 navios y 10 fragatas que salió de Cádiz en julio de* 
1779» dotata con 12,708 marineros, sin incluir aqui otros 18 navios y 
8 fragata^ qne ocupaban entonces diferentes destinos» con otra porción 
de buques menores de que no hacemos mérito; en 1783 y 84 dos es* 
pediciones con fuerzas de mar respetables, y muclias lanchas cañone- 
ras y bombarderas que se dirijieron contra Arjel; una escuadra de 40 
navios (6 de tres puentes) que se armé en el breve espacio de dos me- 
ses^y salió de Cádiz en el verano de 1790; otra de 58 navios y porción 
de fragatas y buques menores que estuvo en Tolón, y cruzó sobre las 
costas de Francia en los años de 93 y 94; y finalmefite» pudiéramos 
ademas citar otros muchas armamentos posteriores en que ia Espafla 
presentó fuerzas navales muy considerables que hicieron largas y repe- 
tidas navegaciones, desempeñaron penosos cruceros y sostuvieron 8an« 
grieotos combates... pnes aqui del enigma; para estos armamentos no 
podía haber otra marinería que la matriculada: el antagonista dice que 
esta no alcanzaba á cubrir ni aun los regulares, es decir, los del tiem- 
po ordinario de paz; luego ¿de donde^salía tan crecido número de gen- 
te apta para los buques como requerían estos armamentos estraordi- 
aarios? ¿por ventura tuvimos que acudir á los genoveses comeen 
tiempos de la libertad de la pesca? no, seguramente: pues ¿cómo se 
obraban talea prodijios? por nuestra parte confesaremos paladinamente 
que no somos capaces de descifrar el acertijo, pero si diremos que estos 
son hechos y que los hechos valen algo mas que las paradojas/' (1) 

(1) Apénalo» «1 Sitado ceneral de la armada de 1890. 
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Sin perjaicio de demostrar al iropiignador del conde de Macada 
que eaos marineros no tenfan de tales mas que. el nombre, ni procedían 
todos de la matrícula, ni Espa&a necesitó de esta institución para ser 
con mucha anterioridad potencia marítima de primer orden, ampliare- 
mos las citas en su defensa, copiando algunos párrafos de un artículo 
escrito en 1854 por un oQctal de la armada, citado mas de una vez 
en nuestros Estudios f y de un folleto publicado por el mismo en 1860. 

"En varios de los manifiesto^, dice, que han dado al público algu- 
nas de las personas designadas para la candidatura de diputados á Cor- 
tes, al enumerar las reformas útiles que en su concepto deben hacerse 
e todos los ramos del Estado, se considera bajo aquel carácter la su- 
presión de las matriculas de mar, seguramente en la creencia de que su 
alistamiento esforzóse como el de las quintas"... 

"Con^ es muy general en nuestro pais... la ignorancia de la ma- 
yor parte délas cosas concernientes á la marina, creo muy convenien- 
te osponer en unos cuantos renglones lo inexacto de la paridad- que 
en los mencionados manifiestos se hace entre las quintas y las matrí- 
culas de mar." 

"Bastflt hacerse cargo de las alternativas porque ha pasado nuestra 
marina de guerra á fines del úUimo siglo y principios del que va cor- 
riendo, para conocer que todos los desastres que aquella sufrió son de^ 
bidos, mas que á nada, á la falta absoluta de marineria idónea que 
tripulase sus buques (1). Esta falta provenía de la escasa importancia 
de la marina mercante... De aquí el escasísimo número de marine- 
ros oon que el Estado podía contar para tripular sus numerosos 
buques". . . 

"Para formarse una idea de ello baste decir que lo mas frecuen- 
te cuando se arm'^ba un buque era hacer levas y sacar presidiarios pa< 



(1) TénggBñ presente que la nuitríoiilA de marinería data del sermdo ter* 
eio del siglo xmsado, y que por lo tanto esas alternativas de la marina 7 esa falta 
de gente idónea, después de aquella feoha, es un durUimo oargo que la buena té 
del articulista haoe & la iüstltuoioa que se prop3nd detender* 
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ra comi^oner su tripolacíon. Y es de advertir que se admíUa en ellos 
¿ todo indivídno que volnntariamente quisiera enrolarse; pero el nú- 
mero de estos era en estremo insignificante» debido á las independien- 
tes inclinaciones del pueblo español y á las pocas garaniias que para el 
porvenir se le proporcionaba á los que se enganchaban"... 

" Teniendo seguramente en cuenta los inmensos perjuicios que al 
servicio del Estado proporcionaba sistema tan , monstruoso, se organi- 
zaron las matrículas de mar. (1) Ellas no son mas que el pació entera'* 
mente toluniario, celebrado entre cierto número de individuos con in- 
clinaciones á la vida de la mar y el gobierno de su jpaíé. Ábranse las 
ordenanias en que están detalladas las condiciones de aquel mutuo con- 
venio, y estoy segurísimo que, todo el que las lea con detenimiento, se 
convencerá -de que no es posible combinar con mayor acierto el bien 
de los individuos que contraen tan voluntaria obligación y los intere- 
ses del Estado. A tan sabia organización, al mismo tiempo que al incre- 
mento que en los últimos años ha tomado nuestra marina mercante^ 
es debido el poder contar con cerca de 60,000 marineros hábiles y 
llenos de honradez que» por turnu riguroso, vienen i tripular cuatro 
años los buques de guerra. Los magníficos resultados de tan acertado 
sistema los estamos tocando hace ya muchos años." (2) 

En lo restante del articulo se hace cargo de las escelentes cua- 
lidades del marinero- matriculado español» de que la Inglaterra con mas 
de 350 rail marineros ha tenido que pagar muy caros los enganches, 
de que los Estados Unidos tropiezan con la misma dificultad, y de que 
Francia tripula sus buques de guerra por el sistema de las conecrip- 
clones, siendo osí que es un sistema misto, sobre el cual ya hablare- 
mos. Con esto cree haber demostrado la escelencia de nuestras ma- 
triculas ()o mvr. 

(1) Tomando en oonsiderttolon la épooa & que se refiero el artionliata pare* 
ee qne alude á la ordenansa de 1802, y que entregó al olvido quQ la matríoolA 
(iene mas antiguo otijen. 

^) T^ piarjo 'EopmBqK número 722; Miguel X»obOf 
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Pasemos al folletOt cuya fecha rectenle aamenta su importancia. 

Duélese en él que al reirés de lo .q.ue acontece en el vecino im- 
perio no se haya» conservado y estendido los privilejios de la gente de 
roar en nuestro país "puesto que nadie se impone trabas á su libertad 
siííb recibe beneficios qne le indemnicen de esas trabas. Tal es, prosi- 
gue diciendo, lo sucedido en España con las matriculas de mar. Hay 
una ordenanza que dice: el que valuntariamenie se someta á servir un 
tiempo dado en- los buques de guerra, gozará de tales y tales privile- 
jios durante su vida. Apresuráronse á ser inscritos muchos miles de 
individuos» y el número siguió en aumento. Vino la ley de reemplazos 
de 1850, y apesar del grande de la marina mercante, que presentaba 
campo á todos los matriculados que quisieran ganar buenos sueldos^ y 
apesar también del que ei valor del pescado ha tomado y de los ma- 
yores jornales que se ganan en los trabajos de losmuelles, el número 
de matriculados ha venido bajando desde aquel año y sigue bajando, 
siendo ya de unos dm á once mü hombres los que hay de menos. De 
suerte que cuando ei país debía absolutamente contar con las matrí- 
culas* se encuentra con que no tiene mas remedio que recurrir á la 
quinta; ó lo que es lo mismo, hemos venido á parar al estremo opues- 
lo á lo que han proclamado y proclaman los hombres de ideas mas 
avanzadas de Espafia/' (1) 



/ 



(1) lia marina de gaerra espidióla» tal oomo ella es; etc. por don Iflifi^uel 
Lobo. 

Gomo noeha de ser imposible refbtar tma pot ima oiertaa ideas qi^e se desu- 
san í|(atilmente por aquí j por allí, llamamos la atención del lector sobre las con- 
tradiciones de este péurrafo. Oonvendremos en qa'e no se estendieron los privile» 
jios 4 los matriculados, atinqne tampoco se cercenaron;''pero si bastó la ley da 
reemplásos de 50 para haoer bajar la matrícula, apesar de las TsntsJas que enu» 
merat y considera ineludible la necesidad de recurrir & las quintas, lejos de Tenilr 
k parar al estremo opuesto al que han prodamsdo j proclaman los hombres de 
ideas mas STansadM de BspaSa» adonde hemos venido es al punto que ellos 
pronosticaron j pronoAtiosn: esto es, 4 que la matrícula, como todo monopolio, 
tardé ó temprano daBa aquello mismo que desea fomentar. Para los que pedimos 
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IV, Pura apalliir nuestros esoríípulQs toaiamos dd loa' escritos qqe 
h^inos examíiuidQ Iq9 arguufeotos mas co^tu^(|e^t68 eq defensa de la 
nunca bien ponderada insUti)cion de la matrícuta* Mo noa proponemos 
rebatirlos inetódicanieqte: las circuqstancias han vareado Iq bastante 
para ahorrarnos una encyosa y detallada réplica, que daremoa» apnqqe 
de un modo indireqtq, en lo restante del presente capitulo^ 

Según las pitas que ¿ fuer de iqpsirciales dejamos hechas, la EJs- 
pafia debe á la m<itricuhcion de la geqte de mar el aumento de la 
marinería ^ el haber conseguido tripular sus escuadraa de una manera 
oonveniente. A Qn ^e probar este aserto enun^^ranse los arniamentos 
del siglo pasado^ y tríese á colación la época de los reinados de Felipe 
^y y Carlos 11 en que se hubo de acudir á las mariqas estranjeras para 
defender nuestro lánguido comercio mo^rlUmo. ¡ Cómo si la nación en 
inasa juslifibase los desaciertos de sus gobero^intes i ¡Cómo si el ha\ber 
apurado los españoles la cop^.del sqfr^miento hasta las $epes, pro- 
testando» apesar de sus infortunios, contra el dranaa que acababa de 
representarse en Wb^tehail (1649), meiceciese tan amargo i^eproche ( 
{Cómo si' después de establecida la matricula y en una época contendtpo* 
rdnea al Apéndice de 183Q,¡ no hubiésemos pasado por (a mengua de 
gue una goleta venezolana diese c^za á bajeles españoles dei^lro de la 
misma bahia de Cádiz t 

Los que ast desnaturalizan la verdad debieran haber aTr^acado al- 
gunas hojas á nuestra ti¡sto]|*ia marítima para que no nos veyelaaen hs 
muchas flotas y armadas que sostuvimos en los mares, antea de opno- 
cerse la matrícula, y e^ estado floreciente de la pescat ejercida por 
marineros libres, defde el siglo X basta el primer terdo del XYII.. 



la eBtirpaoiQn dei esa déoisoo-t^reia plaga seria una deduooion l^ioa la aqledioluí^ 
si deapues de abolida la matrloula, en ojLrqunatanoias normales, dicoainoyeao eí 
nmnero de hon^bres dedicados k las industrias de mar, y noporqueesta^ exüstieiln 
do aquel gremio, careBoau de brasoá, pues esto es preeisamente lo aoe moUym^ 
nuestra oposioion* 
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Esos mismos 600 marineros que contaba la marina al ralleaimiento de 
Carlos II, pertenecían á la marina militiir, y si algo prueban, será el 

m 

abaadono del gobierno en este como en todos ios demás ramos, que 
se resentían de ia ignorancia y debilidad de aquel monarca, sin que 
de ello pueda sacarse un argumento contra la bondad del sistema 
libren 

Salazar, con su buena fé característica, se acerca en esta parte á 
la verdad cuando dice que formado el gremio de la matrícula "fueron 
al principio lentos sus progresos; pero luego en ios treinta aHos cor- 
ridos desde el de 60 al de 90 tuvieron un grandísimo acrecentamiento 
nuestra marinería y navegación^ y finalmente desde aquella época has- 
ta la presente otra ves hemos retrogadado á paso largo, volviendo é que- 
dar con corta diferencia en el propio infeliz estado en que nos haliá- 
bambs á la entrada del siglo diez y ocho. Así pues con matrícula y sin 
matrícula tuvo EspaQa armadas poderosas y dejó de tenerlas/' (1). 

Ahora pasenniosá examinar sí esos 60 mil matriculados que, se^ 
gnn las citas anteriores, constaban inscritos por los años de 1770 á 95, 
ó 30 mil solamente, según Salazar, (2) eran ó no gente apropósito 
para tripular nuestros numerosos buques de guerra. 

Por el año de 1744, don Juan José Navarro, jefe de la escuadra 
surta en Tolón, consignaba én las pajinas de su diario que algunos 
marineros que' se le habían enviado eran "los mas muchachos y mor- 
ralla que se repartieron por los navios," y que "por la falta de gente 
fueron desarmadas en el puerto". las fragatas que tcjiía á sus ór- 
denes. (3) 

También otro ilustrado general de la armada, refiriéndose al ver- 
gonzoso combate del cabo de San Yicente (1797), nos revelará lo que 
pasaba entonces con las tripulaciones de la marina de guerra. 

"La falta de marinería que se esperimentaba para dotar convc- 

<1) Juicio orí tiop de la marina militar, carta XIV. 

(2) ídem, idem. 

J(3) Vargas y Fonce; yaroneB ilastres de la marina española. 

28 
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Tiienlemente las numerosas escaadras y el crecido número de bajeles 
que estaban en activo servicio, y las grandes bajas que causaron los com- 
bales y las epidemias que diezmaron los equipajes de las del Mediter- 
ráneo en 1794 y 95, y const.intemente en las Antillas, y la disminu- 
ción de iiucslni marina mercante por consecuencia de las ccmtinuas 
guerras que sostuvimos con la Inglaterra, á causa de los compromisos 
que nos bizo contraer con la Francia el funesto Pacto de Familia, obli- 
garon á recurrir al medio absurdo de completar los equipaj^»8 de lo8Í)u- 
ques y las tropas que habían de guarnecerlos con aplicados á las ar* 
mas }j gentes de leva, con virtiendo así en inmundos presidios ios navLos 
de guerra"... 

"Este error funesto produjo el desastroso resultado del combate 
de 11 de febrero"... acerca del cual trascribe lo que se dice en la Hi»- 
torta naial de Inglaterra, por James, y entre otras cosas lo siguiente: 
"Es indudable que los equipajes de los navios españoles eran los mas 
)>fnútiles que se puede imajinar, pues estaban compuestos de gente ter- 
»re8trc de leva, de soldados de la última quinta y de 60 ó lo mas 80 
"hombres de mar en cada buque. ¿Es necesario decir' mas? ¿Puede 
»causar sorpresa que estos infelices atemorizados cuando se les man- 
»daba á reparar las averías que sufría el aparejo, cayesen de rodillas y 
»suplicascTi llorando que anles de ejecutar una operación en que es* 
^ponían evidentemente la vida, se les fusilase en el acto.?" (1) 

No menos elocuente testimonio nos proporciona el parte del ge- 
neral Escaño, mayor general de aquella escuadra que asistió al memo- 
rable conibale de Trafalgar. Su fecha es del 17 de diciembre de 1805. 

"AI (In, dice, el enemigo cae sobre esta línea mal formada (la 
franco-española), en facha y casi toda inmóvil, y ataca muy de cerca, 
atravesando por los parajes que se les proporciona, maniobrando lofr 
unos en sosten de los otros con el mayor acierto y prontitud, manifes- 
tando su facilidad de maniobrar» en cuya clase de ataque debían tener 



ti) De la neoasidad uijente de reorfiranisar el personal de la artiUerla dd 
marina etc, por el jefe de escuadra P. Juan José Martínez. 



la superioridad que Íes proporcionaba $u ejercitada y práctica marioe- 
rfa contra unos buques que no la tenían, y mareada parte de ia tripu- 
lación." 

Sobre esta, que mal podta camplir sus obligaciones en semejante 
estado, declara que "se debe considerar dividida en tres clases: matri- 
culados, volunlarios y gente de leva ó presidio. Los matriculados es 
gente iiunrada, pero la mayor parte de ellos son pescadores que do 
han navegado en buques de cruz. Entre los voluiit»ríos hay buenos 
marinos, pero en lo general es gente que no conoce la disciplina, sin 
hogar conocido, .sin amor al servicio y sin el entusiasmo que tienen 
los cuerpos organizados. La moyor parte de la gente de leva es perju- 
dicial á bordo por falta de sarjentos y cabos".... 

Vengamos á épocas mas recientes. 

Una real orden de 182i (28 de junio) nos dice que se había pe- 
dido al director de la armada la propuesta de medidas eficaces "sobre 
lo^ individuos que han ingresado en las matriculan de mar. sin otro ob- 
jeto que el de evadirse délas qointas para reemplazo del ejército, sin 
que tampoco fuese su ánimo ser útiles á la real armada;" lo cual prue- 
ba que el número de matriculados estaba muy lejos de representar el 
demariperos: • 

Otra, (13 de julio de 1829), dispone que á falta de marinería se 
embarquen terrestres» con tal que no escodan del diez por ciento de la 
tripulación; lo cual confirma que ia matrícula se consideró en todos 
tiempos incapaz de satisfacer las necesidades de la armada: 

Otra, (10 de marzo de 1859), para que, en vista de "el crecido nú- 
mero de individuos separados de la matríaula en concepto de inutilidad 
ó abandono de la industria, y el de los que evadiendo el deber de ins- 
cribirse se han injerido eq ella y la ejercen como auxiliares, formando 
tt| conjunto de marinería cuya existencia se hace incompatible con el 
de la matricula y ordenado sistema de la navegación nacional," se le- 
vanten relaciones filiadas de los primeros y " listas especiales de los ter- 
restres, que por largo tiempose hayan intrusado en el ejercicio de la 
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profesión marinera y lengnn mas á^ 40 años de edad/' á fin de autori- 
zarlos para que la ejerzan dentro de sus respectivos distritos; lo cual 
contr(Xdice la opinión de cuantos verTenla abolición de las matrícolas 
el abandono de todas las industrias marítimas alimentadas según ellos 
por las prerogatívas que se otorgan al matricufado; 

Otra, (18 de agosto de 1860), permitiendo embarcar marineros 
filipinos y estranjeros "para suplir la falta- de matriculados conque se 
encuentran los armadores de buques que hacen viajes á Ultramar;" la 
cual encarece la importancia de la medida: 

Otra, (20 de noviembre de 1860) permitiendo I» sustitución át 
unos prófugos "para acabar de normalizar el estado de desorden en. 
que hasta hace algunos años se hallaban las matrículas;" lo cual sabía* 
mos y dudamos que pueda nadie remediarlo:" 

Y por conclusión, otra, (4 de diciembre de 1860), admitiendo vo- 
luntarios terrestres para el servicio de los vapores de la armada; lo cual 
demuestra evidentemente ia consunción de esas decantadas matrícujas 
que.desde la ley de reemplazos de 50, apesar de sus fueros, goces j 
privilejios, apesar de los buenos sueldos, apesar del valor de la pesca,, 
bojaron en unos diez ú once mil inscriptos. 

Oigamos también lo que á este propósito dice en la Historia de la 
ciudad y departamento naval del Ferrol, al tratar de la importante in- 
dustria de la pesca, nuestro estimado amigo el señor don José Montera 
y Arósleguí. 

"Con el rápido descenso de la marina militará los pocos^años de 
publicada la ordenanza de 1802, no necesitó ya la armada gran número 
de marineros, y es constante que la mayor parte de los que se suscri- 
bían en la matrícula, no llevaban otro objeto que el de huir del servicia 
de las quintas para el ejército. De aquí los conflictos y ios compromisos, 
que hubo en estos últimos tiempos al hallarse en las convocatorias hogi- 
brea inscriptos como marineros que pertenecían á muy diferentes car- 
reras y profesiones. Pero lo que quedó subsistente fué el privMej[io esr 
clusivo de la pesca que aniquilando el fomento de esta industrial, la ()e^« 
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tiene en la marcha progresiva que debe aleanzar en bsncGcio geno- 
ral." (1) 

Y después de esas citas que podríamos multiplicar á lo iníiiiito, 
¿querrá sostenerse que la matrícula proporcionó á lu marínn de guer- 
ra un núcleo de donde tomar las tripulaciones de sus buques? Tres ge- 
nérales de la armada, reGriéndose á los años de 1744, 97 y 1805, nos 
decláranoslo que para eilo obsten las causas atenuantes allí espuestas, 
que las levas y los presidiarios supUan la escasez de marinería, y que los 
desastres de nuestros armamentos navales se deben á que la mayor par- 
te de los matriculados eran pescadores que no han navegado en buques 
de cruz, y gente completamente eslraua á la vida del mar» puesto que 
una parte de la tripulación se hallaba mareada. 

Por el conjunto de las reales órdenes que hemos estractado desde 
el año de 1824 á 60» se adquiere el convencimiento de que la malrícu^ 
la no alcanza á cubrir las atenciones de la marina de guerra ni de la 
mercante, y que esa cohorte de empleados para protejer sus fueros» no 
pudo evitar que se intrusasen en ella hombres que de largo tiempo ejer- 
cen las industrias marítimas, evadiendo el deber de inscribirse en sus re- 
jistros. 

£1 párrafo que citamos de la apreciable Historia de nuestra ciudad 
es la aintesís de todos esos documentos á que hicimos referencia, y que 
prueban que nunca esa institución proporcionó á la armada tripulaciones 
instruidas ni suOcientes, \o cual bastarla á desacreditarla en cualquier 
otro país que no fuese la toleíante España. 

Si nos trasladamos á la época en que se estableció la matricula, 
nadie estrañará que atrajese hacia si á muchos españoles en virtud de 
la» exenciones que se les concedían y mejoraban su condición civil; pe* 
ra esos, inscríptost que no ejercían la profesión marinera, eran especu- 
ladores que se proponian eludir el llamamiento al servicio de la arma 
da, eximirse de la suerte de soldados, y ganar al amparo de k ordenan 
lA de matrículas. Estudíese si noel movimiento de alza y baja que es* 



(1) Capitulo y, Beooion VIII« 
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perimentaron las matrículas, y se verá como la paz ó nuestra decaden- 
cia marítima les estimulaba á inscribirse para evitar el servicio del ejér- 
cito y rehuir el naval, al paso que la guerra 6 el acrecentamiento de la 
armada, los retraía de aspirar á sus decantados favores. La real orden 
de 1821 (28 de junio), atrás citada, salegáronte de la exactitud de lo 
que decimos, así como la disminución de matriculados no deja dudar 
respecto á que "está ya encima la época en que la marina de guerra 
tendrá que valerse de nuevos medios para tener marineros/' (1) gracias 
á la igauldad civil, á la ley de reemplazos, á la severidad de estas últi- 
mas convocatorias y al aumento de nuestra armada.' 

De suerte que la matrícula ya no puede ocurrir á los necesidades 
de la marina mercante ni de guerra. ¿Y merece elojiarse una institu- 
ción que no llena las condiciones de su existencia? Esa paladina confe- 
sión de sus panejirislas, ¿no la condena terminantemente? Los resulta- 
dos prácticos negativos que se han tocado lo mismo antes que después, 
que en la actualidad , ¿ mantendrán por mas tiempo en pié ese error 
económico y gubernativo, contra el cual levantaron su yof tantos 
ilustres patricio^? Si tal sucediera, sospecharíamos que eMnterés 
personal aconseja su sostenimiento y se recrea en la ilusión de que sin 
matrículas no puede existir la marina de guerra. 

Veamos sobre este particular como discurría el general Escauo 
en 1807. 

y. ''Si varios délos establecimientos de nuestra marina me han 
parecido profusos, desacertados é inútiles» ninguno tanto como el de 
las matriculas de mar, ó tercios navales, como pomposamente se lla- 
man.'' 

'-Considerando este establecimiento bajo el punto de vista general 
de su institución, y sin aecesidad de intrincarse en otras razones, lo 
juzgo innecesario, respecto á que los ayuntamientos, 6 los alcaldes ó 

(1) lia mariixa de gaexva española tal Qual eUa es; eto. por D. Miffuel Lobo. 
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correjidores de los pueblos, deben saber bien, ó pueden, y aun neccBÍ* 
tan, llevar un pndron exacto de los vecinoíi que se dedican desde jóve- 
nes al ejercicio de la mar, aun cuando nó fuese por otro motivo qa« 
para conocer á los que no deben entrar en -quintas, sobre cuya exen- 
ción creo que nada debe innovarse, porque puede servir de otro 
motivo político para aumentar el número de marineros, y p«>,r otra 
parte no sería justo que et que está obligado á servir al rey en la mar 
hubiese de ser también soldado de tierra. Pero esto es lo único que en 
cuentro útil, y que me parece debería hacerse. " 

''Por lu que respecta al mismo establecimiento considerado bajo la 
forma que selé ha dado últimamente, y aun^ajo la que tuvo antes de 
esta innovación, so me ofrecen varias reflexiones que me parecen pode- 
rosas. En primer lugar, si como acabo de hacer ver, los ayuntamientos de 
los pueblos bastarían para llevar y tener un padrón exactísimo de toda 
la marinería, no sé que pudiese haber necesidad de encargar este caí- 
dado á individuos de marina. El interés de que haya marineros es un 
interés del Estado, y no particular de aquella: bajo este supuesto tan- 
to celo debe suponerse por su fomento en los ayuntamientos como en 
los marinos; y sí en los unos cabe relajación ó fraude, lo mismo cabe 
en loa otros. Si no hay niarineros, al Estado es á quien toca procurar 
que ios haya, no á la marina; y cuando aquel por otros medios no haya 
podido procurárselos, no lo conseguirá mejor por muño de esta. A 
ella no le pertenece otra cosa que hacer buen uso de lo que se le diere; 
en la firme intelijencia de que si no se le facilita lo necesario, no pue- 
de ejecutar, ni la responsabilidad será suya. No se me- diga que en los 
ayuntamientos es mas natural la induljencia para enviar los marineros 
al servicio, porque los mozos de los pueblos, por el grande inti^rés que 
les va en. ello, tendrán por si mismos buen cuidado de hacer entrar en 
"uintas al que se exima de aquel otro servicio, que es el mejor antído- 

í contra semejante veneno. " 

''Esta^ reflexiones me parecen demostrar completamente la inuti- 

dad y profusión mal empleada de la Due?d y de la anterior planta en 
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que se constituyeron las mjBilrícul as; con esta enorme diferencia, sin 
emb.argo: que en el antiguo método con algunos pocos oficiales del mi- 
nisterio estaba hecho todo lo que ahora ocupa ¿ un cuerpo entero y 
rejimentado de oOclales de todos grados f de ambos ramos militar y 
político. ¡Monstruoso jes el estado que presenta este cuerpo, no cono- 
cido hasta hace pocos añosl Hay empleados en él tres generales^ con 
sus sárjenlos mayores, ayudantes, escribientes etc.; hay brigadieres, 
capitanes de navio y de fiagala, tenientes de navio etc.; oficiales prí- 
meros, segundes etc. del ministerio, con sus subalternos. Hay también 
sus pro- hombres (que por Jo general son mas hombres que pro-bom- 
breg); hay sus cabos, sus alguaciles... ¿-quien sabe lo que hay en este 
laberinto de Greta? ¿y todo para qué? Para nada. La matrícula siero^ 
pre ha ido á menos, y por consiguiente á esle feliz invento le ha to- 
cado la desgraciada suerte de enterrarla, sin haber podido detener ni 
un solo momento los progresos del mal, que nacía de otras causas ^ 
muy ajenas de la forma que pudiese tener este cuerpo. 

''Bien veo yo venir el argumento que incontinenti se me hará, di« 
ciendo que asi se tienen empleados estos oficiales que siempre habían de 
ganar el sueldo." 

"Respuesta: estos oficiales son útiles ó no lo son en la armada." 

"Si lo primero: ¿para qué es tenerlos en tierra? — Señor, que so^ 
bran. — Pues no tener tantos." 

"Si lo segundó: ¿para qué es dar un sueldo mal ganado? — Señor 
que sus achaques en la carrera los han inutilizado. — Primcu'amente, 
esto no sucede así respecto al mayor ndraero, el cual solicita estos des* 
tinos por conveniencia propia. En segundo lugar, si hay algún achaco- 
so, ¿por qué se le obliga todavía á trabajar? ¿Por qué se sobrecarga ai 
Erario con el esceso que hay del sueldo entero que se le dá, al que le 
correspondería como retiro ó reformado? Si se contesta que el trabajo 
es poco ó ninguno, entonces se canta de plano la inutilidad del esta- 
blecimiento, y puede recqnvenirse con que ¿para que son esos oficiar 
les? ¿l*ara qué ese gasto de sueldos inüliles?" 



í 
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"Si se me rearguye con que en la creación de esos destinos tuvo 
mas parte la necesidad de dar de un golpe una salida honrosa del cuerpo 
á machos oficiales, que ya no eran útiles en él, reconvendré siempre 
con la misma respuesta; y además agregaré., que si los nuevos destinos 
fueran e^Unguibles con la muerte de aquellos oficíales, pudiera pa^ar 
esa providencia, y aun quizá sería laudable,, atendidas hs circunstan- 
cias; pero como esto no es así, ha sucedido, que con el aumento de 
destinos se ha aumentado la necesidad de sostener mas oficiales inú- 
tiles para Ja verdadera profesión dQ la mar/' 

"Con lo que el rey gasta en los empleados de matriculas, tenía 
p^ra mfitntener en aquel elemento tres fragatas de cuarenta cañones, 
poco mas ó menos. Y aquí se ve palpablemente verificada la opijiion 
que senté al principio, de que muchos establecimientos de nñarína se 
distraen ¿ distintos resultados ú objetos de su verdadero instituto '\.. 

£1 general Escaño da contestación cumplida al siguiente párrafo 
escrito por un oficial de la armada. 

"Todas las naciones marítimas tienen leyes especiales que asegu^ 
ran el porvenir de los jefos y oficiales que, bien por enfermedades, 
por resultas de acciones de guerra ó contratiempos de mar, se inuti- 
lizan para seguir prestando servicio en los buques; pues de otro 
modo ¿quién emprendería la penosa carrera de marina, sabiendo que 
si uno de sus muchos accidentes le inutilizaba, no podía contar con lo 
saficienie para su subsistencia? " ' 

"Luego si es una necesidad asegurar el porvenir de los jefes y 
oficiales de la armada que se inutilizan, nada mas adecuado qiie asig- 

■ 

Herios á tercios navales; pues de este modo^ sin aumentar sus sueldos 
el Estado cuenta con empleados idóneos para hacer cumplir y observar 
las .ordenanzas de matrículas/' (1) 

Bespecto á si son 6 no idóneos, dígolo Salazar. 

"Eu diferentes lugares de esta obra insistimos sobre la depresión 



(1) £1 Diario üspÉEol de 14 de noviembre de 1854; Miguel Ziobo. 

29 
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que en cierto modo sufre entre los marinos la ilustre carrera de la) 
armas con que sus individuos se mezclan en ocupaciones muy impro- 
pias de su profesión; en lo cual no solo se distraen de sO estudio y 
ejercicio sino que al mismo tiempo descaece en ellos insensiblemente 
aquel amor de gloria, aquella exaltación de ánimo, en Gn, aqu&l espí- 
ritu marcial que es verdaderamente el distintivo característico de los 
militares. Mas en la marina, ó entre muchos de sus individuos han do- 
minado en cierto modo otras ideas muy diversas, y ha solido quizá ser 
mayor él empeño en manejar la pluma que la espada. Si tantas prue- 
bas como damos de esta verdad no brislasen todavía á persuadirla, no 
. dejará de hacerlo una formal declaración de una real orden espedida 
por el ministerio de marina pocos años hace en la que se espresa orí 
» estos notabilísimos términos: Rxíjicndola naturaleza del servicio mi- 
» litar que los oficiales de guerra, desde la menor hasta la roas alta clase, 
>» tomen conoemienío de las tareas del bufete, y se empleen en él según 
» la alternativa del servicio á que se les deslina, deberán los ayudantes, 
» propietarios y temporales (de matrícula^) concurrir á este trabajo su- 
jetándose á la distribución de tiempo y negocios que haga el comant 
> dante con respecto á los que ofrezca el despacho de la dependen- 
V ciá'\.. Confieso que la primera vez que me dieron á leer esta singu- 
lar declaración rae quedé escandalizado. ¿Es posible, me decía yo^ que 
se pretenda así convertir tos subalternos de nuestro cuerpo de guerra 
en pasantes de abogado? ¿Qué conexión tienen pues las tareas del bu- 
fete con la naturaleza del servicio militar? " (1) 

Ninguna efectivamente; pero considerando que np se debe aban- 
donar al individuo que^irve á su patria en tan azarosa carrera, en el 
discurso de este trabajo emitiremos nueslro parecer acerca de esa im- 
portante cuestión, al ocuparnos del Cuerpo general de la armada. 

Yl. Ahora, y después de haber examinado que la mo- 



(1) Cartn XIV. 
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iterna inslilucioa de las matriculas nunca correspoqdíó al objela pera 
que fué creada, segiin lo justíriccrmos con las citas de autoridades ir- 
recusables; que su lejislacion ofrece la mas completa anarquía, dispo- 
niéndose hoy una cosa para derogarla mañana en sentido contrario, 
como sucedió con los gremios ; sustitutos; que su organización militar, 
aparte de los millones que cuesta al tesoro, perjudica i la marina de 
guerra, privándola de muchos oficiales que podrían continuar nave- 
gando, si no los fascinarau esos destinos con el atractivo de un muelle 
reposo, vamos á examinarla b.ijo el punto de vista económico en su 
mas lata acepción, preguntándole al pescador, al fomeutador de la pes- 
ca, al mareante, cuáles bienes, cuáles facilidades, cuáles ventajas ; cuá- 
les' estímulos les proporcionó la ordenanza de matrículas. 

El pescador responderá que ese arle primitivo» que ejercieron li* 
bremente sus projenitores, desde la creación del mundo hasta mediados 
del sigli) pasado, no puede ejercerlo sin inscribirse en la matrícula, . 
quedando pqr este hecho ligado al servicio de la marina de guerra des* 
de los 20 á los 4'OaSos, que é la hora monos pensada reclama su pre- 
sencia y le obliga á dejar entregada sa familia á la caridad pública, pues 
si con. su trabajo la sostenía díQcilmente, con el sueldo de la armada 
apenas podrá cubrir sus propias necesidades. El privilejio que en cambio 
se le concedo de qu. no veugan los terrestres á compartir con él los 
afanes de sú \ida de pescador^ en vez de favorecerle, le daña, constán- 
dole que por la escasez de brazos dedicados á esj industria, no toman 
vuelo las fóbricas de salazón, ni quieren emplear su dinero los quo lo 
tienen en horcos y redes pescadores. 

El fomentador se lamentará de esa misma falta de brazos, qua 
obliga á mantener cerradas muchas de aquellas.fábricas tan florecientes 
antes del monopolio, lo cual no admite duda; porque si la marina ^de 
guerra no tiene los sufigientes para sí, ni tampoco la mercante, ¿cómo 
los ha de encontrar él, ni como podrid competir con los saludos estran« 
jeros, procedentes de una industria libre? 

El mareante, cuando por acercársele el tur de campano, ve que 
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no se le permite salir de 8u distrito á ganar el pan para sus hijos, j 
que tal vez á otro en idéntico caso al suyo, se le concede una licencia» 
preflere que aquellos, antes que matriculados, emigren y enriquezcan 
una tierra estraña, yá que en la propia no pueden ejercer la ruda pro* 
fesion del marinero sin quedar sujetos á servir en la marina militar. 

Y el naviero, capacidad especuladora, que emplea multitud de 
hombres en construir, aparejar, cargar y hacer navegar sus buques, 
poniendo en juego todas las riquezas de una nación, desde el árbol que 
lentamente crece en nuestros bosques y el hierro que se esconde en las 
entrañas de la tierra, hasta el lino que florece en nuestros campos; des- 
de la semilla alimenticia que el agricultor recolecta hasta el vaporoso 
tul que el fabricante manufactura: el naviero, con la elocuencia desús 
vastos conocimientos, nos demostrará los inflnitos entorpecimientos que 
rodean sus operaciones. 

Tocante á la malricúlacion de. los buques ól nos dirá los trámites 
que se requieren al efecto y los perjuicios que d¿ aquí so siguen. 

''La primera dilijencia para la compra y matrícula de un buque,* 
sea nacional ó estranjero, es presentar la escritura de propiedad con un 
memorial al comandante militar de los tercios navales, solicitando se 
anote en la matricula de embarcaciones mayores de la carrera de Indias, 
suponiendo que este haya de ser su deslino. Lo decreta para que pase al 
asesor de marina por mano de su escribano; y el asesor con presencia de 
la escritura y demás documentos de adquisición pone su informe, coa 
el que vuelve á la comandancia: de donde se dirije... al comandante 
principal de los tercios, que pasa el espediente á la capitanía, general: 
de allí vuelve á la comandancia principal,... y si los títulos de propie- 
dad tienen algnn defecto por leve que sea, se repiten aquellas dílijen* 
cias, y aun en el primer caso son necesarios, cuando menos ocho dias. 
En tal estado el espediente se hace una juf^liíTcacion de ser el nuevo 
dueño del buque natural de estos reinos, presenta testigos, fé de bau- 
tismo y otras formalidades que consumen algún tiempo." 

"Con esta justificación, y juramento de no haber estranjero intere- 
sado eu la compra del buque, «e manda medir y avaluar por unos pe- 



•^ 



— il5 — 

rUo9'. maestro de carpintero y calafate; ¿ quienes hay que llevar á bordo 
para que pracliquen el reconocimíenCo. Después que hacen su * arreglo, 
pasan el oGcio de avalúo; en lo que se emplean otros cuatro ó cinco día«. 
Esta operación suele abreviarse facilitando el avalúo por una nota que 
les presenta el dueño del buque, quien liene que pagarles un real de 
plata por cada tonelada; y en algunos casos suelen hacerse pagar dos 
por ciento sobre la suma del avalúo/' 

''Concluida esta dilijencia, ei buque queda incorporado á la matrí- 
cula; bjbíéndose consumido cerca de un n\es y erogado gastos que no 
bajan de dos á tres mil reales vellón." 

"Ahora bien; ¿qué utilidad resulta & la noción, á las rentas del es- 
tado, ni al comercio y navegación de toda( estas diiijeucias y formali- ] 
dudes para la matriculado un buque^" \ 

"La escritura de propiedad, y el poder para la venta que se pre- 
sentan por el vendedor al comprador ¿porqué ha de sufrir el examen 
de tantos interventores, que suelen poner diflcultades para hacer mé- 
rito, y que esponen al comprador ¿ una mala adquisición, si tiene lu- 
gar el soborno de parte de un vendedor ilejítimo; porque el que com- 
prar descansa en el examen de una autoridad, la cual no por esto res- 
ponde de la exactitud de su proceder? Pues si en todos los contratos 
civiles el comprador de una posesión, que puede Valer diez veces mas 
que pn boque, no necesita que la autoridad intervenga en si compra 
bien ó mal, ¿á qué suponer á los navieros de España menores de edad, 
y abrogarse el gobierno la vijilanciQ de que no ios engañen? ¿No es es- 
to eslrañó é impertinente? El que haya de comprar una em))arcacioQ 
¿no recojerá los títulos y el poder para examinarlos; y si noseconside* 
ra con los conocimientos suficientes, no los llevará á un abogado para 
que le digan si están corrientes? Y esto ¿no le ahorraría la pérdida de 
treinta dias y de aquella cantidad? ¡Cuántas veces dejan de hacerse 

k 

espediciones porque las leyes estorban que en cuatro ó seis dias se com* 
re, cargue y despache un buque! " (1) 

(I) Memoria sobre los males que sufre el comerolo espafiol etc por una oo« 
aisiosi del oomerclo de Cádis. 
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Raspéelo «il absurdd privileji^i concedido primero á los gremios y 
lioy á los mdtríciiluilos para las faenas dü c.)rga y desc.'irg;i de nuestros 
buques, iiis incesanl^is ricl»maciones deeí^e mismo naviero, Jo lodo el 
comercio y de la precisa, no h^m conseguido otra cosa que una iníiníJad 
de reales órdenes preceptuando ha»la el arreglo de cundí illas y el tuc* 
no indh'idual para repartir los beneficios que aquel trabajo reporte, 
(2 de febrero de 18i6); y que al Tm recayese una disposición para que 
en ios puertoS' donde no haya baslautes matriculados, (o de febrero de 
1839)/' después de ILimados y preferidos estos, y ton^mxcido el jefe de 
marina déla lejin'ma necesidad', se permita agreg:!r ti de terrestres* 
que sea preciso." De modo que si el jefe no se convence 6 no está en 
su puesto en Ids momcnlusdcl connicto, el cargamento q.ue haya alijado 
el buque en el muelle, alli se quedará mientras no se dirima la cont¡et>- 
da. lEstraño medio de fomentar lo marinería, aniquilando el comercio, 
que es su generador! ¡Kstruña ocupación la del oOcial do marina, orga- 
nizando cundrillas y el turno con que los matriculados deben ejercitar* 
se en las fienas de los muelles! ¿Alcanzaremos de esLi manera á utili- 
zar el rápido vuelo que la locomotora comunica á las transaciones mer- 
cantiles, y » I carácter universal que el alambre eléctrico les imprime? 
¿Será en virtud de esas trabas irritantes, como se ha desarrollado la 
vida comercial de las naciones que nos llevan la delantera? 

Ya vimos que por la escasez de matriculados se permite de poco 
tiempo acá á los armadores el echar mano de marineros filipinos y de 
estranjeros. . . Esto lo dice todo; esto demuestra plenamente la precaria 
y triste suerte dejiuestra marina mercante, siempre ligada á un poder 
militar, cuyos abusos llegaron al eslremo que declaran estas dos reales 
órdenes, que no son únicas en su especie: 

"Habiendo llegado á noticia del gobierno, que tanto en algunas 

i 

comandancias de las provincias marítimas, como en sus ayudantías de 
dislrito, se limita el despacho de los documentos de navegación tan so* 
lo á escasas y determinadas horas, con perjuicio de los intereses gene* 
rales del país, y con especialidad de tos armadores y capitanes mercan- 
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los; la Rcinn 0], D. g.) In tenido á bien determinar, bajóla mas estre- 
cha respnnsabühlad de las atMoridades y funcionarios del ramo á gwe- 
1HS compele, que se espidan dichos documentos durante las horas que 
median de sol á sol"... (11 de enero de 1856). 

''Hiibiendo llegado á. entender lii Reinci(q. D, g.) que en algunas 
comnndnncias de tercios navnles en muchas de provincias, y con «spe* 
cialidad en las ayudantías de distrito, se comete, qui%á por personas 
intermedias, y ajenas de tola responsabilidad, la grate falta deexijir de^ 
rechos indebidos, ño solo ¿los capitanes y patrones de toda clase de bn« 
qties, sino á los de lasian?h:is de pesca, so |M'etesto de honorarios que 
lio les corresponden, y aun por la brevedad en el despacho de la docu- 
mentación, que tiene el deber de facilitar sin demora, ni ri'tribucion 
alguna"... se autoriza "á los referidos capitanes y patrones 5 qnienes 
se les exijan somejantes retribuciones, para que directaménte^^lo pon- 
gan en conorimiento*, con el fín de que recaiga el condigno castigo so- 
bre los culpables." (12 dv enero de 1856). 

No se limibín aqui las extorsiones que esa institución causa al co- 
mercio marítimo. Kn un artículo que escribimos acerca de ella en 
1854, contestando á otro del señor Lobo, nosotros exponíamos cuan 
cmitraria es al fomento de la navegación. l*or cierto que entonces dicho 
seño'r ponía en duda la escasez de brazos que nosotros estábamos pre- 
\icndo y que proclama ahora con estas terjtiinantes palabras. 

''Los matriculados que existen no bastan hoy para las necesidades 
de los buques mercantes, tanto de travesía como de cabotaje, así como 
para las de la pesca. En el momento en que hay una convocatoria de 
doscientos xS trescientos hombres, se resiente estraordinariamcnte 
lanavegacion mercantil y esta pone el grito en el cielo; pues sobre ar- 
rebatarle brazos, hace que los que tiene empleados le impongan la ley 
con incesantes aumentos de sueldo/' (1) 

Permítasenos, ya que la verdad es siempre una é Indivisible, re- 



^ (1) lia marina de guerra española tal oomo ella es: etc. 1860. 
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producir \a qae en el referido ano contestábamos ú las varias pregunlc» - 
que nos dirijia, ya que ellas son el sumario de las difícultadcs con que 
tropieza el naviero para hacer navegar sus buques. 

¿Qué razón existe^ nos preg.unlaba, para asegurar que (la matrf- 

* 

cula) es contraría en el dia al desarrollo déla marina mercante? — La de 
que ni antes, ni ahora, que sepamos, vienen los del interior á inscri- 
birse en sus listas; y este resultado era de esperarse» porque asi como 
es innato en la criatura el amor al suelo en que nace, así es instinti- 
va la inclinación que se desarrolla en el habitante del campo al cultivo 
y en el de la costa á mecerse en el mar que limita sus riberas. Sin te- 
mor de equivocarnos puede decirse que solo una parte de estos mono- 
póliza la pesca y la naveg^icion; pues muchos que siendo libre se dcdi- . 
carian ¿ ellas, por no sufrir la presión de la matrícula, refrenan sus 
deseos y las abandonan. Solo la mala fé podrá negarnos esta última 
aserción, pues en apoyo de la primera tenemos la confesión del comu- 
nicante; pero las consecuencias que deJucimosson enteramente opues- 
tas. El, que las ma'lrículas utilizando los hombres de la costa evitan el 
anonadamiento de la marina; nosotros, que sin ellos, llamando indis- 
tintameiite á todos los españoles, se propagaría la aOcion y se desvane- 
cería el horror con que, en el centro de España, se mira la vida mari- 
nera. £1, que el privilejío atrae á muchos que sin esa ventaja no se 
nialricularfan; nosotros, que la libertad no trastornaría la naturaleza: 
esto es, que el pobre habitante de la ribera sería marinero, como hoy 
ló es, y que otros mas acomodados, que no quieren sufrir su presión 
lo serian también; y por último, él, que saldría fallido nuestro cálculo 
teniendo presente la aversión y hasta el horror con qae, escepluada una 
parle de la población española de las costas, mira el resto de ella lodo 
lo que concierne á la vida del mar; asi como lo que' sucedió del año de 
1821 al 1823, cuando pasaron las matriculas á la jurisdicción de los 
ayunlamienlos; y nosotros, que el único medio de popularizar en toda 
España los mares que la rodean, es que á-toda ella se estienda la acción 
del alistamiento. Y por lo que respecta á lo acontecido el año de 23, 
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Bi la historia» en ffus rerfdicos pájinns, nos enseña que las libertades pú- 
bliws sucumbieron al peso de escesos^provocados por ignora ruin y por 
sus eDÍ'migos, nada nos dice en c<inlra del princí; ') liberal quo en 
materia de navejjaciun elevó á tanta allura la Gran Brolaña y los K. U. 
de América. Fóciimenle comprenderá ahora porqué consideramos (íon- 
traria la matricula al desarrollo de la marina mercante. 

¿Acaso ios buques de ésta no encuentran suficientes individuos en las 
MalrieuXas para formar sus tripulaciones?... Ciertamente que no; y 
se vé con bastante frt'Cueitcia que el despachó de un rol demore la 
salida de un buque un día y otro y otro, porque la ordenanza no con- 
se/>tía el embarco de determinados individuos, que no tenían claros sus 
papeles. De manera que este es otro motivo mas para considerarla en 
oposición con los intereses privados. 

¿Acaso la ordenanza de Matrículas impone algún sacrificio á los na- 
vieros, al exijirles que (ornen de su seno los individuos de que hayan me- 
nester? En el .comunicado se dice que nó; pero nostjlros decimos que 
sí. En primer lugar le impone el de elejir á sus adeptos, y aunque en 
gracia de la intención pudiera perdonársele, como ia interpretación de 
sas artículos da lugar á numerosas escepcíones que difícultan el com- 
pletar una tripulación, de aquí nace que el armador tenga que suscri- 
bir á ciertos sacrificios, que no están escritos sino en las cuentns que el 
capitán le entrega, ya como gastos estraordinarios, ya como gratifica- 
ciones, pero que no por eso afectan menos á su data. Ademas como por 
8U parte cada marinero quiere eludir la ordenanza, el precio de su sa- 
crificio trata de reembolsadlo en el crecido salario que exije, y el desar- 
rollo de la marina mercante lucha contra estos obstáculos. El artículo 
iuserto en El Diario Español^ de 14 de noviembre, prueba que el co- 
municante conoce estos abusos y que los lamenta; pero aun correjidos, 
8¡D la abolición del privilcjio, poco se conseguiría. 

Una ^ez suprimidas las Matricidas ¿se cree acaso que novolvejian 
os antiguos males que hicieron necesaria la formad m de eHasl Nosotros 
íOT lo menos así lo consideramos. La España de 54 no es aquella mo- 

30 
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narqnh poderosa en cuyos dominios nunca se ponía el sol, escasa de 
hnüil/i'^s y rica en ilusiones y esperanzas; tanipoco se asemeja á la Es« 
p»ña (Je los privUejios; es un pais fértil pero pobre, con brazos pero sin 
induslria, donde la unidad (ejislativa dispone de medios superiores ¿ los 
de aquellos tiempos para hacer comprender sus deberes al que de ellos 
se aparta. 

Estas son en compendio las trabas que impone la matriculacion á 

« 

la marina mercante, desde que sienta la quilla de una nave de cual- 
quier porte, hasta hacerla salir á la mar con un equipaje compues- 
to de matriculados esclusivamente, filipinos & estranjeros. ¡Estranjeros, 
antes que españoles!... Pero dejando á un lado las reflexiones que se 
nos.ocurren, examinaremos los sistemas que emplean las principales 
naciones marítimas para tripular sus buques^, 6 Gn de pedir á la espe- 
ríenciü los saludable» ejemplos que proporcionan métodos conocidos, 
evitando de este modo el ensayar otros nuevos, cuyas consecuencias 
pudieran ser desastrosas, lo mismo al desarrollo de la marina mercantil, 
que al engrandecimiento de la de guerra. 

Vil. Empezaremos por la república de los Estados-Unidos don- 
de impera la mas absoluta libertad, donde ni hay ordenanzas de matri- 
culas para fomentar la marina mercante y proveer á la de guerra de 
tripulaciones idóneas, ni se conocen las quintas, ni se hace uso de las 
levas. ¿Qué podrá decir el ánimo mas descontentadizo acerca de la ma- 
rina comercial de aquel pnís, nacido ayer á la vida política? ¿No cubre 
su batidera estrellada todos los mares del globo? El número de 650 mil 
toneladas que miden sus buques de vapor (1), ¿no es su mas bella apo^ 
lojfa? Verdf'id es que si la roariua mermnle tomn cada día mayores pro- 
poiciones sin necesidad do privilejios, ni de protecciones oGciales, para 
tripular los bajeles de guerra tiene el gobierno que pagar crecidos suel- 
dos, y aun así tarda en completar sus dotaciones, por cuya razón , y ya 



Ul Vém la p&Jins 161. 
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que nuestro erario no permite bacer frente á los gastos inmensos qae se 

orijinarlan de seguir un sistema análogo, no debe servirnos de norma en 
estaúítíma parte. Pero como la marina mercante sea la base déla mí- 
liter, no puede dudarse que esa dificultad des<'i{)arezca ei»pontáiieameiite 
ó por medio de una tey, cuando el honor del puis lo exija; de suertti 
que promoviendo aquella se logra el principal obj«'to. 

Inglaterra hizo uso hasl» mediados del presente siglo para dotar 
sus buques de guerra de los enganches y de las levas. Medio este últi- 
mo irritante, cruel y. caprichoso, pero que su gobierno no pudo sustí- 
tuir por otro mas racional y equitativo, pues siempre que trató de es- 
tablecer el empadronamiento de la marinería y regularizar su servicio, 
á tenor de lo que se hacía en Francia y en España, encontró dispuestos 
dios representantes de la nación á desechar las mociones y combatir 
la reforma. Los ingleses prefirieron todas las violencias que arrastra- 
ban consigo las levas, justificadas por elevadas consideraciones políticas, 
¿ imponerse una servidumbre perpetua, que limitara la voluntad del 
individuo, á la cual consagran tan respetuoso culto. Tal vez pensaron 
que la matriculacion que obligase al marinero inglés á servir en la ma- 
rina de guerra, le arredrarla de abrazar esa profesión, siendo asi que 
las deroas son libres. Lo comprendemos; pues si bien le constaba que 
en el día mbnos pensado podían secuestrar su persona para llevarla á 
un bajel delEstado, vivía con la esperanza de huir el peligro, aconte- « 
ciéndole lo que á la humanidad entera, que ignorando los altos juicios 
de Dios se entrega á los afanes de la vida llena de ilusiones y de espe- 
ranzas, que no se alimenlaVían si todos supiéramos su duración. A esa 
feliz ignorancia y du!ce libertad debe sin duda la Gran Bretaña el ape- 
go que tienen sus hijos á la vida marítima; y a ese convencimiento el 
que no haya podido organizarse el servicio de la marinería para los bu- 
ques de guerra, apesar de los esfuerzos que se hicieron en dicho sen- 
cido, viniendo á resultar hoy que el único medio de que dispone el go- 
lerno inglés es el del enganche, que efectúa á costa de crecidos giT^tos 
de algunas demoras. Su escuadra, fondeada en ,Spíthead por falta de 



— 2S2 — 

gente mas tiempo del queá sus intereses diplomáticos convenía, prue- 
ba la confianza «que tiene en sí mismo esfi gran pueblo, recordando que 
miente as oíros s¡!ítcma^ produjeron escasos efectos en otras naciones» 
s^ii marina militar cITri lus liureles de cirn victorias navales. Sin embar- 
go, reconüCemt'S q»»e L prosperidad de ia Inglaterra y sus recursos, son 
muy superiores á los nuestro*^, y que nuestro tesoro no permite soste- 
«er el servicio voluntirio. " , 

Desde el año de 14il, bajo el roinado de Carlos Vil, llamado el 
victorioso^ cuenta la Francia reglamentos especiales para el recluta- 
miento de soldados: pero no obstante la mayor dificultad que hay en 
formar un marinero, hasta 1655 careció de una ordenanza que puMera 
fin al arbitrario réjimen de law levas (presse). En 6 de octubre de 1674 
se dio un reglamento aplicando dicho sistema (denrólement des ma« 
telots) A toda la Francia. Esta nación fué pues la que primero adoptó 
la matrícula» sirviéndonos de modelo. ¿Y marchó, ap »sar de esa envi- 
diable ordenanza, á la cabi^za dt? las naciones marítimas? Mi mucho 
menos: y á csu institución y á la de los enganches, (engagemenls), que 
formaron hasta el auo de 1825 el método de tripular los b.ijeles de 
guerra, hubo que «gregar los recursos de la quinta (recrutemenl) para 
cubrir l.is necesidades de su armada, (ordenanza de 12* de octubre de 
1825), fij/^ndosc mas tarde (21 de octubre de 1829} la proporción que 
' deben guardar entre sí los individuos procedentes de una y otra clase. 
Yaiíéndose de la matrícula, con la facultad de poderse borrar de ella 
cualquier inscripto un año después de no ejercer industria alguna de 
mar, y valiéndose de los enganches y de las quintas forma hoy la Fran- 
cia sus tripulaciones. 

Las alternativas porque pasó su marina no responden seguramen- 
te de la bondad del sistena. La mercantil, no obstante los elementos 
induslriciles que la alimentan, mide monos toneladas que la nuestra, 
siguiendo Ja ngla proporcional de población y riqueza, y si la militar 
8e ostenta puj;inte, débelo mas á la acción oficial que á la inclinación 
y simpatía nacionales. El espíritu dominante en ese país es el regla* 
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meiilario. como lo acreditan sus decreloi de 1852 (23 de marro), do 
i856 (5 de junio), de 1857 (28 de enero), y BÍgunos mas en que se 
ociaran y establecen reglas para la milriculacioíi de mozos, novicios, 
marineros, maqu¡nist«s, fogoneros inscriptos provisionalmente, con- 
tramaestres, maquinistas inscriptas di'Gnjtivamente, práclico», capí- 
tanes« patrones, eprendici^s-obreros y obreros de profesiont'S marítimas; 
pero esté complicado sistema marcha allí con perfecta armonía, gra- 
cias á la esquisita vijilancia con que se observan sus movimientos y á 
la severa disciplina con que se castiga la menor omisión. 

VIIÍ. Todos habrán comprendido que entre et sistema liberal 
de los Estados-Unidos é Inglaterra, y el restrictivo de la Francia, es 
el adoptado por esta nación el que nosotros parodiamos de una mane- 
ra un tanto peligrosa, pues nadie ignora que á consecuencia de una de 
las últimas revistas de inspección jirada á las comandancias y ayudan- 
tías de matrículas, hubo que cortar con la espada de Alejandro los 
nudos gordianos que no alcanzaba humano poder á desatar. (I) Estas 
revistas, esparciendo una saludable desconfianza entre los que se acó* 
jían alNgremio, como medio de eludir un sacrificio mayor, descartará 
el elemento terrestre de su seno, tal cual está prevenido; y dismtnu- 
, yéndose por estos motivos el número de matriculados y aumentándose 
por otra parte las necesidades de la marina mercante y de la militar» 
bien puede asegurarse que uo tardaremos mucho tiempo en recurrir 



(I) lia real orden de 13 de enero de 1860, refiriéndose & las faltas encon- 
tradas en las listas de la matrícula, dice entre otras cosas lo sf^fuiente: 

> Enterada 8. M. y atendiendo & que quedan subsanados para lo sucesivo todos 
los inconvenientes que producía el an^igruo sistema de asientos con las nuevas 
listas mandadas observar, y á lo iiifructuoso de los procedimientos que se siguen 
en averiguación de hechos consumados, de conformidad con lo opinado por 
la Junta consultiva de la armada, se ba dignado resolver se sobresea la mencio- 
nada sumaria, respetándote lo sancionado en las revistas anteriores por sus ins- 
pectores.» 
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á la quinta, del mismo modo que se hace en Francia desde 1825. Por- 
que antiguamente la desigualdad civil constituía en verdaderas exen- 
ciones y privilojios los de la matrícula, y de ahí provenía la muche^ 
dumbre de hombres inscriptos, al paso que hoy la unidad lejislativa y 
ia mnnera de proveer de soldados al ejército, imprime á eso inslitucioii 
el sello de la roas odiosa tiranía. 

Indíqucsenos si no otro oficio que gima ante tamaña opresión. 
£1 labrador, el artista, el magnate corren la eventualidad de que la 
suerte dcHgHC á sus hijos como soldados y tengan que ir á cumplir e{ 
sagrado deber de servir á su patria: para el infeWz habitante de lo cos- 
ta, que no tenga otros medios de. vivir que una barca,. una red ó sus 
desnudos brazos, no hay eventualidad, sino un ineludible compromiso, 
cuyo cumplimiento sé le exijirá cuando menos lo piense, obligándole 
á abandonar su famili» y á dejarla sumida en la miseria, toda vez que 
sü profesión, aunque poco lucrativa, le dejaba atenderla con mayor de- 
sahogo que el escaso prest de la armada. Si: de hoy en adelante solo 
el mísero pescador, que no pueda sor otra cosn, sc rá el que suscriba 
ese pacto enleramenle voluntario celebrado entre el individuo que se 
inclina á la vida del mar y el gobierno de su país; soJo él será el paria 
entre todos los hijos de una misma madre; solo él entrará porosa puer- 
ta franca, cuyo dintel atraviesa en una situación muy semejante á la 
del náufrago, que acosado por el hambre, se ve en la horrible necesi- 
dad de volverse antropófago. 

Aunque son conocidas las injusticias que se han cometido en las 
convocatorias, dando por ausente al presente, por enfermo al sano, por 
muerto al vivo; y aunque en los espedientes de los juzgados privativos 
puede examin^^rse lo qué significó hasta ahora ese privilejío de lanta» 
maneras barrenado, la condición de la clase pescadora va í ser insu- 
fríble en lo adelante, porque va á pesar sobre ella sola el cumplimien- 
to de la ordenanza. ¿Equivale este á la esclusiva que se le concede?. 
¿Corresponderá á su fomento? Ella dirá que todod los fueros de la ma- 
trícula que esclavizan su profesión los trueca gustosa por tal que 8el& 
deje ejercerla libremente, como las demás industrias nacionales. 
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Por otra parte inqiierid de los pueblos si la pesca, sitas fábricas de 
salazón, si los trabajos délos muelles^ si la navegación de altura no se 
resienten de este estado de cosas, y oiréis quejarlos de que el sosten 
de una armada tan costosa y de resultados tan problemáticos; imponga 
á aquella profesión tan duras condiciones, que son inaceptables para la 
mayoría de los españoles» y veréis cerradas las fábricas por fulta^ de bra- 
zos, y ejercidas las faenas de los muelles con la burlesca Qalma del hom*- 
bre que se escuda en un priviltjío, y á los navieros sin poder guiar 8\is 
empresas á través de tantos obstáculos. ¿Y por qué? Porque la marina 
tlefiende á iodo trance esa institución, creyendo que solo eila'te pro- 
porciona buenas tripulaciones, y juagando apasionadamente su propia 
causa. 

¡Lamentable error I Pues si.es verdad que la base de la marina de 
guerra es una numerosa marina rpercante, bien convencida debe estar de 
que no acierta á fomentarla, cuando, prohibiendo navegar á todo es- 
. pañol que no sea matriculado, rasga los privilejios de éite al autorizar 
que los buques que naveguen á las Indias puedan llevar una parte de 
su tripulación compuesta de estranjeros. 

Kl corazón y la cabeza están acordes para considerar esa medida 
como el colmo de. la impotencia, como un estigma que se ha impreso 
en la frente de los españoles, como la mas esplícila condenación de esa 
ordenanza, estéril para el bien, fecunda para el mal. De suerte que, ó 
los españoles han de matricularse, ó antes que acímitirlos á ellos bajo 
• el pabellón español, si lo rehusan, se les concederá ese beneOcio á los 
estranjeros. ¿Sábese lo que tal cosa signifíca? Una prerogativa á favor 
de estos que vendrán á. ejercer libremente una industria gravada para 
los españoles con una repugnante servidumbre. 

Este absurdo político, económico, nacional y sin ejemplo á que se 
recurre cuando se tratan de sostener instituciones que nacen muertas, 
y cayos principios envuelven una injusticia social, confiamos que desa- 
parezca pronto á favor de la ilustración del Sr. Ministro de marina, y 
de la discusión á que se propone someter la ordenanza de matrículas, 
cuyo análisis venimos haciendo. 



Concedamos á Salnznr que con matrícula, y sin mntrículas tuvo 
España podeíosas escuadras y dejó de tenerla<t, mas examinamos entre 
los sUtemas liberales de los E?itad()S-Uni(toR y la Gran Bretafla, j los 
restriclivos de Francia y España, cuales producen resultados mas sa- 
tisfactorios, y se verá en aquellas dos naciones una superioridad incon- 
, testable respecto de estas otras do«. Pudiera decirse que nuestras vici- 
situdes políticas é instables gobiernos son la causa principal; pero estgi 
reflexión que tendría alguna fuerza tratándose de España, no te com- 
prende á la Francia» cuyos trastornos nunca alteraron su organización 
administrativa y marcha hoy á la cabeza del mundo civilizado. Y no obs-* 
tante, cualquiera qüd haya surcado alguna vez el canal de la Manch.i h:> 
ciendo bordos sobre las costas francrsa é inglesa, habrá podido apreciar 
como nosotros la distancia que media entie la vida marítima de una y 
otra nación. Mientras lai)andera frai.cesa no se divisa en ningún más* 
til, pues sus embarcaciones menores se alej'in poco de la costo y care- 
cen por lo general de cnbier-ta, el pal)ellon inglés se ve ondear por do 
quiera, y sus esbeltas balandras de prácticos, y sus barcos do pesca, y 
todus sus buques, llevan el sello de uta inimitable perfección mariuera 
en sus perfilados cascos, en í^u limpia arboladura, y en el corte airoso 
de su blanco velamen. ¡Ah! En estas naves se siente palpitar el cora- 
zón del marinero independiente, Ínterin que en U% de la costa oppesta 
se adivina la intervención gubernativa, con su séquito de prescripcio- 
iies y ordenanzas. 

Igual espectáculo y diferencia se nota si nos trasladamos á los 
Estados- Un idos. Vapores, balandras, botes de recreo surcan en todas 
direcciones, aquellos puertos y caudalosos ríos. .L^s trámites oficiales 
no embarazan la acción indivltlual; y dueños todos de hacer, comprar, 
vender y tripular una nave, sin que la escritura de compra ó venta se 
otorgueen una escribanía, especial, ni la marina militar intervenga esa 
operación, ni los marineros hayan de reunir tales ó cuales condiciones, 
lo cual es costoso y tardío, esa misma facilidad los convierte en navieros, 
y los aficiona á los goces que proporcionan á loa terrestres las escur- 
siones marítimas. 
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Compárese esa libertad con las Irabas impaestas ¿ los navieros 
franceses' y españoles» y dig&scnos sí es posible estrafiar nuestro re- 
traimiento, y que muchas personas pudientes, que tendrían sus em- 
barcaciones de recreo, carezcan de ellas, para evitar incómodas justi- 
ficaciones, visitas desagradables y los escesivos gastos que les ocasio« 
narfa el salario de marineros inscriptos, cuando sus propios criados 
bastarían á desempeilar el papel de remeros. Cuanto maai se medita 
sobre las consecuencias de ambos sistemas crece mas y mas el asom* 
bro de que esa institución permanezca en pie todavía, siendo así que 
en nuestra propia casa hay un ejemplo palpable de los resultados que 
produce la libertad marítima* 

"Las provincias vascongadas, dice un documento oGcial de la ar- 
mada, se gobiernan de un modo especial, según prescribe la ordenan- 
za de matrículas de 1802, por cuya razón aparecen vacias varias ca- 
sillas de este estado referentes á dichas provincias". (1) Pues bien, en 
las casillas ocupadas observamos que Ínterin el tercio vascongado re- 
jístra 334 segundos pilotos, 1,183 terceros y 56,^75 toneladas; los ter- 
cios reunidos del Ferrol, Vigo y Santander, cuyas costas, puertos y 
población son incomparablemente mayores, solo lo hacen de 229 se- 
gundos pilotos, 1,236 terceros y 46,811 toneladas. 

Esta es la realidad. Lo mismo aquí, que en Norte -América, que 
ea la Gran Bretaña, á la sombra de la libertad crece la construcción 
naval, la pesca, la navegación mercantil y la aflcion marinera, que 
destruye la ordenanza con sus inDnitas exijencias y prescrípcioneSt re- 
trayendo á cuantos repugnan el servicio á bordo de los buques de 
guerra, qué no son por cierto pequeño número, puesto que hasta los 
inscriptos para evadirse recurrían á medios reprobados por la ley y 
por la naturaleza. La diferencia á favor de los vascos es tanto mas 
grande, cuanto que al estender su navegación á los demás puertos de 
España pierden sus fueros, pues "lajente de estas provincias podrá 



(1) Xstodo general Ae U armada de 1854. 

31 



|>e8car y navegar fíbrémente en sus costas y embarcaciones que se lbá« 
bilitasen en sus puertos; pero no fuera de aquellas, y dentro de los ñ- 
mítes de las dernós provinciaSi en que no disfrutaran del fuero y pri- 
vilegios de marina sin haber hecho una campafia." (1) 

No faltará quien diga que las costumbres nortp- americanas, in- 
glesas y vizcaínas hacen allí aceptable lo que para el resto del pais se* 
ría una calamidad; pero nosotros volviendo los ojos á épocas anterio- 
res á la matrícula, tenemos por tal la que priva ¿ todos los españoles 
indistintamente de ejeYcer la pesca y la navegación, como no sea bajo 
la presión de esa ^ordenanza,' cuyo cumplimiento está sometido á un 
cuerpo militar. No imitemos la conducta de la Francia en esta mate- 
ría, y veremos cesar como por encanto esa escasez de mamnería qué 
hoy se nota hasta para surtir de pescado á las poblaciones; aumentar- 
^e las empresas mercantiles, libres de los sacriñcios que esa misnáa és^* 
casez impone á los navieros y las demás circunstancias que la ordo* 
nanza requiere para la matriculacion de los buques; disminuir los $d« 
larios que el hombre de mar exije, merbecl ¿ ciertos desénabolsos que 
hace para obtener licencias y prórogas, sobre todo en Ultramar, y t 
otros torpes amaños y escandalosas prevaricaciones que ponen de ma- 

r 

nifiesto las reales órdenes citadas, y que en mayor ó menor escala ha- 
brán de reproducirse, ' apesar de la esquisíta vijilancia de los jefes; ter- 
minarse los abusos en el manejo de los fondos gremiales, que áprov^i- 
chcHi á los mas viciosos, no á los mas necesitados; y, por último, de- 
^aparecer esos juzgados privilejiados que la ciencia rechaza, y la opi* 
nion pública condena con sobrada razon^ acabándose tanta oQcina índ- 
ul y costosa, tantos impedimientos oficiales, y tantos trámites dilato- 
rios con que se ahoga la vida comercial de este desventurado país. 

No hay que dudarlo: á favor de la libertad de la pesca y de lá na- 
vegación, el vecindario de nuestras poblaciones marítimas tomaría uil 
rápido incremento, veríamos surcar la zona de nuestros desiertos mar 



(1) Ordeiuulaa dd Us matriculM de mar. títu? ) XI, artíoolo 2« 
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— así- 
lese 1)18 emburcaciones pescadoras, y sarjir de sus ruinas las fábricas 
de salazón, comunicando movimiento y vida á lo que boy permanece 
en la mas sensible decadencia. 



IX. Veamos ahora si el equiparar las industrias marítimas á fas 
demfrs del Beino, considerando libre el mar pjara que todos puedan 
surcarlo é medida de su deseo, perjudica á^'la marina de guerra. Queda 
dicho que la situación de nuestro erario por una parte, y las dificul- 
tades con que tropieza el gobierno federal.de los Estados-Unidos para 
dotar sus escuadras por otra, no nos permiten aceptar aqnel sistema; 
qoe tampoco somos tan ricos ni contamos coalla marinería escedento 
de que se^ vale la Gran Bretaña para tripular las suyas; y que el siste- 
ma misto de Francia nos parece el peor de todos, inspirándonos mar- 
cada, preferencia un amplío sistema liberal en vista de los resultados 
comerciales que produce; pero como éste no pueda aplicarse á nuestra 
España tan latamente como sucede en aquellas dos naciones, por los 
'^«mvos indicados, justo será que espongamós de donde 8acarf^mos et 
coniinjente para cubrir las atenciones de nuestra marina militar. 

Nuestra organización política se presta hoy admirablemente á este 
objeto, sin atacar los principios de equidad que se encomiap.en la or- 
denanza de matrículas, siendo asi que ejerce una violentísima presión 
sobre la clase mas desvalida de nuestro litoral, que solo puede esplotar 
las únicas riquezas que le. dejan libres, á trueque de servir en la mar i* 
na de guerra. Guando las quintas comprendían á todos los españoles 
desde la edad de 18. á 40 anos, nos hubiéramos visto perplejos en la re* 
solüc¡or> de este problema, conociendo que los próximos á la ultima 
edad eran poco idóneos para aprender el oficio de marineros; mas 
hoy que se llama al servicio del ejército los jóvenes de 20 años en pri- 
mer lugar, apelándose, en caso necesario, á las edades inmediatas, no 
")uede caber duda ni abrigarse el mas leve temor por las tripulaciones de 
los buques de guerra, porque la juventud del quinta responde satis- 
ktoriamente de su aptitud para adquirir pronto la instrucción, sol- 
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tura y ajílidad marineras, siendo cosa natural y prevista que los que 
se dediquen á la pesca, al barqueo 5 á otras cualésquieras industrias de 
mar, prcGernn el servicio maríUnno al terrestre. ¿No se hallarla el 
mayor número de esos jóvenes quintados en idénticas condiciones á 
|0S matriculados de la primera edad que $e mantengan soUeros'í 

Nadie* ciertamente, podrá negar que el servicio que prestan á 
bordo el grumete y el marinero oTiTmario, tenga dificultad en desem- 
peñarlo un quinto, haya ó no visto el mar, después de tres ó seis me- 
ses de instrucción en el buque-escuela del departamento, y en la es- 
cuadrilla de instrucción. Nosotros á lo menos estamos persuadidos de 
que aprenderían esas faenas y maniobras ordinarias como el recluta 
artillero 6 injeniero aprende las suyas, y que al cesar el mareo é los po- 
cos días de navegación en la escuadrilla, empelarla á recojerse el fruto 
de la preparación en el buque departamental, nsí como al trasbordar* 
sele á otro obedecería la voz de su jefe con el aplomo del mas consama* 
do marinero. De suerte que las dos clases mas'inferioreA de la marine* 
ría, compuestas hasta aquí de la jente mas novel y pacata, y que por 
regla general desconoce la vida marinera, las obtendría la armada de 
superiores condiciones á las que hoy le suministra la matrícula, pues 
entonces serían jóvenes solteros todos los que las formasen, ínterin que 
ahora frisan muchos de^ ellos en los 35 años, edad demasiado avanzada 
para convertir en marinero a un hombre, que suele ser cabeza de familia. 

¿Tampoco se nos quiere conceder esta verdad? Tanto peor para 
los que la desconozcan, pues al fin con matricula 6 sin ella es notoria 
]a necesidad de acudir á los éstranjeros para cubrir los claros que se van 
abriendo en sus famosos rejistros. Además, Francia convierte sus quin- 
tos, y la Inglaterra transformaba los que hacia caer en sus manos la le- 
va, en escelentes marineros, lo cual pudiéramos hacer nosotros por mc« 
dio de una bien dirijida educación. 

La pericia que ha de tener el marinero preferente ofrece ya mayo« 
res dificultades. Para merecier tal denominación se requieren hábitos 
marineros, y mas tiempo del que debe emplearse en una instrucción 
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preparatoria. Procede esta cla.se en los buques de guerra, del malricu- 
lado que cumple su segunda campaña, ó del marinero que trae hecho 
su aprendizaje de los baques mercantes; y es claro que suprimiendo la 
matrícula se le quitan estos dos recursos á la marina militar con que hoy 
cuenta. ¿Sp son esas las x)bjecciones que pueden hacérsenos? 

Ensayemos si conseguimos desvanecerlas. 

La primera carapoña del motriculodo, que duraba hace poco tres 
años, se fíjó ahora en cuatro; ampliando ó seis años el servicio de mar 
habrá de concedérsenos que los marineros en el último tercio de su 
campaña valdrían tanto como los matriculados de segunda convocato- 
ria, viniendo á perder la marina de guerra los dos últimos nños de es- 
perienctii de cada hombre. ¿Conlrariorfa esa pérdida sus necesidades ó 
perjudicaría su seguridad? No esperamos (lallar quien sosleii^a con sin. 
ceridad esos estrcmos, jr. menos tomando en consideración la edad de 
los mozos, y la no interrupción de! 'servicio, limitado á 7 aíios desde 
ISSTf si se verifica en una sola campaña. Por lo tanto, la verdadera 
pérdida de la marina quedaba reducida á un año por pinza» respecto á 
los matriculados que no navegan sino en los buques del Estado. 

Pero, se nos dirá; y los matriculados que vienen á cumplir la se- 
gunda campana acostumbrados á navegar en los buques mercantes, 
¿cómo se suplen? Bien que los grumetes, marineros ordinarios y pre* 
ferentes se obtengan por el método general de quintas; pero ¿y los ca- 
bos de mar? Limitado el servicio de la armada á seis años, ^bastaría 
esa esperiencia para desempeñar los cargos de á bordo, que requieren 
pericia marinera .^^ 

"Sabido es, que basfa á la tripulación de un buque cierto número 
.de buenos marinelros que desempeOen los destinos de gavieros» juanc* 
teros» cabos de guardia y timoneles, y sirvan de núcleo para la forma 
cion de otros» bastando que el resto sea gente de fuerza y vigor para 
alar los cabos de maniobra y manejar la artillería.'' (1) Esto dice un 



(1) La'xnarina de guefta eapaBola tal como eUa es: etc. por D. Miguel IiobQ* 
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(rfkial de h armada y estamos conformes con él, creyendo que esc- pe^ 
queño número de hombres escojidoit puede salir de las quintas^ de Yo^ 
6usU lutos y de ios voluntarios, acostumbrados á navegar. 

Délas quintas, porque el marinero sobresaliente se formn pronto, 
á favor da su viva inteli¡encia, y á>los pocos dias de estar á bordo sé re- 
vela ya en su ajilídad, en su valor, en que busca el puesto mas peligro- 
so en una verga, en ser el primero que oye la voz de mando, en- que- 
no pierde su alegría bajo el temporal mas imponente, adquiriendo en 
breve tiempo la esperiencia dt; muchos años. 

De los sustitutos, porque si hoy, á consecuencíd de la matrícula,, 
escasean brazos para la marina mercante, por la competencia que le 
suscitan tas nijcesídades de la militar, mañana sobrarían, pues la líber* 
tad de la navegación por una parte y los licenciados de la armada pro^ 
cedentes de las quintas por otra, aumentarían el número de marineros- 
considerablemente, en cuyo caso bicrn podemos supon/^r que vjendWan 
á la marina militar sustitutos que hubiesen navegado, lo mismo que* 
van al ejército hombres que ya sirvieron en sus filas. 

De los voluntariús, porque son tan grandes los recursos de que* 
dispone la marina para atraerse gente csperimentada, que á ninguna» 
otra corporación puede aplicársele mejor aquel dicho de que querer es^ 
poder. 

No aventuramos una paradoja. La armada cuenta numerosos des» 
tinos pasivos con que recompensar á los que permanezcan voluntaria- 
mente en su seno. Como nada es indiferente cuando se trata de pro* 
mover un razonable estímulo para inclinar al hombre hacia el lado que 
interesa ¿ la nación, una vez abolida la matrícula é incautada la Ha- 
cienda de ese ramo de riqueza para imponerle los derechos que se es* 
timasen equitativos, nada mas conveniente, tomando en consideración 
las penalidades inherentes al servicio del marinero, que concederle al- 
gunas franquicias y recompensas, que no sean el monopolio del mar. 

La rebajado dos años en el servicio de la armada con respecto al 
ejército, estableciendo una proporción racionaF entre ambos, decidiría. 
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% ^és Vabílontcs de la costa por aquel, y atraería á muchos del interior, 
'según aeonteció en otros tiempos; pues la diferencia de dos años repre- 
senta un beneGcio tan considerable para el individuo, que solo los que 
no pudiesen vencer su horror á la vida del mar le negarían la prefe* 
rcncia. Y esta franquicia en favor del servicio marítimo, como medida 
general para todos los españoles, no vulneraría 5 una sola clase de la 
sociedad, que en el mero hecho de tener que dedicarse á las íodustrias 
marítimas y á cuenta de unos privilejiosy fueros ilusorios en el día, se 
tas obliga á servir en la marina de guerra. 

Al que hiciera una segunda campaña voluntaria, podría señalar* 
'$ele una decente grntificacion, ^i prefiriese su licencia á algún destino 
pasivo en los pontones, víjías, falúas, brigadas de aparejadores y de ar- 
mamento permanentes, guordías d6 arsenales y otros análogos, ó á se* 
Ijulr el escalafón de oficial de mar y condestable, otorgándole los goces 
de inválidos, retiros etc. como á las demos clases del Estado. Téngase pre» 
setiteque esteno seria un gravamen de consideración para el tesoro, 
:poT dos razones: la primera porque esos sueldos son poco crecidos, y 
la segunda porgue serían los menos los que alcanzasen aquellas ventajas, 
xlespues de servir largo tiempo. 

También sería muy acertado establecer una escala gradual d^ suel- 
dos y recompensas pecuniarias en cada clase, según se practica en In- 
glaterra, con arreglo á los años de servicio, para cuantos se compro- 
metiesen á servir una segunda campaña, <} á los [voluntarios, exentos 
de entrar en quintas. 

Estas someras indicaciones bastan al objeto que nos propusimos, 
y dígasenos si en una nación tan aficionada á depender del erario pú- 
blico, faltarían voluntarios que aspirasen A tener asegurado su por- 
venir. 

Kotorio es cuanto prosperan las marinas mercantiles norte ame- 
Ticana, inglesa y vascongada á favor de un sistema liberal: al aplicarlo 
el resto de la Península nada mas probable que el que responda á lu^ 
«naancipácion de esa ordenanza, como la desamorlixacíon respondió al 
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desenvolvimiento de niicstra riqoeía lerrilorlal. La consecuencia lejí- 
lima de scmejonte reforma es el aumento de marinería, y por consi- 
guiente el medio de que baya mas voluntarios de los que necesite la 
marina de guerra, puesto que la base de sus tripulaciones se la sumi- 
nistraba las quintas, que no existen en los E^tados-UniJos ni en la Gran 
Bretaña. Pero si aun ns( no quisiera concedérsenos el enganche de gen- 
te avezada á las fatigas del mar, preguntaremos: ¿; qué males le sobre- 
vendrían á la armada española? 

Ningunos. Sea el comandante de cada bajel un jefeesperimentado, 
8ea el oficial de guardia capaz para desempeñar su cojnj^tido. séalo el 
contramaestre también, dando un poco mas de amplitud á esta clase, 
y la m^rincda procedente de las quimas, no comprometerá la suerte 
del buque, ni la honra de nuestra bandera. ¡Harto mas comprometida 
anduvo cuando sallan al mar nuestros buques con gente de la matri- 
cula, cuyo noventa por ciento no se había embarcado jomásl A lo me- 
nos nuestros quintos si no eran marineros consumados, serían capaces 
de obedecer con intelijencia, porque si se duda que el estar inscripto en 
h matricula no infundía espíritu marinero, el marqués de la Victoria, 
Escaño y otros ciento atestiguarán la verdad. Para nosotros es incon* 
testablc que el oficial de marina estaría mas satií^fecho deesas tripula- 
ciones aleccionadas, aunque fuesen jóvenes, que de las que en todos 
tieínpos procedieron de las convocatorias. Respecto á su moralidad y 
al buen comportamiento que de ellas deben esperarse; tampoco dire- 
mos una palabra, pues ya se sabe hasta que punto raya esta virtud en 
nuestro ejército, formado de la misma manara. 

Si en la eventualidad de una guerra marítima se nos opone lo 
diBcil que habla de ser reemplazar las bajas, manifestaremos que así 
como las provincias vascongadas están en la obligación de presentar su 
continjente, así las restantes habrían de presentar el suyo ínterin que la 
guerra subsistiese. Salus pópuli suprema lex eslo. Bien, que los cspailoles 
jam&s escatimaron su sangre jenerosa en holocausto de la independen- 
cia y honra de BU patria. Esta restricción eventual no paralizaría como 
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«N c|)TMÍ«Q coMtAntfi fl prp|ren d« n(!»Ufii iit(}uslil«f loiirlliniM, y 
la inariiia de suerrsi lin perjudicar en lo w» ipfinmo i lu orgoniM' 
ciop y Qecefcid9dei, se de»pc^rfo d« un f»i»bfnUo ^w »o cvirt^pondo 
i iw ?8clireQídt>ft iimt>re«. 

1(» La coDKcuencio que notur^linepte se ún^m\út de la (^MK 
cfoD de Ia8 matriculas e$ i^ue I9 Iparipa loerceiitiJ dt))e ))Dt«Dr d^ la ju*» 
risdicion dp uu cuerpo núljiar á la de pup i^up teo j^oliiicoi como lo 
nquiereo sua Dt)ndicioüe8 iDtrcantjka. J^nll^ la t'^iaitncia de la pía*» 
ijjia mercante y la de guerra ba| á uucMru mudo de ver tan iensil>lQ 
distancia, que estamos mu) lejos de compartir la o^i^ion de los qqe 
pretenden bailar en ellas una peí ficta analogia* £1 único lazo común 
que 1^ une es el de liabiiar un mi^mo elemento* Idiljtar |a una» cívi) 
la otra, no es menester haper^e njnguu género de vioít^iicía p^ira (PR)'* 
prender que ta Verdadera arialogia estt repres^nt^d# e|) i^l elejneoto 
4ejrestre por el ejército, que eopuña las arjpjs, j Jp| jpiud^danos pa* 
.cíficos, que se entregan i las octptcionea PTdjnaiiaa de la vida, ¿Qu^ 
^jene que >er iin maiino mercante, cujo objeto es cumplimentar la9 
drdenes de su armador diiijiéndo?e en el mas breve tiempo posible al 
puerto de su destijio, cpn el de. guerra, que,^adcjfi ¿s de navigert debo 
ejercií.axse .constantemente en el majiejo,de la arlillería» en las cyolp* 
/piones iin\.iiles, y vivir sujeto á una ordenan^ que le manda morir en 
.defejnsa de fu bandera y le impone severas obligaciones de subordlAa- 
.cion, que no lijan al otroj? 

Punto jr.enos que nada (1); y por tal rrjcn ,cor.fi4eT8nros que eso 
jamo de industria civil debe pairar al nii i^tciio,d€ fcirer.to y no con» 
.tinnar bajo la férula de^u^ poder. militir, que ^^rrrce de la aptitud ne*» 



P«W>!m««^ 



(1) BebemoB etoeptJiar k Icm pilotopinercaste* Qre boy «inren en U vurlv 
^Pft de guerra, pxzes los considerrmos tan earsoes 7 apiox caito para deaempeBí^ 
/fim obligaoionea, como k loa cficialesde la armaua, 
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cesaría para (]oS3nvolvQr los gérmsnes de su brillante porvenir. No 
proponemos n.ida riuero, toda vez que en otras naciones la marina 
de guerra solo ¡nlervi>3nj en la mercante para auxiliarla en sus apu- 
ros, sin qu3 por ello d?je dj prosperar como vimos; ni predicamos una 
herejía, toJa vez que el n[)inist3río de marini ba dado una prueba ine- 
quívoca de qu;3 lo -reconoce así, al desprenderse de los colejiós de Saa 
Telmo de Sevilla y Málaga, de ins escuelas náuticas, de las de conslrue- 
cion naval rajrcante^ y de las fábricas de betunes de G:)slr¡l y Quiuta- 
nar; al dejar que el ministerio de fomento alumbrase los costas, que 
yacían en la mus completa oscuridad, y lle7e á cabo la mejora de los 
muelles, que e<tabin abandonidos; y al cederle la ínÍM'ativa pnra esta- 
blecer botes salva-víJdS ea varios puertos, y verilicir el abalizamiento 
de los mismos, a Gn.de que no revülen por mjs tiempo nuestra, indis- 
(^ulpabie incuria. 

Es preciso desengañarse. Ningún cuerpo militar es apropósito pa- 
ra fomentar institución js civiles. ¿Qué hace el mi liUerio de la guerra? 
Atender á su organización y dejar á otras el cuidado de que ^adminis- 
tren y gobiernen el país, que necesita para su progreso distintas ideas 
de las que emanin de hombres acostumbrados á uhedecer y á mandar 
ain réplica, y q;ie no pueden entregarse á los estudins administrativos 
que requiere la ciencia dé gobernar. 

Para confirmar lo q'ij deciinf; IK^vam-os aducjdas i¡tnuidal de 
pruebas al tratar del sistemiinconsccu^nle q'ie se ha seguido en mari- 
na, lo mismj en el ramo d^; construcción, que en el de maestranza, que 
en el de injenieros, sin obedecer jamás á principios fijos. Concretándonos 
al ram3 de matriculas, evidenciada qu'jda la falta de criterio con que bas- 
ta ahora se manejaron los cuantiosos intereses que representa el comercio 
raarltim >. ¿'} je significa si no aplicar hoy al sustituto una concesión, y 
quitársela miña la para dársela al suslltuiJo? ¿Disolver los gremios pa- 
ra volvv'rl.ii á plantear? ¿No sabjr dar otra solución á las reclamaciones 
«del comercio, que las que acibamos de examinar.^ ¿Conceder A los estraa* 
jtf os lo mis.n > qiie se niega ü los Ajlurales? 
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Estas y otras justas observaciones que pudiéramos hacer en oo 
pequeño número, se-alionarfan con que lu marina mercantil, ramo de 
industria igual á otro cualquiera, pasase al ministerio de fomento, dan* 
dule por jueces nuiurole» las autoridades civiles, juntas de comercio y 
i'onsulodos, y no los jrfes de marina ¿ que hoy obedece, y cuya única 
intervención d4:bicfa li^nilarse ¿ loconcernjcjilc Di la poildade losma- 
res y de los puertos. 

I^ actividad é ínielijencia que dicho ministerio desplega en las em- 
presas que Qi'umete nos hace ansiar el iií^fante de que lome á su cargo 
la dirección de la^ industrias marítimas, pata que el pescador recobre su 
independencia, florezcan lus fábricas de sxalazon, cesen muchas inútiles 
ti abas que entorpecen al comercio^ realice el abalizamiento con el 
mismo éxito que el alumbrado de las costas, y plantee el practicaje 
délos puertos que está en el mas degradante abandono, de manera 
que responda ¿ las necesidades de la época preKuite. Los puertos de 
nuestra Península con arreglo á su importancia y calidad es menester 
dotailos de buenos prácticos, que en decentes embarcaciones desem-^ 
peñen este senicio,con la regularidad, acierto y bravura que en otras 
naciones*. Hoy apenas habrá alguno entre muchos, á cuya intelijencia 
pueda conGarse el capitán de un buque, como sucede en otros países^ 
donde la entrada á bordo de un práctico releva de toda responsabili-' 
dad al jefe de la nave. 

Para moiitar ese ramo cuat correspondéis la marina mercante 
cuenta en su seno sujetos muy apropósito, que llenarían esos deberes 
con toda conciencia, y contribuirían á desarrollar el adormecido espí- 
ritu marinero de nuestra nación. 

Al finalicar este capitulo esperimentamos la satisfacción del hom- 
bre que cumple un deber de conciencia, y aboga por unc^^ causa justi 
y santa, como es la de devolver la libertad á los españoles para ejercer 
^odis las industrias marítimas, ya que ella lia de {M-oducir una nueva 
^ra ide prosperidad para nuestra patria sin dañar á la marina de guer^ 
f que en las quintas, sustitutos y voluntarios hallará gente de «obra 
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para dotar sas bajeles. A lo nueaos, tales son nuestras intbiías eonvfc 
Clones, fundadas en hechos notorios y en ratones de mucha ímpor 
tanc¡a« 




GAPITULO VIIX. 



1. Objeto de los buques de gáerra,. II. Servicio de la marinerra k bordo de^ los 
miamos. III. Contramaestres. IV. Ouerpo general de la armada. V. As* 
pirantes y guardias-marinas. VI. Servicio pasivo. VIL Serv^p activo. 
VIH. Varios puntos sueltos. 



. I. Ocioso parecerá á muchos qoe principiemos esle capítulo por 
ocuparnos del objeto con que una nación sostiene sus buques de guer- 
ra; mas notando pnr la maichn adoptada en estos sobre varios partir 
culares de ^ réjimen tnteiior, que se perdió de vista cual sea aquel, 
y escribiendo así mismo para los españoles que desconocen nuestra 
marina militar, hemos juzgado convenií^nte recordarlo aiiten de tratar 
de los individuos que los tripulan. Ya se deja conocer que no vamos á 
descubrir un precioso secreto ignorado por la multitud, sino á repetir 
lo que todos sabemos, aunque algnnos parecen quererlo olvidar: esto 
es, que el principal si bien no el único fin de un buque de guerra es 
batirse, exijiendo las condiciones del elemento donde ha de veiiñcarto, 
que esté en aptitud de navegar y de dLsponer de sus movimientos con- 
forme las circunbtancias lo requieran. 

Navegar y batirse: he ahí los dos polos á que se han de'dirijir las 

32 



— 270 — 

miras de lodo gobierno y el por qué de los sacrificios que se imporieh 
los pueblos al fomentar su marina de guerra; y he ahí también el eje 
sobre que jiran los altos deberes que & esta toca desempeñar. Iiietitu- 
cidU puramente militar, égida del comercio mercantil, y sostén de 
K jiinas y ricas colonias, aquello que desdiga de estos fines estará admí^ 
tido y conservado en ella como fuera de su lejítimo centro. 

Nada sin embargo mas corriente al visitar «n buque del Estado 
que haber de admirar en sus cámaras esquisilas maderas délas Indias, 
afiligranadas molduras, dorados espejos, elegantes muebles y camarotes 
adornados con delicadísimo gusto; nada mas común que ver una do- 
cena de callosas manos sobando el frío metal de un canon para ponerlo 
luciente, y suplir con ese pavón humano el pavón artificial, que tantas 
ventajas le lleva; nada mas sencillo que apercibirse del encojímiento de 
la marinería, temerosa de producir -con sus movimientos Una mancha 
que le cueste alguna reprensión ó castigo, habiendo llegado á tai es- 
tremo el' esceso de la pulcritud en determinados bajeles, que el mari- 
nero que venía de trabajar en la arboladura había de ponerse unas plan- 
tillas de papel antes de estampar su huella sobre cubierto; y, para aca- 
bar, nada mas frecuente que tener que renovar esas mismas cubier- 
tas, adelgazadas por la arena y el ladrillo, prodigados sin tasa: pues 
bien, estas y otras exajeraciohes debieran desaparecer para siempre. 

Las damas y algunas personas que se pagan de tas e^erjoridades 
de las cosas, porque no conocen el fondo de ellas, suelen naturalmen- 
te dar gran valor á ese refinamiento del lujo y del aseo; pero un hombre 
intelijcnte que ve aceitillos y óaobas donde debiera figurar el blanóo pi« 
no; que ve calados y arabescos donde bastaba una sencilla media caña; 
que ve lijeras y quebra4iza8 sillas ó mullidas butacas donde un Bó- 
lido taburete llenaría mejor su Cometido; que ve azogados cristales donde 
pudieran resplandecer bruñidos aceros; y hombres tímidos, qué traen 
á la memoria los que penetran cautelosamente en la habitación de un 
moribundo, donde quisiera hallar tipos varoniles llenos de gracia y de 
soltura, se convence del torcido sesgo que se dá á todas las cosas ea 
nuestro país, sin dirijírnos jamás por el camino recto y despejado. 
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No lia mucho, según nos dice un entendido general de la armada 
cspa&oia, estaban convertidos "en inmundos presidios los navios de 
guerra, cuyas tripulaciones desnuda^ hambrientas j casi nunca paga* 
das, presentaban un aspecto tan repugnante ; asqueroso que nos veía-* 
roos obligados á ocultarlas por decoro de la nación y siempre que era 
posible ¿ la vista de propios y de estraños/' gracias al ''estado humi- 
llante de vergonzoso abandono en que estaba el equipo y el armamento 
de nuestros buques, debido á la falta de patriotismo, á la inconcebi- 
ble incuria y á la profunda ignorancia de los que dirijían los negocios 
de la marina;'' (1) pero también, añadiremos nosotros, debido á la flo- 
jedad y falla de celo con qne solía cumplirse el servicio á bordo de 
esos mismos buques. 

Por un'efecto sin duda de las reacciones á que es tan propenso 
nuestro carácter, pasamosdel esLremo de incuria y de abandono al opues- 
to, sacriGcando lo úlíl á lo agradable, cuando hubiéramos debido de- 
tenernos en el prudente término medio que dicta un sano juicio. La 
real orden de 23vde enero de 1855, espedida á consecuencia del pre- 
supuesto formado para la habilitación de la fragata Cortes, en el cual 
se comprendían Zapas de mármol para mesas, bulacones y taburetes de 
damasco de seda^ es un justíGcante del punto á que habian llegado hs 
cosas, previniéndose en ella que se le faciliten muebles sencillos en lu- 
gar de los presupuestados, por no ser estos "propios del alojamiento 
del comandante de un buque de guerra, pues si bien él Estado debe 
proporcionar á los jefes y oBciales alojamientos decorosos, no está en 
el caso de sufragar los gastos de un lujo mal entendido ^ oneroso y hasta 
ridiculo, que la vanidad de sus subordinados le quieran causar". 

Mo se puede hablar con mayor .dureza ni con menos éxito, por- 
que hoy es el d)a que en este sentido liace cada cual lo que mejor la . 
parece. En nuestia cartera hay apuntes que rayan en lo ¡ncreit>le« 



sea 



(1) De la necesidad oxjente de reorsanisar el personal de la artillería de, 
Qiarina etc. por el jefe de escuadra don Joan José Martines. 
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Si navegar y batirse es el objeto de la marina de girerra, para que 
cumpla sus destinos de morlo que pueda verificar lo piimero con arre- 
glo á los ndelanlos de la éjK»cj y disponerse ó lo segundo sin temer la 
euperiínidíid del enemigo, na la debe escast'órsele, p«TO tampoco fuera 
de allí nadn debe concedérselo que 8ea supérfluo ni antimilitar. En- 
tre el usen que íícouscjh la hijiene en un estrecho lecinlo donde se ocu- 
muían tnntos hombres, y el adoptado por la ridicula pretensión de 
convertir un buque de guerra en una especie de oratorio, hay también 
£u peligro. 

Ya indicamos el de que las tripulaciones españolas carecen de 
ese aire que distingue al marinero inglés, que en su eslado civil es e! 
hombre mas envarado y tieso del mnn Jo; pues por otra parte la dema- 
sía de tijnla mrcanira, cuya cxaferacion se le alcanza al último indivi- 
duo de á bordo, entibia el entusiasmo que manloi)drían los ejercicios 
generales y verdaderos, no figurados como suelen hacerse para evitar 
que se desluzcan las pinturas, y acaba con la noble emulación militar y 
moM'o'jra que promueven aquellos, ctiando son bi^n dirijidos. La mis- 
ma tíiciülidad viendo predominar el nimio cuidado del aseo á la pro- 
p¡»gac¡i»n del ehpírilu guerrero y maniobrisla, acaso descaece, contra 
sus propios deseos, del elevado sentimiento que le inspiró la elección 
de tan azarosa carrera. 

"Muchas veces hemos oido decir á un entendido oficial de la ar- 
mada que representaba mas fuerza efecliva el único navio que teníamos 
ahora armado (1854), que dos de aquellos que formaban parte de nues- 
tras escuadras de antaño. Estamos conformes con su opinión de todo 
punto, y creemos ademá§, generalizando la idea, que hay una diferen- 
cia ventajosísima en el réjimen y disciplina de nuestros buques de 
guerra actuales, comparados con los de anteriores épocas." (1) 



(1) Sucinta memoria sobr^ la marina miUtar de Xlspiüaa y catisas de su de- 
cadencia y desarroUo, por don Ignacio do Il^effrin. 
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También nosotros convenimos en !o que nqnísc dico, admirando* 
nos que tales progresos se veriíirasen npesiir, según dice olro oficial de 
la armada "de que no hay un solo rcgíamenlo que prescriba, como de- 
be, el Servicio ¡iilerior de los buques (1); así es que quednndo al celo 
de los comaiidantis y de los segundos comandaríles, no hay dos en que 
ese servicio sea igual, amén de atjuellos en (jue no hay rcjimen alguno; 
y cuando un oficial pa^a de uíí buque a otro, lie*je que enterarse del 
establecido en el de su nuevo destino, como si trasbordara á otro de 
nación estraíia." (2) 

- Estas amargas verdades en boca de un oficial de marina nos reve- 
lan que si existen buqu 's alunde no hay réjinien alguno, mal podrían 
estos desplegar en un combate las cualidades que se adquieren por la 
observancia estricta de un buen reglam<íolo. Tiempo es ya de arrancar 
la venda de nuestros ojos, que nos impide continuar háeia la perfec- 
ción humanamente posible, para que se pu'da decir deniro de poco 
que nuestros buques nada tienen que envidiar á los buques de guerra 
eslranjeros, lo m¡>mo en su parte milit-ir quí en la marinera, y que por 
consiguieiite un na>ío espiuiol representa igual fuerza efecliva á otro 
inglés, francés 6 norteamericano. 

II. Resuelto ese punto de no escasa influencia en la educación 
de las tripulaciones de los buques de guerra, pasemos á hacernos car- 
go de las clases principales en que se divide la marinería que los mon- 
to. La del grumete, que es la mas inferior y mezquinamente retribui- 
da, disfruta hoy 50 reales a! mes; sigúele el marinero ordinario con 



^1) Aunque di reglamento para la > Organización del servicio interior á bor- 
do de loB buques de la armada» suscrito por el general Bustillos en 1851 deje 
alffo-que desea?» ore3mo& que si se obedeciera no daña márjen á ese desorden. Iio 
quo esto prueba es mas bien la voluntariedad de algunos oomandantes: no lo du- 
damos. '^ 

(2) La marina de guerra espaBola tal como eUa es; oto. por don Miguel 
Xiobo. 






85; el preferente con 100; el cabo de mar con 130, y el cabo cte car 
ñon de 1/ y 2/ clase, asimilado al cabo de mar y al marinero, prefe" 
rente, goza un sobre-sueldo de embarco de 30 reales el primero y d^ 
24 el segundo. 

Por la diferencia de clases y sueldos puedi) venirse en conoció 
míenlo del partido, que se saca á bordo de la desigualdad moral de 
los hombres, haciéndolos concurrir á todos á un fin determinado. La 
nomenclatura, la paga y la proporción que suelen guardar unas clases 
respecto de las otras se varían con bastante frecuencia. Los progresos, 
socíales^ y denlíficos no permiten fijar de up modo estable cosas suje* 
tas á alteraciones, tooto mas sensibles, cuanto mayor sea la falta de 
plan en que se las deje. «^Cómo ha de precisarse la proporción que 
hayan de guardar entre sí las dotaciones de nuestros buques de 
guerra, cuando el número y calibre de sus piezas de artillería y la. 
diversidad de sns aparejos exijen para cada bajel un cálculo diferenl 
te? Desde luego se alcanza que no sucedería esto organizando la ar- 
mada española con arreglo á nuestras indicaciones, pues uniformadas 
las CUATRO CLASES, apenas habría motivo para alterar el sistema, 
general, Ínterin no se llevara la reforma é alguna de ellas. 

Volvemos á recordar este punto de partidd, porque al hablar del 
servicio que la marinería desempeña á bordo de los buques de guer* 
ra, es menester examinar las ventajas que ese nistema y la supresión, 
de las matrículas pudiesen reportar. De seguirse aquel, el orden roas, 
perfecto se establecerla en sus dotagiones; de suprimirse estas, las. 
clases de grumete y de marinero ordinario habrían de proceder de 
las quintas. Compuestas de gente joven y fácil por esa razón de acos- 
tumbrar á las faenas- ordinarias de á bordo, la armada, como ya es- 
pusimos (1), no pierde, antes ¿ana en el cambio; pues efectuándose: 
la instrucción preparatoria del quinto en los buques- escuelas depar- 
tamentales y en los de la escuadrilla, no puede ponerse en duda qae 



(J) Véonee Ua pájinM 259 y 260. 
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'áesémpeifarian su obligación con mas acierto que hasta aquí, tanto 
porque carecen de la edacacion necesaria, como porque la gente pro- 
cedente de la matrícula es de mayor edad y por lo tanto mas diñcil 
acostumbrarla al servicio* 

El marinero preferente y el 6abo de rñar necesitan mayor prácti- 
'ca marinera que la que proporciona la instrucción preparatoria que 
pedimos para todos cuantos embarquen por vez primera en un buque 
militar, porque los trabajos de arboladura, el manejo del tímOn, el 
patroneo de las embarcaciones menores, y los deberes de un cabo de 
guardia no se llenan ^m que la esperiencia de una navegación soste- 
nida los auxilie. Esto quiere decir que si un quinto, completamente 
estraño á la mar, sirve á los seis meses para grumete ó marinero ordí« 
nario, la plaza de marinero preferente ó cabo de mar 6s imposible 
que pueda desempeñarla antes de hacer una campaña de dos ó tres 
años. Pero si esta es la verdad, se deduce de ella que las quintas pro^ 
"porcionarían á la armada una sólida base de donde sacar el grumete y 
marinero ordinario* entre los cuales, á la vuelta de algún tiempo, so- 
brarfan jóvenes sobresalientes que mereciesen los ascensos inmediatos» 
tin contar la gente moisa acostumbrada á la pesca y á la navegación, coy o 
aprendizaje serla mas breve, y los voluntarios y sustitutos que hubk^ 
ran ya servido. 

Como los cabos de canon de 1.' y 2.' Clase disfrotan on sobresuela- 
do de embarco» además de la paga del cabo de mar y del marinero 
preferente ¿ que están asimilados, claro es que á estos se les considera 
inferiores á aquellos. Nuestra sencilla intelijencia no comprende el 
motivo, antes bien nos parece que el cabo de mar requiere cualidades 
ma& dificiles de reunir que el cabp de caQon^ cuya instrucción está so- 
metida á reglas ordinarias y comunes, aunque una vez adquirida la 
práctica en el manejo del arma y ePacierto en la puntería, su utilidad 
1 bordo sea incontestable . 

Fundamos nuestro parecer en que mientras la instrucción prepa* 
^aloria ordinaria bastará á formar buenos cabos de canon, que operan 
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á pié firme sobre una cubierU cuyoB movimienlos soporta un pasajero 
sin dífícultad, es imposible que forme un buen marinero, i^ue ejecuta 
sus^ principales facoas en las parles mas elevados y salientes ^e la or- 
boladuro, asido apenan; á alguno delgada raarom(i, y csperímentando 
los balances y sacudimientos mas ei^pantosos. Nada tan justo, pues, co- 
mo equiparar cuando menos esas dos clases, abriéndoles un porvenir, 
según queda espuesto en la sección IX deKanterior capítulo , donde 
tratamos esta cuestión aunque bajo un punto de vístamenos concreto, 
para demostrar los perjuicios que infiere al país la matrícula , su 
inulilidad como medio de proporcionar á la armada sus dotaciones, y 
la sólida bast; que las quinius le ofrecen; cuyo recurso, desconocido en 
las naciones mas mercantiles del mundo, y auxiliado con una parte de 
los estímulos que ellals emplean, orilla todas las dííicultades. 

El pequeño sacrificio que nos impusiera el reconocimiento de esos 
derechos pasivos, no afectaría gran cosa el presupuesto. Para que su- 
maran la cesantía de un ministro ¡cuántos inmensos servicios recibiría 
Ja patria de esos hombresl Así la armüda tendría la gente que le hi- 
ciera falta, y le sobrarían voluntarios que 80 perpetuasen en sus bu- 
ques. Si Francia sostiene caprichosamente el monopolio de sos indus- 
trias maiílimos, dejémosla en su error económico, é imitemos otros 
ejemplos, que ella, muy atrasada en esas mateiias, tampoco hoy se 
desdeña en imitar. De lo contrario nunca llegaremos á ser una nación 
marítima, porque ínterin la mar no sea libre, soio se lanzarán á es- 
plotarla los españoles que no dispongan de otros recursos con que vivir. 
Perdónesenos la insistencia en punto de tal importancia. 

Para no imponer á la nación mayores sacrificios que los estricta- 
mente indispensables, convendría que á los marineros, desde su ingre- 
so en los ars^enalcs, se les dedicara á Urs faenas propias de su instituto, 
bien permarti'zcan en los cuarteles de marinería, bien se les embarque 
en el buque escuela, rximif^fidolos do los trabajos de acarreo y peona-' 
je que malean su condición, y son opuestos á la ajilid.id y soltura á que 
és menester acostumbrarlos. EUet vicio doméstico en que^ distraed 
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on no escaso número de individuos; con evidente perjalcío del erario 
jde la rii|ueza pública, es oUa concesión, abuso ó costumbre que de- 
biera abolirse. 

III. Los jrfes irimedialos de la mnrinerfn son los contrnmnestres. 
Su cuerpo, ctinio lodos los de marin», esperimentó \¡ciHitudes y tras* 
furmacioiies que no hace al caso enumerar; y !>u rnportancía, su honra- 
dez nunca desmentid», su coii^lante laboriosidad, puedan coiejitse de 
la unánime con^^id Tncion que merece A c:unntos se ocuparon en trazar- 
nos su histtiria. "Entos hombres, escribe Solazar, son digno<« de todo 
aprecio por loH importantes servicios que han rendido y ptieden rendir 
tú \o* buques de la marina real/ y "para qut*el cuerpo dv* contramaes- 
tres proopiTe, es menester qae sus imlivjduos S(*nn estimados y premia- 
dos. Cuanto ó la estimaeioii no Jiay duda que ella pende e^tpcciiilmente 
de la suficienrii y conducta paiticular de los sugi'tos, pues aquel qut^ se 
recomiende por estas circunstancias es indispensable que logre ser niuj 
apreciado, tanto en los arsenales como en los bajeles, porque con efecto 
en el liuen desempí ño de su obligación pueden estos hombres hacer» 
como se ha dicho, ser\ icios muy impoitantes. Así es que en realidad 
los conlramaes^lres de algún ci edito han gozado siempre eiHre los jefes 
y oncinles de la armada una estimación y un trato muy distinguí- 
dos." (1) 

En el Estado general de la armada de 1854 se lee que "con el fin 
de restablecer y fomentar el uliU>imo y bent^mériio cuerpo de contra- 
mai^stres, se espidió en 5 de dieiembre de 1834, nn reglamento pro- 
vi.Monal," adicHMiadO en el año de 4o (*i8 de noviembre), y modificado 
en les de 57 (K5 de setjembre), y ó9 (¿6 de octubre). 

Actualmente divídese este cuerpo, en primeros, segundos y ter- 
ceros contramaestres, formando dos clases, una de activos y otra de 
servicio de arsenales. Componen la' primera 420 individuos, y la según* 

33 
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dft no tiene determinado número. Esta última la consideramos peij j^ 
diclal á los intereses del Estado, y en nuestro concepto sería mejor 
que se fijase el número de los que fueran necesarios par^ las faenas 
de los arsenales, regularizándolas como es debido. Bien que á los con« 
traYnapstres activos dyserabarcodos, mientras permaneciesen en tal si- 
tuación, se les agregara á los trabajos que en dichos arsenales ocurríe- 
ran, pero á los de la clnse pqsiva hoy escedentes les haríamos alternar 
en el servicio sin acumularlos en una misma faena, c(Tmo por lo ge* 
neral suc( de; y á fin de evitar que abandonaran la escala artiva al 
mas lijero síntoma dé enfermedad ó disgusto, á los que solicitasen ea 
adelante ingresar en el servicio de los arsenales, les daríamos un suel- 
do que podría llamarse accidental ó de reserva» intería no hubiese 
Tacante que ocupar. 

Adoptando este temperamento con todas las clases de la armada, 
el servicio se haría con la precisión que nare de la unidad de mando 
y de una responsabilidad bien deslindada, no habría mas ni menos 
personas de las n( cesarías para cada cosa, y solamente el que tuviera 
lejítima causa se espondrla á permanecer en una situación accidental 
iudeterminado tiempo. 

Para que este sistema produjese sus naturales efectos eri el cuer- 
po de contramaestres era indispensable observar el mas riguroso tur- 
no, y atenderlo según lo merece, pues apesar de sus intachables ante- 
cedentes, acaso no hay otro en la armada tan maltratado, no diremos 
en cuanto á sus mezquinos sueldos, sino en cuanto á las asignaciones, 
sobresueldos y porvenir. 

Empezando por las asignaciones de cargo y sobresueldos de em- 
barco, cuando á un buque se le clasifica en segunda situación (1), dís- 



(1) £splioaremo8 k los terrestres lo que signifloan las 4 situ&eiones en quo 
pueden encontrarse los buques de la armada, según el estado de sus armamentos» 
carenas y recorridas. Cuando un buque est4 desarmado se le considera en 1." si- 
tuación 7 no hay asignaciones de mando ni de embarco; al principiar su arma- 
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(rutiin asignaciones de noando los comandantes, y de embarco los se- 
gundos, tenientes y alféreces de navfo; los capitanes, tenientes y sub- 
tenientes de artillería é infantería de marina; los oficiales primeros, 
segundos y terceros del cuerpo administrativo; Tos médicos primeros y 
segundos, y los pilotos particulares: pero los contramaestres que llevan 
en dicha situación el peso de todos los cargos, no menos que, las clases 
designadas, quedan escluidos de ese beneficio con notoria injusticia 
para cuantos saben el principalísimo papel que desempeñan en los mo- 
umientos de á bordo. 

Solo al pasar el buque á tercera situación se ¡es señalan asigna- 
ciones y sobresueldos; mas al declararlo en cuarta no hay para ellos la 
escala gradual que para las otras clases. 

Igual estraiieza causa >er computados á doble vellón todos los go- 
ces en Ultramar, escepto las asignaciones de cnrgo de^oscontramaes* 
tres, pt)rque si bien los cargos no varían en sus condiciones materia- 
les, vertían y mucho en sus valores; que no es lo mismo reponer una 
pérdida 6n las Indias que en Euiopa. 

Estas y otras semejantes anomalías» debidas tal vez al método 
complicado que se obsona en la organización de la armada española, 
donde se tropieza á cada paso con diferencias irritantes en favor dd 
una clase respecto de otra, desaparecrría adoptando la regla general 
de conceder los mismos beneficios y goces al servidor mas privilejíndo 
que al mas oscuro» en circunstancias ¡guales de anos deservicio etc., 
pues la proporcionalidad de sueldos, ya establece la justa diferencia 
que debe haber entre el general y el soldado, entre el jefe de escud« 
dra y el simple marinero. Nosotros que pedimos inválidos y retiros 



mentó entra en 2/ Bituaoion y desde entonces el comandante de un navio oomien- 
sa á disfrutar un sobresueldo de 12,000 rs.; con los caraos á bordo pasa á 8.* si- 
tuación j él comandante 4 24,000 rs.; la 4.* situación supone el buaue listo para t 
dar la vela» y á contar 16 diaa antes de su salida tiene el comandante 86,000 rt. i 
La miama proporcionalidad se observa en las asignaciones de embarco d» la oft« 
eialidad, qu^en XJHrftmAr sf pnffan & doblo vellón. 



— «so- 
para la maestranza permanente, para los cabos de mar y de cafioni pa* 
ra cuantos sirven á la Nación en estas clases iiiferiores el determinado 
tiempo en que se les conceden á lis de «iipeiior caiegorfa, mal pudié- 
ramos esclair o los eonliamnesties déla regla común, cuando tan me* 
recídos liluios presentan á la con^iderücion públít-a. Con e8te aliciente 
nunca ía armada carecí ría de buenos^ í»licíalt'R de mar, procedentes loa 
unos de la escuei^ de aprendices navales, cHlobteeida en el deporta- 
menlode Cartagena de poco tiempo á es&ta parle (lo de «retiemble de 
18^7), y los otros de los marineroit que adquiriesen navegando la prac* 
tica necesaria p/ira surrir el examen prevenido. 

Knlazada» ej^trecliamente todas las partes de nuestro fintema, j 
obedeciendo á ios principios de una rigurof^a unidad, el último regla- 
mento dtí^ aprendices navalc** (19 de enem de 1S61). lendiía que reci* 
bir !as modifirariones que le imprimen nuestros buqu(*s-escuelai^ de de* 
parlamento, donde ellos lo mismo que todas las clases restantes de la 
la armada, empezarfau por familiarizarse con las coj^tumbres de á 
bordo, para continuar en la escuadiilla de instrucción, la que en el 
mencionado reglamento se les marca, y sus servicios en los demás bu- 
ques di'l Estado. 

Sicnd • los buqties-e.«cuela8 verdaderos centros de instrucción pro- 
fesional, nada tao sencillo como combinar la^ hora» de academia de to- 
das lascl.ises« naJa tan conveniente como la concentración de la ense- 
ñanza, ni tan hacedero ciimo preparar diehos buques para el (dijelo in- 
dieaJu. De este modo se necesitarla menor númeio de maestros, con 
las lecciones de los unos aprenderían algo los otros, y se podrí.Ki «ijilar 
mas tle c^rca esos tres planteles de la armada, de donde bal»(an de sa- 
lir nuestros futuros don Luis Gustonit» j Martin Alvarez. 

Adema**, si se tiene presente por una parte que el material de la 
marina de guerra Se reduciría, según nui*slro pensamiento, á menor 
Dümero de buques, que representan no obstante una fuerza mas efecti- 
va; y por Otra, que los jóvenes procedentes de las^iuintns habían de 

f uminislrar mayor mlimero de hombres hábiles para desempe&ar las 
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plazas de contramaestres, que Jos matriculados, no solo por la diferen* 
cía de cdndes sino también porque siendo catados muchos de estos pre** 
ñeívíi dejar el ^ervi( io, es indudable que el gol'ierno tendría que l¡mi« 
lar y aun nusprnder la admisión de aprendices nnvalea, si nu quería 
reincidir en IdS ex nje ración es de otroH malhníiadoA tiempos y apag'ir en 
la juventud embnrcnda In afición al arte, CiTrándoie la puerta á los as- 
cen?»oR naturales en una prufe^lon tan practica como la del contramaes- 
tre; para ejercer la cual con saber loer, esciibir y Ifi8 elementuA de 
atilmélica necü^^arios para poder manejar la libreta de cargo qu.¿iti fir- 
ma el contador, se sabe lo muy suficiente. Kstamt>s persuadíilos que 
cualquier comandante elijírá siempre el cootramiestre que sea mas 
predico; y aunque en el reglamento de aprendices navales se concilian 
las dos cos«is, nurvca s< rá un mal para la armada que las quintáis le pro- 
porcionen gente capaz de desempeñar ese c«irgo, antes sería un bien 
Dotoiio, pues la civilización de los pueblos se gradual por la aptitud do 
8us habitantes para adquirir por sí mismos los medios de ser útiles á 
su país. 

Como el servicio activo supone un constante embarco, y como á 
lo menos una cuarta parle de los bajeles de Que se compone una ar- 
mada bien rcjida di be suponerse en piimera situación, los cálculos pa- 
ra las dotaciones de una armadi no deben eiajerars^*; pues auu en el 
caso de sobrevenir una guerra, es fácil completar t(»s cuadros con laS 
escedentes de los buipies de la escuadríll.i de instrucción y de algunos 
cruceros, que en tales rircun^tancias se suprimen. E^la reglt lo mismo 
ea apücable á los contramaestres, que á todas las clases de la armada. 

Para las atenciones y cargos de los arsenales, ya dijimos que había 
de precisarle el número de contrarjai-stres que hoy es indeterminado. 
A fin de facilitar el aparejo y habilitación de los bajeles que se fueran 
constiuyendo, y los de la reserva, cuando al gobierno conviniese, pu- 
dii.'^an^crear8e unas brigadas permanentes de veteranos cor» sus oficiales 
de mar á la cabeza, que al mismo tiempo que sirviesen de premio á loa 
que coDtaran cierto número de altos de aeryicio, redundasen en be- 
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ticGcio del Estado. Porque toda esta gente ducha en el arte mariaer» 
praclic<iria esns operaciones ; las demás faenas de su clase que ocurren 
en un arsenal marítimo, con brevedad, con intelijencia, sin estralimí- 
tarse y sin los eiitorpecimiehlos naturales que se tocan hoy, al tener 
que,cchar mano de gente incsperta-para cumplimentar una orden apre- 
miante del gobierno. 

Si la armada española ha de entrar por la senda de su rejenera- 
cion todos eslo? puntos deben fijarse con mayor esmero que hasta 
aquí, regularizando los continjentes de cada buque y de los arsenales. 

IV. El mando de la marinería y oíiciales de mar pertenece in* 
roediula y esclusivamente al Cuerpo general de la armada» Para algu- 
nos será este un juego de palabras incomprensibles, Ínterin no le diga* 
mos que por cuerpo general de la armada no se entiende el conjunto 
de todos los que la componen, sino el cuerpo de oficiales de marina. 
Los demás cuerpos llamados auxiliares, que entran á formar parte do 
la armada española, por mas que los hoya de tanta 'respetabilidad coma 
el cuerpo eclesiástico castrense, de tan larga carrera literaria como el 
jurídico y de sanidad, y de tanta ilustración científica como el de inje- 
meros y de artillería, corriendo algunos de ellos los mismos azares y 
peligros, no signiGcao^ lo bastante, para que esa sola clase, que le cod« 
cedemos desde luego el primer lugar en el orden jerárquico, continúe 
abrogándose un titulo que pertenece al conjunto de cuerpos que cons- 
tituyen la marina militar. 

Semejante us^urpacion data de antigua fecha, y la denunciamos, 
porque dictados tan hiperbólicos como el que nos' ocupa, dañan mas 
que aprovechan. Noble proresion es la del oficial do marina, 'que ha 
de cuidar de diríjir con acertado rumbo el bajel que se le confia, que 
tiene á su cargo la maniobra del mismo, el manejo de su armamento 
la. conservación del réjinóen interior, la iniciativa de lodos los moví* 
mientes de abordo; pero si tan honrosos motivos lo colocan & la cabera 
de los restantes cuerpos de la armada, la pretensión de representar el 
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Bolo a lodos los demá^i de puro jactanciosa toca en ridicula. SI las 
preocupaciones de la época en que se formaron las ordenanzas, confia- 
das siempre á lo'i oficiales de mnrina, autorizaban esa denominación, 
las ideas actuales la rechazan, y la armonia que debe haber entre las 
partes componentes de un todo reclaman que no se exojere la prepon- 
derancia de una clase en detrimento de las otras, con tanta mayor ra- 
lOD cuanto desnpareció ya la causa que la produjo. (1) 

Esta Consistía en la calidad de los individuos que formaban el cuer- 
po de oficiales de la armada, pues para ser admitido como guardia-ma- 
rina en las compañías creadas por Patino , era menester justificarla 
nobleza hereditaria, y eso que ya BoiUau había preguntado en sa pun- 
zante sátira; 

'¿ El comment savez vous^ si quelque audacieux 
N a poiñl interrompu le cours de vos Ayeux; 
Eí si leur sang loul pur ainsi que leur twblesse 
Esl passé jusq' á vous de Lucrice en Lucréee? 

é 

Supliendo entonces el accidente del nacimiento ¿ las virtudes per- 
sonales, y oríjen de la supremacía que esta clase ejercía sobre las de-> 
mas, habían desaparecido los venturosos tiempos que el mismo poeta 
nos desciibe en aquellos preciosos versos, cuando 



(1) tUna de las oosaa que mas ha influido en la snerte del Cuerpo de médi- 
cos de marina, es la antigua división, y que aun existe, de Cuerpo general y de 
Cuerpos auxiliares. Esta división parece que quiere separar á la nobleaa de la 
plebe: esta división equivale á decir; Yo sirvo para mandar, tu sirves para obe- 
decer: para mí todo, para t{ lo que te quiera dar. Sin embargo: concretándome al 
cuerpo en que tengo la honra de servir, no comprendo á qué quiera conducir la 
calificación de cuerpos auxiliares; en mi entender es viciosa de todo punto.» 

Este lenguage un tanto apasionado, pero lleno de franqueza, empleaba el ac- 
tual Director de sanidad de la armada en el aSo de 1860 al escribir sus tConside- 
raolones» sobre dicho cuerpo. Ija 2.', de que tomamos este p¿lrrafOi merece leerse 
por cuantos deseen ilustrar su conciencia á cerca del. particular. 
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Ztf mente y faisoit la Noblesse et le$ Bois; 

El san chercher rapui d'une na'ssance illuslre. 

Un Héros de soi mime empruntoü lotU san lustre. (1) 

Aunque laf» círcunslnncúis ban tarindo muchUimo, ae alimentan 
todavía errores «le tanto bulto y tan contrarius al espíritu de la época 
en la organización de este cuerpo, que nuestras indicaciones» por mas 
que á algunos pitri/mn ¡niprrtii*eiites, no son ruerá dejiropósito, como 
ae verá en la sección ¡nmedí;ttA, donde seremos no obstnnte sobrios en 
las^consiiler»ci(Mies á que Se presta el asunto, fundándolas éu datos fi- 
dedignos i auténlícos. 

El bosquejo hislórico de dicho cuerpo, guarda tal enlace con núes- 
tra historia n* cional, tales relaciones con los demás cuerpos auxiliares, 
que seria inútil procurar conden^^arlo en Ins coutndns pajinas de que 
disponemos; pero ya que él es la personificnciim de la nrmiida espa- 
fióla, no nos es lícito omitir una reseña corporatif.i, cuya miz se pier- 
de en Ins profuiididades de los tiempos primitivos para ofrecernos en 
ediides men(»s remotas los renuevos del- ái bol genealójico de las glorias 
niarílim»s de Kspafia. 

GAiiároidns personalmente nuestros reyes é infmtes, teniendo á 
gnla sier jt'fes de «stas empresas, romo para sellar su arreditado valor j 
beroinmo. lül lándalo GeoT^erico invade el Ártica (428) al frente de 
lina numerosa ílotn; Rnmoi* Berenguer, conde de Barcelona, acandí- 
Ita una espedioion contra las Baleares (111 i); reconquista a Mallorca 
(12-28) Jaime I, por na haber permirilo torcer el rumbo á su ar* 
* mada, duraote una horrorosa tempestad; Pedro el cruel ne apodera con 
8US galeras del puerto Gnardamar (1358) en la costa de Valencia; el 
magnánimo Alfonso Y de Aragón cae prisionero en el combate naval 
de la isla Ponza (1435); y Gárlus I conduce sus armadas contra 
Túnez (1535) y Argel (1541). 



U) Sitin V. 
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El Ululo de almirante confiando á Rnmon Bonifaz (I24&), en Cas- 
tilia, y h Uoger (!e Laiirúi (1283), en Aragón; honrado por los Jofres, 
liloncAilap, Boranegrns, Cnbrora^, Snntitpnus, en el Hf;lo XIV; por los 

4 

Xiño?» Enriqurz.lVrelIrts, Centella» y el gran Colon (17 do abril de 
149*2), en el XV; p(»r el Venrodor de Lepanto (1368) ««n el XVI; y 
que llevaron el litjo de Foüpe IV« el segundo U. Juan de Austiía 
(1647), el inFanle Ü Fi-lipe (14 de marzo de 1737), el l'iíncipe de la 
l^az(13 de enero de 1807), y el inrante D. Antonio (28 de julio de 
1815). confiiman la ete\uda signíQcaciou que riempre tu^o ennucslra 
patria este importante cargo. 

Como' generales de laí» armadas-, los nombres de los Baznnos, To- 
ledos, Bequcscns y Ktcald('S en id siglo de Feüpe II; los Oqucndos, 
Fajardoí», Bruclierus, Leivas y l^imenteles en el m¿ii¡ nte; y los Navar- 
ros, Lángaras y Gravlnas en id pa^^ado, van unidos ó pnuzasy rmicínno^s 
navt'lc^ mny gloriosas putfa nuestras armas y pura el distinguido cút.rpo 
en qtie sirueron. 

Tamlii ;n lus D. Antonio UHoa, D. Jorje Juan, D. José Mendoza, 
D. José Mazirredo y D. Gabiicl Ciscar, ocupan un eminente puesto 
€n el mondo ciiitlífiro; de manera que el cuerpo tU\ la armada puede 
enorgulteciTSi» de contar en su seno tantos ínclitos \arones como van 
ni'íncionado'5, y muchos otro» que pudiéramos añadir. l\ro romo m 
notoria ^u diCadencia en estos últimos tiempos, tampoco ocultnrt^mos 
las causas que á nuestro juicio contribuyeron á precipitarla, nrnorli- 
gaando el aidor pntiio que inflamaba los corazones de aquol!(rsbéro<*s. 
He aquí lo que dice el autor di'l Juicio crUico de la marina mili- 
tar^ fundán.lo'-c en las palabra» y provitlenrían de dos generales de le 
armada. "En utio tiempo á títtilo <li» lo que llamalKín anchetas y gene- 
ralas e.slaba autorizado el comercio entte los ofíciales do nuestra -mari- 
na de guerra; y los que daban el ejemplo por su conduc ta y su'^exot hi- 
tantes ganancias solían ser los genérale» de las flotas y otros comainlan- 
tes y oficiales da alta graduación. Desde piincipios del siglo pasado cla- 
maba ya contra ese espíritu mercantil y desórdenes que de él se oriji- 

34 
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fiaban el marqués de la Victoria, aconsejando en varias de sus obras, se^ 
gtin que así nos lo refiere su cronista, que no se permitiese á los oG- 
ciales el embarcar mercaiieríiis ni traficar con ellas, porque dados, á la 
gananeta olvidaban cotí facilidad el honor xj la disciplina. Insií^iiendo 
sobre esto mismo docía que los mercaderes sus armas son la gananaa y 
su guerra es el provecho. Y los de guerra su provecho es la honra y la 
obediencia. Sabias eran por cierto esta;) máximas del marqués de la Vic- 
'toria, que sin duJa conocía bien Ih trascendencia que tienen en menos 
cabo del pundonor militar y buen desempeño de su servicio el apogo 
dema^ado A las riquezas, y sobre todo la afición al trato y granjeria. 
Al fin muchos años mis adelatite, es decir, por un real decreto de 1787. 
se puso remetiío á este achnque con abolir enteramente dich» práctica 
de ánchelas y generalas, compensando en cierto modo «us uliüdades 
por otro medio dt'cente y rnzonnhle cual fué aumentar los sui'ldos de 
los oficiales de guerra, qu ; realmente eran muy mezquinos, como que 
se establecieron por regljimento del año de t733. Debióse esl«i tan 
acertada providencia al ilustrado celo y buen juicio del señor Valdés, 
que por enlotices tenía á su cargo l09 negocios del despacho <Ie marina. 
Desde esta época qued<) pue» absolutamente prohibido todo tráfico en 
los viiíjes á Indias, lo cual confirmaron (1) después las ordenanzas ge^ 
nerales de h armada publicadas en 1793 bajo la pena de confiscación 
y perdimiento de lo habido, suspensiones de empleo y mayores resultas 
según los méritos áe la causa. Este rigor no era en balde, pues que á 
la verdad el cebo de unas cuantiosas ganancias habia corrompido la 
opinión y contaminado en esla parle el modo de pensar de nuestra o/l- 
dalidad^ en términos de que okidandose de la vergüenza y decoro pro» 
pió de su clase y distinguido cuerpo, muchos de sus Individuos de to- 
dos grados solían escandalosamente convertirse en contrabandistas j 
traficantes en los mas ruines negocios, y los buques de guerra eD in- 
disciplinados marchantes. Tales fueron las justas cfiusasque motivaron 
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(1) Art. 47 ddl título de los vlftjeg 4 IndlM. 
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tüññ rigurosas medidas dirijidas á atajar los progresos de este mal." (4). 
"La ociosidad» se lee en otra parle de la misma obra, laioaccioii 
en que por muchos años solía permanecer una gran parte de nuestros 
oficiales, y como yú indicamos untes, la falta de una dependencia de 
jefes (propios, y de aquella rigurosa disciplina y subordinación que es 
consiguiente en un cuerpo bien rejirñeniado daba lugar á mil esscan- 
diilosos abusos. Kn los pjiertos de las Américas y particularmente en 
la Habana, solían anidarse bajo mil prelestos multilu<t.de oficiales, que 
patrocina<ios de cualquiera leve recomendación, no dificil de lograr 
allí, se eslabm años sin regrosar á Europsi, ni ser útiles pnra nada;' 
disfiutando malamente eiltre tanto un cricido sueldo y gratificación 
como embarcados, aunque aplicados solamente á su negocio. Se casa- 
ban mejor ó peor según la suerte, buscando foriuoa; se averitidabau 
en la Haban», y quizá se aplicaban é trapichear á estilo del país con 
no gran delicadeza en los medios de hicer dinero, olvidándose ente- 
ramente de su caráctert de su profesión y de sus obligaciones.' Ue cuan- 
do en cuando acontecía que el gobierno cayese en la cuenta de tal 
abandono; iban fuertes y repelidas órdenes de la corle para que solo 
quedasi'u los oficiales muy precisos y tal vez se cons<-giifa que alguno 
que otro pobre desvniido recesase á KspaQa mal de su grado; pero el 
daño no ee remediaba con e$to, y pasando aquel primer empuje de) fer- 
vor mfnisterial volvía de nuevo y se aseguraba por torgo tiompo la cal- 
roa del olvidt) y de los abusos. Así es como algunos han hecho su for- 
tuna y su carrera juntamente, sin dosampnar la isla de Cuba, m co- 
nocer la mar sitió por sus lUtifdades. En España acontecía al mismo 
tiempo que otros muclios oficiales se estaban do'^, tres y ma<) años con 
licencias y prórogas, ó tal vez sin ellñs, á título de valetudinarios, has- 
la el punto de ignorarse y ohidarse ya enteramente su existencia y 
paradero, de que he visto varios ejemplares: finalmente había otros 
que bien hallados con la vida sosegada de los departamentos, ó de al* 



(1) OartA IX. 



gunas comisiones particulares y especiosas fuera de ellos, y habíéiido- 
se propueíilo ser oficíales de tierra y no de marina masque en el uni" 
forme, eludían por diferentes medios el embarco. De loJo esto resuí- 
taba el ¡singular fenómeno de que en medio de haber una existencia 
ó un número exorbitante y des()roporcionado, como ha sucedido siem^ 
pre, se quejasen ;i¡n embargo los jefi*s de falta de ofliiales p.»ra Ids muy 
reducid íS íitmciones dA ser\icio niiva* en tiempos de paz/' 

Lis |)r(>inoi'i:)nes eslraordinarids ó gralulatorias, no le merecen 
menos fui-rte censura. 

"Así se VIO, dice, dar un aj^conso á tí dos los oficiales de una es- 
cuadra, á unos porque sus buques corriciulo mns lograron escapar^e 
deb)S enemigos que iban en su alcance; y á otros porque corriaudo 
menos fueron apresados; y á los que con cuatro ó seis jabeques liicic- 
ron embairancar una escampabía ile moros: ya á los que liiciiron un 
viaje á c¡}rla corl*^ estranjera en donde se les proporcionaron mas di- 
versiont'S que trabajos, ya por solo haberse matriculado para el curso 
de estudios mayores, hubieren ó no aprovechado en ellos, etc etc." (1) 

No busquemos mas allá el orljen de los fiecuentcs desaslr'^'S, de 
la impericia, del coste inmenso de nuestra armada, ni estrañ^nós su 
ímpopnlüridíd. ¿Qué importa que muchos oflci.iles dü marina fuesen 
pundonorosos, sabios y valientes, si por faUa del mayor nfirmero casi 
íienipre reportiban la >ictori« nuestros enemigos? Al ser perseguidos 
nuestros buques ¿no eran constantemente alcanzados? Si daban caza 
¿no huían los contrarios? ¿Nuestras h'neas de combate conservaron 
alguna vez una fnrmacion müilar? ¿Supimos nunca mantenernos á 
barlovento de nuestros enemigos? ¿No apresaban la mayor parte de 
nuestros convoyes? Los suyos, á oseepcíon de muy contados, ¿no cru- 
zaban los mares librem-nte? ¿Ue qué pu Ttos nos apoderamos, mien- 
tras la Habana y Manila y las escuains encerradas en ellos (1762), 
caían en poder de los ingleses? ¿Cuál sorpresa les causamos equiva- 
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lenl» á la que el ahnirnule Kodney le causó al valeroso Lángara (1780) 
obligándole ú un inútil sacrificio? E intorín qut^ en Gharaguamasponia 
fupgo un Apodaca (1797) á cinco bajeles de línea (1) á la aparición de 
Harwey, y el futuro lord de San Vicente copaba cuatro de nuestro» 
navios (2) en el comb.ile de ese ifiFa«islo nombre (1797), y el almiran- 
te Cühi'ír npresabii oíros do? (3) en e! de Flnistcrre (1893), ¿bobo al- 
guna compeiisncion para tinlo'^ rep'tiMiH ¡nfiírtuniov^ Y los nanfra- 
gios, vo!.iduras, idps á p¡;|ue y deinfts siuii-slnts marítimos, que figuran 
en desproporción monslrunsa entre nuestra marina y las eslranjcras, 
¿no 8on cifras eituMientos qu* bablan al alma y demiiesiran que no eran 
cslrañoa íil^uiins jef s á la falta i\n práctica tie sus tíipul.ic¡i>rii.'S? 

¿Qtié sigfíilica si n6 el Iumóico ccímportamiento de un Valdés, que 
hallándose a g*'an distan«¡a de la escuadra* \Uída ai combate que sos- 
tenía el gi'nend Córdoba y se aínve á declanir que tratará como ene- 
migo al navio que é-^le montaba, si al-pabellon estranjiTo que había 
izado no f^u^^tilnía el nacionul? { Y quejábale el mismo qm^ propuso la 
rendición de su buque de que una bala de cañcm no cortase el hilo de 
Sil existencia I ¡Ahí si en aquel aciago combate la conducta del ínclito 
coníianilan'te del Pelayo (4) hubiera tenido imitadores, la cabeza de la 



(1) El San Dimaso de 84 oañoi^es: el San Vlcento de 80; el Arrogante y 
•1 Qallardo de 74; y la Santa Cecilia de 34. 

(2) El San Josa y el Salvador de 112 cañones; el San Nicolás de 80 y el San 
Isidro de 74. 

(3) El San Raf lel de 8o cañones y el FLrxpie de 74. 

(i) «Ha la acción drl cabo de San Vicente mandaba don Cayetano Valdés el 
n&v!} P-'layo: se bailaba á barlovento dando casa á gran distencfa de la escuadra 
ouando el estampido del cañón le avisó lo qne una dansí n'eb!a le imped'a ver, 
que la escuadra empeñaba un combate. Abandona su comisión, y se dirije al fue- 
^o; llegó cuando el Trinidad, desarbolado, herida ó muerta la mayor parte de su 
gente, batfdo por tres navios Ingleses, se ve en la dolorosa necesidad de rendirse 
MTTlanuo su bandera, largando el pabellón inglés. Contempla el valiente Valdés 
la Trinidad ya casi en poder de los enemigos, y sin vacilar dirije á su gente esta 
eortft arenga: «Salvemos al Trinidad ó perescamos todos.» Iilama al navio batido , 
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línea española habría comprendido la señal qiu' le mandaba virar pot 
redondo, doblar y bnlir la retagUiírdia del enemigo, única maniobra que 
la acercaba al fuego, y por lo lanío indicada que {odos losque quisie- 
ran uir hi voz del honor, un tanlo dcitoida en aqucl Irance. 

Mas ¡ny ! lodaA estas fullas las redimió la sangrienla hecatombe de 
Trnfiilgar, donde un D Giyetano Valdés, comf.ndanle del navio' AVp- 
tuno\ se Feparaba de la división del contra-almiraiile francés Dumanoir 
para ir ¡al fuego !^ (iu\¿¡\ y subline respuesta que dio á la cobnrde pre- 
gunta de éste; donde un D. Cosme de Ghurruca, comandante del San 
Juan Nepomuceno, tan valientis como sabio, manifestaba «u ¡rrev<»ca- 
ble (lec¡''ion en estos términos: anles q^e rendir mi navio lo he de volar 
ó de echarlo á pique; donde un Ü. Dionisio Alcnld Galiano, comandante 
del Bahama, concluía su patriótica arenga con laá siguientes memora- 
bles palabras: Señores*, estén ustedes todos en la inlelijencia de que esa. ' 
bandera está clavada; y, por úliimo, donde estos tres héroes y Graviua 
y Álava y Cisneros y Uriarte y Moina y Alcedo y otros muchos exala- 
ron su postrer suspiro 6 vertieron sang^re abundante y jeüerosa soste- 
niendo la honra de su patria. 

Sin embarg) acordes con Salazar en "que la mas conRumada pe- 
ricia, la mayor bizanla y esfuerzo personal de un corto número de- 
hombres aislados nada valen para remover los estorbos radícrles que 
ofiece una maquina mal montada y de tan complicado artificio como 
es el de una armada naval." (1) hemos evocado estos dolorosos recuer- 
dos para impedir que se ofusque nuestra razón con el brjtlo de algu* 
nos hechos ilustres, y para que se procure por cuantos mrdios eslén 
á nuestros alcances conseguir que lodo;s sepan maniobrar, batirse f 

7 le grita que eii8rb3le de nuavo era bandera, ó que lo ooi»iderará ooxno epemtsos 
ataca á loa Ingleses, empeña una lucha desesperada, y la fortuna» coronando tan- 
to heroísmo, otorgó al intrépido oapitan delFelayo la gloria de salvar al Trinidail^^ 
rescatándolo- casi de las manoy del enemigo. 

Combate de Trafalgar por J>. ICanuel MarUani,. 

(1) Carta lY» 
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morir en su puesto, que este es el deber ^ según decía ei Comandante del 
San Juan Nepomuceno, de los que sirten al rey y á su patria. 

Arortunddamente algunos de t(»s mates indicados han desapare- 
ti()o. La iu'^trurcion de las iripulociones de los buque:* de guerra 
aunque no dirijida tan unirorme y melódicamente como fuera roe- 
Dester, supera á la que se les daba en otroi tíempo<«. Lo que ha fai- 
lado siempre e.'i naesíros buques, por regla general, es lírsereníJad j 
el aplomo que requieren los ti anee» de una rooniobra inopinada ó de 
un combate, y que hon soliJu desgraciarse, porque la impericia de los 
unos y la carencia de in<&trüccion de los otros, producen la gritería, 
confusión y alurdimiento de todos. No otra cosa fignificHu las palabras 
' del oficial inglés que se hizo cargo del nu\(o san Juan, al deciileal cu- 
fiado áv\ malogrado Chiirruca: "su navio se ha batido de una manera 
desesperada y con mucho orden " (1) Eran la esciprion, 61 y pucos 
mas, que ¡¡omí os de la giaitdiza de sus deben s, los estudiaban pro- 
fundamente, á fin de e\iiar las vacilaciones y las dudus,que arrastian 
en pos de sí el desorden y la muerte. 

Tampoco délas ancheias, generalas y Irapicheos, queda mas que 
un confuso recuerdo. Verdad es que subsisten, aunque bajo diversa 
Forma y denominación, alguna^ granjerias, que mañana se ]oz>i;tirán tan 
teveramenle como aquejlas otras, pero una de las principiiles ofreció 
«I Señor Ministro de marina en la presente lejislatura, que se aboliría. 
Nos referimos á los emolumentos de las capitanías de puerto. Después 
de haberse invocado el principio de equidad, acordaron las Cámaras al 
discutirse los presupuestos del corriente año, asimilar los sueldos de los 
oficiales de lo armada á los del ejército, y holgáodonos de que así sea, 
parece natural que se supriman las gratificaciones anejas á los desli- 
nos de tierra, que no disfrutan sus equivalentes en la milicia, y que < 
están en pugna con el principio invocado. A escepcion del sobresueldo 
de embarco en 4/ situación, todas las restantes gratificaciones son 



(1) Combate de Trafalgar, por B. Manael Marliani. 
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otras lanías anchetas y generalas, que dan hgará conocidos abusos y 
y á comenlorios muy significativos. ¿Quién puede impedir, por ejem- 
plo, qne un buque en 1/ siluarion se declare en 2.* ó en 3.*, pora fa- 
vorecer al amij^oü al dctido? ¿Quién, estorbar bi glosa á que se pres- 
ta el numi nto de arlilloriu que recibieron algunos ád nuestros' buques, 
y que produce ej numeitto en ia asignación de mando? 

EisiMiti'niento que no<«, in^^piran estas obst*rvac'ones no es dictado 
por una ruin economía en el sentido de q^ie se disniin aya el presupues- 
tó de la armada/ ó se reduzcan sus empleados á la miseria; mas a,lt# 
oríjín tiene, y la palalira jii.s//c/*a, es la única que lo P8j»resa adecuada- 
dament.^. Por lo mismo que se oye en boca de todos que nuestra sucie- 
dud se va materializindo y conomidendo do una manera 'aslitnosa, hay 
que saUoila de ese peligro, disminuyendo las ocasiones en que la conve- 
niencia individual esté en o))osicion con los intereses del E>tado. Si el 
stioldo de tos oficiales do* maritin, d'vtodas las clases de la armada os 
mezquino, atendida 1» depreciación do los \alc»re8 monct«rio>s. aumén- 
teseles, pero desliérp'nse esos abusos introdu* idos en el sistema *de 
este cuerpo, y que abren la puerta á prodigalidades dignus de cen- 
sura. 

Considerando suficientes las asignaciones de mando y embarco en 
4." siluaaon, para propurcicuiar á los jif. s aligónos decente:? aborror, y 
para que las cl¡>ses snbdlleí ñas cuín an sus ntcoid.des; i«patlieni*o los 

mnndo<« equitativamente, no entre un circulo determinado de personas; 

» 

y desterrando el favofili^mo por -medio de una ley, qne estuble7ca un 
turno riguroso para los destinos y pscei'sos, disaparereró ti desaliento 
que cunde entie muebos oficíales de la armada, que por no saber con- 
graciarse d los dispensadores de esas mercedes, trabajan mas y llevan 
la peor parte del botín. 

De estas bases emanaría el orden mas absoluto, y la lejltima par> 
ticipacion de todos los individuos de la armada, así en los azares como 
en los goces que esta proporciona; pues mientras unos pasan de un des- 
tino con una pingüe gratificación á otro que la tiene mayor, los re%- 
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tantea no salen en su vida de los estrechos límites de una posición 8U'< 
baiterna. Y con esto cesarfn, según dice un marino, ''el escándalo de 
ahora» cual es que Ingresando también en ella (en la escala de ascen- 
sos) los que son ineptos para naviegar y los que no quieren navegar ^ lo 
mismo ascienden los individuos que se hallan en eslos dos últimos can- 
sos, como los que eslán en cualquiera de los dos anteriores." Ni tam- 
poco tendría lugar lo siguiente pregunta que hace: "¿el oficial 6 jefe 
que adquiere una buena fortuna (y buena para un militar en España, . 
llamamos nosotros á la que llega á diez, quince y veinte mil duros) se 
halla, por regla general, ni con mucho tan dispuesto coriio el que no 
la povée á pasar los malos ratos de la vida del mar, y á separarse de [su 
familia?" (1) Porque ertlonces no se acumularían en una misma perso- 
na los ciegos favores de h\ fortuna. Es preciso desamortizar los destinos 
lucrativos, de la misma manera que se desamortizaron los bienes de 
manos mueitas y las vinculaciones, si no quiere barrenarse aquel prin- 
cipio social. 

Ese escalafón, que tan buenos resultados ofrece en los demás cuer- 
pos facultativos del Estado, lo interrumpiríamos únicamente en favor 
de quien al frente del enemigo 6 en un naufrajio se comportase tan 
heroica ó distinguidamente, que ganara por juicio contradictorio su 
puesto en la lista de elección, que debería publicarse en el Editado ge- 
neral de la armada para estímulo y gobierno de todos. E^ la sola es- 
cepcion que conocemos digna de sobreponerse á la antigüedad de las 
clases, si bien las cruces y honores podían premiar otras arciones me- 
nos distinguidas, pero sin prodigarlas por motivos harto pueriles. 

Y. De las generalidades que hemos tocado es preciso descen- 
der á pormenores de otra índole, empezando por la clase mas subal- 
terna, según el pían de nuestros Esludios, Lq que primero se presen- 
ta á nuestro examen es la del aspirante á guardia- marina, por don- 



(1) La marina do guerra espaBola, tal como tUa of ; etc. por D. Miguel Lobo 
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de principia su distinguida carrera el oficial de la armada. Para ser 
admitido en el .colejio naval militar un joven aspirante ha de tener de 
11 á 14 afios de edad, ha de presentar las partidas de bautismo y de 
casamiento de sus padres j abuelos, copiadas de, las oríjinalés, las in- 
formaciones de limpieza de sangre por ambas líneas, y las. obligacio- 
nes hipotecarias para a$istirlo con 8 reales diarios si perteneciese su 
padre al ejército ó armada, con 12 sí fuera solamente contribuyentev 
y con 20 sí ingresara en la clase de supernumerario ó' con plaza de 
provisión real. 

Todos estos requisitos contrastan admirablemente con la senci- 
llez de las justificaciones que se exijen en Francia para la misma car- 
rera en virtud del reglamento de 9 de marzo de 58, que debió de 
haber inspirado la reforma del nuestro, verificada en 28 de abril del 
propio año; esto es, 50 dias mas tarde. Pues bien, en el vecino im* 
perio con. acreditar el aspirante que es francés, que no padece enfer^ 
medades que le inhabiliten para el servicio, que está vacanaiio ó que 
tuvo las viruelas, y la edad, basta. Esto prueba lo que hemos con- 
signado mas de una vez; que si la Francia es nuestro modelo, jamás 
conseguimos imitarlo. 

¿Qae significan sino esas vanas exijencias de partidas de bautis** 
mo de los padres y abuelos, copiadas del orijinal? ¿Qué, esas juslífi- 
caciones de Mmpieza de sangre? «;Qué, esas diferencias entre el diario 
que se e\i¡e 6 los hijos de los militares, y el que han de pagar los hijos 
de los que no lo son? ¿No está retribuido cada empleo por la masa 
común de los habita ntes?^¿ Y los contribuyentes son de peores condi- 
cionen que los que viven i espensas de aquellos? ¿Cabe siquiera la dis- 
culpa de que es obligatorio el servicio déla armada, como no sea para 
el soldado ó el marinero? 

Abandonaremos estas cuestiones de justicia, que la Francia resol- 
vió hace años, no reconociendo otro derecho de priroojenitura que el 
mérito personal, al buen criterio de los españoles. Quedando resuel- 
tas en lo que vamos á proponer todas estas pequeneces, fecundas sin 
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embari^o en males 8io cuento, pues á esas preferencias j privilejios que 
se conceden 6 unas clase&en perjuicio de las otras, se deben algonor 
de los accidentes que deploramos, y que tienen lugar en toda oligar- 
quía donde los nombres suplen las cualidades que en ningún cuerpo 
tanto como en el de la armada han de ser tan distinguidas y emínen* 
tes, escusamos recordar esas grandes figuras de la Büloria, que deben 
su inmortalidad á su propio mérito y no al de sus projenítores. 

El primer reglamento del colejio naval militar data del año de 
184Í (18 de setiembre); el último del de 1858. Indaguemos cual opi- 
nión merece dicho estoblecimiento á los mismos oficiales de la ar* 
mada. Uno, muy distinguido, asienta la suya en estos términos: 

'' Mingun colejío militar ha contado con los vastos recursos qna 
este. Nada le ha faltado para prosperar aceleradamente, ni un protec- 
tor decidido y colocado eñ los primeros escalones de la armada, ni loa 
fondos necesarios para adquirir cuantos instrumentos y pertrechos 
natales ha creído útiles, ni jefes entendidos á su cabeza^ ni decisión en 
estos de rejimentarlo en armonía con las exijencias y adelantos de la 
época/' 

- 'VHa producido, pues, los resultados apetecidos?" 

"He aquí una pregunta que, si bien algo prematura, hemos oido 
repetir con mucha frecuencia y no contestar satísfactodamente. Y no 
es esto decir que no ^hayan salido de su seno jóvenes altamente apro- 
vechados, de quienes puede esperarse macho, que llegarían 6 ser muy 
buenos oficiales si para ello bastasen sus deseos de instrucción y su en- 
turiasmo por la carrera que bao emprendido, si buenos pudieran ser 
con algunos viajes á la Isla de Cuba y algunos cruceros en sus costas, 
que á esto se reducen las navegaciones de nuestros buques con muy 
raras escepciones; sí las continuas permanencias. en los arsenales, si los 
trasbordos casi mensuales que sufren por lo reducido de nuestro per* 
sonal; en una palabra, si la inacción forzosa á que sa ven condenadoi 
no acabase con la afición con que empezaron ¿ servir, haciendo inefi* 
caces sus buenos deseos", . . 
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" Varios has sido los reglamentos especiales que han rejido al co- 
Jejio deade su creación, y si. necesitáramos decir que ninguno de ellos 
ha sido intachable, citarÍMmossu corta vida y las muchas reales 6rde- 
nes que han ido derogando uno á uno sus artículos. Todos han es- 
tado conformes, sin embargo, eu el método y admisión de los aspiran- 
tes, y en este método descubrimos ya uno'imperfeccion, una falta; que 
puede muy bien ser el orljen de donde*emanan otras de mas gravedad 
y trascendencia." 

Y después de dar á conocer los pormenores del reglamento, lije- 
ramente modiflcados en el día, continúa: 

"Este método nos parece muy malo. 1.* Porque U corta edad con 
que ingresa la mayoría ya fraudulénlamenle, ya teniendo la mínima 
que asigna el reglamento, los incapacita para el estudio de roateiiafl 
que no pueden todavía comprender, y de aquí con el debido rigor eo 
los eiLámenes, las frecuentes espulbiones en grave perjuicio de ios in- 
teresados, del establecimiento y de la nación, que ha perdido un tiem- 
po precioso y el prest asignado al aspirante. 2.' Porque las materias 
exijidas en el exánien de entrada no dan lugar é la junta caliGcadora 
para formar una idea, ni medio aproximada, de la capacidad del pre- 
tendiente.'' 

"Sí estas rozones no pareciesen suQcien tes, aun -repetiríamos que 
el método es malo porque hay otros mejores, y en efecto; ¿podrá com- 
pararse con el de opoMciones? Si en vez de las mencionadas linta^, que 
son inconvenientes, se anunciase con anticipación en la Gacela la opo- 
sición á cubrir las vacantes ¿quién duda que acudirían ení número dé- 
cuplo los pretendienteA? ¿Sí en vez de examinarlos de primeras letras 
se les exijiese el conocimi.^nto del álgebra, geometría, trigonome- 
tría y uno de los idiomas francés ó inglés que adquieren en el día en 
el Cülejio, donde solo deberían cursar $us aplicaciones á la navegación ; 
si se mudííicase la edad de entrada, y si en las oposiciones hubiese el 
rigor necesario, ¿quién podrá dudar que los alumnos del colejio na* 
val se compondrían de los jóvenes mas aprovechados de la nación?'' 
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"Este sistema encontrará sio duda una decidida op'osicion ea 
ciertas pereonas; pero esto es una prueba de su bondad: el que teme ta 
competentía es porque no se halla en el caso de sufrirla".... 

"En. la consideración de accesoria la parte militar, vemos el se^ 
guodo mal» mal grave que aqueja de mu; atrás á la marina''... 

"En el plan de estudios eslá, en nuestro concepto» el tercer mal 
de que. adolece el establecimiento. ModiGcado repetidas veces por los 
reglamentos, ofrece toda vf a. una falta de unidad y de suficiencia dig- 
nas de consideración. Y no se crea que participamos de la opinión 
de los que pretendeh que el oOcial de marina debe ser consumado ma- 
temático, astrónomo inmejorable, escelen te artillero, buen mecánico, - 
8in que le falten estensos conocimieolos de literatura, derecho inter* 
Dacional, etc. ete. La suposición de que la generalidad pueda sobresa- 
lir en todos los ramos vastísimos que abroza la marina, es absurda» y 
si bien es útil y necesaria la existencia de un curso de estudios supe- 
riores en que un número reducido de oficiales adquiera en toda su ea- 
tensión él canocimiento de las matemáticas y de la astronomía, no pue- 
de eiijirse que todos lo posean'' (1)...^ 

defiriéndose también el Sr. Lobo al colejio naval, pregunta y con 
sobrada razón. "¿Cómo puede formarse para la mar la naturaleza de 
un muchacho á quien se tiene en tierra durante tres años, metido en 
UD gran edificio, percibiendo todos los olores del campo y ninguno del 
mar? ¿Cómo no ha de empezar con disgusto su carrera el que sale de 
ese gran edificio, en que tiene mucho espacio para jugar y solazarse» 
en que si cae enfermo se ve en una magnifica enfermería» y á quien 
seda un alimento perfectamente sazonado, si luego llega á bordo y ape- 
nas cuenta con.muy reducido espacio en que colocar su cama» y si cae 
enfermo tiene que permanecer en el incómodo lecho que proporciona 
un coy y para confeccionar su comida tiene un rudo marinero» que 
(racias si le sabe condimentar un potaje?" (2) 

(1) Crónica naval de BspaSa, tomo V. cuad. 1.*, 1857; Cesáreo Femandes. 

(2) La marina de guerra espuaola, tal oomo ella es; eto, 1860. 
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Hay oportunas, muy acertadas y muy independientes son las re- 
flexiones que hace el autor del articulo citado en primer término, y 
que hubiéramos querido reproducir íntegro, y muy atendible la ob* 
servocion de esta última cita, apesar de cuánto se viene diciendo y ha- 
ciendo en contrario. En nuestro sistema se concitian ambos deseos 
con suma faciüdod, pues según lo hemos consignado al hablar de los 
injenieros navales (1), los aspirantes á guardias^marinas debieran exa- 
minarse de la parte teórica fundamental para cursar sus aplicaciones á 
la nauegacion en los buques de instrucción de la armada. 

El primer Napoleón, según nos dice Mr. Eugéne Prugnaud, ha* 
bía concebido en 1810 la idea de establecer en los buques de guerra, 
escuelas-especiales para los jóvenes que sirviesen en la marina mili- 
tar, lo cual no se llevó á cabo hasta el año de 1827. Hoy, los alumnos 
de la escuela naval francesa, establecida en un buque fondeado en la 
rada de Brest, permanecen allí dos aílos para alcanzar el grado de 
aspirantes de marina de segunda clase. La Inglaterra planteó la suya, 
no hace mucho tiempo, 6 bordo del navio Hibernia de tres puentes, 
anclado en el puerto de Portsmouth, donde solo permanecen uñ aQo; 
y después de haber adquirido tres meses de práctica en una de lasem- 
barca'*iones destinadas al efecto y de haberse examinado nuevamente« 
obtienen el nombramiento de guardias-marinas. 

Es indudable, pues, que la armada española ganaría mucho, si 
en vez de ese colejio, montado de tal suerte y sostenido á tanta costa 
se desentendiera de tales cuidados y exijiese á los aspirantes á presun- 
tos oficiales de la armada, en vez de la doctrina cristiana, leer y es- 
cribir ai dictado, gramática, aritmética razonada y completa, tradu- 
cir correctamente el francés ó inglés, la geografía de España y noció* 
nes de la genera! y principios de dibujo, que señala el reglamento de 
58 (artículo 17), el examen de otras materias menos elementales que 
las espresadas, como por ejemplo el álgebra, la geometría, trígono- 



(1) VéanM IM pijiniui 214 y 16. 
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raetría» cosmografia, traducción de uno de los idiomas rAncés ó irh> 
glés y dibujo. 

Admitido» á público examen todos los espafloles que jusliBcasea 
lerlo, y tener la edad y robustez competentes, y provistas por oposi- 
ción las plazas de aspirantes, los que las hubiesen ganado, debieran in- 
gresar desde luego en el buque-escuela departamental á recibir la ins- 
trucción práctica que )iabía de desenvolver sus conocimientos teóricos* 
ampliando estos sin recargarlos con estudios fuera de sazón. ¡Cuántas 
cosas que un adolescente no, puede aprender, porque no están á la al- 
tura de sus tiernos alcances, las comprende mas tarde á la simple lectu- 
ra de un buen librol 

Los principios de flsica, meteorología, química, geografia general, 
historia profana y particular de la marina, derecho internacional etc. 
los consideramos en este caso, y que pudieran exijirse al alférez de na- 
vio, al cumplir la mitad de su tiempo, mejor que al aspirante ó al guar- 
dia-marina. 

Para que el verdadero mérito no quedase escluido de seguir esta 
carrera por falta de recursos pecuniarios» al joven aprobado en el exa- 
men debiera señalársele su correspondiente sueldo; pero para ganar el 
nombramiento de guardia- marina habría de sufrir otros dos nuevos 
exámenes: uno á los doce meses de embarcado en el buque-escuela, y 
el último al cumplir otros seis en la escuadrilla de instrucción. Podrían 
concederse tres meses de próroga á los que perdiesen examen, mas si 
aun así salieran reprobados, se les espulsaría del cuerpo sin la menor 
tolerancia. 

Desterrado el favor desde los primeros pasos en la carrera, admi 
tídos los jóvenes que por su relevante mérito ganasen las plazas vacan- 
tes, ¿ vuelta de algunos años no habría un ofícial en la armada que no 
fuese capaz de desempeñar el mando de un buque con reconocida uti- 
lí'iid del Estado. Tendría la contra para los padres que tuviesen hijos 
i itos, desaplicados 6 de inferiores cualidades á los sobresalientes, de 
1 ' desvanecidas las esperanzas de un sistema contemporizador; pero 
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en cambio todos los españoles que no tuviesen copilal para sostener á 
sus hijos en un colejío, por mas despejados que estos fueran, ganarían 
en general lo que perdiesen unas cuantais familias favorecidas por la for- 
tuna. Gomo la mayoría de los que sirven en la armada se encuentran 
en aquel caso, parécenos que verían desaparecer con gusto el colejio 
naval establecido en San Garlos, y reemplazarle con un buque-escuela 
en cada uno délos tres departamentos» para que allí completaran su 
educación los aspirantes, y sabiendo cuales resistían y cuales nó el ru- 
do noviciado de esa carrera que exije tanta robustez y sufrimiento, se 
desterrasen los melindres y contemplaciones que se otorgan en perjui- 
cio de tercero, no menos qne del servicio. 

El esmero que emplea el cultivador intelijente en escojer sus se* 
millas para ver florecer sus sembrados, es el que debe ennplear un buen 
gobierno para formar el plantel de los futuros servidores de la 
patria. 1^ cualidad dd espafiol, la justíflcacion de su robustez, y la nota 
de sobresaliente en un examen público, son títulos algo mas merito- 
rios que las fées de bautismo, partidas de casamiento de padres y abue- 
los, y exámenes personales que hoy se exijen para ir á pasar (res años 
metido en un gran edificio, percibiendo los olores del campo y ninguno 
del mar^ Los estudios inspeccionados por los padres hasta el momento 
del examen, mas activos que los dirijidos por personas estrañas; y el 
pase á los buaues-escuelas y de instrucción después del examen, la con- 
secuencia íejítima de la carrera que etije el aspirante. ¿Qué sucede hoy? 
Que tal joven aplicadísimo en el colejio no puede resistir la vida de á bor- 
do, y solo aguarda el momento oportuno de pasar á la reserva; y que 
tal otro repugna las faenas prácticas de su profesión, habiendo perdido 
para esto un tiempo precioso y agolado el caudal de sus padres. 

Lo que proponemos ofrece resultados inmediatos y seguros, pues 
al salir el aspirante á guardia-marina responde su aprendizaje 'de su 
aptitud. Trasbordado á un buque en activo servicio, al gobierno toca 
mantenerlo en una navegación constante para evitar que "no aparezcan 
en la hoja de servicios de muchos arriba de 200 dias de mar emplea- 
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dos en travesías de Cádiz si Ferrol ó Barcelona", (1) según nos dice un 
oGciai de la arnoado; ó al decir de otro, que haya unos que "son ineptos 
para navegar, y otros que no quieren navegar." (2) 

< 

VI. Por eso al primer amago de embarco solicitan su ingreso 
estas des especies en la escala de reserva, ó en tercios navales con un 
destino en matrículas. 

Nuestras disensiones políticas, el desaliento de algunos buenos 
marinos que se ven postergados en los favores que se otorgan á otros, 
y vario? por justas y poderosas causas Gguran también en dicha escala; 
pero habrá de convenirse que esta clase sumamente favorecida con des- 
linos cómodos y bien dotados es mas numerosa de lo que debiera ser en 
un país donde no se buscaran destinos para los hombres, sino hombres 
pora desempefiatlos. Alas siendo ¡o acUial el punto de partida nuestro, 
solo pedimos á la Providencia que bendiga nuestros débiles esfuerzos, 
atajando el mal que, siempre en progresión ascendente, lleva trazas 
de consumir los caudales públicos sin dar ulteriores resultados. 

Y no interpretaremos los generosos sentimientos de esta hidalga, 
nación negando á los ofíciales que se inutilicen en la guerra ó en actos 
del servicio, su ingreso en la escala de reserva; ni tampoco á los que. 
lleguen á cierta graduación, que supone una vida dedicada en favor del 
Estado, pues nada mas justo que remunerar ampliamente á los que 
siempre están dispuestos á derramar su sangre en defensa de los in- 
tereses nacionales. 

Situadas nuestras colonias en la zona tórrida pocos son los que van 
á ellas que no contraigan enfermedades crónicas mas ó menos graves; 
en los mares de Europa también hay constituciones que no resisten las 
privaciones que impone una constante navegación; de aquí la necesidad 
de conceder el pase á la reserva^ justificado el oríjen de sus males, á 



(1) Crónica naval de España, tomo V, cuaderno I.' 1857* Cesáreo Femandes. 
(1) La marina de guerra española tal como ella es; eto. por don Miguel Lobo. 
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cuaolo» hubieran pennanecido cinco años en los cálidos climas de Afri 
c. Asia 6 América, y é cuanlos contasen diez de servicios en Europa. 
Lo', capitanes de navio tendrían el derecho de ingresar en dicha escala. 
„or cuva razón no debiera cercenárseles de su sueldo lo mas mfn.mo; 
Lro los demás debían atenerse á lo que ya hemos manifestado: esto «». 
que los que pasaran á la reserva sin haber vacante, disfrutasen ínter.» 
lio la hubiese un sueldo accidental . 

Fuera de este cuadro cerraríamos la puerta á toda pretensión , por 
nue no es justo que se otorgue igual recompensa al joven incons.dera- 
Tque resiente su salud á causa de sus desarreglos, que al que la p-er- 
L en servir á su patria. Aunque alguno resultase agraviado por no 
litiLe mayor número de escepciones. y el sueldo accidenta, parez- 
cT justo, es e sistema produciría «n beneGcio común muy d gno de 
2se en consideración. Verdad es que el mal habría de disminuir 
candemente con la admisión de aspirantes por oposiciones con el ano 
V medio de práctica que debía preceder al nombramiento de guard.a- 
Lrina. con la constante navegación de éste, y con los exámenes suce- 
sivos- pues tal método proporcionaría á la armada una juventud me- 
meni;. robusta y poco melindrosa, que levantara muy a ta su reputa- 
lo un tanto amenguada, porque en la marina española h. solido 
darse mas importancia á los nombres que á los hombres. 

Clari «do el ingreso en la reserva, los ascensos en dicha escaU 
..hfan file de una manera irrevocable, par. evitar que el favorilis- 
It Íici^fe dispeitar ideas ambiciosas en los individuos de la escal.ac 
r.^n es o„eclivo. no podía of.ecer inconvenientes que desem- 
pls?n los destinos de tierra, áescepcion de las direcciones, capitanías 
«enerales. mayorías y comahdancias de los arsenales. 
'Ib idas las matrículas, difícilmente hallarían ^ «cacion todo, 
,os oídB empleados en ellas; pero los destinos, subalternos de los 
^::T^Zl¿, las capitanías de puerto que aumentarí-o de .mp^r- 
Td. los buques-escuelas departamentales, y los cargos de estiva 
.pa ;. .r JenU y habilitación de cuantos bajeles salieran de nues- 
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tros astilleros, 6 debiesen pasar de la 1/ á la 4.' situación, proporcio- 
narían ¿ la clase pasiva destinos mas análogos á sa carrera» en los cua- 
les pudieran alternar los oficiales existentes, aguardando turno los qu« 
ingresaran á lo sucesivo. 

Por este medio se evitaría la confusión y el desorden reinantes, 
pues encargadas los comandantes de los buques de la habilitación de 
estos, sin conocer el mecanismo de las oficinas y talleres de cada ar- 
senal, ellos y sus subalternos se vuelven y vuelven locos á cuantos la 
intervienen, porque como no hay ni puede haber un reglamento uní-^ 
- forme para tantos buques desemejantes, las exijencius de los upas y las 
resistencias de los otros aumentan las dificultades de esta operación, 
ya de suyo tan complicada, y entretiene meses y meses en los depar- 
tamentos á una numerosa oficialidad que pudiera permanecer embar- 
cada prestando muy buenos servicios. 

Al desaparecer á la vuelta de pocos años esa multitud de embar- 
caciones desiguales, podrían irse perfeccionando los reglamentos, y co- 
metida su ejecución por cargos al cuerpo pasivo, la habilitación de un 
. buque se verificaría de la manera fácil y ordenad» que comunica la 
costumbre, sise creaban para tales faenas las brigadas permanentes 
de marineros y artilleros veteranos, de que hicimos mérito mas atrás, 
y que también podíon tener á su cargo el servicio de las bombas con- 
tra incendios. La marinería del buque-escuela, al mismo tiempo que 
j)ara instruirse, pudiera servir de auxiliar á las brigadas, en los térmi- 
nos que se estimasen convenientes. De suerte que la oficialidad de un 
buque nuevo, ó que de la 1.* situación pasase á la 4.', se haría corgo 
de él cuando estuviera completamente listo y no antes. Con lijeras 
variaciones este es el sistepna adoptado en Francia. 

No creemos que haya un solo individuo en la armada de los que 
saben su obligación, que desdeñe el porvenir que le abren estos desti- 
nos adecuados á su brillante carrera, por el de esas oficinas de tercios 
navales que ya quedan calificadas. Subalterno en una oficina militar, 
capitán de puerto con aumento de consideraciones, oficial de instrut- 
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cion en el buque-escuela, oficial con cargo en los arsenales, al paial* 
de la escala activa á la de reserva continuaría siendo oficial de marina 
y prestando al país importantísimos servicios, que no se pondrán en 
duda como sucede con los de las. matrículas. Determinado el personal 
que hicies/3 fulta, los oficiales hoy escedeales debieran alternar por 
afios y con arreglo h su anligliedad; pero los de nueva entrada queda- 
rían como supernumerarios, ínterin no ocurriesen vacantes naturales. 

Sigúese de lo dicho, que si bien al gobierno le interesa conservar 
las clasificaciones de 1.*, 2.*, 3.' y 4/ situación para su intelíjencia, 
pudiera elevar las asignaciones de mando, embarco, y cargo de la 
clase activa á la 4.* situación, por mas que tal cual vez con motivo de 
alguna lijera recorrida se hallasen los buques en la 2.', ó 3/ pues cor- 
riendo á cargo de la reserva la habilitación de los buques nuevos ó que 
desarmasen en los arsenales es de muy escasa importancia aquella 
economía. ¿Y esos cargos de habilitación y del buque-escuela deben 
conceptuarse como deslinos terrestres ó da mar? 

Ni lo uno, ni lo otro; pero pudiera asignárseles unas decentes 
gratificaciones, para que inspirase apej^o é interés este delicado servi- 
cio á todos los individuos de la escala pasiva y ejercievse sobre todas las 
clases de. la armada el benéfico influjo de un premio otorgado á los que 
pierden la salud sirviendo á la patria, ó á los que la consagraron los 
mas floridos anos de su vida. 

YII. El oficial de la armada que no pudiese alegar alguna délas 
causas referidas para solicitar su ingreso en la escala de reserva, ha- 
bría de permanecer en la activa, desde su admisión en el buque-escue- 
la departamental hasta obtener el empleo de capitán de navio. Una 
vez en esta categoría sería potestativo el pa.Sflr á la reserva, pues ese 
derecho en nada perjudica al buen réjimen y servicio de la armada, 
donde siempre abundarán mas las clases altas que las subalternas. 

Poniendo á cargo del cuerpo de reserva los destinos de que va he- 
cha mención, resulto que el oficial de la escala activa no invertiría» 
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como Algunos ahora, una gron parle de su juventud en ocupaciones 
terrestres, yacoríio capitanes de puerto, ya como secrelaríos ó oyu- 
dantes; oien de comandantes de alguna quilla que pasa afios y anot 
sin llegar á ser nave, -bidn de un buque que entra á carenar en los ar- 
senales, sin saber cuando saldrá compuesloj ora en una comisión es- 
traiía á su facultad, ora en el seno de su fiimilia disfrutando licencia 
fobre Ucencia; porque desde su primer examen hasta ganar los tres 
galones habría de pcrmañe;:cr embarcado, concediéndosele Ires, seis, 
nueve y doce meses de licencia, desde alférez á capitán de navio, 
siempre que durante tres años hubiese estado desempeñando cruceros 
ó comisiones marítimas, 

Al ocuparnos de las direcciones del cuerpo general de la armada^ 
examinaremos si conviene dar representación á la clase activa subal- 
terna, para que se tengan presentes algunas dificultades prácticas que 
suelen olvidarse cuando se lejisla de real orden, en virtud de acuerdos 
tomados por personas que no volverán probablemente á embarcarse en 
toda su vida. 

Exijentes pareceremos á los que elijcn una carrera del Eslado 
para gozar sus beneficios y rehuir sus amarguras; pero cuantos hayan 
abrazado la noble profesión del marino impulsados por una verdadera 
vocación, no encontrarán nuestras pretensiones fuera de orden. ¿No 
es la mar el elemento en que un oficial de marina ha de prestar sus 
serv'cios? Pues si no se connaturaliza con ella, si no aprende á gra- 
duar su poderlo para dominarlo, y la vida de á bordo le parece un cas- 
tigo cuando debiera considerarla como una digna recompensa de sus 
aspiraciones; ¿merecerá vestir esc honroso uniforme, ni que la patria 
se sacrifique por él? Hagamos un paralelo entre la vida del marino 
inglés Pero no, que nos desviaríamos de nuestro objeto. 

Basta lo dicho para comprender que la vida del marino está en h 
mar; que esas penalidades que tanto se ponderan en nuestro país, solo 
existen para el hombre avezado á las furias del Occéano en casos espe- 
ciales; y que en una constante navegación se encuéntrala mejor garan- 
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lia personal contra los BcciJenles marilimoSi que la fdlta de costumbre 
de manejar los temporales que sobrevienen de vez en cuando los hace 
mas temibles. 

Como la entrada en el cuerpo de la armada no reconocería un 
orfjen vicioso, porque lodos la habrían ganado por oposición, y como 
los ascensos se ganarían en los primeros pasos de la carrera navegando 
y demostMnrio en nuevos exámenes su suOcíencia, cualquier oGcial de 
marina poseería los conocimientos, ya que no las relevantes dotes que 
requiere el mando de un bajel. 

Salazar dice que "un teniente de navio (por ejemplo) puede muy 
bien ser un oficial útil en ^u clase de subalterno, y no ser sin embargo 
«propósito para desempeñar las obKgacrones de un capitán de navio; 
así como otro que sea bueno en esta graduación, no lo será acaso para 
la de general: porque es claro que entre estos distintos cargos hay no- 
table distancia, y que en ellos se requiere otra particular disposición, 
genio y capacidad acomodada á las obligaciones que trae consigo el em- 
pleo. De consiguiente en estos casos, ó en los ascensos de estas tres dis-. 
tintas clases de subalternos, comandantes y generales, siempre que la 
superioridad de la suficiencia sea mucha y averiguada, no hay duda en 
que deberá ser antepuesta á la antigüedad de los pocos idóneos; porque 
si por una parte es innegable que los individuos tienen un cierto dere- 
cho de justicia para ser atendidos según la suma de sus servicios, es por 
otro muy preferible el derecho que tiene la causa pública (por aquel 
vulgar principio de que d bien general debe ser antepuesto al parti- 
cular), para escoger el mérito mas sobresaliente y no fiar la suerte del 
Estado (por la sola circunstancia de la anterioridad tie las fechas) (;n 
(nanos de quien pueda comprometerla, ó no sea capaz de llenar con 
tanto acierto los importantes objetos de sus servicios por faltando ins- 
trucción ó talento. " (1) 



(l) Oaru vin. 
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Esta última frase reasume la época de Salazar, j los motivos que 
le inducían á pensar de ese modo. Verific&ndose la admisión, instruc- 
ción, y ascensos del oBcial de marina según queda dlclu), kí bien ha^ 
bría unos de cualidades mas sobresaUentes para mandar que otros, ha- 
llamos menores inconvenientes en el turno, que en dejar la elección 
al capricho de nadie, salvo que recayese en los esceptuados mediante 
el juicio contradictorio. El mando por anligQedod reúne tantas moyo- 
res ventajas cuanto que nunca se dará el caso que el segundo coman- 
dante, oficial de derrota y demás oficiales subalternos fuesen nulidades 
incapaces de auxiliar al jefe en sus obligaciones, que deben estar pres- 
critas con suma cfariJad, sencillez y precisión en las ordenanzas y re- 
glamentos del cuerpo. 

Así concluirían de una vez las inmotivadné postergaciones de 
oficiales pundonorosos, que ínterin algunos mas moderuos disfrutan 
las ventajas de pingües mandos, ellos viven atenidos á los simples go- 
ces del sueldo, porque en las elecciones para destinos Tucrativos pue- 
de tener lilas parte el favor, que la capacidad y méiito de los que no 
cuentan con el. Solamente para mandar divisiones ó escuadras en tiem- 
po de guerra, debía quedarle al gobierno la responsabilidad de la elec- 
ción ya que la tiene de los sucesos. 

VIII. Después de todo lo que veniriios diciendo se hace necesi- 
ria una última esplicacion para aclarar algunos puntos que pudieran 
parecer oscuros, y fijar otros que lo mismo se refieren al oficial de la 
escala activa, que al de la reserva, que al de cualesquiera de los cuer- 
pos auxiliares de la armada. Aun así no evitaremos al lector cansados 
repeticiones, debidas por una parte al íntimo enlace que guardan 
estas materias entre sí, y por otra á nuestra confesada insuficiencia. 

Tratándose pues del cuerpo que debe servir de norma á los auxi- 
liares, como que marcha á su cabeza, espondremos de una vez para 
siempre, que si para los que han de ingresar en él tenemos por bas- 
tantes loa documentos que acrediten la nacionalidad, edad y aptitud del 
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aspirante, mal pudiéramos exijir para los injenieros y demás clases 
mayores requisitos. Para la admisión estableceríamos el método gene- 
ral de oposiciones bien claró y definido, á fm de eslirpar la fecunda se- 
milla de los abusos; y para la educación profesional, el de los buques- 
escuelas y de la escuadrilla, dejando á cargo del individuo el estudio de 
las materias que pudiera apref»der por sí solo. 

Tocante á sueldos habiéndose solicitado y obtenido la asimilación 
con los del ojércilo nuda mas racional que ser consecuentes con ese 
principio. No obstante, si en nosotros pendiese, al alférez y al teniente 
de navio y á los que se encuentran en el mivSmo caso, después de cinco 
años de efeclividíul en sus empleos, les aumentaríamos los sueldos, 
acortando las distancias que hay entre 6 y 12 mil reales, y entre t2 y 
21,600, que representan grandes privaciones. Ciasificados los indivi- 
duos de todos los cuerpos de la armada en una de las tres clases, ac- 
tiva , reserva y accidmlal, la piimera obtendría en las asignaciones de 
mando ó embarco una compensación de la vida militar-marinera de á 
bordo; á la segunda, iguahida con el ejército en los goces de los destinos 
de tierra, tales como oficinas y capitanías de puerto, pudiera señalár- 
sele unas gratificaciones para desempeñar lo cargos de arsenales y bu- 
ques*cscuelas; con la tercera se observaría el orden de antigüedad en 
las facanles. 

Acaso sucediese que alguno fuera incapaz de continuar su carrera 
por decaimiento físico ó moral: en ambos casos retíresele, dándole en 
el primero alguna pensión si no trene los suficientes años 'deservicio 
para merecerla, y nada en el segundo; porque si es verdad que á los 
que son ineptos para navegar y á los que no quieren navegar, «e les 
cobija en el cuerpo de la armada, ¿puede estrañarseel clamoreo quede 
todas partes se levanta contra su defectuosa organización? 

De lo dicho se deduce que encomendados á la reserva los movi- 
mientos y operaciones de los arsenales y la habilitación de los buques, 
desde el instante que hubiesen de desarmar para sus carenas» la cl^se 
activa se encontraría en una de esas dos situaciones solamente: emoar- 
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ftdi 4 en tlerm, disfrolando la> cisigimcioaes de mfindo {( embiircQ cpn 
Ijrfeglo • la 4/ sUuc^wn, b el mioícIo currespofidienl^ o| ^(PpieQ; ({q 
(nodo que é la iiipiiianup de un buime au^ ^ntípru ^n ^1 uraenal paid 
una reconiuu de 15 djtie, di-biero ito luf:prscle i la abignucioií, jjcrg 
laropuco dái^t'lü i^i iirurliise mas (iempo. 

Este 8i>leinii, en que He deslinduii Iu8 deberes y atribuclone» df| 
^«da clase y se eutau íijt relictas ^ué perjudican al bi-rvieio, coiiCidiér|iL 
dolcs los mismos derc«Miu», dundo d<^ sus resp*xii%(is dibiUs, á todui 
loa íudivídMus une siivcn t'ii etia 4:i>i(mriic|uh, debde el inan iiiiiiuu h\s^ 
ta el mas eie«4Jd"^ (v'udrá b4S dcreclus, sei(| su!ri:euii))(e de peifectio- 
fiarse, ptro es a uo duduilo iiii*)0i que lo ixisieriie, que oU ja a lus cla- 
ses íideiiurcs del sci vicio de la aifnaija, por faiiu de uíltmulo; que es* 
iabli'ce las a>igni»cioiie» de, IJaiido sigü(i los Ciiíioiiib que moiilüiijQl 
buques 41a fueua ue su> ii.aqujiia}^, ) los upniíe de tui buiíté que sé 
ye con fncuonciu d¡ht'ri|lar niajufiS goces al que tiene uiiDüt) »ervicio8; 
qae dj^alitnia u los iiias, poique >eii enltonizudo él r*ivur donde solo 
debiera impetai la Irj; \ que por esUs lazonc» > uiucMsimaD olías que 
pniiiumoh, dchpreMijio a la ui«riiia de guiiru c^paíloia \\uh\a el eslreif^y 
de lihbeiüila coobiaiíado como un ramo de iujo. 

¡ Üe lujo, tuandu a tila le isla iesei\ado e| Injllujitc pppel de j|« 

^ificar los tiiiutnlos de hquiza que encieria liUc^Uo buelo', urolejien- 

• > . ■ ' • . ■ . •< . < . ■ ' f . • * * ' '> 

do nufstio abundo tomeiCio mniHírooI. ' 

Lo minino que escluye nuesdo sistrma la arbitiaríedod, rechrza 
' los inroriiies reservados, acnia ttoiduia, que rccuirda la E^paña de 
Torqu(nn.da. ó ja Fiancio de Mnrol } Uobespúrre, y que^por lo tani^ 
debe prohibirse efi M'4'' ^Pt*it'<)iid i|pe se piopoiijju el pi rreccioiniinÍLiilp 
del hombre, £t uso que en Ip pnanpa se bujce de elta'es oira prueba iq» 
fConteMabte de \w liiiosos piinilpios que en ella lijin. 

''En dírhos ínfoime^ se veiiliotrá acaso í\m^ un misino oficlp! apf.- 
rezca sobrí caliente en unos, midiano tu otros, inlin.o ó inútil en al- 
giinos; y t^mlim i.odiá Miadei que (CcioUs de n.ucl.o utnos méiíto 
flfie oíros, ténganla su ravorinfoirois mus^emajosos; poique aun prea* 
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« 

ciilioiidi de Id bae^a fí y del iiiíliijo its las pasiones en sus autores, 
es mu^ natural» qu3 uo jefe de corla capacidid y escasos coíiocipaien - 
' tos no sepa graduar la verdadera suficiencia de sus subalternos, del pro- 
pía niodo qa3 otro jefe de superiores alcances, y por tanto mas rijido 
y ma3 escrupuloso ea sus cen^^ura^; y esta desigualdad podrá inducir á 
un yerro de concepto enormemadie injusto aunque involuntario, de par- 
te de aquel que compare el mérito de los sujet'is e'i la defectuosa balan- 
la dj tales caliíiciciones: 6 bieu sjrá necesaria otM previa operación, oa 
decir, que. antes de verificar el escrutinio délos informes se haga un 
delicado análisis de losJnformantes"... (1) 

No se puede ridiculizar con. mayor donaire semejante práctica. 
Acreditada la suficiencia del oficial de marina por repetidos exámenes, 
las faltas que por abandono cometiese deb j castigarlas la ordenanza y 
no un informe de mala ley. 

Como es posible que nuestras exijencias Iiayan parecido sin com- 
pensaciones, haremos n'itar que si bien el íngrest> por oposición obli- 
garla á los padres á atender con solf cito afán la educación de sus hijos, 
y que redoblasen estos su aplicación y sus esfuerzos, de modo que hon- 
raran un dia al pais que les vi6 nacer, un tant) pobre dd grandes ilus- 
traciones: el sueldo del aspirante durante el tiempo de su enseñanza, 
y la facilid.id de proporcionársela en lo.s tres departamentos; la certí« 
- dumbre de no ser pospuesto, perjudicado ó desatendido, pues todos . 
turnarían en los mandos, y nuestras cu a rao clasbs db boqubs simpli- 
ficarían está cuestión; el aumento pecuniario con que se retribuyen 
las privaciones de un constante embarco, á cuyo fln no debiera cxa- 
jerarse el número de oficiales de la arma la; la tranquilidad de espjírila 
<]U6 infundiría la esperiencia adquirid^ en continuas navegaciones; la* 
certeza de hallar en la carrera pasiva destinos análogos y dignos de aa 
clase, cuando un motivó justo les obligara á abandonar la activa; t 



<1> CtertoVm. 
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fcntoja (le podor colocará sus hgos sin los dispendios que exijciv las 
aMstoix iü'^ de lo^ colrjios; el derecho inherente á la graduación de ca- 
pitán de navio para optar Cutre las escalas activa ó dtí reserva; y mas 
que todo esto, la consideración pública que inspirarla un. marino en- 
canecido en el m;ir, cumpliendo los deberes de sü ruda profesión, con- 
sideraciones de qnc se %e un tonto de^pojodo, merced á los vicios de 
que adolece el sífitema del cuerpo, que permite otorgar tal vez mayores 
premios á quienes menos lo merecen, serian nobilísimas compensacio- 
nes, que realxandu osa carrera hasta el limité de nuestros deseos, de- 
Yolveiian & España su antiguo crédito de potencia navul. 




♦. 



CAPITULO IZ. 



I. GuardiAde los arsenales. ZI. Infantería de marina. IH. Artillería naval. 
ZV. Artilleros de mar. V. Condestables. VX. Cuerpo de estado mayor de 
artillería de la armada. 



L Por real decreto de 15 de marzo de 1818 se creó el cuerpo 
de la Guardia de los arsenales, destinado á la custodia de estos y en 
reemplazo de los antiguos rondines. 

Consta de tres secciones: la 1.* dota el arsenal del departamento 
de Cádiz; la 2/ el del Ferrol, y la 3.* el de Cartagena, sirviéodoTas 
579 individuos. 

Las secciones se hallan acuarteladas en los mismos arsenales, y 
tienen á su cargo la policía de ellos, la seguridad de sus almacenes y 
,de cualesquiera depósitos que pertenezcan A la armada, y el cuidado 
de las bombas y demás útiles contra incendios. 

Sin embargo de que esta fuerza militar sustituyó á la de los ron- 
dines, compuesta de inválidos que mal podrían desempeñar su cometí- 
doy no es ella sola la dedicada A guarnecer estos puntos, pues la infan- 
teria de marina da la guardia en las puertas de entrada y tiene algu- 
nos centinelas destacados en el recinto de los arsenales. 

Hétenos.copiaodo fielmente el cesarismo que desde Luis XIT adop- 

38 
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tó la Francia, cuando nos hubiera reportado mayores beneficios imitar 
el ejemplo de la Inglaterra, donde por regla general es lodo tan senci- 
llo como grandioso. En esta nación para ifijilar que no entre ni salga 
persona alguna en sus arsenales que liOeslé completamente autorizada, 
es suficiente un corto número de constables^ esto es, unos guardias de- 
pendientes del ramo do policía nacional, que armados de un modesto bas- 
tón presencian las entradas y salidas de la maestranza, ; acompañan á 
los estranjeros que el almirantazgo les permite visitarlos. Los natura- 
les no necesitan este requisito ni la inspección del police-mant porque 
los ingleses, al reyes del espíritu dominante en otras naciones, todo lo 
temen de los estraSos, nada de los propios. Tampoco Solón quiso es- 
tablecer pena alguna contra el parricidio, suponiendo este crimen fue- 
ra del orden d e los delitos posibles. 

Recordamos lo que pasa en la Gran BretaQa, para que se modifi- 
que ese sentimiento que nos conduce á hacer ostentación de la fuerza 
material, que embravece el carácter del hombre lejos de suavizarlo, i 
fin de que la vida civil y el respeto á la ley prepondere entre nosotros 
como sucede en aquel venturoso país; que también los españoles sabe- 
mos acatar el principio de autoridad, cuando se apoya en la ley y no 
en el capricho de algunos mandarines. Díganlo si nó Arngon y Catalu- 
ña, provincias sometidas hasta há poco á un réjimen escepcional, y que 

4 

io mismo en el reciente viaje de S. M., que en las demás circunstan- 
cias dieron pruebas de una dolicidad admirable; díganlo si no nuestros 
teatros donde hoy no se echa de menos la fuerza militar que los custo- 
diaba; y díganlo los tuerpos de guardia que se van retirando de nues- 
tras calles sin que^el pueblo abuse de su ausencia. Si los hombres so- 
metiésemos al análisis las preocupaciones que nos dominan, ¡Cuantas 
ideas absurdas con que nos connaturalizamos, las rechazaríamos aver- 
gonzados de haberlas admitido! 

Lejos pues de aceptar la opinión de los que pretenden aumentar 
el cuerpo de la Guardia de ¡os arsenales, parécenos que, la fuerza de 
que constan las secciones existentes en cada departamento, basta á 



— 315 — 

cubrir las atenciones del Bcrvicio, inclusa la guardia de las puertas; 
Para cohonestar aquella pretensión se ponderan los vastos cuidados* las 
multiplicadas guardiis y relevos, y las fdtigas de la constante moviliza- 
cioo que soportan las secciones; convenido, y precisamente tanto apa- 
rato y tantos movimientos son los que consideramos posible simpliQ^ 
car. ¿Se cree por ventura, que tantas idas y venidas, evitarán la con* 
DÍveocía entre un guardia y un empleado que se proponga defraudar 
los intereses públicos?, De todos los medios que puede» escojitarse nos 
parece ese el mas desacreditado é insuficiente. 

¿No se exije como requisito indispensable para ingresar en la 
guardia de los arsenales, que no tenga el aspirante la nota mas leve en 
su hoja da servicio? Pues si á favor de la moralidad del guardm hay 
tan honrosos antecedentes, si su conducta pasada responde de su futu- 
ro comportamiento ¿qué se teme? ¿Qué permaneciendo en un punto 
largo tiempo lo contajien las relaciones de amistad que pudiera con- 
traer? Débiles fundamentos tiene la virtud humana, pero si á estos guar* 
dias se les dan jefes de probada delicadeza, que los vijilen según lo pres- 
criban los reglamentos y ordenanzas, no será aventurado sostener que 
desempeñarán fielmente sus deberes y que las relaciones de pueblo no 
corromperán su honradez; pues un hombre que se vé vijilado y sujeto á 
la severidad de las leyes militares si delinque, no suscribirá á pactos 
deshonrosos, aunque permanezca mucho tiempo en un mismo punto. 
Toda fuerza destinada 6 ejtrrcer la policía debe ser inamovible, porque 
solo del exacto conocimiento de cuanto le rodea paede emanar la res* 
ponsabilidad que se le Impone. 

Además, las foenas de los arsenales no son por su naturaleza de 
tales condiciones que se dependa para la conservación de cuanto ellos 
encierran de la absoluta moralidad de las clases subalternas» en aten - 
cion á que , si las grand(8 masas de hierros, maderas, carbones y otros 
artículos por el estilo, quadan espucstos á la intemperie y por consi- 
guiente al robo, los restantes efectos están resguardados en los almace- 
nes bajo de fuertes llaves y candados. 
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Organizado el sistema de los almacenes y obradores según es me- 
nester, suprimidos algunos de los últimos, escojido el personal para las 
brigadas permanentes y eventuales, y esUblecida la regularidad con* 
veniente en la admisión y despido de jornaleros, disminuirían los frau- 
des que aun se cometen; pero si á esto se agrega la puntual observan- 
cia de los deberes de cada cual, la aplicación de una contabilidad me- 
íios descuidada á los obradores, y una vijilancia sostenida» la guardia, 
de arsenales cubriría sin violencia todas esas atenciones, y las peque- 
neces que encuentra en los rejistros que practica y que forman lenta- 
mente y gota ¿ gota un hilo de (a corriente de oro, que, al decir de 
las gentes, desagua de los arsenales, no saldrían, cuando el delincuen- 
te y el que se dejara robar sufriesen la pena proporcionada ¿ la falta 
y al descuido.' 

Con el fln de simplificar y perfeccionar el seryicío debiera esta- 
blecerse otra práctica: la de cerrar las bocas de las dársenas y ante- 
dársenas al cesar los trabajos, por medio de las cadenas flotantes que 
al efecto se usan, y asi como las puertas de las poblaciones que son 
plazas fuertes se cierran al toque de la oración, convendría cerrar 
las de los arsenales, ya que hay tanta ó' mayor razón para ello y 
es costumbre admitida en otras naciones. Esto aseguraría la policio 
de dichos estabJecimientos, que no deben servir de muelle, apeadero 
5 punto de reunión, después de suspendidos los trabajos; y haría ce- 
sar la desconfianza que manifiesta hacia sus empleados una real orden 
(21 de agosto de 1856) que tenemos á la vista, en la cual con un ¡m- 
placable egoismose le exije por una parte al contratista del suminis- 
tro de carbones que haga su depósito en los arsenales, y se le prohibe 
por otra que ponga guarda alguno de su cuenta, sin que por eso quede 
ta marina responsable á las pérdidas, deterioros ó robos que puedan 
acontecer. Cláusulas de tal naturaleza no necesitan comentarios. 

Réstanos tocar otro punto que afecta á los intereses generales de 
la Kacion, moral y materialmente eonsiderados. 
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Hay en las pnertas de los arsenales, amén de la guardia de in- 
fantería de marina, y de los qne fiscalizan á los que entran y salen, 
unos agentes de la Hacienda para evitar qne se introduzcan en la po^ 
blacion cualesquiera efectos que adeuden derechos, ya por el ramo de 
aduanas ya por el de consumos. Pues si nuestras observaciones no nos 
engaftan cada uno de estos empleados es indiferente á que burlen la 
▼ijilancia.de los demás ¿De que nace esto? De que cada cual solo cree 
que se defrauda al Tesoro, cuando tocan á la parte que le está enco* 
mendada. Es cosa corriente que el mismo que detiene (; bien dete- 
nido) al operario qt^e estraiga un poco de sebo de Flandes, favorezca 

t 

el contrabando de artículos que devengan importantes derechos de 
arancel ó de consumos, y vice-versa. [ A tales estremos conduce el 
antagonismo que se observa entre los diversos ajentes del Estado ! 

La perversión de estas ideas iria desapareciendo si en los emplea- 
dos se inculcasen máximas de naturaleza distinta, que acortarán las 
distancias á que los mantiene el prurito de ostentar independencia; y 
si én vez por ejemplo de dejar al escampado, fuera del límite jurisdi- 
cional, á los ajentes de la Hacienda, se les admitiese en los puestos 
de guardia interiores, castigando lo mismo la connivencia por dejar 
salir un perno de cobre, que otro cualquier artículo sujeto á decomiso. 

Pocos habrán dejado de comprender que el espíritu dominante 
de estos Estudios es no negar al hombre los estímulos necesarios pa- 
ra que no falte á sus deberes, pero al mismo tiempo exijirle su cüm* 
plimiento sin la menor contemplación. Este és el modo de atender con 
menos brazos mayores obligaciones, lo cual es muy beneficioso para d 
' Estado, porque disminuye los abusos y porque desarrolla las indus- 
trias proporcionándoles brazos que de la otra manera emplea el go* 
bierno infecundamente. 

Partiendo de estos principios, á la guardia de los arsenales, que 
desempeña un cargo de confianza, en vez de aumentar su personal le 
aumentaríamos el sueldo para retraerla de toda tentación» y dismi- 
nuyéndole las fatigas de una movilización infructuosa, arreglaríamos 
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sobre la base indicada el número preciso, celando el cumplimiento de 
sus obligaciones con la ríjida cordura que se observa en la aplaudida 
institución de la Guardia cívtL Pocos y escojidos. 

II. Es cosa verdaderamente singular que ni una 'vez sola se ba 
suscitado hablar del Cuerpo dé infanttria de marina, confio cuerpo BVh 
xiliar de la armada, que no oyésemos asegurar su completa inutilidad, 
mejor dicho, su incómoda presencia á bordo de los buques de guerra. 

Comprometidos por las condiciones de nuestra obra á analizar la 
v^ilidez de semejante aserción, dedicamos algunas horas al- árido exa- 
men de los reales decretos, djctámenes» planes y apreciaciones exis- 
tentes sobre la materia, de que hay una colección tan «variada como 
abundantis; y también al estudio de la historia de estos cuerpos en las 
demás naciones marítimas» para no suscribir ciegamente, á una opinión 
tan generalizada, ni buscar pretestos para declinar nuestra responsa- 
bilidad: que si vemos con gusto confirmadas nuestras observaciones 
en los documentos que consultamos, y ofrecemos la autoridad ajena 
en deftclo de la propia, no es con ánimo de eludirla sino con el deli- 
berado propósito de robustecerla. Animados del purísimo deseo de 
que nuestra marina se rejenere, al indicar los males que la aquejan pro- 
ponemos los remedias que han de curarla; y nuestros adversarios me- 
n'os generosos habrán de convenir en que esta iftiea de conducta no la 
adoptan los que profesan el tenebroso principio de aprésmoile déluge. 

Tratándose de herir susceptibilidades ó de alfaagar miserables pa- 
siones, habría de elejirse otro terreno mas apropósito, otra mas can- 
dente arena que las escitára; pero los yerros en que incurramos, hijos 
son de una conciencia que busca la verdad afanosamente» por cuya 
razón, aunque pobre la dádiva, la ofrecimos sin rubor y hasta con or* 
güilo á la Nación española, confiados en que ba de estimarla por el 
mérito de su sinceridad. 

Consignada esta nueva protesta contra violentas é injdstas inter- 
pretaciones, prosigamos adelante. 
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May digna es de (omane en consideración la antigüedad del 
Cuerpo de infantería de marina^ paes aunque Patiiio organizó en el 
año de 1717 (28 de al>fil} los cuatro batallones denominados de la Ar^ 
mada, SíwinOf Océano y Bajeles, fué sobre la base del rejimiento del 
mar de Ñapóles, que se llamó de Infiínlería en el reinado de Carlos Y, 
y antes, tercioi de la armada naval. Fórmese idea el que pu^da de los 
importantes servicioi que en esa larga sucesión de años prestaría di* 
cbo cuerpo en lá infinidad de combates marítimos <|ue sostuvo la Es- 
paña contra tantas naciones en todos los mares del globo, sin decaer 
una ves soln el denuedo y bizarría de su comportamiento, elojíado 
unánimemente y. premiado con la prerogativa de igualarlo á los cuer- 
pos de la casa real. .(28 de noviembre de 1803 y 20 de agosto de 1806). 

Su auge y decadencia corrió parejas con las vicisitudes de I a ar- 
ndada, y después de haber llegado á doce batallones de á mil plazas 
cada uno á principios del siglo (1801), descendió h cuatro en el afio de 
1806. organizándose al poco tiempo en seis rejimientos (16 de enero 
de 1809), y quedando reducido á (res en 1817 (15 de febrero); fuerza 
mas que suficiente para cubrir las atenciones de una armada nominal, 
y satisfacer las necesidades del réjimen establecido por un ingrato 
monarca. 

Hacia esa ¿poca el autor del Juicio erilico, después de hacer una 
viva pintura del estado deplorable en que se encontraban los batallo- 
nes* de infantería de marina por desórdenes que boy han desaparecí* 
do, añade. "Pero no nos cansemos, estos y otros vicios mas b menos 
acrecentados, según la variedad de épocas y circunstancias, los ha ha- 
bido en todos tiempos y los habrá siempre en la marina. El mal no 
tiene mas que un remedio, y es el separar los cuerpos de tropa del 
gremio y jurisdicción de la armada, y que esta reduzca en adelante sus 
atenciones no mas que á los objetos que sean puramente náuticos ó 
marítimos"..* 

"Convendría, pues, que en la capital de cada departamento se le- 
vantasen por el ejércüo unos batallones fijos que destinados principal- 
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mente á guarnecer el arsenal y los buqaes, se empleasen además se- 
gún las ocasiones en cubrir otras atenciones de tierra en las plazas ó 
castillos de su residencia ¿ inmediaciones." Terminando la parte que 
dedica á los batallones de infantería de marina con las siguientes pala« 
bras. "Basta que la, tropa no sea de ínarina: lo demás será de cuenta del 
ejército, que sabrá ei mejor medio de ocurrir á esta nuera importante 
atención." (1) 

Esto no obstante, el hombre que así opinaba en 1814, durante 
los nueve años que desempeñó la cartera de marina» no puso en prác- 
tica aquello mismo que había defendido con la pluma, sin acobardarle 
ei fallo'de la posteridad. ¡No fué esta la sola inconsecuencia del autor 
del Juicio critico, que viene á comprobar el apego de nuestra débil na- 
turaleza ¿ las grandezas humanas! 

Bajo la administración del erudito secretario de estado y del des- 
pacho de marina volvi5 á dividirse el citado cuerpo de infantería de 
marina en cuatro batallones (28 de febrero de 1825), que por supues- 
to continuaron dependiendo del propio ministerio, efectuándose la 
reunión de este cuerpo con el de artillería real de marina en uno solo, 
denominado Brigada Real {1 de enero de 1827), mediante el proyec- 
to 5 plan que el mismo'^Salazar había presentado al rey, en el cual es- 
pone que "la reunión de la infantería j- artillería en un solo cuerpo de 
tropa de marina para todas las atenciones de ésta, ofrece tan conocidas 
ventajas, que por cierto no puede dejar de estrañarse que no sé haya 
pensado hasta ahora en cosa tan óbvid. El canon es la principal y casi 
puede decirse única arma de la guerra naval; y así por esto, como por 
la mucha dificultad de su acertado manejo, es la que sin disputa algu- 
na requiere toda preferencia á bordo de los reales bajeles... De modo 
que á bordo y en tierra los soldados artilleros pueden, y aun deben por 
ordenanza hacer el mismo servicio que los soldados de infantería. T 
siendo esto así ¿por qué ni para qué dividir en dos cuerpos enteramen- 



(1) OavU xixi. 
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(e distintos entre tí, funciones que uno mismo pudiera desempeSar 
muy bien? La referida ordenanza exije que la tropa de nuestras briga- 
das de artillería tengan igual instrucción, igual dií^ciplina que la tropa 
dejos batallones de infantería (artículos 11, 12 y 13, título 6.', trata- 
do IX): luego ¿«iné necesidad h»y de este último cuerpo en Ub buques 
ni arsenales? ¿No será ésta una duplicidod de medios mal entendida, 
innecesaria y gravosa?" (t) 

Incorporado por este arreglo el cuerpo de infantería de marina 
al de artillería, cuya arma, el canon, es lu que sin disputa requiere to- 
da preferencia á bordo, conlinud el úUimo prestando únicamente el 
servicio en lo marina de guerra hasta el año de 18i8, en que se de- 
cretó la creación de tres batallones de infantería (22 de marzo^» que se 
elevaron á cinco en 1857 (6 de mayo), y é seis en el año de 1859 (13 
de abril), tüvididos en tres medias Jbrigadas. 

Los principales motivos en que se funda el real decreto de mar- 
zo de 48, los dará á conocer la esposicion que le precede del sefior 
marqués de Molins. 

"Entre los elementos que constituyen la fuerza militar de una 
marina de guerra, no es de los de menor importancia la tropa que 
guarnece sus buques y que al propio tiempo tiene á su cargo la artillería, 
considerada con razón como primer arma de mar. El aumento, aunque 
^ corto, que lian tenido en la nuestra dichos buques... obligan á mejorar le 
organización de esta fuerza, simplifícándola del modo que sea mas pro- 
pio para llenar debidamente y con acierto su importante objeto/ 

- "La que actualmente tiene no es la mas a propósito para lograr 
aquel fin, puesto que según ella todos los oficiales». los sargentos y has- 
ta los cabos deben ser eminentemente científicos, como es preciso, pa- 
^ ra que todos puedan obtener cargos que por su naturaleza requieren 
conocimientos muy superiores; y como no es dado á tan crecido núme- 



(1) Flan de arreglo para la reunión de loe caerpoe militaret de inHuitería 
«rtUlerla real de marina, de 8 de abril de X826. 
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ro de individuos el adqiiirirlos , resalta con frecuencia que se entorpe 
ce el servicio ó que lo ejecuta quien no debe hacerlo, coo menoscabo 
de la disciplina y de la responsabilidad que la ordenanza hace pesar so- 
bre cada individuo según su clase." 

"Estas razones y la práctica de muchos años han demostrado la 

conveniencia de que aquella fuerza <eslé dividida en dos partes* como 

sucede en las demás naciones marítimas, y qomo sucedía en España, 

hasta que por vía de ensayo *se decretó su reunión en una sola, desti* 

nada íl cubrir el servicio de ambas, abrazando á la vez las vastas ateo- 

ciones facultativa^ de la una y los puramente militares de la otra, qM 

por cierto no tienen nada de común entre M. Antes de esti época etí$- 

tía un cuerpo poco numeroso enteramente facultativo, cuyo objeto era 

el de cubrir las plazas de comandantes de parques, condestables j cá- 

bos dtí c&fion, la dirección de las rábriras laboratorio de mistos y cuan- 

to concurre al arma de artillería. Había ademá« de este cuerpo cierto 

numero de batallones de infantería que guarnedan ios buques j los 

arsenales; y bajo esta forma contribuyeron uirosy otros á dur días de 

gloria á la nación por mar y tierra, y aun á los adelantos cíeutificosde 

su época." 

El ministro que en el año de 1826 (8 de abril) suscribía ei plan 
de arreglo para la reunión de los cuerpos militares de inrantería ; ar- 
tillería de marina, y él que en el de 1848 (22 de marzo) aconsejaba la 
separación de los refendos cuerpos» convienen en apreciar la artiilerfa 
como úaica nrma de la guerra naval el primero, y como primer arma 
de mar el segundo, siendo el objeto de aquel al reunirlus simplificar el 
servicio, toda vez que no había por qué, ñipara qué dividir en dos 
cuerpos, enteramente di^^tiíilos entre sí, funciones que uno mismo pu- 
diera desempeñar muy bien, y proponiéndose este al separarlos evitar 
complicaciones y entorpecimientos, á ñn de que tas atenciones pura^ 
menle mllilares de la tnfanteria, como son las de guarnecer los buques 
y los arsenales, no distrajesen á los artilleros* ni obligasen á aumentar 
esta cuerpo, porque no es dado á lan crecido número de individuos ad- 
qui rír los conocimientos científicos del arma. 
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Estos shtemas, diameiralmente opuestos se tocan en sus estremi* 
dades. coincidiendo ambos en que H soldado de infantería de marina 
D4* puede desempeñar el servicio de la artillería á bordo según se re- 
quiere, puesto que el uno dejaba al cargo de los artilleros el guarne- 
cer les arsenales y bajeles; y el otro, considerando que para estas aten, 
cienes puramente militares no deben emplearse hombres instruidos en 
el manejo del cafion creaba un caerpo no científico. Dos razones se ale« 
gan con el On do justificar esta medida: la primera, que la práctica de 
muchos años había demostrado la conveniencia de dividir aquella fuerza 
en das parles, cuya razón nos parece insostenible recordando que de| 
año 27 al 48 no hubo términos hábiles para hacer esperiencia alguna 
provechosa; y la segunda, que a^í sucede en /as demás naciones fitari^ 
timast lo cual vamos á examinar. 

Efeclivamente, Inglaterfa y Francia mantienen, aunque bajo dís^ 
tintas miras, un numeroso cuerpo de infantería de marina. 

A 18,000 hombres asciende el de Inglaterra, y además una sec- 
ción de artiiiería compuesta de 3,000^ incluso el personal que está al 
frente de las dos fábricas de armas recien establecidas en Woolwiiih j 
MeW'Castle, friendo uno mi&mo. el jefe de ambas fuerza». La existencia 
de este pequeño ejército ha sido vivamente cuestionada en aquel país, 
y aunque las notables alteraciones por que pasó, representadas^ por los 
3,000 hombres de que constaba el año de 1785, los 31,400 de 1809 y 
los 6.000 de 1817, tengan sa esplicacioa natural en las circunstanciaa 
políticas de Europa, también ha debido ejercer no poco influjo la opi- 
nión mas 6 menos favorable al cuerpo de infantería de marina^ traba- 
jado allende el canal de la Mancha lo mismo que aquende, por las di* 
Ocultades inherentes al servicio que desempeña esta tropa á bordo de 
los buques de guerra, pues subordinada como debe estarlo á. los oficia- 
les de la armada, sus jefes inmediatos hacea un papel que no cuadra 
¿ su instrucción, y que aun así motiva loa celos- de los'otros^ Para ver 
de orillad estos inconvenientes se estableció á bordo del navio Exceltent 
una escuela de artillería para los marineros; sin embargp, bien por la 
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eflCASez de los enganches, 6 porque repugnen la educación nrilitar del 
manejo de las arnaas, en el día se fomenta y elojia en Inglaterra la utili- 
dad del cuerpo de infantería y arlillerfa de marina ("Boyal marine), con- 
siderando que en los combates navales puede prestar servicios nada ia- 
feriores á los de la marinería. 

En el mismo senlido comienza á pronunciarse la opinión en Fran- 
cia, que dedica la tropa de marina á guarnecer<fius arsenales y colonias, 
sobrecargando con esa inútil atención la administración del ramo. Fún- 
danse para ello los que se ocupan de e^ta materia, en que la nueva 
táctica que losbuqnesde vapor han motivado, requiere coff tanto ó , 
mayor molivo el elemento militar, representado por la tropa reglada, 
que el elemento marinero, debido á una instrucción mista y que no pue- 
de llegar al grado de perfección necesnria. Aunque hoy por hoy la 
marcha adoptada en el vecino imperio para las dotaciones de sus buques 
de guerra evita los conflictos á que da tugar el sistema inglés, en vista 
de las razones alegadas por los defensores de la infantería y artillería de 
marina, será fácil que mañana se acepten y pongan en práctica; mas 
Ínterin lo que hay de cierto sobre esta importantísima cuestión es que 
no se ha llegado á un acuerdo deGnitivo. 

Y naturalmente al tocar esta diGcultod comprendemos que no es 
posible desentenderse de examinarla. Una fuerza militar sostenida, 
anulada y vuelta á resucitar entre nosotros en virtud de argumentos 
roas 6 menos especiosos, y de U cual se declaran enemigos los oficiales 
de la armada; que existe en la marina inglesa, aunque soportando de 
mala gana la supremacía del cuerpo naval; y que no compone en la na- - 
cion vecina paite de las dotaciones de los buques» es menester some- 
terla á un análisis riguroso pura admitir ó negar su utilidad, según que 
las atenciones puramente militares que se le conGan» necesiten un cuer- 
po especial que las desempeñe. 

¿Qué hace hoy la infantería de marina en los cuarteles y en los 
euerpos de guardia de los arsenales y de la plaza? Lo mismo que otra 
cualquiera fuerza del ejército y nada mas. ¿Qué hace á bordo? aquí la 
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luestion varia, pues sus obligaciones son mas complejas: el ejercicio de 
su arma, el ejercicio del caQon, y algunas faenas, mecánicas propias de 
un buqué en que se ocupa al soldado de marina, hacen de él un hom» 
bre misto, que procede de las quintas, que aprende en el cuartel el 
manejo di f«i^il y el del cnñon, pero, sin logror subte«>alír en ninguna de 
estas dos funciones por c¿iusas que e^tán al alcance de cualquiera. No 
sobresale como soldado dé fíU, porque apenas comíi^nza su ií.st<'uccion 
lo trasladan áA cuartel á un buque, donde el ejercicio del canon ob- 
tiene la preferencia y las evoluciones militares se olvidan; no sobresale 
como arlíllero, porque del buque lo incorj/oran á las filas, donde vuel- 
ven A marchar y coulramíírrhar, siendo el fusil la primer arma: de 
modo, que estas alternalivas debilitan su instrucción, relajm los víncu- 
los entre el soldado y sus jefes, y desesperan 6 estos, que nunca logran 
tener sus batallones bajo el pie brillante en que á no ser asi los ten- 
drían. 

Porque es de advertir que en la numerosa flotilla de buques me- 
Dores que cuenta la armada se embarcan destacamentos de soldados 
con un cabo ó sarjento á la cabeza, yendo solamente en los buques de 
alto bordo una fuerza mandada por oficiales, pero oficiales, cuyo papel 
está reducido á vijiiar la policía de la tropa, de la cual es jefe superior 
el oficial de la armada. La educación preponderante de este, y las con- 
diciones especíales de un buque le inclinan á desenvojver en el infante 
de marina las cualidades del artillero antes que las del soldado: y si en 
la armada le estuviera cometido este servicio esclusivamente y no bu* 
biese además un cuerpo de artillería, una escuela para fjrmar cabos de 
caríon, y una marinería ejercitándose en su manejo, riada tendríamos 
que decir; pero debiendo producir esta multitud de deberes impuesta 
¿cada clase uita instrucción inromplata y linn confusión peligrosa, per- 
mítasi nos que, apesar de habernos dviclarado profanos en este asunto» 
emitamos nuestro juicio con toda imparcialidad. 

¿Qué significan en los buques de la armada los destacamentos de 
oidddos de infantería d«' marina? ¿Les está encomendado etclusíva- 
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mente el oMBqp déla ortillerfu? No,, porque haf cabos de cafiori qti& 
proceden de otro cuerpo, y porque la marinería alterna también en 
dicho servicia. ¿TendrA^ marcadn importancia el Tuego dé la fünileri»?' 
Tampoco, porque los* rápidoft' movimii*ntos de un buque de vapor no 
permiten i: ti isiirios. Antiguamente, 8»melidá una embarcación ol ca- 
pricho del vionia y tripulada por jentes de todas condiciones, coma 
que ha^ta del prcMdio se tomaban*, una fuerza purameate militar, con 
prertigatíviis sobre la maiiiieiia, se comprende y se admHe; pero hoy 
que ni los matrículas ni las quintas hacen temer sublevaciones en nues- 
tros buques de guerra, que la maniobra, Ios^nio\tmienlos y la artille- 
rra de estos son las tres cosas qjue necesitan servirse á la perfección, na 
roriiprendemos, no percibimos, no adivinamos la razón por qué ha de 
componerse la dolacion de un boque de cierto número de soldados de 
infanlerin» que perteneeeii á un batallón' y biigada, cuyos^ jefes natura- 
les se quedan en tierra y cuya ínstroccion adolece de los defectos ín* 
dicados. 

Lójicas, pues, nos parecen las refundiciones de los cuerpos de tn- 
feíntería y artillería de marina en uno soló (7 de enero de 1827) veriQ> 
cadfls por Salazar, y l^is siguientes preguntas y consideraciones del se- 
flor Ke^rín, que ^an tomando cada día mayor fuerza. 

"¿A qué conduce la división de la tropa de marina en infantería 
y artillería? ¿Qué diferencia, hay en> el servicio que estos dos cuerpos 
prei^tan 6 bordo de los buques de guerra? Si se esceplúan el uniforme 
y el armamento no vemos otra alguna. El manejo, limpieza y Conser* 
vacíon de la artillería, creemos que es peculiar de unos y otros indi- 
viduos embarcados^ 6 al menos que forma parte de la instrucción mi* 
litar de todos,^ conm llamados ¿ desempeHar idénticas funciones; razón 
^ por qué sin duda hubo una época en quts solo se conócíai las brigadas 
de artillería de marina, organización al parecer la mas xonforme y 
adecuada, tanto mas cuanto que instruida esta fuerza en el manejo de 
la carabina, tfrma la mas propia par su corta estension para el interior 
de los bajeles, puede desempeñar con igual ventjqa el servicio de la 
infantería en ciertas facciones^ como son guardias de puerto etc.'^ 



"Ño hubiéramos ovcntuYááo eftta opinión si fuera esclusivamenté 
nuestra; pero la hemos ojdo reproducir tantas Veces á oficiales de to* 
dos los cuerpos que seríj obcecación ño admitirla Comió e)incta." 

Dijinoos mas.atrás que lu maniobra, los movimientos y la arlille^ 
ría eran las tres cosas que deben servirse á la perfección eti uti buque 
de glrer^i» j fijándonos por un mqnffento po dichos (res puntos esencia^ 
les, veremos como los cuerpos de marinería, maquinistas y artíllerojl 
simplifican esta cuestión, sin necesidad de términos medios que la mo« 
difiquen; y como por las quintas solamente puede obtener la armada el 
n'Úmero de marineros que le hagan falta, lo mismo que el de artille* 
tos, aplicando al nrmnejo de las armas los que tcngnn menos inclinación 
á aquel servido, y evitando esa universalidad que se quiere obtener del 
hombre. Educadas dichas. clases á bofdo de los buques, á donde están 
llamadas á llenar su cometido bajo las ótdenes de los oficiales de la 
armada, compondrán una fueiza homogénea deesceienteá candicijncí 
para el combate. 

Sin embargo, los batallones de infantería de marina pafa ^úátui^ 
cíon de los departamentos, que son platas fuertes; como fuerza de em- 
barco para acudir á donde el gobierno la destine provisionalmente, ya 
que poseemos provincias marítimas, presidios y colonias, que pueden 
hacer necesaria su presencia en un momento dado; y como tropa au- 
xiliar ó de refuerzo en la eventualidad de una ^erra marítima, no 
dudaríamos en conservarlos. Su instrucción mista los haría apropósito 
para secundar las operaciones de la artillería en una plaza fuerte, para 
marchar á vanguardia sobre un punto amenazado, y reforzar las do- 
taciones de los buques de línea en las espcdieiones navales que tuvíe* 
sen por objeto pedir la reparación de un agravio ó hacar la guerra 
i una potencia estranjera» Para conseguir que los embarcos j di^spin* 
barcos se verificasen con prontitud y orden, y que e^tas tropas adqui- 
riesen la costumbre de navegar» babian de practicarse ejercicio*, simi|« 

(1) SuolBta memorU sobre la mariiia militar de ISepafia eto. 
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lacros marítimos y viajes de unosá otros departamentos con tanta ttt^ 
Ciiencia como fuera dable. A este objeto se presta la 4/ CLASE de 
los buques que hemos propuesto, y cuyas funciones deñoimos en otro 
lugar. (1) 

Es francamente de la única mnnera que comprendemos la e^LÍs- 
tcncia de la infantería de marina, pero dependiendo en todas sus par- 
tes del ministerio de la guerra, como el mas competente en la direc- 
ción de los cuerpos militares, y tal cual el autor del Juicio crüico lo 
aconsejaba en el año de 1814. 

III. Así mismo estamos de acuerdo con su opinión, cuando dice 
"que después de la maniobra, que es digámoslo así el alma de la guer- 
ra naval, lo que mas influye en ella, b la única arma poderosa en los 
combates marítimos es la artillería, como que la fuerza de los buques 
está en los cañones, que es como se regula." (2) Porque si bien el 
nuevo motor de los buques ha disminuido la importancia xle las ma- 
niobras marineras de las eticuadras, es innegable que ha elevado la de 
la táctica de los movimientos y la del manejo de la artillería, pues 
cuanto mas acertados sean aquellos y mayor destreza y celeridad se' 
emplee en el uso de esta, tanto mayores serán las probabilidades de 
vencer al enemigo. De modo que el cañun entonces como ahora fué 
Y es la primer arma de mar. 

Entre nosotros el uso de la artillería en los combates navales se 
remonta ó mediados del siglo trece. Empleáronla primero los moros 
ep la defensa de la plaza de Algccíras (13di), sin que esto bastase para 
que el último Alfuníio desihlicra de acometei la y .rendirla. Por parle 
de los españoles se hizo uso de ella en el turbulento reinado de D. Pe- 
dro IV de Aragón llamado el Ceremonioso, que dice en ia historia 
que dejó escrita de él, que una de sus naos defendió la entrada de Bar* 

* •■•* ' ' i .... ■ I ■ ■ .1 ■ i ■ I . I II I ,1^ _ II .1 . lili » ■■■S^Sa 

(i) Véanse las pajinas 140 j 154. 
(8) Carta XIII. 
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celona (1359) con lo8 tiros de una lombarda» destrozando los caslHIof 
de otra nao castellana y desarbolándola del palo mayor; pero en el 
combale na\ai d»^ la Bochelle (1372) fué adonde e^a arma nos propor- 
cionó un brillante triunfo contra los ingleses. 

A contar de esa fecha el uso de las bocas de foego ó bordo de los 
bajeles ha venido perfeccionándose y adquiriendo cada día mayores 
proporcioné», basta dotarlos con esas poderosas máquinas que lie?an loi 
nombres de Palxhans, Arm.strong y Wilworth» y que no serán los ÚU 
timos inventos propagadores de la muerte. ¡Que si es impotente el 
bombreparaalargnr loseGmetosdias desu existencia, no lo es pan 
acortarlos y destruirlos I 

Al rejenerar Patino la armada durante su activa adminlHracion, 
tuvo muy presente el ramo de arlilkría, como que su organización 
fué una de las primeras medidas que tomó (1717) aquel gran hombre 
de estado. Las primeras brigadas creadas por él contaban en 1787 un 
personal de 2,595 hombres» distribuidos en 16 brigadas, que en 1801 
ascendían á 3,360 distribuidos en otras 20. 

"Las fuerzas de un ejército, léese en el Jamo critico, se conside^ 
ran divididas en tres cuerpos de distinta clase segnn la diferente natu- 
raleza del arma que manejan» y todo el estudio, todo el esmero desns 
' oGciales se aplica privativamente á conocer bien cuanto concierne al 
servicio de su particular arma para sacar de ella todo el partido posi- 
ble; y de este modo pueden adelant^ir y poseer completamente lo que 
toca al desempeño de io que á cada uno compete en su proftsion res- 
pectiva Pero en la armada se sigue un sistema opuesto, 'y no se admi- 
te la división de armas y profesiones que en el ejército. Un oficial de 
marina en el mero becho.de serlo yn es (ó se le reputa al menos) ca^ 
paz p»r«4 todo, y él reúne etí si no solamente todos los oficios y cien- 
cias que en la guerfa terrestre se hallan como acabamos de decir, dis- 
kibaidas en varias carreras, sino otras muchas y diversas materias; y 
asi el oficial de marina ba^ de ser á un mismo tiempo piloto, contra* 
maestre, injeniero, artillero^ táctico, maniobrista, etc. Las conser 

40 
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cuencías de este tan desacertado sistema están bien á la vista del pú- 
blico. Consúltese la experiencia» rejístrese ja historia moderna de 
nuestras guerras marítimas, examínese el resaltado» de todas nuestras 
empresas y combates ;a particulares ya generales, y serán escusadas 
mas. pruebas y mas demostraciones." 

'' Empero» contrayéndonos ahora á la constitución y modo en que 
ha solido gobernarse en parliculai} el cuerpo dé las brigadas de arti- 
llería de marina, no podremos menos de decir que estas forman real- 
mente uTi compuesto ó un todo heterogéneo mandado por jefes es* 
trailos, por jefes que no son de la profesión, y que por consiguiente 
carecen de los conocimientos necesarios para desempeñar de propia 
suficiencia sus respectivas obligaciones» y que tampoco pueden tener 
aquel amor, aquel apego é inclinación que es natural en los hombres 
respecto al ejercicio ó carrera que abrazaron desde sus principios» lo 
que suele empeñarlos mas particularmente en sus progresos y luci* . 
miento. En la marina no se creían necesarios estos requisitos, y so- 
lamente se procuraba- proporcionar las graduaciones A los empleos 
según el reglamento... Verdad es que al mismo tiempo no dejó de pen- 
sarse en los medios de suplir la insuficiencia de tales jefes agregando^ 
les otros bajo su inmediata dependencia con el título de supernumera- 
rios, elegidos entre los que forman el cuerpo facuKativo 6 lo que Ha- * 
man Estado mayor de arliUeriaf que se componen de los que pasan de 
condestables á^ficiales y siguen los ascensos de su carrera con las de- 
nominaciones de tenientes y capitanes de brulote y de lombarda, en- 
tre los cuales suele haber ciertamente hombres de ciencia y de espe-. 
riencia dignos de todo aprecio. Mas ¿á qué propósito esta duplicidad de 
oficiales legos y letrados en un mismo cuerpo? ^Ni por qué razón los 
primeros han de mandar á los segundos contra el natural órde,n de las 
cosas? Por una secuela bien natural de tan vicioso sistema el servicio 
de la artillería á bordo de nuestros buques no es negocio facultativo 
peculiar de este ramo, sino del de marina, h cuyos oficiales compete 
el mando de las baterías. Pero como nosotros nos contentamos siem- 
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pre con solo los nombres y las mera» fórmalas, sin poner la debida 
atención en la realidad de las cosas, de ahí es que con decir que los 
guardias marinas estudien también, la artilleria, y por cierto -iijeros 
elementos que se les dan de ella, se piensa dejar completamente re- 
batidas estas fundadísimas objeciones. ¡ Lamentable obcecación es 
por cierto esta de que ni aun á fuerza de tantos y tantos desengaños 
queremos volver en nuestro acuerdo ! Figúrese cualquiera lo que debe 
ser ana botería de un buque que consta de 28, de 30 <6 32 cañones 

del mayor calibre, y tal vez disparando á un tiempo por las dos bao- 

• 

das en el ahogado y estrecho recinto de un entrepuentes, y fácilmen- 
te se comprenderá cuanta debe ser la vijilancia, la actividad, el tino 
y la pericia para evitar alU el desorden y confusión de tanta gente 
agrupada entre el humo, el estruendo, los estragos, los lamentos y la 
ajitacion que todo este conjunto de cosas debe producir en el ánimo 
de los combatientes. Contémplese después el movimiento casi contí- 
nuo de estas fortalezas flotantes y el de los mismos objetos contra quien 
se dirijen sus fuegos; las inclinaciones y balances que produce la mar 
y el viento; y se deducirá qué esmero, qué disciplina, qué práctica» 
qaé consumada destreza será necesaria para mantener durante el 
combate el orden debido en el servicio de las baterías, activo manejo 
de los catíones« concertado oso de los fuegos y buena dirección de los 
tiros. ¿Y cómo pretenderemos, pues, que tan delicados objetos, y la 
previa instrucciout esluüio y práctica que ellos suponen, puedan ha- 
llarse ni desempeilarse por hombres no profesores; por unos oficiales 
que no se dedican esclusivamente á este ramo, puesto que no es el 
principal de su oficio y tienen mucho que aprender en el suyo; ayu- 
dados de unos marineros cerriles que con el nombre de artilleros de 
mar hacen de cabos de cañón y rejentean el servicio del suyo, porque 
no hay el número suficiente de soldados de artillería que como fuera 
menester ejerzan en cada pieza estas f unciones?. ..." 

" \ Y luego nos admiramos del poco efecto de nuestros fuegos, y 
deHápido y espantoso estrago que sufrimos del enemigo! Abramos al- 
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guna rez'Ios ojos. Nuestro atraso ; mal estado en esta parle se halls 
por desgracia sobradamente conflrnñado en multitud de ejemplares 
itemorables que deben cubrirnos de sentimiento y confusión. Frecuen- 
te ha solido ser en nuestros buques el equivocar las municiones y los úti- 
les del coñon; el duplicar. Ins cargas exponiendo su agunnle y peijudi- 
cando ¿ su alcance; el disparar sin tino» concierto, ni objvto, y tal 
vez sobre nuestros miamos compañeros; el nó contar con las inclina* 
clones y balances, dejando caer por consiguiente los tiros bajo la boca 
misma de las piezas, ú bien perdesse en el aire; el no tener ni plan, 
üi preparación, ni repuesta de cartuchos y pertrechos en las baterías 
con la debida oportunidad y arreglo; el no tener la jente bien instruí^ 
da con anticipación para el combate; el no saber colocar, distribuir y 
Boanejar la pólvora con precavida cautela; y de aquí tan repetidos in- 
cendios, y el horrendo erpectáculo aun para los propios enemigos de 
ver volar por las nubes nuestros míseros buques. Y ¿¿ vista de estos 
hechos notorios continuaremos con ciega pertinacia' en nuestro erra lo 
sistema? El mal es sin duda alguna gravísimo y urjente; vamos pues 
é proponer su remedio. Las brigadas de artillería de marina, según 
dejo insinuado, deberían formar un cuerpo separado é independiente 
de ella; un cuerpo con sus oficiales y jefes propios, y solo dedicados á 
este ramo importantísimo» bastante para ocupar por sí la aplicación 
de cualquiera hombre que haya de ponerse en estado de desempeñar- 
lo bien." (1) 

Esta era en 1814 la opinión de Salazar, que lejos de plantearla 
cuando fué ministro, dejó testimonios irrecusables de proceder en sen- 
tido contrario, ya por haber variado de aquella, ja por mantenerse en 
el poder mas tiempo. Asi es que después de proponer la fusión de la 
infantería y artillería (20 de enero de 1827) en un solo cuerpo, au- 
torizó bajo su firma las instrucciones que debían observar los oficialea 
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y tropa de esb brigada real (21 de diciembre de 1829), cuyos arlicu^ 
los 5.* y 34/ dicen lo siguiente: 

"5/ Al oflcinl de artilIcHn embarcado que mnnde'la guarnición 
quedará reservado su gobierno interior ecDnbmico, sin intervencioo 
del com&ndjtnte del bajel cuando no tenga alguna relación con la poli- 
cía y servicio del buque." 

" 34/ En ocasión de conrbate hnrá el capitón ú oficial que mande 
la guarnición que los sargentos, cobos y artilleros ocupen el put*sto 
que se les señale, á coda uno en el plon de combale, aff en las ba- 
terías como 'en los pnñole^« toldilla. alcázar y castillo, los cuales se de- 
berán en todo gobernar por las órdenes que les dieren precisamente loa 
oficiales del buque 6 de la compañía á cuyo cargo esté el puesto, pues 
serán cnstigaüos con peno de la vida los que esencialmente contravinie- 
ren á ellas." 

Nosotros, que distamos mucho de profesar las mismas doctrinas ^ 
que Solazar en esta materia; que no consideramos incompatible, antes 
bien natural, el mando que ejerce el ofíci/il de marina en las bateiías 
de los buques; que nos parece que nadie mejor que ellos puelen ser vi- 
jilantes, activos, atinados y peritos para conservar eu estas el orden y 
disciplina debidos; que sabemos que la impericia, aturdimiento, igno- 
rancia y falta de costumbre, prodiiji*ron infaustos sucesos, jamás hubié* 
ramos reducido al ofícial !e artillería al desairado papel que él le reser* 
vó, después de proclamar que aquel no debía mandar áé^te, y que las 
brigadas de artillería debían formar un cuvrpo independiente. 

Reducida esta fuerza á dos batallones en 1830 (18 de mayo), y 
reparada en 1818 (22 de marzo) la de infantería de marina que se le 
había incorporado en el año de 27, se formaron tres brigadas; y según 
el último decreto orgánico (6 de mayo de 57), y reaíes órdenes poste- 
riores, el Cuerpo de estado mayor dearíHleria de la armada, tiene ásu 
cargo las tres secciones en que se dividió á los condestables, corres- 
pondientes á los tres departamentos marítimos.» 
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IV. Pero antes de ocuparnos de estas clases científicas bueno será 
que hablemos del artillero de mar, ó cabo de caOoo. que es el que en 
el acto de un combate ejerce las funciones mecánicas de esta arma» ¿ la 
cual esta reservada la victoria. Bien puede ser la oficialidad de un bu- 
que de guerra tan instruida como deba serlo; si la gente que ha de eje* 
cutar sus mandatos carece de la práctica necesaria, no hay que pedir 
resultados sntisfactorios. Y esto fué siempre lo que aconteció en nues- 
tra marina, donde los males que dejamos espuestos» impedían que las 
tripulaciones recibiesen una educación uniformemente sostenida; asi 
que conferido el mando del nuevo cuerpo de artillería al jefe de escua* 
dra don Juan José Martines, empezó, como dice él mismo, "manifes- 
tando su opinión respecto al estado de completa ntUidad en que se halla- 
ba el conocimiento, teórico y práctico de la artUleria no solo en este cuer- 
po sino también en el general de la armada^ y proponiendo los medios 
para generalizar en todo^ la instrucción... pidiendo siempre como base 
indispensable para conseguirlo» el establecimiento de una escuela flo- 
tante en el buque q^e al efecto pudiera destinarse, lo que llegb al fin 
á conseguirse en la forma que espresan la esposiclon» decreto y regla- 
mento especial que en copia siguen." (1) 

En la esposicion, suscrita por el ministro de marina don Francis- 
co Armero (15 de octubie de 1851)» se manifiesta que para el servicio 
práctico de la artillería es necesario ''que tanto los hombres que mate- 
rialmente Id ejecutan, como los oficiales de todas clases á quienes cor- 
responde dirijirlosy ensefiarlos, estén en completa posesión de los cono- 
cimientos y de la práctica convenientes para verificarlo con la perfec- 
ción y el acierto que tan importante parte del servicio eiije indispen- 
sablemente/' 

Para conseguir ese resultado cree que "el medio mas acertado y 
aegufo de generalizar la instrucción práctica del manejo de la aríílleria 

r ^ 

(1) Dú U a^Mfidad urj«nl« d« rdorganinr 0I portonal d« te artiUería de 
mariniw eüc 
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7 de todos las armas, es el establecimiento de una escuela á bordo de 
un buque de porte proporcionado, en la que la adquieran simultanead- 
mente todas las clases de la armada para difundirla después de un roo- 
do permanente y uniforme en los buques donde Mrvan en lo sucesivo." 

*A1 efecto se mandó establecer á bordo de un buque de guerra de 
gran porte una escuela práctica de artillería y ejercicios generales de 
todas armas; y este pensamiento, que es el único que puede conducir- 
nos al objeto directamente, es el que nosotros sostenemos y apoyamos, 
pidiendo la creación de un buque-escuela en cada dep'irtamento para 
acostumbrar al joven novicio, y una escuairilla de instrucción para 
perfeccionarlo. Alli aprendería el manejo de las armas melódica y uni- 
formemente, aquí su uso en las circunstancias anormales que presentan 
en los combates el oleaje y el movimiento, no aventurándose mucho al 
asegurar que al trasbordarlo á un bajel armado, sería en la clase que 
lo hubieran asignado un hombre útil y poseído del conocimiento de 
sus deberes. 

Con estose evitaría para cada clase una escuela, para cada escue- 
la un ediflcío ó un buque, y para tantas atenciones una plana mayor 
numerosa, que orijina crecidísimos gastos, y que la enseñanza que co« 
munica á los alumnos adolece d^ un grave defecto, educándolos estra- 
fios á los movimientos generales de un buque, destinado á poner en 
juego y á la vez todos los ejercicios en un trance de guerra, que es el 
simulacro que debe representarse á bordo con la frecuencia posible, 
para que llegada la hora de la realidad nadie se sobrecoja y aturda. 

Procediendo así nada mas fácil qu^ obtener buenos artilleros de 
mar de los jóvenes sorteados, estuviesen ó no habituados á ese elemen- 
to, para que divididos en cabos de canon dh 1.* y 2.' clase, ó como se 
juzgara mas oportuno, constituyesen un cuerpo homojéneo con la ma- 
rinería, que también ayuda á servir esas piezas, aunque en secundario 
lugar. Equiparadas dichas clases dé artilleros y marinería como ramos 
dependientes de un mismo tronco y nutridas por una misma savia; 
mandadas ambas por unos mismos jefes, sin interposiciones de ningún 
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genero, es probable que las faenas de abordo pudieran simplificarse no* 
Ubleoienle. Nuestra opinión es qu^; tanlo para formarse un marinero, 
como un arlillero de mar lo est'ncial es ejercilario en el mismo terre- 
no y de la manera mas aproximada á la realidad, y que esü constante 
práctica hace innecesarias la mayor parte de las teorías que se preten- 
de imbuirles. 

Por eso nosotros no somos partidarios del sistema francés para 
España, y ya espusimos las tazones en que nos fundamos. Aquel que . 
en la practica cargue con mas prontitud y hiera el blanco mas veces, 
será un artillero mas úlíl á bordo que los que tarden mas y tengnn me- 
nos acierto, aunque conozcan mejor la ciencia del arma. La escueta 
práctica eslabli'cida en ia fragata Isabel II empt^zaba á producir muy 
bufénos resultados, pero lastres escuelas departamentales creemos que 
ios producirían con la regularidad que se requiere para abastecer las 
necesidades de nuestra armada nacionnl. 

También estamos de acuerdo con lo que dice el Rxcmo. Sr. don 
Juan José Martínez en ios siguientes párrufus de su citado opúsculo. 

"No debería permitirse que se altere en lo mas mínimo la índole 
esencialmente marinera de esta institución, bajo concepto ni conside- 
raciones de ninguna clase." 

"Tampoco debería emplearse á los artilleros de mar en otro servi- 
cio que el de su instituto, y en, la maniobra de las mayores á bordo de 
los buques de su de'ttino, siempre que no esté ocupando la gente los 
puestos de combate, y en ningún caso ni concepto alguno podrán ser- 
vir de ordenanzas, asistentes ni criados de autoridad, ni de perso na 
alguna." 

V. "La escuela de jóvenes debiera suprimirse." 
"Los actuales condestables y cabos que reúnan las circunstancias 
do edad proporcionada,- intelijencia, robustez, aptitud, estatura seña- 
lada y buena conducta, y lo solicitasen podrían pasar en la clase equi- 
valente de primeros, segundos y terceros condestables al cuerpo de 
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artillería de mar, previa la instrucción práctica j examen correipon- 
diente* y los que no tavícsen las coudicionüs requeridas optarían entre 
su licencia ó el pasea infantería/' (1) 

Apesar da que la mayoría de los oñciales de la armada elojia la 
reataoracíon^de) cuerpo de c(»ndestable}«, y rf^timan^en mucho los bue- 
nos servicioH que estos prestan á bord^t, nosotros opifiamos que la es- 
cuela d^ condesiahles, establccidií en 1816 (25 de si Uembre), y recien- 
temente organizcida (26 de setiembre de 1833), podría suplirse en los 
buques escuelas y de instrucción con los rj'.Tcicios teórico- prácticos in- 
dispenSiibles para que los artilleros- alumnos* examinados de las mate- 
rias quH el reglamento prevenga, y que apretiderían como mejor les 
cuadrase adquiriesen los conocimiv^nto^ 'profesionales necesacios para 
esa carrera, donde también se habla de dar entrada á los cubos de ca- 
fion que reuniesen las cualidades reglamentarias al efecto. 

Quiere decir que asi el artillero alumno, como el simple artillero 
de mar, podrían» perpetuándose en el servicio, seguir el escalafón de 
condestables, cuyolimitadü horizonte habría de ensanchárseles, con- 
cediéndoles en vez de ia graduación de capitán á los 21 años de pri" 
mer condestable, que es punto menos que impo^^ible que nadie la ob- 
tenga, ascensos no tan problemáticos y con sueldos proporciouaJos á 
sus méritos. 

¿Qué inconveniente habría, por ejemplo, para que de prímeroa- 
condestables pp^asen á subjefes, jefes de sección etc., y desaparacíen* 
do esa pariíieacíon con la tropa de línea á todas luces inconexa, se lea 
aumentaran las recompensas pecuniarias en cambio de esas gr»du«cio« 
Des que si les dan, honra tan escaso provecho les ofrecen.^ Oeeste nio- 
do, sin dejar de ser condestables, les animarían las dulces esperanzad 
de poder sostener una familia que hoy casi les niega su restrictivo y 
meticuloso reglamento, que á un primer condestable desembarcado 



' (1) De Ift néoe«ifil«d lujeute de reorgaxxUar el personal de la «rtiUerie de 
mariHAteto. 
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te asigna 250 reales de sueldo mensuales, y duplo sí está embarcado. 

En el articulo 69, párrafo 3/ se lee lo que sigue. ''A los 21 afioa 
de antigüedad de primer condestable eCectivo, es decir, á los 12 de la 
graduación de teniente, obtendrán la de capitán y la exención de ser- 
vicio á bordo de los buques» para emplearse esclusivamente en ios 
parques, talleres y comisiones del servicio de los departamentos, go- 
zando el sueldo de 900 reales y sus premios de constancia." 5. tí. me 
invia el sombrero, decía Patino, cuando ya no tengo cabeza; otro tanto 
puede decir el capitán-condestable» pues regularmente le alcanzará esa 
gracia cuando tenga un pié en ta sepultura. ¿Es esto ruzonable ni con- 
veniente? No exijamos imposibles, ni impulsemos á la desesperación á 
nuestros semejantes. A bordo de un buque mas que an condestable 
sexajenario, cual será el que le toque la graduación de capitán, hace 
falta gente moza é intrépida, que esponga su vida con temernrio arro- 
jo; asi es que no exijiríamos tan largos servicios en la mar á esta clase. 

Desistimos de analizar los ascensos, recompensas» y distinciones 
que marca el reglamento,, porque esperamos confiadamente que la 
armada, por su propio interés, mejore la condición de los condesta- 
bles, para que no cunda el desaliento en sus filus. Dentro de nuestro 
sistema cabe aumentarles los sueldos y los ascensos, y también redu- 
cirles el tiempo que habían de navegar» porque exijiendo un constau« 
te embarco mal podíamos exajerar nuestras pretensiones basta el li- 
mite reglamentario. Lo que se recargara el presupuesto en este sentí- 
do se economizarla en el número de individuos» en la supresión de es- 
cuelas, y sobre todo se evitarían las funestas consecuencias que trae con 
sigo un servicio desempeñado sin entusiasmo y con flojedad. 



VI. El Cuerpo de estado mayor de artílleria de ¡a armadUf dei 
cual dependen las tres secciones de condestables, consta tle un oficial 
general, uu brigadier, dos coroneles» cinco tenientes coroneles^ diez 
y seis capitanes» veinte tenientes y un número ilimitado de subtenien- 
tes alumnos, con su academia especial, rejida por oficiales del cuerpo, 
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j iambiien con sus talleres 7 maestranza especialeSi quQ antes corrían 
á cargo de los injenieros. 

No hay enmienda posible: lo de siempre, lo que Salazar critica 
con tanto donaire, (1) lo que mas influyó en la decadencia de la arma- 
da, es^o es, la profusión y el costoso uparat9 es lo que albaga y satis- 
fiíce sus generosos instintos. Antes que nosotros, antes que Salazar lo 
babfa dicho ya un benemérito general de marina, el Excmo. Sr. D. 
Antonio de Escriño entendido mayor de la escuadra española, que al 
manilo inmediato del general Gravina conquistó los sangrientos laure- 
les que Trufalgar ha otorgado á los vencedores y á los veocidos. 

'"Mientras mas pueda simplificarse un sistema, debe ser mas 
ventajoso." 

"El de la marina española pecó desde su orfjen contra las máxi.- 
mas ó principios antecendentes." 

"Los grandes y mngtiíficos arsenales; los cokjios ó acad^'mias de 
guardia-marinas; los de los pilotos; los cuarteles de aquello<>; los de 
los cuerpos de artillería é infantería; los hospitales y colejios de ciru- 
jía; las fabricas establecidas por separado de los arsenales; los obser* 
vatorios; los depósitos de hidrografía; las contadurías con todas sus 
dependencias; las secretarias de marina; los almirantazgo^; las direc- 
ciones generales de los departamentos y sus mayorfas; las mayoifas 
generales de la armada; los cuerpos mismos da infantería y artillería; 
los de injenieros; los establecimientos de otros cuerpos rejimentados de 
matriculas; el numeroso y casi dijera monstruoso de contaduría; el de 
cirujanos; el vicariato general con sus correspondii^ntes capellanes; 
todo este gran apirato^ todo este coloso, erijido solamente para poner 
en la mar algunos buques armados^ dejaría de ser provechoso y por el 
contrarío arruinarla á la nación, luego que dejase de ser útil, ó no 
absolulamenle necesario al inlmlo, como á mi me lo parece en mucha 
parle." (á) 



(1) Véanse las pajinas 67 y 68. 

(2) Ideas del Bxomo. 8r. D. Antonio de Bsoafio sobse un plan de refonna 
para la marina militar de HspalU. 
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' Tiene razón el geheral Escaño, codo la tuvo Salazar, y como la 
tendrán cuantos penetren la vicjoga organización de este ramo, que se 
propuso vivir in>lepeadiefUe, uianque á esp'^nsí^^ d i la ri<iu *z<i pública, 
sin hacetj^e cargo de que todo cuanto no sea ahmlntamenU necfsarío 
al intento dt* sontüii^r i^u la mar biii|arA <|ue puiMlari baiiisey vmcor al 
enemigo, armiñada á la Nación y p«n ijonsücuMiicia á la armada. 

Al ocuparnos <lel Cuerpo di3 ¡'•jeni r )S diji nos qU(! fu personal 
nos parecía i'Sresivamotite oumuro^o; pt-m traláudosi! de l«i ronslruc- 
cion de buqutH y má \u\tiH^ que niogoua unnlojia MU>rdan con Joh dem¿s 
ramos de lu iiiji^niatum cnil ó militar, no cslranamtts que formase un 
cuerpo especial y d'^peu líoote de U armada. Ma^ el Cuerpo dé estado 
mayor de aríillofa que nquelln dol6 con sur onciaics generales, plana 
mayor, ilimitado número de ulumnos, ac/idemias y talleres» no sola- 
mente nos parece numeiOHo, sino perjodiciil el quu dependa del Mi- 
Diste» io de maiina, ni mas ni menos que según opinaba el autor del 
Juicio critico. 

Convenimos en que 1a armada necesita cierto número de oflcialea 
deartilleiía eminenlem.'nle facultativos que traigm á su seno los co- 
nocímientos y adelantos de una ciencia que el oficial de marina no 
puede estudiar tan profundamente; concedemos que eilos son mas 
idóneos para aleccionar en la teoría y práctica del arma lo mismo al 
guarJia- marina, que al condestable, que al artillero'; aceptamos que 
los parques, ejercicios y acá I ^ni is corran á su cargo: pero con tener 
la armada tres ó coatro oliciales de artillería destinados á los parques y 
buque-cscuula de ca la departamento, y %M ú ocho á la escuadrilla de 
instnrcion, sería lo bastante; y coo que dv>p.Midí.*sen de la armada, de 
la misma manera que el j Te de la artillería de una pluza dep nde del 
gobernador de la misma, no habría mas que pedir. 

Entre las ventnj.is que e4o reportan, ina de las principales había 
de-aer que se mantuviese en esos oíici li\s siempre muy vivo el amor de 
la ciencia, pues procedentes del cuerpo general de artiilerhi, ya vinie- 
ien por turno á desempeñar esos destinos, ya se crease una sección a) 
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efecto» y dependiendo de dicho cuerpo en lo tocante á io racullotivo» 
no se darí;i lugar A que otro ministro de marina los apostrofara en los 
términos que lo hizo el Sr. Portillo. (1) Así podrían suprimirse tantos 
y tantos di^ip^niilosos empleos, academias y obradores, y nsf romo la 
bien diiijidii fábrica de Trubia surte h(»y de cañones á la armada lo 
mismo que al ejército, lus c^lab^•cimienlos de ñíiaestranza' de artillería 
próximos á nuestros arsenales, pudieran suplir ventajosanrtente los ta- 
lleres de cureñas, armas y talabartería planteados en ellos (27 de ju- 
nio átí 1860). y el coUjio de Stgovia hacer infiecesario el de San Car* 
los, cuyos nglamrntos piovísionat (S di* octubre de 1857) v definitivo 
(17 de agosto de 185{>) nos abstenemos de analizar, considerando que 
la miitina no debe sostener este establecímii^nto bajo e/ plan conrebido.. 
Los gobiernos que esrurhan la «oz de la/nzon procuran reducir el cír- 
culo de sus atenciones, centralizar su acción ej«*cutiva y no esponer sus 
creaciones á unn paraüzncion segura al primer co'itratiempo que sobre* 
fenga, de lo cu^^lesta eoiporacion mas que otra alguna det>e conser- 
var indelebles recuerdos. Pida la armada, pues, al cuerpo de artille- 
rb nací nal los índívídu«»8 que noresile en la forma que drjamos esp]i« 
cad«s y cr«zcti ó mengüe su porvenir no consumirá crecidas sumas en 
iBostener una indi-pendencia caprichosa, ni arraslrarA consigo la suerte 
de numerosas familias. 

Ninguna formal objeción cabe en esto, pues los efectos del balan- 
ce que el oficial de artillería tendría que estudiar cuando se embarcase 
en la esciHidtilla de instrucción, ni el mareo que le acometiese en los 
tres primeros dia^ de mar, deben mencionarse como obstáculos dificN 
Ics de Vencer. Por supuesto que así de los parques y baterías de los de- 
partamt'ntoi), como de las bateiíaK de los^buques escuelas, y de los de 
la escuadrilla d.; instrucción les h^ibía de perleufcer irrevocablemente 
su mando, ínterin dcsempeñast n aquellos deslinos, sin que ningún ofi- 
cial de maiina interviniese sus operaciones; antes al contrario, pues 



(1) VÓMe la pajina 86. 



— Sit- 
ios de inferior graduación actuarían en los ejercicios á las órdenes de 
aquellos, para que todos, adquiriendo en ellos una intruccion unifor- 
me y basada en buenus principios* la llevasen á los demás bajeles del . 
estado, á donde fueran a conlinuac sus servicios. 

Una vez poseMonado el joven guatdia marina del manejo del canon 
con la instrucción adquirida tajo la dirección de personas tan compe- 
tentes, las nociones de arlilleria que aprende y esa práctica, le colocan, 
á nuestro modo de ver. en aptitud de mandar dignamente la batería 
de un buque, tuda vez, que en aquel estrecho recinto no se trata de 
perfeccionar el arma, situarla en una posición mas ó menos ventnjosa, 
estudinr ó medir el terreno, conocer la llave del ataque etc. sino del 
inttüjente mecanismo de cargar pronto y con orden, y apuntar bien j 
sin desperdiciar tiro con las piezas fijasen aquella fortaleza movible, sí, 
pero cuyos movimientos toca disponer y concertor ¿ su comandante. 

Nuestra disconformi<lad con Solazar aumefita todavía cuando su- 
pone incapacitado al oficial de la armada para evilhr el desorden, con- 
fusión y demos contratiempos de que nos habla, y que se obviarían con 
la instrucción y método indicado; bien que actualmente no existen ya 
las causas que produrfcín aquellos d.isastrosos efectos, pues si hay por 
desgracia algunos oficiales que eviten los embarcos y les es imposible 
amoldarse á la vida de á bordo, prefiriendo la de la corle donde labran 
su fortuna á poca costa, y cuentan los días de mar á razón de años de 
servicio, los hay también que navegan d 'Svie la infancia, acostumbra* 
dos á soportar todo género de fatigas, á dit ijir con acierto la instruc- 
ción de las tripulaciones y sacar partido de los matriculados, cuyo ma- 
yor número va al servicio sin haber manejado un remo en toda su vi- 
da. Por lo tanto estos oficíales reúnen las condiciones necesarias para 
mandar una balería, para dírijir un combate sin esos lamentables des* 
6rdenes. Es innegable que la educación militar de boy es roas regular, 
mas activa, mas uniforme que en otros tiempos, aunque ao como de* 
biera ser para allanar los inconvenientes que retardan el crédito de , 
nuestra marina de guerra» que no está vinculado en poseer mas ó me- 
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nos buques, sino en plantear un sistema que levante aquel á la debida 
altura. El lento desarrollo de nuestra riqueza ¿no nos permite soste- 
ner mas que una docena de buques? Pues que estos doce no cuesten 
como cincuenta, j, sobre todo, que ellos y sus dotaciones reúnan las 
circunstancias mas sobresalientes que se conozcan en el arte de la 
guerra. 

A este fin despréitdase la armada de los colejios, cuarteles v baterías 
de tierra, puesto que sus funciones las ha de ejercer en otro elemrnto, 
j Heve á las ciudadelas flotantes de que dispone ¿ la juventud que pre- 
tenda imitará los Hazañas, Oquendos y Navarros. De e^ta manera no 8o« 
brecargará su presupuesto con los gastos do tanta diversidad de cuerpos 
como quiere alimentar á sus espensa^, acontecié;idole lo que á una tier- 
na planta rodeada de yerbas parásita^), que impiden su crecimiento. 
Apat te cuidadosamente cuanto pueda p<*rju(liCrirla« no se debilite á sí 
misma, no ligue á su existencia la délos cuerpos auxiliares que tienen 
existencia propia como el de artillerfa, y evitará la repetición da pasa- 
das amarguras, y que desmayen los cuerpos facultativos que llegan á 
penetrarse de que sa dirección carece de la iotelijencia necesaria pa- 
ra quesea fecunda. 




"i 



CAPITULO X. 



Z. Cuerpo eolesi&stico de la armada, n. ídem de Sanidad. III. Administración 
de marina. !▼. Gomo ha tooado en dos eetremoa igualmente TicioeoB. V. 
Deplorables conseouenoias del réjimen Tijente. VI. Uijenoia da reformarlo. 
VII. Personal administrativo. 



I. Desde las primeras pajinas de esta obra (1)' manífestamas 
nuestra disidencia con el autor del Juta'o critico de la marina mütlar^ 
que proponía la supresión del Cuerpo eclesiástico de la armada para 
acabar con los abusos que se hablan introducido de agregar á los ca- 
pellanes numerarios unos suplentes, á cuyo cargo dejaban aquellos las 
comisiones que no les traían cuenUí; v, como remedio inralible para 
corlar el mal de raíz, que se admitieran «apeHanes provisionales ínte- 
rin hiciesen falta, despidiéndolos en otro caso. Barato y cómodo sería 
este sistema si con ét pudieira atenderse el servicio relijióso de la ar- 
mada en las dificiles circunstancias de una guerra internacional, cuan* 
do aun en plena paz, y concediéndole al clero el desprendimiento mas 
absoluto, solo por una abnegación sobrehuniana puede concebirse que 
hubiera quien apeteciese y solicitara la plaza provisional de capellán de 

(1) véase la p&jina 29. 
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un buque, para vivir en un elemento estrano al hombre j sin la espe- 
ranza de poner sus achaques al abrigo de muy sensibles escaseces. 

Sobreponiéndose á razones de tanto peso como las indicadas, el 
afán de las economías y el error de comparar las necesidades del go- 
bierno á las del individuo, produjo sus naturales efectos; y en el afio 
de 182S(31 de agosto) se suprimió el cuerpo de capellanes, mandán- 
dose al mismo tiempo que los necesarios para las atenciones de la ar- 
mada se nontbrasen ó lo sucesivo en calidad de provisionales. La fecha 
en que se tomó semejante medida nos exime de esponer el influjo que 
ejerció en el servicio de la marina de guerra ni en su presupuesto, jo 
que el preámbulo del decreto que la anuló (8 de noviemtire de 1818), 
restableciendo el nominado cuerpo, nos declara las consecuencias que 
de ella emanaron. 

"Como no hay capellanes, se dice en él, que estén obligados á 
aquel servicio, cuando ocurre el armamento de un buque cuyo viaje 
debe ser á rejiones en que se aumentan las corilinjencias de la navega- 
ción, ó en que las enfermedades multipliquen sus riesgoSt no se halla 
sacerdote que quiera esponerse á ellos"... 

"Buque ha habido y sin hacer mucho tiempo» que por estas causas 
ha siiltdo sin capellán para Filipinas, y no se oculta á la penetración de 
Y. M. cuan necesario era que lo llevase á un viaje tan dilatado y suje* 
to á tenias y tan diversas vicisitudes." 

Nada, pues, mas racional y conforme i los principios de una ad- 
ministración previsora, que la restauración aconsejada por el marqués 
de Molina del respetable cuerpo eclesiástico, que desde antigua fecha 
viene prestando los auxilios espirituales á nuestros bravos marinos. 

A 180 se hace subir el número de curas y frailes embarcados en 
la armada Invencible {iS8S), á la cabeza de los cuales iba el cardenal 
Inglés Alien (I); pero el orljen de la jurisdicción eclesiástica castrense 
no se remonta mas allá del reinado de Felipe IV, medíante concesión 



(1) H stirla 11.IVJ1I d3 lailal^arra, p3r M*. Th^mis L3d¡ard. 



-_3i7 — 

opoMólica del papa Inocencio X (26 de setiembre de 1644), facultando 
Á los capellanes qtie nombrase S. M. para que la ejerciesen con los 
militares que no estuvieran dentro de su propia diócesis, Ínterin du- 
rase la guerra. Fué' vicario de los ejércitos de mar y tierra, nombrado 
por Felipe Y. (t705), el arzobispo de Trapezunda doo Garlos de Borja 
y Centallas, separándose después la vicaria de la armada de la del ejér- 
cito (6 de abril de 1717), y ejerciendo aquella el señor obispo de Cádiz. 
En el capítulo XXI de las ordenanzas de Patino (16 de junio de 
1717), trátase del capellán embarcado, y aunque desde el breve espe- 
dido por S* S. Clemente XII (febrero de 1736) se ha venido prorogan- 
do la jurisdicción eclesiástica castrense de 7 en 7 años; bosta el seuor 
don Carlos 111, de feliz memoria» en que se declaró anejo el cargo de 
vicario general de los ejércitos y armada al patriarca de las Indias (10 
de marzo de 1762) no cesaron en el de la armada los obispos de Cádiz 
y Mondoñedo. 

Por consecuencia de esa reforma se crearon tenientes vicarios pa- 
ra los departamentos y se acabó de regularizar el cuerpo de capellanes 
de la armada, suprimido y vuelto á la vida en estos últimos años. Se^ 
gnn el real decreto de noviembre de 48 atrás citado, para ingresar en 
él ha de preceder concurso de oposición, con arreglo á las doctrinas 
que venimos defendiendo, y nosotros quisiéramos que además del con* 
curso se exijiesen estudios mayores á los aspirantes; pues sí el cíero en 
general para ejercer su augusto ministerio con provechoso fruto debe 
ser muy ilustradOt el saCerdote que embarca en un buque militar es 
indispensable que lo sea, puesto que ha de estar en frecuente trato 
con personas instruidas, y visitar países donde la libertad do cultos dá 
márjen á profundas consideraciones. Poca ciencia provoca á la incre- 
dulidad, mucha conduce al conocimiento de las verdades eternas (1): 
este aforismo esplica nuestro pensamiento y la necesidad de una sóli- 
da instrucción en los que tienen á su cuidado el mantener viva la fó 
de nuestras almas. 



(1) Baoon. fjssais do politiquo et de inórale. 
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Pero 8i el premio ha de estar á la allura de tantas exijencia»^ 
mayor hay qoe otorgárselo al cuerpo eclesiástico de le armada. Ai or- 
ganizarse deQnilivamente en 1856 (3 de octubre), se les se&alaroo 
12^000 reales á los tenientes vicarios, 7,200 á los primeíos capella- 
nes, 6,000 á los segundos y 4,800 á los terceros; y sí bien por una 
real orden posterior (12 de abril de 1859) se extinguió esto última 
clase, en vista quizá de no haberse podido cubrir las vacantes porfaU 
ta de opositores» no por eso se alteraron los sueldos de las tres prime 
ras. Examínese la relación de los saeldos anuales que por sus empleos 
disfrutan en la armada todo^ los individuos de sus disliotas corpora- 
ciones, y se verá como entre tantas ninguna menos favorecida que la 
eclesiástica. Es cierto que perciben los que desempeñan cargos parro** 
qaiales los derechos de estola, pero mejor fuera que cesasen de cobrar- 
los y se les asimilara en goces con los otros cuerpos de una manera 
mas equitativa. 

Cuatrocientos mil reales importa el presupuesto del Cuerpo nlt'- 
iiáslico de la armada en el año corriente, inclusos los gastos del ma- 
terial, y esa cifra es harto elocuente para que nos detengamos á ju8« 
tíQcar el aumento que proponemos, si alguno resultase organizando el 
servicio bajo el pie de sostener una marino mas fuerte que numerosa, 
y en la cual los buques de linea se reservaran para las ocasiones y oo 
anduvieran desvencijándose con inútiles alardes de poderío* Sea como 
quiera* el ninguno ó el pequeño esceso en ios gastos que oríjinase esta 
reforma, lo remuneraría ampliamente el espíritu observador de un de- 
ro instruido que, esparciendo á torrentes la luz de la verdad por me- 
dio de la insinuante y persuasiva elocuencia que hizo de los Padres de 
la Iglesia los primeros filósofos del mundo, desterrara la inquietud de 
nuestros corazones y encemiiese la antorcha de una esperanza infinita. 

Así como en los navios tienen los capellanes un camarote señalado 
para su alojamiento, asi deben tenerlo en los demás buques. Ei dfa 
que por circunstancias imprevistas se embarque mayor número de 
oficíales que el designado para la dotación de aquel buque, constrú- 
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janse alojamientos provisionales, mas no so altere el órJen general es» 
tablecido. Kn la sección inmediata volveremos á tratar este punto, dilu- 
cidado con mucho calor por algunos individuos del cuerpo de sanidad. 
Tocante al servicio activo, goces de embarco, ascensor^ pase á la 
reserva y situación accidental, ya emilimos nuestra opinión al ocupar- 
nos del Cuerpo general de la armada. Aplicadas aquellas re las al ecle* 
siáslico en una proporción mas justa que la establecida^ la a mada ten- 
dría motl%o para felicitarse del aliciente ofrecido á los cuerpos que la 
auxilian y han de contribuir á su engrandecimiento. Mas adelante y 
conforme vayamos ocupándonos de dichos cuerpos, nuevas explicacio- 
nes aciararin el fondo de la materia. 

II. Pasemos al cuerpo de sanidad de la armada. En las orde- 
nanzas navales de la corona de Aragón (5 de enero de 1354) se men- 
cionan el médico y el cirujano ganando 15 libras barcelonesas de suel- 
do: ochenta y cinco entre unos y otros iban en la espedicion que Fe- 
lipe II mandó contra la Inglaterra (1588); y el inolvidable Patino les 
, consagra en sus oidenanzas é instrucciones (16 de junio de 1717) el 
capitulo XXIII: pero la verdadera creación de este cuerpo data del 
año de 1728, en que ese gran hombre la llevó á cabo. Años después, 
uii miembro del espresado cuerpo, el doctor don Pedro Yirgili, auto* 
rizado por una real orden espedida por el marqués de U Ensenada 
(11 de noviembre de 1748), estableció en Cádiz un colejio donde se 
eüseOaron las facultades de medicina y cirujla por cuenta del presu- 
puesto de la armada, hasta ei ano de 1832 (5 de noviembre) que se 
puso bajo la dependencia y dirección del Ministerio de fomento. 

Renunciamos ó describrir la breve pero dolorida historia de este 
cuerpo cientíGco: baste decir que desde la restauración de nuestra mii- 
riña de guerra vienen mejorando las condiciones de au existencia 
consignadas en la ordenanza de 1791 (13 de noviembre); mas sin em- 
bargo de las ventajas que le acuerda el real decreto de 1857 (8 de 
abril), comparado con los de 1836 (16 de enero), 1840 (8 de enero), 
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Í841 (22 de abril), 18i7(7 de agosto), y 1818 (3 de mayo), lo cierta 
es que existen vacantes algunas de. las plazas de mé«iicos de la armadar 
por mucho que se anuncian en el periódico oficial. 

Esta ausencia de opositores reconoce una causa idéntica ¿ la que 
espusinios al hablar de los injenieros (1), hiendo también idéntico cl 
remedio adoptado para acudir al mal; pues en una real orden de este 
año (13 de abril de 1861), se dispone el aumento de cmco primero» 
médicos y quince segundos, i pretesto de cubrir las necesidades que 
motiva el riuevo material flotante de la armada. Concederemos que sea 
en parle lo dicho, pero faltando pretendientes á Iüs últimas plazas no 
cabe duda de que las necesidades se reproducirán cuando cese el mo- 
mentáneo estímulo con que alhaga á la clase médica el aumento del 
personal, y puede suponerse que las recompensas no guardan relación 
eon los sacrificios, porque si bien cl médi:o ejerce una profesión 
universal y menos sujeta que la del injesiero á las vicisitudes y trastor- 
nos de und nación que esta en su período constituyente, para formar* 
se una clientela necesita del arraigo y del tiempo de que ( arece el profe- 
sor embarcado. 

A la usta tenemos tres opúsculos escritos por médicos de la ar- 
mada (2) en los cuales se proponen algunas reformas para hacer desa- 
parecer los motivo; que retraen á los que ganan aquel título en las 
universidades del Reino de concurrir á las oposiciones que abre con 
frccu ncia el cuerpo de la armada. Eh indudable que el reglamento de 
1857 tuvo presentes varias de las consideraciones espueslas en los dos 



(1) véanse las pajinas 206 7 206. 

(2) Ckmsideraeiones sobre el oaerpo de sanidad de la armada eto. por don 
José María Birotteau. 1850. 

BeCez'ones sobre el Cuerpo de Sanidad ¿e la armada y reformas que re(dama 
su estado actual, por don Antonio Nofi^uerol. 1852. 

Bases para una reforma del Cuerpo de Sanidad de la armada. 1860. Sste 
opúaoulo que debemos 4 la amabilidad del seBor don Marcelino Astray de Cane-r 
da sentiríamos que lo dejMo inédito la eseesiva modestia de su autor. 
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primeros folletos, pero oun quedan por resolver algunos puntos que 

vemos tocados con insistencia en ambos csi:rito8. 

« 

Uqo de dichos puntos es el del uiiirorme, alegando como ejemplo 
el que los médicos de Inglaterra, Portugal, y los Kstados- Unidos vis* 
ten el mismo que los oficiales de la armada y gozan por consiguiente 
de los mismos honores militares qiie estos. Nosotros que ya consigna- 
mos en otra parte nuestra opinión (I), diremos ahora quejes dislínti" 
vos que hoy usan los mediceos de la armada nos parece que caracteri- 
zan su noble profesión adecuadamt^nte, y que las consideraciones que 
hayan de guardárseles han de constar en las ordenanzas y no en el 
uniforme. 

La cuestión de- aloj'imicntos es de mayor iiuportancid. A Gn de 
dar á conocer los motivos que nos asisten para solicitar que cada bu- 
que tenga los de su dotación trasladaremos algunos párrafos salteados 
del opú«Cülo del señor Nogueról. 

"Kl reglamento vijente de 1847 dispone que los médicos aloj(.*n 
dóspues de todos los oficiales de guerra, y en alternativa con los cape- 
llanes y contadores, según las consideraciones militares que disfruten, 
y la anlígaedií J de sus reales nombramientos, pero como Indas lus dis- 
posiciones que proporcionen alguna pequeña ventaja af médico han de 
ser por necesidad poco duraderas, por razones que mas adelante es- 
presaremos, á los seis meses, la dirección general déla armada varió es- 
le articulo de reglamento, variación que se confirmó por ana real or- 
den del ministerio de marina, que da la preferencia en alojamiento al 
contador; posteriormente en el año, pasado (}e 1851 otra disposición 
niinisterial declara preferentes en alojamiento á los capellanes, quedan- 
do por lo tanto el médico como el úllimo que debe alojar en la cámara." 

''Bajo su aspecto moral, decir que el médico aloje siempre el úl- 
timo do todos los oficialea de guerra y mayores, es suponer indírcc- 
tAmente que vale menos que los demás, es rebajarlo en su dignidad, 

^ '■ •;• ■ - - '■ ■ • •"'_ 

(1) Véaso la pajina 207. 
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es querer estampar en su Trente una marca que rechazamos con or- 
gullo en nombre de nuestros compañeros: sentamos desde luego 
el principio de igualdad entre todos los ofíciales y nadie nos negará 
que siendo el médicQ como hombre igual ó ios demás, por la profe- 
sión que ejerce mas bien debe ganar que perder sus derechos; con- 
cedida esta igualdad veamos que es lo que puede autorizar esa humi- 
Ilación por que se le quiere hacer pasar." 

"En Inglaterra y otros países que nos sirven de norma, se consi- 
dera al médico de marina en igualdad de derechos para alojar con los 
demás oñciales, según su categoría militar .y su antigüedad, y no ve- 
mos motivo para que en España no se adopte este sistema, que ea 
de rigurosa justicia, y que está reclamando el decoro profesional y el 
de la ciencia, y que redundará en ventaja de la humanidad y de la 
marina." 

Nosotros juzgamos preferible al sistema inglés el qué en cada ba- 
que estén prefijados los alojamientos de una manera permanente. 
¡Cuantas reales órdenes contradictorias, cuantos di'igustos se hubieran 
evitado, sí ios reparlimientos interiores de un bajel obedeciesen 6 un 
estudio previo de sus necesidades! Así no se rebajnría la dignidad de 
riingun oficial embarcado, y disaparocerían las causas que suelen deter- 
minar á muchos á dejar el servicio de un cuerpo, donde á cada paso 
8C varía de parecer. El último tomado en la materia es que, después 
de todos los oficiales de guerra, alojen los primcpos capellanes, los pri- 
meros médicos y los primeros y segundos oficiales del cuer})0 adminis- 
trativo en alternativa y según la antigüedad de los respectivos nombra- 
mienti)S, y de la misma manera los segundos capellanes y médicos, con 
los oficiales terceros ó cuartos de administración (12 de noviembre de 
1858):, semejante instabilidad no entra en nuestras miras. 

Acerca délos ascensos dice el folleto de 1850: "Los ascensos de- 
ben ser todos desde la clase de terceros médicos hasta la de director 
inclusive por rigorosa escala. La elección es atentatoria al derecho y 
da márjen ó suposición á amaños é intrigas. La esperanza de ascender 
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solamente por 808 méritos y 6U8 años de servicio es el mejor estímulo 
para los que abrazan una carrera; la postergación es un castigo positivo 
jr denigrante que no debe imponerse sino con justificación plena. Los 
que se distingan por actos sefisilados, sea de su profesión, sea de! ser- 
vicio, podrán ser premiadoí^ con otras gracias que no perjudiquen á 
la antigüedad particular y al escalafón general del cuerpo/ 

En el folleto de 1852 "se encuentra. lo justo y lo conveniente, eii- 
lablecíendo de tres ascensos dos para la antigüedad y uno para la elec-^ 
Gion^bien entendido que el que ascienda por este medio, ha de reunir 
tales condiciones, que se considere como un premio justo de su méri. 
lo, y no como un resultado de la intriga ó el favor." 

Por último, en 'olro de 1860(1) se cree que "debería el gobier- 
no variar el sistema de ascensos, y en vez de fundarlo en la antigüedad» . 
cimentarlo en las mejores y mas patentes pruebas de saber." 

Cabe tanta parcialidad en los juicios que se forman para decidir 
cuál merece ascender por elección y cuál ha de quedar postergado, 
que entre las varias cualidades que se enumeran para ser candidato 
elegible» solamente dos consideramos aceptables. La de un valor sere- 
no al frente del enemigo ó en una invasión epidémica, y la de haber 
escrito alguna obra notable ó hecho algún descubrimiento científico 
de importancia. Esta regla general la aplicaríamos sin escepcion á to- 
dos los cuerpos, á todas las clases, á todos los individuos de la arma- 
da, sometiendo á juicio contradictorio lo mismo las acciones de guer- 
ra, que ios trabajos que se publicasen sobre cualesquiera de los ramos 
útiles á la marina nacional. Con esto se evitaría que acciones vulga- 
res, que están dentro de los mas sencillos deberes, 5 producciones li« 
ierarias de escasísima importancia, recibiesen un inmerecido premio; 
pues la ambición, €;1 orgullo y la pedantería se engalanan frecuente- 
mente con postizos trajes para llegar al término que se han propuesto, 
y ios hombres dominados de tales pasiones son por desgracia los que 

— 1-1 ■-....- _■-. ■ ■■ 

(1) lia marina de guerra española tal como ella es; eto. por don Miguel Lobo. 
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mas cacarean los escasos servicios que han prestado al país, en tanto que 
el hombre de verdadero valor ó de modesto saber, con tal que no ae 
ofenda su dignidad, jamAs solicitará que se recompensen sus hazatíasó 
investigaciones cienUQcas con la postergación de un compañero 6 de un 
umigo. Unos y otros, estamos seguros, que fundarán su principal gloria 
en la consideración pública, en el acojimiento que les dispensen las so- 
ciedades y academias apreciadoras de su mérito, y no en un ascenso 
anticipado que se ha concedido muchas veces por traducciones detes- 
tables ú opúsculos que nacen marchitos por la lisonja.' 

Calmen, pues, las leyes esas desordenadas ambiciones, hijas de la 
presunción y del mas refinado egoísmo, y sirvan los rasgos de estraor- 
diñarlo valor y los trabajos literarios de reconocido mérito para los as- 
censos por elección^ sometiéndolos antes á un juicio contradictorio y no 
á las afecciones de familia; de lo contrario es preferible que la antigüe- 
dad sea el derecho en que todos funden su porvenir, derecho que á nues- 
tros ojos no es menos sagrado que el de la propiedad, y que no se bar« 
rena sin producir las perturbaciones sociales que estamos presenciando. 

También se propone en alguno de los mencionados folletos el 
aumento dé clases, la reserva de las plazas de médicos de sanidad de 
puertos para los que se retiren, la creación de algunos destinos pasi* 
vos para los profesores que lleven mas de 20 ailos de servicio ó para 
los que por sus achaques ó enfermedades no puedan navegar, y el au- 
mento de sueldo cada cinco atios, de 4000 reales hasta los 20 afios 
de servicio, y de 5000 en adelante. 

Atendiendo á que el médico principia algo larde á recojer el fru- 
to de sus vijilias, creemos que tos sueldos actuales^ pudieran ofrecer 
una escala gradual mas prudente, empezando por la de 9,600 reales, 
y estableciendo otra entre los primeros y los consultores, pues el salto 
de 12 á 21,600 reales á que se les obliga hoy debe ser mortal para la 
mayoría, si se considera la lentitud con que aquellos han de ser lla- 
mados á cubrir las siete plazas reservadas á estos. La desproporción 
indicada, quq es la misma que se observa entre el teniente de navio y 



— 355 — 

el capitán de fngata^ padiera correjirse en los propios términos (1); y 
isl como hemos considerado inherente al empleo de capitán de navio 
el derecho de abandonar el servicio activo sin deducción alguna de su 
sueldo, asi ¿ los médicos de la armada debiera concedérseles las mis* 
mas prerogativas al cumplir un número determinado de a&os de nave- 
gacioDf quedando sujetos como los del Cuerpo general & llenar los re- 
quisitos de reglamento para ingresar en la reserva con destino, si hu- 
biese vacante, ó con el sueldo accidental» 'si no la hubiera. 

Las reformas propuestas sobre alojamientos, ascensos, sueldos y 
porvenir, tal vez produjesen la concurrencia de opositores i las plazas 

vacantes, sin necesidad de crear destinos innecesarios, ni conceder á 

i 

los que se retirasen los que hoy desempeñan los médicos civiles' en el 
ramo de sanidad á cargo del ministerio de la gobernación. Sentado el 
inconcuso principio de la proporcionalidad de goces entre todos los 
cuerpos de la armada, á los cuales el de sanidad llevará siempre la 
ventaja del ejercicio de su profesión, consideramos que semejante pre^ 
tensión es en perjuicio de tercero. ¿No representan el sueldo, el pase 
á la reserva, el retiro y las pensiones á sus familias los réditos de un 
capital que no todos los médicos civiles logran reunir? ¿No sufren 
también estos mil disgusto^ en su penosísima práctica? Y después de 
haberse granjeado laboriosamente una reputación ¿no pierden su clien- 
tela por un suceso fortuito? ¿Cómo, pues, ha ser justo que mientras 
los unos viven con la certeza de ir acrecentando su capital, se lesdes^ 
poje á los otros de esos pequeños destinos, que contribuyen ¿ dismi- 
Duir las continjencias á que ven espuesto el suyo? 

Sin preocuparse el gobierno de los médicos que abandonan el 
Cuerpo de sanidad de la armada, pues es un accidente de esta car- 
rera que se repetirá tantas cuantas veces tenga el individuo probabi- 
lidades de labrar m fortuna mas fácilmente, lo que debe procurar es 
i le nunca falten aspirantes, empleando al efecto aquellos razonables 



(1) véMM 1* p sjizift^aoa. 
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estímulos que estén en armonía con la» consideraciones debidas á las 
demás clases, poVque aumentar el número antes de haber conseguido 
llenar las vacantes de reglamento, según se dispuso últimamente» es 
continaar el desacertado sistema que venimos censurando. 

Y este criterio aplicado con pulso y circunspección á todos los 
cuerpos de la armada española desterrarla Ja confusión de ideas que se 
advierte en tantas contradictorias disposiciones» sirvieiidodebsseá to- 
das las reformas que la marcha progresiva de la humanidad aconsejase 
adoptar en lo sucesivo. Pero ya es tiempo de ocuparnos de x)tro punto 
capital» de la administración del ramo de marina* 

IIJ. Si el hecho de adminislrar es tan antiguo como las socteda* 
des y los gobiernos (1), si administrar en su sentido mas lato y gene:- 
tico, significa tanto como aplicar las consecuencias de un sistema de go- 
bierno, cualquiera qué el sea, á los intereses materiales del pais (2), por 
administración de marina se entiende la acción del poder ejecutivo apli^ 
cada á la conservación y fomento de las fuerzas navales y de todos los 
intereses marhimos del pais. (3) 

No obstante, si la administración es un hecho que se remonta 
al oríjen de las sociedades, la ciencia administrativa que esplica su 
naturaleza, que defíne su carácter, que desenvuelve su acción, data de 
fecha mas reciente, pues aun<iue invadimos el África en el siglo V, j 
nuestras fuerzas navales se sostuvieron en el estrecho hasta el YIII, y 
nuestras primeras guerras de la reconquista son sucesos que suponen 
una administración, se comprende que esta era tan imperfecta que de- 
bía faltarle la conciencia d&su realidad. 

Al encomendar Fernando III el santo á su almirante Ramón Bo- 
nifaz (1245) la construcción de algunas naos en los puertos cantábri- 

(1) Enoiolopedia moderna: 1851. 

(2) Diccionario universal del derecho español constituido, por don Patricio 
de la BsooBura: 1852. 

<3) Blemen tos de administración de marina por don Isnftoio de Negriñ: 1 86 1 • 
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C08, es cuando se descubren los primeros sintomas de las facultades 
administratÍYas que se perpetuaron en aquel elevado cargo, ejercido á 
veces por capitanes generales de la armada 5 aecreiarios del despacho, 
y hoy por los ministros de la corona. Poco tiempo después Jaime I de 
Aragón (1258), y AUbnso el sabio de Ca^tiU) (1273) promulgan códi- 
gos maritimoB é instituyen órdenes militares, fueros y lef es para la ad- 
ministración naval. 

En el Libro del consalado (1349), cuyos títulos I y II precisan las 
obligaciones entre el patrón ó naviera, el constructor y los accionistas 
en orden á la fábrica y venta del buque, y las del contramaestre, del 
escribano y de^ otros oGciales de mar; y. en lal Ordenanzas natoales de 
ia Corona de Aragón, encargadas por el rey ¿ su consejero y general- 
de mar el noble Bernardo de Cabrera (5 de enero de 135d), te nota 
un visible progreso y una admininistracion perfectamente regularizada. 
Personal, sueldos y obligaciones; material» pertrechos y víveres; y la 
cuenta y razón de todo esto, se encuentra definido en esas ordenanzas 
con método y claridad. 

A coda galera se le señalan 225 marineros de plaza sentada, que 
recibían por cuenta de la Real hacienda 24 onzas de pan por dia, y 
cuatro meses de salario, que era el tiempo prefijado á las espediciones 
de mar. Akí mismo se especifican los haberes 4^ las demás clases desde 
el almirante que gozaba 4d sueldos barceloneses diarios, hasta el se** 
Descaí, que recibía 6 libras por los cuatro meses. 

''El escribano, dice h ordenanza, que vaya en la armada con aU 
mirante ó capitán general para hacer sus escrituras, protestas, reque- 
rimientos, inventarios y otros instrumentos á mandato dd clmiranteó 
capitán general, y pagos, si allí 8e hicieren, tiene desalarlo para cua- 
tro meses 25 libras barcelonesas/' 

"También dichos escribanos de orden del almirante ó capitán ge* 
neral ó vice-almirante ú otro jefe de la armada, cuando las galeral ú 
otros bajeles están zafos y listos para partir, harán publicar bando para 
que todo aquel que fuere alistado y hubiera tomado paga, se recoja á 



■ 
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bordo dentro de tal tiempo, para el dia que se haya de pasar la re* 

tl&la. " 

Al decir di'l señgr EsQpsura " el escribano de \h real armada np»-^ 
rece, según el testo de estas ordenanzas, haber sido en aquella época 
el inleodente general de la administración de marina» bajólas órdenes 
de su primer jefe el almirante 6 capitán general de la misma." 

No es menos espticita la citada ordenanza en cuanto á los pertre* 
* chos y municiones de guerra y boca que habiañ de embarcarse en ca- 
da una de las tres clases de galeras que por entonces se distinguían, 
gruesa^ bastarda ysulil, especificándolos de una manera digna de imi- 
tarse en nuestros dias, y exigiendo la cuenta y razón de todos estos 
gastos á la administración de marina que se la ve tomar cada vez roa* 
yor ensanche. 

Cinco años defpues (10 de mayo de 1359) el rey de Aragón pro- 
molga Qn Barcelona las Ordenanzas de las mesas reales de alistamiento 
que tratan de como los escribanos han de formar los libros de su ad- 
ministración, dar ¡as pagas á los alistados» pasarles revista, producir 
las cuentas y otras cosas; y él de Castilla nombra en el mismo año A 
Martin Yaüez tenedor de las rmles atarazanas de Sevilla, que es como 
si dijéramos veedor ó intendente general de la^'armada. 

En la cuenta de los pertrechos de guerra que el rey don Alonso 
mandó hacer y pagar en Barcelona (1419) para su espedicion maríti- 
ma á Córcega» constan nueve partidas que el Tesorero del rey satísO- 
zo con dineros de la Beal Hacienda á los constructores y maestros ma- 
yores de artillería, por bombardas, flechas, cañones, pólvora y otros 
efectos. 

El celo y solicitud con que los Beyes Católicos atendieron á la 
gobernación y administiacion de sus reinos, sin que hubiera, como 
dice nuestro historiador Lafuente, "asunto relijioso, moral, político, 
jurídico^ económico, literario, industrial, mecánico ó mercantil, que 
pasara para ellos desapercibido, que se escapara á su atención, á ^w 
"Hcaran especial cuidado y esmero, y que no sufriera una reforma 
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provechosa", dio lugar á multitud de leyes, ordeDanzns, cédulas, cor- 
tas, patentes y mandatos relalivosá la administración de marina que 
no caben en esta lijerísima reseña. 

Gérloa Y ordena Á Juan Ferrer Despuig, rejunte de la Tesorería 
del principado de Gataluiia (9 de junio de 1533), ''que de la patacón, 
armas, jarcias y otras cosas que están en las tarazanas á vuestro, cargo 
deis é intregneís á Alvaro de Bazan, capitán general de las galeras de 
Espafia, las cosas siguientes.... y tomad su carta de pago ó de quien su 
poder para ello se hubiere: con lo cual y con esta mi cédula, tomando 
la razón de ella el comendador Girón, nuestro veedor en las dichas ga- 
leras, para que haga cargo de todo lo susodicho al dicho don Alvaro, 
mandq que vos sea á vos recibido y pasado en cuenta, sin otro recaudo 
alguno." 

La administración de marina prosigue su mojestuoso curso^ en el 
reinado de Felipe II. En el artículo 41 de las instrucciones que dio á 
8u hermano don Juan de Austria (i 5 de enero de 1568} respecto al ré- 
jimen de aquella armada destinada i herir en el corazón el poderío na- 
val del turco, se lee lo siguiente: "La cuenta y razón de lo que toca ai 
sueldo de la armada y gente de ella y de nuestras galeras, asi las que 
anduvieren por nuestra cuenta propia y del subsidio, como de particu- 
lares, y de las pagas, y de lo uno y de lo otro, y distribución del .dine- 
ro y. de las vituallas, y bastimentos y municiones y compras de ellos, y 
I todo lo demás tocante y concerniente á esto; dejaréis que la tengan 

en sus libros nuestros veedores y contadores y proveedores etc." 

Afios mas tarde (1588) pone á cargo de 70 individuos la adminis* 
traeion de la armada Invencible, compuesta de 130 naves de alto bordo 
que montaban 3,162 piezas de artillería, y donde iban 19,295 soldados, 
8,232 marineros, 2,088 remeros, y muchos voluntarios de distinción 
I y aventureros de todas clases, llevando, aparte de su armamento, un 

gran número de cañones, culebrinas, piezas dé campaña, caballos, mu- 
las, carros, afustes y todo lo necesario pata el servicicí de un ejército 
invasor; 7^000 mosquetes y carabinas, 10,000 alabardas y partesanas; 
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120,000 balas, 56,000 quintales de pólvora y 12,000 de mechas; 
y entre otras provisiones, 147,000 toneles de vino, 96,000 quintales 
de galleta, 6,300 de tocino y 3,000 de queso. 

Tan colosales aprestos suponen ya una administración perfecta- 
mente montada, y estos, y otros datos no menos curiosos habrá de to- 
mar en cuei b quien trate de escribir la historia de nuestra adminis- 
tración marivluia, cuya importancia no se ha comprendido bien, pues- 
to que basta ahora solo por incidencia se ha hablado de ella. Mr. Har- 
ris hace subir el gasto de esa flota á 22,000 ducado»* por dia. 

Cuantos sepan la despoblación, las pérdidas territoriales, las guer- 
ras imprudentes, el desgobierno, las miserias y las desdichas que sufri- 
mos durante los reinados de los tres sucesores del segundo Felipe; 
cuantos recuerden las derrotas de nuestras escuadras, la vergonzosa pro- 
puesta del conde de Gostrillo tocante á suprimir la marina militap, y los 
500 bajeles que la compaílía holandesa nos apresó en el periodo de tre- 
ce años; y, en Gn, cuantos no olvidasen la activa persecución de nues- 
tras flotas por todas las potencias marítimas conjuradas en nuestro da- 
ño, la prohibición de. comerciar con ellas, que nos aisló del mundo 
mercantil favoreciendo el contrabando, y la necesidad en que nos vimo3 
de tomar á sueldo naves estranjeras para la defensa de nuestras^ costas, 
comprenderán que en el infausto siglo diez y siete antes que progresar 
debió retroceder la administración de marina, participando del desor- 
den, relajación, desquiciamiento y abandono ¿ que nos hablan traido 
aquellos reyes, aquellos privados y aquellas costumbres. 

Inauguró Felipe Y su advenimiento al trono español, nombran^ 
do un intendente para su marina, y tan luego como pudo sentarse en 
él sin inquietudes, su primer afán es restaurarla y plantear su adminis- 
tración cual corresponde. Las doctrinas económicas de Coibert estaban 
produciendo una revolución en la ciencia de gobernar á los pueblos, 
y prepararon su espíritu, educado en la nación que las había presto en 
práctica la primera, 6 recibir las atrevidas concepciones del cardenal 
Albcroni. Natural era por consiguiente que fascinasen los sentidos del 
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heredero de Garlos II aquellas lucidas escuadras que vio surjir ante sus 
ojos, como por arte de encantamiento , este cambio producido ^n una 
foncion al parecer exausta de hombres y, dinero, no se debe menos 
á la vigorosa iniciativa del Cardenal, que á la inteligente odministra- 
cíon de don José Patino. Nombrado intendente general de marina á 
principios de 1717 (2S de enero), al poco tiempo presentó unas orde- 
nanzas é instrucciones (16 de junio) para el réjimen 43conómico de bs 
armadas, é hijas son de su infatigable actividad ese cúmulo de disposi- 
ciones que señalan el renacimiento de la marina española y que coüs- 
lituyeron la base sobre que se viene edificando. Base solida y anchu- 
rosa, fundada en la elección de nuestros actuales departamentos ma- 
rítimos, en la creación de los cuerpos que nacesita una marina militar, 
en el arreglo de las materias de cuenta y rpzon (1/ de enero de 1725). 
en el de los movimientos de los arsenales (19 de julio de 1735), y en 
el desarrollo de las industrias públicas (1); pues aunque Ijs sabios orde* 
nanzas de las coronas de Castilla y de Aragón (2) le suministrasen los 
principales elementos para su trabajo, las condiciones requeridas á la 
sazón para habilitar un buque de guerra, no diñaban de ser sobrema- 
nera diferentes. 

A la administración Patino sucedieron otras que pueden consi* 
derarse subordinadas al sistema establecido por él hasta el nombra- 
miento del marqués de la Ensenada (11 de mayo de 1743)» digno ému- 



(1) véase la pajina 41. 

{2) No requiriendo la calidad de estos Estudios entrar mas á fondo en' la ones- 
tion, puede considerar el lector las indicaciones hechas respecto' al sistema ad- 
xninistratiTO de nuestra marina antigua, como la esencia de las esoelentes orde- 
nanzas y disposiciones formadas en aqueUos tiempos. La **Coleooion diplomática" 
y "Apéndice de algunas notas" que acompañan k las "Memorias históricas sobre 
la marina, comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona" escritas por don 
Antonio de Capmany y de Montpáiau; el "Diccionario universal del derecho es* 
paSol constituido** i>or don Patricio de la Bscosura; y los **Anales de la ma- 
rina militar de Kspiüaa'* por don Juan Lasso de la Vega y Arguelles, pueden ser« 
▼ir de guía á los que deseen ampliar sus conocimientos en la materia. 
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lo de aquel hombre de estado y que dirijió de un() manera igualmente 
fecunda el departamento de marina, aunque no raye su sistema en ud 
modelo perfecto é intachable. El glorioso combate de caboSícié (22 de 
febrero de 1744), las ordenanzas d¿ 1748, el empuje que recibieron núes- 
trus arsenales, la creación de algunos establecimientos científicos, el au- 
mento de 53 millones en las rentas públicas de la Península, y las mi- 
ras que como hombre de gobierno desenvolvió en su luminoso informe 
de 1751, son hechos históricos que no admiten, réplica y que le gran- 
jearán un puesto distinguido entre los ministros del ramo. 

Don Pedro de Caslejon, autorizando la Ordenanza de los arsena- 
les de 1776, y don Antonio Valdés las Ordenanzas generales de la ar- 
mada de 1793, imprimieron un sello tan especial á sus respectivas ad- 
ministraciones, que, prevaleciendo hoy las ideas sustentadas en ambos 
códigos, salvo algunas modificaciones parciales que no alteran su esen- 
cia, nos vemos competidos á pasar del simple relato que venimos iha« 
ciendo de los progresos de la administración de marina, á considera- 
ciones de un orden mas elevado, ya que ni los tres años que dependió 
del Ministerio de Hacienda (1/ de agosto de 1799 á 18 de abril de 
1802) fué un ensayo capaz de decidir la cuestión en pro ó en contra de 
la medida, ni el haber desempeñado las carteras de marina hombres de 
la talla del conde de Salazar y del Marqués de Molins varió el espíritu 
dominante de las mencionadas ordenanzas. 

lY. Cual era ese espíritu en los pasados tiempos, y cual es en 
los presentes, lo dirán por nosotros, aparte de las citas hechas, los es-^ 
tractos que vamos á hacer para ilustrar la cuestión de varios docu- 
mentos y escritos, empezando por el real título de intendente general 
de marina espedido al célebre Patino, que abarca los objetos de una 
administraciou previsora y acertada. Rncomiéndasele en él que "fO" 
mente la ejecución y cumplimiento de las (providencias) que considera- 
re ser conducentes en confornndad de mis reales órdenes y sucesivas de- 
lerminacioner que tomare y se le dirijieren en todo lo que mira á la fá- 
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brica de bajeles, su carena y composición» provisión de víveres, com- 
pra de pertrechos, razón del consumo, cuenta y razón de la distribu- 
ción de caudales que se emplearen en estos Gnes!... y que consiguien- 
temente vele sobre el buen réjimen y adelanlamiento de las fábricas 
que yo mandare establecer en los parajes que fueren mas apropósito, asi 
de bajeles como de jarcias, lona y lo demás concerniente á su construc- 
ción y armamento, en el cuidado de los almacenes y de loque de cual- 
quier género que sea se embarque en los navios y quede existente en 
ellos, y en el de que arreglándose á la forma que quedare establecida 
prevenga lo conveniente á efecto de que en cualquiera parte que lle^ 
gaen inis reales armadas, escuadras y navios sueltos, encuentren lo fie- 
cesarlo para el curso de su navegación..,, poniendo á vuestro cargo, 
en virtud de la facultad que os concedo, el fomentar y velar sobre lodo 
lo referido por ser de vuestro instituto y ministerio^ como el cefar en 
todo lo que mira á la economía, policía y servicio de mi marina etc.'' 
En este concepto se basaron las ordenanzas económicas de Patino 
y Ensenada durante sus respectivas administraciones, aunque exnje- 
faodo mas allá de lo debido el principio de autoridad interventora, que 
no puede negársele, comQ á cuerpo que fomenta y vela los intereses de 
la armada. Las ordenanzas generales del año de 13iS marcan los lími- 
tes de las jurisdicciones militar y política en la forma que vamos ver. 

"Para ejercer (art. 21, tít. II., trat. V.)en el cuerpo de la arma- 
da su particular jurisdicción habrá dos jefes, uno militar, á cuyo cargo 
es^rán las materias de guerra y los individuos que hubieren de em- 
plearse en ellas; y otro político que entenderá en lo que mira á la po« 
licfa de la misma armada, y en los asuntos que tengan conexión con 
el manejo de caudales de mi Hacienda, que hubieren de oplicarse á la 
manutención, fábrica y fomento de bajeles y arsenales, como quiera que 
sea, estándole inmediatamente 'sujetos Codos los que se destinasen ai 
cuidado, distribución y percepción de ellos, y los que estuvieren em- 
picados en las obras que se refundieren/' 

' "A la jurisdicción del ministerio (art. 24) estarán sujetos os ¡oten- 
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denles, comisarios ordenadores de guerra y provincia, los contadores» 
tesoreros» oficiales de contaduría de todas clases, contadores de navio 
y maestros de jarcia; los guarda -almacenes generales y particulares 
con sus oficiales; los contramaestres, guardianes y otros oficiales de 
mar empleados en arsenales, diques, parques de artillería y alooacenes; 
los dependientes. embarcados 6 desembarcados de provisiones de vive- 
res, lona y otros géneros gastables en la armada, por administracíoD ó 
asiento; los médicos, cirujanos y demás empleados en los departamen^ 
tos, ó en los de las escuadras que estén establecidas en tierra, ó en 
embarcaciones que sirvan de tales; los carpinteros, toneleros, herre- 
ros y cualquiera otro género de obreros y trabajadores que ganen en 
el dia jornal de marina/' 

^'Ha de pertenecer al juzgado del ministro (art. 27) privativa y ab- 
dicativamente el conocimiento, de todas las causas de robos, malversa- 
ción, ó desperdicio de caudales, efectos, pertrechos, y cualesquiera gé- 
neros pertenecientes á mi Hacienda; con total inhibición de hjurisdidon 
milüar, aunque los culpados sean dependientes de ella^ á quienes podrá el 
ministro principal hacer si fuere necesario causa criminal sobre estas 
materias» y sentenciar, según resulte, á destierro, presidio, gateras ú 
otras penas; pero con la precisión de pasar aviso para su noticia al jefe 
militar siempre que hubiese de proceder judicialmente contra cual- 
quier dependiente suyo» y del tenor de la sentencia que hubiere re- 
sultado." 

Con arreglo á estos principios se desenvolvían las estensas fa- 
cultades jurisdicionaics del cuerpo administrativo ó ministerial de la 
armada; y tan discreto como razonador se muestra Salaz^r en las re- 
flexiones que le sujiere el estremo á que se le habia ensalzado. 

"Patino y Ensenada, dice, que según queda referido fueron en 
España los primeros fundadores y patronos de la marina modefna. 
pertenecían al cuerpo político y no al militar, y como era natural fa- 
vorecerían á los suyos, porque no es. tan fácil el prescindir y libertar- 
se del espíritu de cuerpo. Ellos, pues, dieron á los individuos de la 
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« 

carrera miaislerial una consideración y un influjo en la mayor de los 
negocios de la armada, que desde el principio suscitó los celos y ene* 
mistad del cuerpo milit-ir... Los militares sentían y no sin razón ver 
en cierto modo deprimidas sus facultades mas alta de lo justo; porque 
esJndudable que por entonces, y aun muchos años después, los inten- 
dentes estendian su jurisdicción fuera de aquel límite que verdadera* 
menle compete á su inrtituto, y al cumplimiento de sus obligaciones 
en lo relativo á la buena cuenta y administración económica de la 
real hacienda, que es á lo que en realidad deben ceñirse/' (1) 

Tiene razón sobrada nuestro crítico. Las omnímodas facultades 
concedidas por el cardenal Alberoni al intendente Patino, sobre las 
operaciones de la escuadra contra la Sicilia, eran en menosprecio de 
la clas^ mililar. Castañeta y Ledé, ^egun dice el marqués de san Feli- 
pe en sus Comenlarios, tenían instrucciones de no hacer nada sin su 
dictamen, y desde entonces debió haberse comenzado la pugna y ri- 
validad entre ambos cuerpos: latente, ínterin gobernaron Patino y En- 
senada el ramo de marina; declarada y abierta, tan pronto como et 
úllimo fué destituido do sus altos cargos y desterrado á Granada (14 
de julio de 175i); pues al año siguiente de su estrepitosa caida el mis- 
mo oGeial de la armada que había escrito las ordenanzas de 1748, cir- 
culó un papel que alcanzó gran voga entre los de su cuerpo, dírijido á 
atacar principalmente á los ministeriales y pidiendo se les despojase de 
sus mas lejltimas atribuciones. 

Hasta tal punto llegaba el encono y animosidad del autor de aquel 
manu^^críto titulado "Discurso general sobre la marina; reflexiones 
acerca de !a imperfección que se advierte en su sistema actual^ examina- 
do en su orijen para verificar el de las prácticas existentes, especial- 
mente LAS DE su MiNisTBiiio", que dcspues de pedir la rectiflcacion 
de "el sistema reuniendo el brazo militar como importa para que no le 
falte el vigor necesario para hacerse superior á sutiles embarazos, que 



(1) Carta VI. 



m.^ 
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emboten la resolución con qne debe proceder en sus operaciones; }' 
separando el de hacienda, evitando que forme cuerpo tan unido en el 
todo de sus acciones que los frecuentes forzosos encuentros con el otro 
sean perpetuos motivos de invencible oposición/' lleva la reforma del 
cuerpo ministerial por una serie no interrumpida do supresiones a un 
límite indefinido, sin determinar, según dice con el mayor aplomo, 
"si la baja podía ser de una tercera parte ó una mitad; pero se aOrma 
que no habría embarazo que se entendiese basta donde se quisiere. 
De suerte que siendo de alguna importancia los sueldos que se ahorra- 
sen, y haciéndose alguna modificación en los que quedasen existen* 
tes, pudiera con menos dificultad que hasta aquí pensarse en reglar 
con mas equidad los del cuerpo militar/' 

Era jefe de esta cruzada el marqués de la Victoria, pues enemigo 
personal de Patino, venía siendo acérrimo y declarado antagonista del 
cuerpo ministerial, como se observa en cuantos escritos suyos nos dio 
á conocer su biógrafo el señor Vargas y Ponce, asi que. nada mas 
natural que en uno de los discursos que presento al rey Garios lU en 
el año de 1761 se esplicara en los términos siguientes. "Eüita es, Se- 
ñor, la disposición del estado de su marina, dondo todo está empeza- 
do y nada concluido. Tiene oficiales y no hay cuerpo formal de ellos: 
tiene muy pocos navios y no hay tropa para guarnecerlos: tiene alma- 
cenes y no tiene el anticipado depósito para un buen armamento que 
sea numeroso. Ninguno tiene autoridad para rejislrar donde y co- 
mo se empican tantos caudales en el servicio de la marina. La fe de 
un ministro solo tiene las llaves del despotismo. Todos son tnteiijentes 
y celosos; pero como es preciso que todo no lo pueden ver, rejistrar y 
reconocer, siéndoles necesario que se valgan y confien de diferentes 
sujetos, es allí donde todo está revuelto y es en esta agua turbi(|t'que 
resulta la ganancia de los pescadores." 

Tal era el estado de los ánimos en aquella época; y de los celos, 
rivalidades! choques y recriminaciones entre ambos cuerpos, faltándole 
al ministerial el apoyo.de los ilustres. campeones que lo habían enalte- 
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eido, resultó su forzosa decadencia y la necesidad de aceptar el puesto 
que las ordenanzas de 1772 y 76 le señalaron. En esta ultima se dís- 
pone para la economía y el mas breve apresto de los bajeles la precisa 
intervención de los oficiales de guerra, y que los injenieros intervengan 
también, ademós de las funciones peculiares de su instituto, las refe- 
rentes á su réjimen político y económico. Así las obligaciones del su- 
binspector da un departamento, como oficial de guerra,- son las mas 
ajenas á su profesión que puedan imajinarse; por el articulo 9, cmiará 
ípxt el almacén general esté provislo de los repuestos necesarios para los 
reemplazos que se ofrezcan; por el 17, conservará los parles que le de- 
ben dar los guarda- almacenes general, de depósitos y escluido, de cuanto 
entre y salga en ios de su cargo; y por el 18, recrbirá igualen partes de 
los comandantes de los buques, para que, con el cotejo de unos y otros^ 
averigüe en que' consiste la diferencia si la hubiere; y cada mes hará un 
resumen de todos en pliegos separados etc. 

Igualmente, dice el artículo 22, deben obedecer sus órdenes e( co- 
misario y demás dependientes de almacenes de depósitos^ escluido y ge- 
neral en tos asuntos de su encargo; y por el 23 se le concede la facul- 
tad de suspender del empleo al que no observe lo prevenido en el articulo 
antecedente, ú cometa otra grave falta, pasando aviso al intendente y 
dándome inmediatamente cuenta, con espresion del motivo; y hasta que 
por orden mia se habilite, ni se le dará otro destino^ ni pagará el sueldo 
de su empleo. 

'Tor manera, esclama Salazar, que la ordenanza de arsenales des- 
truyó absolutamente los fundamentos del sistema militar con que se 
gobernaba hasta entonces la armada, según lo establecido en sus or- 
denanzas generales del año de 1748, y causó en este cuerpo la defor- 
midad consiguiente á sus dos distintas cabezas. Todo lo perteneciente 
á construcción, al.equipo de los bajeles, á los acopios de efectos para 
este objeto, es decir toda la parte material de la marina, que es de la 
principal importancia, se entregó á cargo de este nuevo jere, sin dar 
en ello el menor conocimiento al director general de la armada. Y no 
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fué 9ole esto, sino que además todos los oficiales «mpU-aJos en el ra- 
mo de arsenales quedaron á las órdenes del inspector general f de loa 
subinspectores de los dcpartamcnlos, y separados en algún modo de la 
JDrisdiccion de (as cApitnnUs genérales y director gencreU ¿Puede por 
ventura imajinarse mayor absurdo? De suerte que 8i era irregular cl 
que por el aiitetior sistema lodas estas materias corriesen piívaliva- 
mente á la díoposicíon de los jefes y subalternos del cuerpo político, 
mas irregular todavía y mucho mas impropio fué después el ponerlas 
al cargo de oflciules de guerra; perosubstrayéndolos de la dependen- 
cia de 8U9 jefes naturales para fundar (digimoslo así) ona segunda ma- 
rina 6 un cuerpo de orscnalistas separado de ^lla." (1} 

"En. fin, según la ordenanza de arsenales, la administración de 
nuestra marina es obra áa varios injcnios, ; ó coda cual lo toca ó in- 
cumbe su parte Pringan, pues, en ella cada uno de por fí y manco- 
munados los intendentes, los injenieros los subinspectores ; las juntas 
de los departamentos; y luego sobre lodos estos el inspector general, 
7 dd^pues cl ministro del despacho. El que qui^i re (ornar a^gUna idea 
de este complicadísimo embrollo acuda & dicha ordenanza y lea con 
especialidad los títulos 1.* y 2.' de ella. Dejase, pues, díscuirir que (al 
debería de gobernnistí la mnyordomla de uno cusa confiada á tantas j 
tan delicadas monos; y discurro yo que nadie habría tan loco que lus 
quisiese tomar por modei* de la suya." (2) 

Y del año de 1814 en que lo susodicho se escribía al de 1S61 cu 
que estamos ¿no habrá motivos pora calificar esta opinión de apa^o- 
nada? La emitida por un apreciable oficial del cuerpo administrativo 
en 1860, nos dirá loque hay de cierto sobre l.-sconsecuencios que ha- 
re senlif boy la ordenanza de arsenales de 1776 en fa administración 
de la armada. 

"Por nuestra parte, dice, no soto distamos de conceder esa estraor- 
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dioaritf influencia que muchos han atribuido al aistenia adoptado por 
el señor Gastejon, considerándolo ¿ merced de iio falso punto de vista» 
sinó que basta desconocemos en su potitica el mas leve rasgo de supe- 
rioridad, á menos que se reputen por tales el haber conculcado los 
fundamentos del réjimen militar porque se gobernaba la armada, segua 
sus ordenanzas de 1748, cometiendo su autoridad superior á dos dis* 
tintas cabezas, y el haber destruido la jurisdicción política, despojando • 
la de la mas importante de sus funciones. Hasta entonces, si bien con 
alguna latitud» pertenecieron al cuerpo del ministerio la administra* 
eion económica y la cuenta y razón del ramo; pero desde el estableci- 
miento del nuevo sistemat la primera de ambas comisiones se trasladó 
Integra á la jurisdicción militar, quedando reducida la autoridad de loa 
intendentes á la última , con notable perjuicio de los intereses públicos 
^ de ¡a buena organización de la armada. El objeto principal del cuer- 
po político» como creemos su intervención Gscal en toda clase dv gas- 
tos, para formalizarlos en caso de encontrarse arreglados á los precep* 
tos establecidos y oponerse á ellos en el contrario; se perdió completa' 
mente desde ta publicación de la ordenanza de 1776, pues encomendar 
da esa fiscalización al ramo que habla de producir aquellos gastos, bien 
puede decirse que ha desaparecido tácitamente del sistema orgánico 
de la marina." (1) 

De la lectura de ese párrafo se infiere que está vijente )a ordenan- 
la de 1776» y que la intervención fiscal del cuerpo político en toda 
clase de gastos, ha desaparecido no tácita sinó espresamente del siste- 
ma orgánico de la marina* Asi es lo cierto» El reglamento de conta- 
bilidad de 1858 confirma sus mandatos» y basta leer los artículos 60» 
SI, 52 y 300 para convencerse que desde entonces el cuerpo político 
de la armada ni fiscaliza» ni administra. 

Por eso nosotros que no pertenecemos á la escuela de los pesí« 
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(1) Breve resala histórica del cuerpo MStoinietretiTO de U axmtda, por ]>. 
Iioaadro de Saralecui 7 Medüu» 
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inístaB, 'como el e pigrafe que adoptamos lo revela, tenemos sin eñft- 
bargo la desgracia de creer que ¿ partir de aquella malhadada época 
ni las ordenanzas generales de la armada de 1793, ni el trastorno pro- 
ducido por haber estado bajo la dependencia del ministerio de hacienda 
tres años no cabales, ni las disposiciones con que Salazar quiso real- 
zarlo durante su permanencia en el poder (1), ni la denominación que 



lleva de cuerpo administrativo por real decreto de 1847 (23 de junio), 
ni la le; de contabilidad de 50 (20 de febrero) basada sobre la refor- 
ma genera! de hacienda pública, ni el reglamento de 58 (2 de ek)ero)> 
bastante defectuoso según apreciaciones de personas muy competentes 
(2), ni el que preceptúa el ingreso de meritorios y establecimiento de 



^) Bn el arreglo general de todoe los cuerpos de la arnuida verificado en 
81 dé agosto de 1825, es por dem¿s significativo y curioso lo que sigue: *'Kinic- 
teriO "Ó cuerpo político.— Bespecto de esto me manda el rey di^ ái V. B. ( habla 
al director general de la armada) que la Junta no ha debido escusar el examen de 
un punto de tal itaiportaxioia,^i dejar de espresar su dictamen 4 cerca de él, pues 
discutido en la Junta y oidas las reformas que pueden hacerse en ella, tal ves 
el intendente de Cartajena rectificaría ó modificaría algunas de las cosas que pro- 
pone en su plan, que V. S. acompaña al citado su oficio de 1.° de junio, sin dar 
opinión, porque dice la Junta, carece de los conocimientos necesarios. Así que lo 
devuelvo de real orden para que la Junta lo tome en consideración y manifieste 
su conformidad ó reparos que se le ofrezcan, a fin de que este espediente se pre* 
senté al despacho de 8. M. con toda la instrucción que corresponde." 

lia Junta, eomo se ve, por miramientos al Secretario del despacho que habiá 
sido del cuerpo económico, se escudaba con el silencio, y el Seóretario por respe^ 
tos ¿ la Junta no aplicó á la enfermedad que dicho cuerpo padecía los remedios 
que exijía su curación, contentándose con paliativos que la hicieran mas so- 
portable. Foco nos importarían estos mimos si 4 la nación no le salieran tan ca- 
ros, y si los prohombres que gobernaron la armada hubiesen dado pruebas de 
mayor patriotismo. 

(2) Hemos leido en «Bi Honor» de noviembre de 1860, unos artículos per- * 
fectamente escritos por el 8r. D. Leandro de Saralegui y Fernandez, comisarlo de 
guerra del cuerpo administrativo de la armada é hijo de nuestra ciudad del Fer- 
rol, indicando algunas da las reformas que d ebieran llevarse al reglamento de 
contabilidad. Ho es el primer trabajo que dicho señor hizo en obsequio de la bue- 
na administración del ramo. 
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' academias (1/ de enero de 1861), ni, en On, el aumento de clases, in- 
consideradas promociones» ascensos por elección y entradas por alto; 
han modificardo en lo rtias mínimo la manera de ser del cuerpo admi- 
"nistrativo de la armada, cuyas funciones están boy reducidas, como 
quedaron desde entonces á llevar la cuenta y razón del ramo. Y no ea 
que nosotros participemos de la opinión de los que suponen que la de- 
cadencia y desprestijio del cuerpo se Tiene verificando por haberlo des- 
pojado del mando de las escnadras (1), variado su uniforme del que 
usaban los oficiales de marina (19 de diciembre de 1761) y suprimido 
su autoridad militar en los arsenales (1776); ó por haberlo privado del 
gobierno de las matrículas (1800), de jurar como militares y de esten- 
der pasaportes (33 de junio de 1846); ó por haber abolido la clase de 
ÍDtendentes (23 de junio de 1847) y los juzgados especiales (29 de abril 
de 1852); que todo estoy otras cosas á tenor de lo dicho tienen muy 
escasi importancia á nuestros ojos; áih6 porque sus atribuciones eco- 
nómico-administrativas están menospreciadas y repartidas entre loa 
otros cuerpos de la armada, y circunscritas sos obligaciones á llevar la^ 
contabilidad dé los gastos bajo la dependencia maral mis absoluta. 

Y. Toda vez que nuestro modestísimo trabajo nos impone el de* 
b^r de no aventurar una opinión sin ¡uslificarla, y que solo así se nos 
perdonará el haber abordado las múltiples y magnas cuestiones que s^ 
rozan con el fomento de la marina militar por algunos sabios inédüos, 

' ' ' — ■ 

También hemos estudiado oon interés un 'Tratado de teneduría de libros por 
partida d>ble aplicado k la contabilidad de marina/* escrito el afio de 1855 por el 
* 8r. D. Víctor Martin Gomea, oficial segundo del referido cuerpo, y presentado á 
la superioridad sin mas ulteriores resultados que un informe muy honorífico pa- 
ra el interesado del Sr. Intexrentor del departamento de Cádis. Gon el sistema 
Que'se enuncia en aquel tratado se halla de acuerdo en su mayor parta el regla- 
mento de contabilidad de 58. 

(1) Quien guste saber cuales individuos del cuerpo mandaron escuadras y 
biOoles acuda á la "Antigüedad del cuerpo del ministerio de marina" por D. Ba« 
fácil Gomes Boubaud. 
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(eomo les llama el señor Ochoa)» vamos é tomar de los escritos f suce- 
sos que tenemos anotados, los que evidencian esa presión moral en que 
vive el cuerpo administrativo, ese círculo de hierro que^ paraliza su 
accioq Y las deplorables consecuencias del réjimen vijente en materia 
de administración de mariné. Cun vendremos en que la ignorancia sea 
atrevida j locuaz, pero tampoco el siiencio á qae han estado condena- 
das estas cuestiones prueban la sabiduría de los que lo guardaron, por 
que ¡oh lector! el que calla no dice nada, y puede suponerse sin gra- 
va jrerro que, ó calla porque no sabe mas, 6 porque vive cómodamen- 
te á la sombra de nuestros desvarios. 

Esto último debe ser cierto en mucha parte si el autor del Juicio 
irtiico no tenía el suyo trastornado» pues he aquí lo que nos dice 
al hablarnos en 1814 del cambio operado por la 6rdenanzade 1776. 

"Con el establecimiento de los subinspectores de arsenales y de 
las juntas económicas de los departamentos se hizo tan de moda en la 
armada el tratar de ahorros y economías; y de tal modo cundió entre 
tus militares la aflcion ¿ manejar los negocios administrativos, que es- 
tos^sollon ser el objeto favorito de las conversaciones, y tal vei las haza- 
ñas de que se hacía mas mérito para aspirar á los premios de la carre- 
ra como efectivamente solía suceder muchas veces. Así que llevados 
del poder de tales ejemplos, y del gusto que se iba haciendo general, 
muchos de nuestros marinos parecían mas bien unos, adminístradore» 
y ecónomos de la real hacienda, que verdaderos oíiciales militares, 
dados mas^ tratar de l(»s puntos de la economía y de la cuenta y razón 
que de los de la náutica y guerra naval, subversión de ideas harto escan- 
dalosa y de fatal consecuencia entre los que alistados en la gloriosa car* 
rera de las armas deberían desdeñar el ocuparse de otra cosa, que pudie- 
ra enlibiar el entusiasmo caractérisco de su profesión." 

"Pero si el nuevo sistema de arsenales produjo tan malos efectos 
en cuanto á lo militar no fue menos perjudicial ni menos monstruoso 
en cuanto ¿ lo económico. Insinuamos antes y volveremos á repetir 
aqui| que sus autores no solamente querían mandarlo todo, siné man- 
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dar además sin freno, ni oposición alguna. Con efecto, si el subversor 
del orden antiguo hubiese aspirado de buena fe á una reforma pruden- 
te, se habría contentado con pasar al cuerpo de los oBciales militares* 
como fucultativos, todo el conocimiento de los reglamentos, habilita- 
ción, armamento y reemplazo de pertrechos navales, que antes abusi- 
Tamente corrían por los intendentes y ministros, y hubiera dejado á 
estos reducidos á sus lejítimas funciones, que son las de cuenta, inter- 
vención y adminhíraaon; pero no subordinados al brazo militar como 
el historiógrafo Vargas^ supone que deben estarlo en buen gobierno, 
sino con la independencia forzosa del que ha de ser ñscal de otro, caso 
de que se quiera, qpe cumpla con sus obligaciones en buen gobierno*' (1) 

"Pero iválgame Dios! cuan desviados hemos caminado nosotros de 
tan saludable políiica y arreglado sistema! Despojados los intendentes 
de marina de toda autoridad; las contadurías de su ejergicio Gscal; los 
ministros de su forzosa y libre intervención; y enteramente sometidos 
el jefe y los subalternos del ramo administrativo al despotismo militar, 
tienen que abandonar los intereses del Bsco en manus de quien por nin- 
gún titulo debería estar autorizado á disponer de ellos con semejante 
plenitud de facultades. Y solo así, solo en medio de tamaño dei^gobier- 
no podía verse lo que hanJo tan común en nuestros arsenales bojo el 
despotismo incontrareslable de los subinspectores. Las amistades y 
amaños de ciertos comandantes de buques lograban franquear las puer* 
tas de los almacenes no solamente para que nada faltase en ellos de lo 
correspondiente á su respectivo inventario sino para que todo sobrase, 
provistándolos con igual liberalidad en cantidades y calidades: mientras 
que á otros en quienes no concurrían los mismos personales motivos, 
se les negaba tal vez aun lo preciso, ó se les surtía con los desechos de 
los demás, despreciando sus justas r<^clamac¡ones...''(2) 

"Ellos, suplantando á los plumistas, han hecho de secretarios, de 



(1) Oarto XVII, 
(3) Carta XVni. 
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contadorefl, de maestros de plata, de tesoreros de comisarios j de in- 
tendentes. |Pero quemas! ¿So hemos visto destinarse á los generales 
de marina para formar los ajustamientos atrasados de tropa y marine* 
ría, sin embargo de ser esta una comisión doblemente ridicula, aten- 
dida su impropiedad y la incapacidad en que estaban de desempeñarla 
ellos por sí?" (1) 

"Hemos indicado alguno de los males que se notaban en el arma- 
mento y habilitación de los bajeles; ¿pero qué no pudiéramos decir to- 
davía sobre otros muchos puntos, sin salir de los arsenales?... Si molí, 
vos de un justo miramiento no me contu? iesen,^ yo pudiera señalar coiii 
el dedo algunas obras de magnificencia hechas á espensas de la real 
hacienda en medio de las mayores angustias y calamidades del depar- 
tamento... ¿qué podría hacer para remedio de estos males un desva- 
lido intendente, sin autoridad ni apoyo contra los mandones de la ar- 
mada? Y. mas viendo que algunos de los que una ú otra vez quisieron 
oponerse á los abusos, ó sostener la dignidad de su empleo fueron mal- 
tratados con espresiones groseras y ofensivas, sin poder conseguir nun- 
ca que la superioridad diese satisfacción ¿ sus justas quejas, corrijien- 
do tales desacatos para evitar en lo sucesivo nuevas demasías del or- 
gullo ó atrabilis de ciertos hombres? ¿Cómo osarían las contadurías 
presentarse á la demanda careciendo de jefb que las sostenga? Final- 
mente ({'qué enerjía cabe suponer en un comisario que estuviese á la 
cabeza de cualquiera o ficina para la debida resistencia de los desórde- 
nes» ^i en el propio acto podría ser arrestado, suspendido de su em- 
pleo y envuelto en una causa criminal por el mismo i quien, cum^ 
pliendo con las naturales funciones de su instituto, debiera fiscalizar 
conteniendo los abusos de su autoridad?" (2) 

Trasladémonos á otra época mas cercana, al año de 1851, para 
ver si desaparecieron los males que lamentaba Salazar con tan profun- 



(1) OarU VI. 
(S) Carta XVXII. 
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dó conocimiento de la ntuitería, y si la adnainjstracion de la armada ha 
obedecido las leyes del visible progreso que se nota en todos los otros 
ramos, y una causa ruidosa que se formó por el juzgado de la coman- 
dancia general del departamento de Cartagena é un oñcial del cuerpo 
administrativo, jefe de la sección de contabilidad de la cuarta división 
de guarda-costas, nos testificará como se procesó al sobredicho oficial 
por haber querido sostener las pi^escripcíones de sus jefes naturales, 
dentro de los límites impuestos por la ordenanza. Obrando de acuer* 
do con sus jefes, el juzgado de la ordenación de Cartagena suscito com- 
petencia al de la armada, pero en mal hora, porque inmediatamente 
se suspendió al ordenador del departamento, procediendo así mismo 
contra el director de contabilidad que lo sostenía. 

» 

Avocados los procedimientos ante el tribunal supremo de guerra 
y marina, el fiscal, colocándose á la altura de la ciencia y penetrando 
sin duda q ue la humillante dependencia en que se quería mantener al 
. cuerpo adminislralivo de la armada era la negarJon de su sistema eco- 
nómico» evacuó un eslenso y razonado informe haciendo ver la nece- 
sidad de separar las atribuciones del cuerpo militar y del político» do- 
liéndose del antagonismo y falta de armonía qae se desprende de di- 
thos procedimientos» y manifestando que jamás se habla presentado un 
i^aso igual entre los cuerpos de la misma clase en el ejército. Y no 
quiere, dice, ocuparse de la oportunidad del real decreto de 28 de 
albril de 1852 suprimiendo los juzgados del cuerpo administrativo du- 
rante el curso de la causa, 6inó para apoyar el auto de 15 de marzo de 
51 acordado por el suprimido juegado de Cartagena, en el cual se pro- 
ponía su sobreseimiento. Con tan cuerdo dictamen se conformó tam- . 

•bien el tribunal supremo. 

♦ 

* No queda pues duda que si los oficiales del cuerpo administrativo 
se atreviesen á representar contra los desbaratos que sin duelo ni tasa 
%e autorizan en nuestra marina» eso que sucedió ayer se repetiría ma- 
lana y constantemente, Ínterin que las ordenanzas y reglamentos ofrez- 
can la lastimosa confusión de atribuciones, que deploraba el fiscal» y 
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por cuyo deslinde abogamos en estos E$iudio$. Para conseguirlo pre^ 
tentamos la verdad en toda su desnudez, persuadidos que si la armada 
ha de hundirse al faltarle loe recursos estraordinarios» como los oímos 
repetir á cada momento, no ha de ser por el daño que le bagan nues- 
tras palabras» sino por la fosa que ella misma se abre y profundiza 
mas y mas con la continuación de su desacertado sistema^ ora se fije 
el pensamiento en los acopios de materiales y pertrechos, ora eo la 
habilitación de los buques; ya en los trabajos de los arsenales, ya en 
nuestra heterojénea escuadra; bien en el personal de cada cuerpo, bien 
en el conjunto de los que la componen. Por el contrarío, nuestras pa- 
labras y esos artículos que la prensa le consagra diariamente, indicán- 
dole sus errores, anuncian una nueva era; que se acerca la horade su 
regeneración, de su progreso, encerrado en el arca misteriosa que 
abrimos y hallamos vacía; que se acerca la hora en que va á identifi- 
carse con las aspiraciones del pueblo español, que anhela vivamente 
poseer una armada que sirva para lo que debe servir y cueste lo qua 
deba costar. 

Si la protesta de 1851 y la causa formada al oficial prímerOt or- 
denador y director del cuerpo administrativo de la armada, cuyos re« 
sultados altamente satisfactorios para el cuerpo no lo fueron para sus 
individuos, se considerase demasiado lejana para formar juicio de su 
actual situación, estas insinuantes observaciones que dio ala prensa otro 
oficial del referido cuerpo, en 1857, acabarán de ilustrar la materia. 

"La escasa práctica y esperiencia que hemos podido adquirir ea 
nuestra profesión durante algunos años de servicio distribuidos en 
cuantos destinos cubre aquel cuerpo,... solo ha servido para confir- 
marnos en la idea que hace largo tiempo tenemos concebida del esta- 
• do poco alhagüeño en que yace nuestra administración naval; idea qué 
no titubeamos ahora en consignar, con la fuerza de que hacemos alar- 
de, por mas que arrostremos el riesgo de incurrir en la desaprobación 
y desacuerdo de algunas personas, cuyo número es limitado, pero que 
alimentan otras ilusiones/' 



N 
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''Creemos, pnes, que el cuerpo administrativo en la anómala y 
equivoca situación en que está hoy constituido, gobernado por orde- 
nanzas y reglamentos, aquellas de una época muy remoto, y derogadas 
ó correjidas por lo. tanto én su mayor parte; estos modiflcádos é in- 
completos, de continuo adicionados por resoluciones posteriores: con 
un personal mas que suficiente si todo esiumra organizado y mjelo á 
leyes y printípios mvariabUs, \\eyñdo% Á una estríela observancia, en 
vez de bailarse puramente consignados en códices oscuros y dudosos» 
que ya no gozan validez: escaso é ineficaz sin embargo, para cubrir to- 
.dos los destinos, por lo mismo que estos no tienen un carácter estable 
y fijo;, y por otra parte no aparece eon claridad definido el sistema ba- 
jo el cual debe funcionar, ni puede prestarse á la juventud que forma su 
plantel una instrucción provechosa; no satisface de ninguna manera el 
objeto á qite está consagrados^ ni puede servir para llenar con lucimien- 
to y ventaja las necesidades de su instituto, bajo la forma hoy dada á 
la contabilidad." 

"Proüigtiiendo nuestra tarea y ocupándonos de la reforma ^u^ está 
llamado á espermentar el réjimen administrativo de la armada, dire- 
mos que en nuestro concepto, si esta importante institución ha de 
quedar á la altura que se propone, y ha de llenar con aprovechamien- 
to y utilidad conocida el objeto á que está destinada, las leyes que ha- 
yan en su consecuencia de gobernarle, deben concederle» no solo una 
.fiscalización efectiva y verdadera en cuantos asuntos de carácter pura- 
mente administrativo pueden considerarse «de su especial dominio, si« 
nó que para que esta misma acción surta el buen efecto que se apete- 
ce» deben sus f\incionarios ejercerla con cierta independencia, como úni- 
co medio hábil que se nos presenta» de que llenen con desembarazo los 
deberes arduos y delicados que esta gestión les impone." 

"Si concedemos b asentimos á que el jefe ó empleado de la admi- 
nistración de marina, en todos cuantos destinos eUá llamada á desem- 
peñar, debe mirar como una necesidad hacer voto solemne de abnega- 
ción y someterse á la jurisdicción de un jefe eslraño, el mas inmediato; 

46 
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ya que po Re le permita adoptar por sí ninguna resolución ó tomar la 
iniciativa en diversas cuestiones, que por su índole especial parece de- 
bieran "serle privativas, no se le tjiegue cuando menos, el derecho de 
tomar parte en aquellas materias que puedan reputarse de carácter 
administrativo, si la denuminacion con que en los rcg'amentos se le 
distingue de Gscal de hacienda, no ha de convertirse en un vano dicía* 
do, y no se pretende que las atribuciones de esta suerte de funcionarios 
vengan á quedar reducidas á una' nulidad completa y absoluta, cu jo 
resultado no creemos ni debemos esperar." (1) 

» 
Y(. Acaso la importancia que-.á nuestros ojos tiene la adminis- 
tración pública en general, y la de la marina, que es una de sus rami- 
ficaciones mas importantes/nos haya llevado demasiado lejos para al- 
gunos, y les parezca que nos escedímos en las citas que hemos eva- 
cuado; pero se engañan laslimosamente, porqué nosotros reunimos tan- 
tos elementos para ia obra, que ha sido un \erdadero martirio no poder 
eslendernos como la mateiia lo requiere; y ofrecer un imperfecto 
bosquejo de lo que, pintado con sus n<Uurales colores, escilaría la aten- 
ción naciunal h«sla un grado de interés no imajinable. 

Si por administración de marina en su sentido mas lato y según 
la definición mas atrós dada, se entiende la acción del poder ejecutivo 
aplicada á la coniervocion y fom ;nto de las fuerzas navales y de todos 
los intereses marítimos del país, las atribuciones generales del Cuerpo, 
administrativo de la armada deben (imitarse á aplicar esa misma acción 
en lo concerniente á la parte económica y de contabilidad, que abra- 
za los acopioe, consumos y gastos de las espresadas fuerzas. Por consi** 
guíente, mientras la primera es responsable de la buena ó mala inver- 
sión de los presupuestos y de sus buenos ó malos resultados, al según* 
do le (oca serlo en cuanto los acopios de materiales, pertrechos y ví- 
veres, subastas, contratos, productos de las fábricas que surtan á ia 



(1) Crónica naval de Sspaña; Antonio Ortega. 1897. 
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•rniada por cuenta del Estado, etc, etc.» retarden la habilltaciou de 
los buques contra k> prevenido en los reglannentos ó conculquen las 
leyes. ¿Y pudiera exíjirse la lesponsabilidad de todo esto al actual 
cuerpo administrativo? ¿Se desprende esa consecuencia de las premisas 
sentadas en las secciones anteriores? 

No, ciertamente; patslo mismo la direcciun de armamentos, que 
ta de ínjenieros, que la de artillería, según lo evidenciaremos en su lu- 
gar respectivo;^ lo mismo los subírfspectores, como puede verse en los 
' artículos citados (1), que los injenieros de los arsenales, según los 50» 
332 y otros del antedicho reglamento de contabilidad; lo mismo los 
maeslrus de los talleres, á tenor del 331, que cualquier empleado de 
marina por el 317> son los que compran, los que piden, los que esclu- 
ycnt los que devuelven, los que valoran, en una pabibra, losqu&ejer- 
ccn la acción económico-administrativa peculiar al cuerpo, así deno- 
minado; los que le dictan regias que él debiera prescribir; los que le 
tasan géneros y efectos cuyo valor él debiera calcular; los que le man- 
dan cntregaF y recibir; los que le dictan las partidas de cuenta y ra- 
zón, sin preocuparse de ordenanzas, reglamentos ó inventarios, yue ya 
fio qozan validez;- sin contar con su parecer flscal, como inútil; sin to- 
lerar la menor objeccion, como atentatoria á las altas prerogaüvas mi- 
litares, sopeña de suspensión de empleo, formación de causa, nota de 
atrabiliario, postergaciones consiguientesy demás vejámenes ¿ que se 
preste la modesta ó elevada condición de la víctima. Así en los obra- 
dores donde pide el maestro, otorga f-l injenicro y entrega el comisa* 
rio, la justiQcacion de tales pedidos no se veríGcacual fuera menester, 
cubriéndose el espediente en cuanto á su forma no á su fondo; asi los 
• trabajos y los producios de los arsenales presentan ejemplos de mal- 
versaciones ruinosas para el Estado, cuyas historias, aunque las supon- 
gamos puras Gccioncs, dan en el hito de la diGcultad; así los pertrechos 
de cada bajel representondo la voluntad de cada comandante, sostenida 



(1) véase la pajina 367. 
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por la oquiesceocia del subinspector, son indeterminables, costando al 
tesoro muchos millones de mas; asi la armada española se desquicia» 
hunde y desvanece ala menor perturbación política queespjerímenta- 
mos, de la manera que se desvanecería un suntuoso palacio edificado 
sobre movible arena. « 

¿Y por qué todo esto? ¿Por qué no había de suceder con ella lo 
que con el ejército? ¿Por qué á la pérdida de una escuadra no se ha- 
bía de pensar eo la habilitación de otra? Porque no hay un centro ad- 
inini trativo organizador. Porque cada cuerpo se administra á si pro- 
piOy y falla la adhesión, el lazo y continuidad que debiera haber entre 
ellos. Porque ios cuerpos militares por lo general ignoran los rudimen- 
tos de la ciencia administrativa. 

Probémoslo. ínterin las vigorosas y lozanas administraciones de 
Patino y Ensenada sacaron de la derrota de Castañeta la victoria de 
cabo Sicié, con intervalo de 26 años> la administración de 1776, en^ 
comendada al brazo militar, fué la causa eficiente de que el material 
cuantioso de la armada, después del desastre de 1805, se pudriese y 
abandonara en los arsenales, y se tardase medio siglo en intentar la res- 
tauración de nuestra marina. Pues qué, si hubiera habido un ciíerpo 
administrativo á la altura de su misión, ¿hubiesen quedado aquellos 
ricos despojos de una fuerte armada entregados al olvido? ¿Por ventu- 
ra, todos los oficiales de marina, todos los de injenieros, todos los de 
artillería y todos los matriculados sucumbieron en Trafalgar? ¿Afecta* 
ba al numeroso personal de nuestra armada la pérdida de aquellas 
ilustres víctimas, que llorará España eternamente? 

Seguramente que no; pero el Bey que había encomendado á Pa- 
tino que fomentase y velase sobre el buen réjimen y todo Ío concer-* 
f)iente ¿ una armada, ya no existía; y el cuerpo militar no podía con 
la pcRada carga que el señor don Pedro Caslejon había echado sobre 
sus hombros con la ordenanza de 1776, coofiándolé las llaves de la ad- 
ministración, y reduciendo el cuerpo político á un cuerpo de contabi- 
lidad, sin sistema en sus operaciones. O es menester concederles á los 
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militares los conocimientos necesarios para administrar bien, ó convenir 
en que carecen de ellos, en cuyo caso puede calcularse la horfandad en 
que quedaría la administración de marina, que si en los tiempos del mar- 
qués de la Victoria ocasionaba algunos accidentes comunes, tales como. 
el rendimiento d^ algún mastelero ó la falta de algún esíay, en los de Tra- 
falgar "hubo buques espafíoles como el Santísima Trinidad que al co- 
menzar el combate se encontraban sin una granada a bordo para em- 
. plear en los fuegos de artillería, después de una permanencia de dos 
meses en el puerto de Cádiz, donde se atendió el abastecimiento de la 
escuadra combinada/' (1) 

¿De quién era la responsabilidad? De todos y de ninguno, gracias 
¿ esa confusión de atribuciones que reina en la armada española. Ten- 
ga un cuerpo á su cargo la parte militar, tenga otro la construcción, 
y cométase á un tercero la administración de cuanto aquellos necesi- 
leu, y entonces y solo entonces se verá organizado este servicio, y co^ 
mo para evitar reclamaciones se afanará el cuerpo administrativo para 
llenar sus delicados deberes. Pero si el cuerpo militar dispone los aco- 
pios y los distribuye ó su antojo, cuando solo debiera ocuparse de las 
funciones peculiares de su instituto, reconviniendo por las faltas ó 
descuidos que retardasen sus operaciones; si el cuerpo de injenieros 
también hace los acopios de su ramo, y compra y gasta sin la menor 
intervención, cuando su línea está perfectamente marcada, como cuer- 
po dedicado á la construcción de bajeles, máquinas, obras hidráulicaB 
y civiles, es preciso convenir que el adroínístralivu no debe llamarse así, 
y que la administración de marina no necesita valerse de los conoci- 
mientos teóricos y de las aplicaciones prácticas que la ciencia juzgue 
indispensables para administrar bien. 

Dados nuestros hombres al estudio de la lejíslacion francesa, ¿por 
qué. no plantean el escrupuloso réjimen de su sistema administrativo? 



{D Breve reseña histórica del Cuerpo administratiyo de la armada, por D 
Zieandro de Saralegui y Medina. 
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Tal vez porque esto contraría sus miras, porque allí hasla las malfícü- 
laa (1) de que se apoderó aquí el cuerpo militür, corren ó cargo de lo» 

m 

que administran, porque allí la voluntad no sé sobrepone ó la ley, á la 
ordenanza, al reglamento. ¡Ah! Nosotros sentimos oprimida el alma 
ante estas verdades» considerando que si el egoísmo individual es como 
ia yedra que sofoca y destruye cuanto alcanza, el corporativo es el si- 
mun.del desierto que esparce la desolación y la muerte sobre las nacio- 
nes que lo aumentan. . 

l'ero volvamos á la cueftion. Entre los partidarios de que la adrai- 
nistrncion de marina recobre, no su antigua preponderancia, sino el , 
puesto que le perti^nece^ los hay que opinan que el cuerpo administrati- 
vo dele dt'prntler d^ 1 miui^erio de Hacienda, y asi mismo que la admi- 
iiist ración y la con labilidad son dos cosas distintas, que deben por 
consiguiente si^pararse. 

Tomando nosotros en cuenta que cada ministro es el jefe de la 
administración de su respectivo ramo, y que la circunstancia de tener 
el de hacienda á su cargo el tesoro público no aumenta sus condiciones 
administrativas, ni le hace mas idóneo para ejercer la acción Gscal en 
los negocios de los demús ministerios, creemos que el cuerpo adminis- - 
tratiVo de la armada debe permanecer á las órdenes del ministro de 
marina, aunque sea lo mas frecuente ver ocujiado.ese puesto por in- 
dividuos de la clase militar, poco versados en la ciencia adminihtrativa, 
á que deben su reputación l'aliño^ Ensenada, Saiazar y Molins. Empe- 
ro, dado el primer paso en la reforma administrativa que aconseja el 
sentido común, nos inspira tanta confianza el poder civilizador de la 
época y los progresos de nuestra cultura social, que una vez planteada * 
como es debido, consideramos que el ministro mas preocupado de 
ciego militarismo sería incapnz de atentar contra la independencia del 
cuerpo administrador, sin que las Cámaras le combatiesen y el Trono le 



(1) Beouerde el lector que nosotros las oonsideramos perjudiciftlisimas para 
las indtutrias de mar, é inneoesariae para la marina de guerra. 
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retirase sii confkinza. No creemos, pues, que se debn despojar ai minis- 
Iro de marina del poder ejecutJTO de administrar su ramo. 

El otro punto, ó sea el conflar la administración á unos sugetos y 
la conlatilidad é otros, acaba de indicarlo un oficial de la armada. 
"Todo sistema, dice, en quela contabilidad no esté conipletamente se- 
parada de la administración, no puede dejar de producir cuando menos 
con/tiMon. ¿Y á cuantos males no puede dar lugar, $olo ia confusión en 
rnáquina tan complicada y costosa como la de una marina? Esa separa- 
ción, que es el principio inconcuso de la jestíon de los intere^ees del 
Estado, se halla- por desgracia desatendida. — En Francia, país modelo 
de las jesliones rentísticas, se lleva á tal punto esta separación, que 
la única condición notable que el gobierno exije de ios recaudiidoros 
generales de impuestos, es que los recaudadores subalternos no distri- 
buyan lo que reciben, sino que lo entreguen á otro empleado, llamado 
recaudador de rentas, para que este veriítque la distribución/' (1) 

Hubiéramos deseado menos confusión de la que suponen las ideas 
emitidas en los antedichos renglones, , y en los que le siguen, que no 
trasladamos, porque su autor en eita cuestión se quedó muy distante 
de la reconocida competencia con que ventila otras. Para hacerse 
cargo de que no es aplicable lo que dice acerca del cuerpo administra- 
tivo da la armada, basta recordar lo que venimos demostrando; esto 
est que hoy por hoy dicho cuerpo, cuenta pero no administra; y rea» 
pecto al sistema francés de que nos habla, debe constarle que España 
lo adoptó para su departamento de Hacienda pública, ^in que acerte- 
mos á esplicarnos ia conexión que existir pueda entre los recaudado* 
res generales, subalternos y de rentas en la administración de marina. 
¿Quién ignora que la armada no maneja hoy un céntimo, ni tiene ca- 
ja» ni tesoreros, ni recaudadores? ¿Qué todo cuanto se recauda en Es- 
palla és por Hacienda y entra en sus arcas? 

Los administradores y contadores de marina no mdnejon caudales 



(1) lia marina de guerra española tal como eUa eai eto, por P. Miguel Lobo< 
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(1) lii perciben impuestos» cuyas operaciones se veriGcan en España 
desde el año 50 como en Francia; lo que hacen es administrar y con- 
tar valores que paga el Tesoro publicó. Luego, lo que se debe estudiar 
es si un mismo cuerpo debe tener á su cargo entrambos cometidos. 
Para nosotros la contabilidad es la companera inseparable de -la admi- 
nistración, es como la sombra que sigue al cuerpo; y esa confusión que 
nos esplica el señor Lobo nace de confundir él la adminístradon con 
las jestiones rentísticas, y de suponer centralizadas en el cuerpo ad* 
ministralívo las facultades de otros tiempos, que ya demostramos has- 
ta la sociedad de la manera lastimosa que están distribuidas. 

Si suponemos que al cuerpo administrativo se le conceden las 
atribuciones anejas al nombre, y que las de los demás jcoerpos^ quedan 
limitadas á las operaciones facultativas de sus respectivas clases, claro 
es que toda^ cuantas primeras materias, pertrechos y utensilios entran 
en la construcción, armamento y completH*habílitacion de los buques, 
habría de facilitarlos el primero á los segundos; y que entonces y solo 
entonces administraría y llevaría la cuenta y razón, cual ser debiera, 
empezando para él la responsabilidad que hoy fuera un absuido pedir- 
le. Toda vez que sos compras ha de pagarlas la Hacienda, toda vez 
que lo comprado es para que otros lo inviertan y empleen, ¿que difi- 
cultad puede haber en que él administre y lleve la contabilidad, si los 
pagos radican por una parte en terceras personas, y si los justifican* 
tes de la verdad administrativa emanan por otra de los cuerpos consu- 
midores? Resultando de aquí una acción fiscal recíproca muy prove- 
chosa al país y á la armada, el V.* B.' de los cuerpos consumidores 
acreditaría los efectos adquiridos , y el V/ B/ de la administraciofi los 
efectos elaborados. 

¿Existe hoy ese equilibrio? No en verdad, pues si al cuerpo ad- 
ministrativo se le entrega lo que los demás compran es para pedírselo 



(1) Corre á cargo de los iiabilitados de marina el pago de haberes, y este di- 
nero que reciben del Tesoro es el ánioo que pasa por las manos de empleados del 
cuerpo. 
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aegun.les parece, sin que las inversiones se justiflquen, cudl fuera me- 
nestert ni en los obradores, ni eii los astilleros» ni en los buques. Gen- 
tralizandü la administración, disminuyendo y uniformnndo las el» sea 
de buques, y reglamentando sus armamentos, desde los codos de loa 
diferentes maderas que se empleasen en ellos, hasta el mas iní^ígniñ* 
cante adorno, todo quedaría sujeta á reglas que pusieran en relieve 
las malversaciones que pueden pasar desapercibidas, porque no hay 
términos de comparación, ni interés eo justificar la bondad de la admí* 
nistracion, celando el cumplimiento de la parte reglumentaiia. 

La preponderancia que adquiriese con esta directa iiilervcncioa 
el cuerpo adminsitrativo, no dañaría á los otros en cosa al¿;un.i, p jcs 
todos quedaban subordinados al imperio de la ley y no á pasitjeros ca- 
prichos. Es inútil que descendamos á pormenores. Ni es.ese nuestro ob- 
jetOi ni nuestras débiles fuerzas nos permitirían tanto. Seíinlamos la de* 
fectuosa organización administrativa de la armada, indicamos los móvi- 
les que retardan su desaparición, y proponemos los medios de .mejo« 
rarla. Si se quiere proceder de buena fé nnda tan fácil como plantear 
en breve tiempo una administración activa, enérjica y fecunda, quu dos*- 
tierre la arbitrariedad, y sea el áncora de la esperanza en Ijs tiíbulacio« 
nes y borrascas que estén reservadas á la marina españula. 

VIL Para desempeñar las vastísimas atenciones que encomenda- 
nios al Cuerpo administrativo ¿hay un personal á la altura de las cir- 
cunstancias? Por mas sensible que se nos haga responder á nuestra ló« 
gica pregunta, diiemos tal como lo spntimos, que lo que le sobra por 
numeroso en nuestro concepto le falta por capaz é idóneo. Bien se de- 
ja conocer ^que un funcionario que^ ha de administrar aplicando una 
acción eflcaz á la con$9rvacion y fomento de las fuerzas nai-aies, 
necesita mayores conocimientos que losezij¡d(»s hnstá ahora para in- 
gresar en el cuerpo; y aunque haya escepcíones muy honrosas y dtg* 
ñas de figurar á la cabeza de la administración del importantísimo ra- 
mo de marina^ no nos parecen las bastantes para organizar desde lue-^ 
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go la que ha de responder á tantas exíjenctas. Pefo, en fln, ampliando 
los estudios de jos jóvenes, aprovechando la esperiencia do los de mas 
edad, y los conocimientos de los versados en la ciencia administrativa, 
pudiera irse preparando el terreno en que este cuerpo ha de dar sazo- 
nados frutos; y así como en el ejército hay un estado mayor, asi con- 
fiaríamos nosotros las jestiones que se rozan con el fomenío y porvenir 
de la armada, y acopios de pertrechos en gran escala, $ un corto^ nú- 
mero de sujetos que acreditasen su competencia por medio de oposi- 
ciones ó de obras que hubiesen escrito ó escribieran tocantes á la ad- 
ministración de marina. 

Los trabajos rutinarios y corrientes sacados de la esfera de la con- 
tabilidad áotra mas elevada, aunque demandan conocimientos genera- 
les del derecho administrativo, que no se han exijido hasía ahora, pa- 
ra calar el cumplimimiento de las leyes establecidas, sería fácil irles 
imprimiendo el sello de una administración intelijente á medida que se 
fueran regularizando los demás servicios. 

Después de haber aplicado el sistema de oposiciones á todos los 
cuerpos de la armada y de haber considerado que la enseñanza oficial 
debe limitarse á enlazar los estudios teóricos que el alumno hubiese 
aprendido y fuera aprendiendo con las aplicaciones prácticas de su car- 
rera; habiendo sostenido que los conocimientos cienlíBcos han de eXis- 
jirse á los examinandos en razón de su edad, sin fatigarlos con exijencias 
Buperiores á la misma, poco nos queda que advertir respecto de los me* 
ritorios y oficiales cuartos, cuyos exámenes debieran graduarse con mu- 
cho tino y prudencia, y cuyas obligaciones en las oficinas convendría 
que las desempeiiasen metódicamente por dependencias y negociados, 
recorriéndolos todos hasta ir á parar al buque-escuela, dónde acabarían 
de probar su aptitud para contador de bajeles en activo servicio. Y deci* 
mos metódicamente con toda intención, pues ni el sistema que boy se 
observa se parece á lo que proponemos tocante á la educación práctica 
de esa juventud en las oficinas del Estado, ni siquiera es razonable el 
adoptado para el despacho corriente de los negocios, viniendo A quedar 
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responsable el jefe de cada dependencia moral y materialmente de cuales- 
quiera infidencia ó descuido cometido por un subalterno, gracias ¿ no 
constar éste como jefe del negociado de la manera auténtica quc-se hace 
en las demás oficinas del Reino. ¿Cómo pued^ el -comisario del arsenal^ 
rijilar ¿ la vez la cubicación de maderas que se practica en un punto, 
y la entrega de efectos que tiene lugar en otro? Pues sin aliviarle de 
su responsabilidad mediata como jefe, la inmediata la haríamos recaer 
sobre el oficial encargado de la operación, que firmaría al efecto; y es- 
te caso es aplicable á los distintos negociados de cada dependencia. 

' En cuanto al alojamiento de á bordo y al orden de los ascensos ya 
emitimos nuestra opinión. Acerca ile los sueldos, y aunque mas ade* 
lante desenvolveremos nuestra teoría sobre el particular, advertiremos 
que la diferencia entre los 18,000 reales del comisario de guerra y los 
30,000 del ordenador nos parece monstruosa, insostenible, y capaz de 
poner enjuego las malas pasiones del hombre para abrirse paso y con* 
quistar á la bayoneta esta última posición; y si nuestra teoría no fuese 
aceptable, á lo menos esperamos que la administración de marina se 
equipare con la del ejército como se hizo con la clase militar, igua- 
"lando los sueldos de ios oficiales de la armada á los que disfrutan los 
de tierra. 

Otro punto vamos á tratar con nuestra característica franqueza. 
Al proclamar en la sección anterior la independencia del cuerpo admi- 
nistrativo, convencidos de que este no lo será mas que en el nombre 
Ínterin no entre de lleno en el desempeño de sus funciones, hemos de« 
jado para este lugar la cuestión de consideraciones y procesamiento de 
sus individuos. Quiérese por algunos que aquellas sean ta^i indepen- 
* dientes como deben serlo, y que estas no discrepen de las que se otor- 
gan á los militares, pidiendo hasta los mismos distintivos para que la 
fusión sea completa. Nada nos parece menos justo y conteniente. Por- 
que algunos del cuerpo mandaron escuadras, porque Retamosa echó á 
pique el brulote que venia sobre el RecU Felipe, y porque la ordenanza 
deje á elección del oficial administrativo el puesto que guste ocupar 
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•D un combate, según que la voz del honor se lo dicte, no por eso he« 
BIOS de desconocer la verdadera índole de la inslitucion» revíEliéndola 
de un unitarismo que sobre ser ridículo repugna la naturaleza de sus 
funciones. El prurito de conservar ciert is esteriorid.ides, que en el fondo 
6 nada conducen « causan mas irriíacion y perjuicios que los que ó 
primera vista aparecen* Admitimos los honores y consideraciones milita- 
res que hoy están concedidos á los individuos de este cuerpo según sus 
clases y categorías, porque es indispensable que así sea para que en sus 
relaciones con los demás cuerpos se les trate con el respeto y decoro 
debidos: pero fuera de ésto, como empleados de administración, cree* 
mos que no deben aspirar á otra cosa que á granjearse la gratitud 
nacional, cumpliendo sus nobles deberes enaltecidos en el concepto pú- 
blico cual se merecen. 

Además ¿no se advierte que' habiendo de ser tenidos en un todo 
como militares, sería índeclinuble su absoluta dependencia del cuerpo 
general, que es preciadamente lo que nosotros combatimos? Respetamos 
el principio de subordinación que todos los que sirven en la armada de- 
ben guardar á los jefes militares de ia misma en ctianto concierne al 
orden, habilitación y movimientos de las fuerzas de que disponen, y • 
queremos por lo tanto que el comandante de un buque, el de arsena* 
les, el cnpitan general de un departamento sean obedecidos por los je- 
fes y oficiales de administración si apesar de sus respetuosas observa- 
ciones reiterasen sus mandato?, aunque sin perjuicio de dar cuenta al 
superior gerárquico respectivo; pero entre esta obediencia y la facul- 
tad dtí los oficiales de la armada pnra proceder militarmente contra los 
di'l cuerpo administralivo, hallamos una distancia inmensa. ¿Qué suce- 
de hoy? Según el citado real decreto de 2S de abril de 52, deben ser 
estos juzgados en consejo do guerra, ^(^r las faltas en que incurrieran 
en el servicio, y por mas que pensemos en ello no alcanzamos la rozón 
de la competencia que aquí se atribuye al cuerpo general. lün consejo 
de guerra juzgando á un empleado público, que no es militar, ni ha 
cometido un deKtodeesta clase por el buen 6 mal uso que hubiese 
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hecho de sus funciones adminísirativas! ¿Hase visto cosa mas absurda^ 
mas anómala é irritante? 

Natural es se nos pregante por quién ha de rxijirse entonces la 
responsabilidad en que incurran los individuos de ese cuerpo; y prea* 
eludiendo de aquellos casos en que la jurisdicción puntminte militar 
se ejefce según ios leyes sobre las personas que fio dependen de ella» 
y limitándonos á los empleados de administración en su cualidad de ta- 
les, diremos, que si en virtud del fuero de marina que disfrutan deben 
someterse á los juzgados especiales de la armada por los dd\lo% pre'vis^' 
tos en el código penal, por las \a\l(k& que cometies^'n en el ejercicio de 
sus funciones debieran ser correjidos por los jefes superiores del mismo 
cuerpo, y nunca por un concejo de guerra en donde no tonoan parte 
los individuos de administración, y <^n donde por lo general la justicia 
se resiente de la prepotencia militar, que ha provocado los dolorosos 
sucesos de que ya dimos cuenta. 

También como garantía de indepen(kncia y por altas ^considera- 
ciones de buen goibíerno debieran pedir los tribunales de miiina la de- 
bida autorización para proceder criminalmente contra los funcionarios 
del cuerpo administrativo de la armada, y sin romper la unidad que 
debe reinaren el departamento de marina, ni poner obstáculos que 
embaracen la enérjica acción de los jefes militares, podría organi- 
zarse el cuerpo de que venimos ocupándonos con todas las condiciones 
de independencia y responsabilidad que requieren instituciones de 
esta clase. 

Por ultimo no podemos dejar de recordar una frase que nos está 
hiriendo los oidos desde que tenemos uso de razón, y que se refiere á 
la escesiva preponderancia del cuerpo militar sobre todos los que lla- 
ma auxiliares. ¿Piérdese algún buque? íOhl es preciso ascender al co- 
mandante ^ara salvar el honor de la casaca. ¿Sq entabla alguna contien- 
da como la del jefe de la sección de contal ílidad de guarda-costas de 
Cartagena.^ Suspéndasele del empleo, á él, al ordenador, al director, á 
todo vicho viviente si es necesario, para salvar ti honor de la casaca. 
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¿Un subinspector y jefe de Injeníeros no vio, ea su CDalidad de ta!, ú 
las maderos eran admisibles ó rechazables, ó si la cubicación estaba 
bien ó mal hecha? Premíesele su ceguera, y recaiga la falta en el jefe 
admifíistratif o» que no le compete entender de clases ni medidas, puesto 
que asi se salva el honor de la casaca, ¿xioidó el miedo en un córasoo 
bastardo hasta el estremo de escamotearnina insignia al frente del ene- 
migo? Una cruz, emblema d^l valor, salvará el honor de la casaca. 
¿Es cierto lodo esto? Lo ignoramos; pero oimos glosar, repetir y enca- 
recer con tanta insistencia esas y otras cosas, que bueno será que desa- 
parezca la causa que las motiva, pues bay hechos tan escandalosos que 
por mas que se confien á la tierra brotaii como las cafias que publica- 
ron la deformidad del rey Midas, y fueron causa de su muerte. 

Causa de la de nuestra armada han sido en mucha parte los abu- 
sos y los errores que venimos esponiendo, entre los cuales el mas tras- 
cendenta), el que á nuestros ojos tiene mayor importancia, es el que 
ha encadenado la administración de marina á la roca de Prometeo, 
donde se ve devorar sus propias entrañas, sin medios hábiles para 
impedirlo. 

Nuestra esperanza, tal vez quimérica, pero no por eso menos 
consoladora, es que alguien ponga término á ese cruel suplicio, que 
autoriza la poco metódica inversión de lo qu^ se consigna en los pre- 
supuestos del listado para el ramo naval, ¿ fin de que puesto en liber- 
tad d cuerpo administrador, responsable á todos los demás de sus ac- 
tos, perfeccione y regularice la parte administrativa tanto eñ los seo- 
pios. como en los repuestos, como en los consumos, obligándose á sos 
funcionarios á jirar dentro de la ley y del reglamento, mas también ofre- 
ciéndoles las garantías necesirias para reclamar cuando se les exija in- 
debidamente lo que no esté prescriplo y mandado. 

Sí nos detenemos un instante á considerar las conocidas ventajas 
que reportaría el establecer un saludable rigor en las habilitaciones 
de los buques y en la razón de sus menores gastos, no cabe poner en 
duda el rápido y progresivo incremento que á la- vuelta de pocos años 
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recibirla el malerisi de la armada, porque una administracioo monta- 
da cual conviene demostrarla la necesidad de deshacerse de los tras- 
portes por costosos, de no administrar mas de lo indispensable, de pro- 
, tejer las industrias nacionales hasta un límite racional; últimamente, 
^ resolvería auxiliada por la ciencia los problemas que suelen deciüirsc sin 
haberlos estudiado, ni comprendido la influencia que pueden ejercer 
en el porvenir de nuestra marina militar. 

Envidiable suerte la del hombre que, llamado á dirijír tan impor- 
tantísimo ramo, sepa hacerse superiot á tantas mt^ianíis como viven' 
pagadas de su propia suficiencia porque la casualidad los ha colocado 
en los últimos escalones del poder, y no oyendo otra voz que la de su 
conciencia, combata las arraigadas preocupaciones á que pagan su ver- 
gonzoso tributo los hombres débiles, y cimente el poderlo naval de 
España sobre la acción independíente de una sabia administración. 




CAPITULO ZI. 



I. Inutilidad de los Juntas e«onómioM de los departamento!. IX. Direeoioaa«. 
ni. La Junta directiva del ministerio de marina y la Junta oonsultiw de la 
armada pudieran refundirse en una sola. IV. lias ordenanzas y bases de 
los reglamentos deben ser leyes votadas por las Cortes. V. Parte reglamen- 
taria. VI. Ministro de marina* 



I. ¿Son necesarias las Juntas económicas de los departamentos? 
Escrita se hnlla la categórica respuesta de esta pregafita, y escrita por 
cierto con esa inimitable gracia, con esa difícil facilidad que poseía el 
autor del Juicio critico taiittis veces citado en nu(>stros Esludios, aun- 
que no las suficientes, atendiendo al reconocido mérito de las enrías 
que debemos á su bien cortada pluma, "lüsta pía fundciciun economÍT 
co-político-mi'iitnr, dice en In carta XXII, ha llegado á fer dem^Mada- 
mente célebre en nuestros fistos marítimos, paro que yo pueda (amigo 
mió) dispensarme de hablarte de elli siquiera cuatro palabras. Y» el 
lejisiador Aguirre en su Discurso sobre la marina^ opinaba por el esta* 
biccimiento de estas tales juntas departamentales, dando gran impor- 
tancia á este establecimiento; que sin duda previo ya ¿I sería con el 
tiempo el mas seguro medio de privar á los intendentes de sus antí- 
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gaas Tacultades, dejándolos absolutamente bajo la dependencia del bra- 
zo militar. Con efecto estableciéronse estas juntas en d año de 1777, 
compuestas del capitán ó comandante general del departamento, del 
mayor general, del subinspector de arsenales y del injeniero coman* 
dante, que son miembros natos; y á e^tos suelen agregarse además otros 
dos ó tres oGciaIcs generales. Por el ramo administrativo solo concur- 
re el intendente, siendo así que las talos junta.^ tienen por único objeto 
las materias administrativas y económicas. Xo cual viene áser lo mis* 
mo, ni mas ni menos, que si para un caso de conciencia, se juntasen 
seis médicos y un teólogo ó moralista; ó bien por el contrario concur- 
riesen para un caso de medicina seis teólogos y un solo médico. ¿Y 
quién no admirará desde luego lo atinado de tal pensamiento?" 

"Las juntas, pues, estas juntas departamentales asi compuestas ó 
confeccionadas, deben conforme á las miras de su institución, entender 
en todos los asuntos económicos y de cuenta y razón; tomar conoci- 
miento de todas las obras; examinar los consumos, cxislencias y faltas 
de los repuestos de los arsenales, y con presencia de las atenciones- 
formar el cómputo de los acopios que deban hacerse.... Las sesiones 
de las juntas son por lo regular dos veces cáela semana en la casa del 
presidente. En ella se leen todas las órdenes de la superioridad relati- . 
vas á puntos de arsenales y demás de la economía, y se acuerdan las 
consiguientes providencias".... 

"Si el Sr. Aguirrey los que adoptaron sus máximas ^nel estable- 
cimiento de las juntas departamentarias, hubiesen antes estudiado mas 
reflexivamente la naturaleza de sus funciones y objeto, habrían enton- 
ces ech:ido de ver, no ya solamente su inutilidad, sino también su in- 
conveniencia. Pero nuestra desgracia ha querido que en todas cosas.se 
equivoquen las ideas, y que en la general confusión que ha reinado en 
la marina^ se proceda á tientas y casi siempre al revés de lo que áebe^ 
ría ejecutar. Así, pues, la lejíslacion, la dirección y el mando, absoluto 
de ella han pendido en reaüdad.de la voluntad 6 del solo influjo del 
ministro, y para el obedecimiento de sus órdenes se inventaron las 
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juntas. En el uso de la autoridad superior, es decir, ea la delibebí- 
cioN, que es donde se necesita el auxilio de las luces y pareceres* no 
se ha querido consejo, ñi asesores inoiediatos; y se ha dispuesto que 
la EJECUCIÓN, que debe ser necesariamente pronta y exacta, dependa 
en cada departamento de una junta; lo cual basta para juzgar de lo 
que por su naturaleza debe esperarse de semejante establecimiento, aun 
cuando la esperiencia de tantos años no nos hubiera acreditado sus. fa- 
tales consecuencias/' ' 

Desde la época en que de tai suerte se anatematizaba la existen- 
cia de las juntas departamentales, á la época actual, media un abismo; 
pues la España de entonces ni poseía los fáciles y rápidos medios de 
comunicación de que hoy se vale, ni contaba con unos presupuestos 
que volados por las Cámaras se elevan con la sanción de S. M.'á leyes 
del Reino; ni tampoco la armada disponía de esos centros directivos, 
que deben preverlo todo, si su personal no es estraño á los negocios 
que se le encomiendan. Con tales elementos de acción ks predichas 
juntas para nada pueden servir como no sea para entorpecer la ejecu- 
ción de los maadatos superiores, dividiendo la responsabilidad de mo- 
do que nunca pueda hacerse efectiva, y autorizando el entromelímiento 
de unos funcionarios en las atribuciones peculiares á otros. 

Aun se pueden alegar nuevos motivos. Ya se deja conocer que los 
efectos adquiridos por los acuerdos de esas juntas, sin mediar la cor- 
respondiente licitación, ni por su precio ni por su calidad suelen ser 
los preferibles. Estos resultados &on naturales si se atiende al persouDl 
que las compone. ¿Le incumbe por ventura á un oficial de marina sa- 
ber cuáles mercados los producen mejores y mas baratos? No, en ver- 
dad; y hasta tal punto llega esta ignorancia por no obedecer al prin- 
cipio de un llamamiento público é las industrias del país, que la misma 
Comisión para el establecimiento de contratas (según lo dice en su in- 
forme á la pajina 86) confiesa no haber podido descubrir si existían en 
el Vieiiio fábricas de limas^ de latón, de zinc, de eslaño, de calamina, 
de hoja de lata y de otras materias tan precíias é indispensables com q 
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«ifds* siendo asi que existen muchas de ellas ; en un grado creciente 
de prosperidad (1). Otra de ias ventajas que reporta este método es la 
de aca))ar con ia maledicen^in que supone protecciones ilegales ; la 
compra de machos arlícu!of*'que, bajo el prelesto frivolo de urjentes, 
•ncubren preferencian y amaños, cuya sola supoHíciun basta para que 
le ponga término á una mircha tan cticabrosa é injustificable. 

Sáqtlensei pues, á pübüca subasta los suministros de la marina, 
acúdose ¿ ese medio en cualesquiera circunstancias, y Tuera de ahí na- 
die tenga derecho á adquirir el valor de un solo real á nombre del Es- 
tado. Si quiere sostenerse que á veces ocurren canos estraordinarios é 
imprevistos que obligan álra«pasar la valla de la ley, nosotrps sosten- 
dremo^s que on una armada bien administrada no pueden. tener lugar, 
porque sabiéndose á ciencia fija los artículos que consume, y habiendo 
un contrati-^ta obligado á suministrarlos, las cantidades son las únicas 



(1) Sabemos de varios artículos adquiridos en el país y en el estran* 
jero que hubieran podido obtenerse á mas ventajoso precio sacados á remate 
con la S3lemne publicidad que el caso requiere. Y no porque el mismo hierro 
inglés, algunas herramientas , el zinc, el plomo, los ladrillos refractarios, muebles 
etc. etc. etc, se hayan estado pagando mas caros de lo debido, puede achacarse la 
culpa á determinadas corporaciones, pues donde radica el mal es en el vicioso 
sistema administrativo de la armada. 

Tocante á las industrias & que alude la "Comisión" hemos averiguado que en 
Trubia se fabrican limas para el consumo de dicho establecim'ento y el de la Ve- 
ga de Oviedo; que tn 8. Juan de Alearas se elaboran distintos obj tos de latón, en. 
tro ellos grifos ó llaves de diferentes tamaños, como también en Barcelona y Ge- 
rona; y que la Real compañía asturiana esplota desde el ano de 1853 la calamina, 
pudiendo beneficiar al lüio en sus mign!fioo8 hornos de fundición 14,000 tonela- 
das de este mineral crudo, que representan unos 60,000 quintales de sinc. Dicha 
Beal compw&!a en el último semestre de 1856 y año de 67 vendió á regnícolas de 
8 kk 10^000 quintales, y espartó 3,000 toneladas, abaratando los mercados estran- 
jeros y sosteniendo la competencia con las mejores calidades del sino belga y 
prusiano. A 160 reales empezó vendiendo el quintal de 60 kilogramos ó sean 
108 libras, pero hoy lo espende en el puerto de Aviles á 125 reales, que es on 
150 por ciento malbarato de lo que se pagó no hace mucho tiempo en el arsenal 
del Ferrol, por ignorar sin duda la Junta económica del departamento lo que bien 
mirado no tiene obligación de saber. 
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que á todo evenlo podrán qtiedor sujetas á alteración. Esta es la ma- 
nera de plantear, sin autorizaciones ó juntas que la entorpezcan y de- 
sacrediten, una adminístradon t a^^parente y sencilla. 

Mas diríamos sobre tan delicada c^mo Importante malerifl, si no 
fuese una cue»(ion incidental y eslrami on su fondo al oljt^lo de esta 
sección, en la cual nos propusimos juslificar únicametkte la conveni'ín- 
cia de-suprimir las junt'is departiniL'ntales. Un» escepcion le hallamos 
á esta regl.i: cuando rotos los hilo9 telegráficos é interrumpidas lus co- 
municaciones por causas eslraordinarias no le sea posible al capitán ge- 
neral de un deparlfimeoto eiílenderse con el gobierno superior. Que 
entonces recurra á una junta consultiva pnra auxiliar sus lucesy espe- 
riencia, s; cómprenle: pero cuando la ley le marca á cada uno el cír- 
culo en que debe moverse, cuando los correos se crnzan diariamente. 
y el alambre, anulando lus distan ias, puede deshacer las dudas de al- 
guna consecuencia en el acto mismo que se ofrezcan, no se concibe la 



También la espresada coxnpan'a benefioia plomo, gris de sino para pintura, y 
superiores ladrillos refractarioj á 12 reales quintal. L% fábrica deTrubia en bub- 
titucion de los ladrillos ingleses qua antes importaba, admite y emplea hoy loa 
que la Heal oDjapailLa asturiana prepara oon elementos en su mayor parte es- 
pañoles. 

£1 estaño lo produce G-alicia en abundancia. Sn la provincia de Pontevedra 
8d esplotan dos minas da finísima calidad, y en la de Oranse, variaa, s!endo la me- 
jor la de la huerta rectoral de S. Martin, partido judicial da Viana. En cuanto 
á la fabricación de objetos de-este metal, raro os el pueblo de alguna Importan- 
cia que no los elabora. 

Bdspecto á hierros, y corroborando lo que es pone la Comisión sobre la esoe- 
lenciade los españolds y posibilidad de adquirirlos árazonable precio para cubrir 
los pedidos de la armada, en una Memoria que tenemos á la vista se pone en du- 
da que salga el hi.r:o inglés tan barato como desde luego pudiera creerse, con los 
recargos de fletes, derechos diferenciales de bandera, comisiones y ccmbios. Por 
otra parte* dícese en ella, "aunque en 1840 solo esportantos al estranjero 84,000 
quintales y en los años siguientes ha bajado mucho de esta cantidad, mientras 
haya esportacion de un solo quintal, prueba será, según creo, que los abundantes 
productos estranjeros no le alcanzan en bondad, y mayor prueba cuanto mas \m 
sobrepujen en baratura.*' 
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conveniencia de tales juntas económicas, cuya supresión está indicada 
mientras tiaya presupuestos qne determinen los gastos públicos, como 
lo está en una máquina bien montada toda rueda iniUii que engrane 
con la princiftal retardando sus movimientos. 

II. Tócales su turno h las Direcciones en que están subdivididos 
Jos diversos ramos que afectan á la armada naval. 

La Dirección de armamenlos, espedíciones y perlrechoÉ, cuyo per- 
sonal se compone de un din^clor^ un capitán de fragata y dos ofícia- 
les subalternos, tiene á^su cargo el armamento y destino de todos ios 
buques de guerra; la disciplina é instrucción de sus tripulaciones; re- 
dactar los reglamentos de pertrechos; atender al acopio del carbón m-^ 
neral, cáñamos, betunes etc.; fábricas dejarciaSf equipo de tripulado- 
neSf conservación de buques desarmados y correos muritimos. 

Salvo la atención de correr con los acopios y demás artículos sub- 
rayados, que son atribuciones del cuerpo administrativo» como fácil- 
mente se comprende, los restantes cuidados encomendados á esta di- 
rección, nos parecen de su lejítima competencia. 

En cuanto al personal de la misma» nuesjtra opinión se red\ice a 
que el capitán de fragata y los dos oíkiales subalternos, ó los lUmadoa 
á desempeñar los trabajos de oficina, procedan de la clase pasiva, y de la 
activa, 'el director y un teniente de navio, en calidad de -secretario ho- 
norario» á tenor de lo espuesto en otra parte (1); bajo la intolijencia 
de que entrambos habían de venir de navegar, pues esos directores 
que se llevan en tierra años sobre años olvidando lo que son los bu- 
ques, asi sirven para despachar atinadarnente los negocios de su de- 
pendencia, como un ciego para diríjir un complicado mecanismo. 

El cargo de d/rec/or pudiera durar tres años», pero solo uno el 
del teniente de navio; porque si debe haber mucho interés en dar 
representación al elemento joven» cuyas generosas aspiraciones son in- 



(1) véanse las pajinas 802 á 306. 
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definibles, mayor debe de haberlo todavía en que lofi oficiales de la es- 
cala activa no se acostumbren á las dclicíns de Cópna. 

Los principales negociados de la Dirección de injenieros de marina 
(que así la denominan, apesar de llamársele al cuerpo "de irtjenieros de 
la armada") son: el trazado general de píanos; corles de madera; cons- 
truccjon y carena de buques; ampios de todas clases; fabricación de 
máquinas^ organización de los obradores de los arsenales, y del perso- 
nal facultativo del ramo. 

Acerca de la intervención que el cuerpo de injenieros debe tener 
en los cortes de maderas y en los acopios de todas clases, con recor- 
dar lo que va dicho al tratar de él (I), son innecesarias .nuevas esplí* 
cacionc<i. Que el ministerio de marina tenga h sus órdenes un cuerpo 
administ,rativo, lo comprendemos y hemos aprobado; pero que dentro 
de cada cuerpo auxiliar hnya^una administración independiente, ni so 
puede admitir ni lo admitirá nadie que tenga sentido común. 

Consta el personal de esta dirección de un jefe, dos oficiales subal- 
temos del ramo y dos delineadores. Aunque el corto ni'imero de clases 
de buques que señalamos para nuestra armada simplifica los trabajos di^ 
la dirección, parécenos que su personal debiera aumentarse con dos 
injenieros pensionados en el jestranjero para estudiar en 4os arsenales 
franceses é ingleses Jos adelantos de la arquitectura y mecánica nava* 
les. Al concluir estos individuos el tiempo de su comisión habrfan de 
redactar una memoria con el resultado de sus observaciones, manifes- 
tando ya las reformad que juzgasen aplicables á los buques existentes, 
.ya la conveniencia de reemplazar alguna clase por otra que le llevara 
reconocidas ventajas. Por deconlado que tales memoriad habían de ver 
la luz pública para que la Nación tuviera, como es justo, conocimien- 
to de esos trabajos, y tomando acta de ellos, como es menester, si la 
armada española ha de afianzar la popularidad que debe consolidar su 
existencia, diese al César lo que es del César. Concretándose el cuer- 



(1) véanselas pajinas 95, 09, 213 y 214. 
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po de injenieros é las ocupaciones peculiares de su inslitulo, que no 
ion ciertanne'nte la administración y conlabilidad, i.o lardoria en cor- 
responder a las esperanzas que en éi se fund/iD. 

La Dirección de matriculas de mar y personal de tripulaciones en- 
tiende en la organización y réjimnn de las espresadas matrículas, con- 
YpcalOfins de marinería, sis distribuciojj en buques y arsenales, pesca, 
navegación mercimlil, astilleros parlirularcs, alumbrado de las costas, 
personal de pilólos, contramaestres de la armada, prácticos y tripu- 
laciones. 

Ün Proyecto de ordenanza para el réjimen y gobierno de las nia- 
trkul^as de mar, que acaba de someterse al examen de varias corpo- 
raciones mas ó monos interesadas en su realización, nos obliga, tomaQ- 
do en cuenta la índole de nuestro trabnju y las opiniones contrarias á 
la matrícula que venimos sustentando, á decir algunas palabras acerca 
de él. La Comisión especial que lo ha formulado puede tener la vana- 
gloria de que marchó directamente á su obji lo, desentendiéndose de 
cuantas consideraciones pxjlíticas y económicas le saüeion al poso; así 
resulta que dicho Proyecto es la prueba mas Inequívoca de impotencia 
que puede darse, toda vez que para aumenliir el número de inscritos 
y retener la presa que el general Escaño CiHificaba de superchería, se 
les ofrece un fuero, transmisible á sus familias, que, basado en las le- 
yes comunes del Reino, equivale á lá tácita promesa de trasgredirlas 
ó Ínter prctrarlas á su favor, dejándoles vislumbrar cierta impunidad ó 
protección eu tos delitos que puedan cometer. También se alhaga a' 
matriculado consintiéndole la redención pecuniaria del servicio, de lo 
cual resulta que el fuero y monopolio de las induslrias marítimas, desde 
el momento que no los gana personalmente dejan de ser monstruosos * 
para ser inmorales. 

Lo que rtsulla en el Proyecto á primera lectura es el propósito 
de sostener á todo trance la institución, n^ como un medio de que la 
marina de guerra obtenga sus tripulaciones, sino como un recurso 
para que la armada teng4 donde emplear los que se cansan del servi- 
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CÍO activo. A fin de rode^^rse ám partiiInríoKftc crc^nii nuevos iloslitiog y 
'se auinentiin laH HtfibnciuneH de luM jtizgfiiloH cspei'idK*!), y aumitie el ' 
cuerpo jii I íilícd de la nrainda no dt-be cstiir miy sitUffclio de; vfree 
supediudo al militar, ^i lo^ llipulii.ii^» cHpnfitiles no rusgati e^o» }/rivi* 
lejíos atcriiaioiros a I» f. litidnd pública, se atTiTeninrá el mal m\ re- 
medio. (1) 



(1) Como es regular que la mayoría de nuestros-leo^ores no lea el Fr97eoto 
en ouestion, para que rean si tuvimos raaon al deo r que no hubo obabioulos que 
AO superasen sus aurores al redU3:»arlo, reprodaolromu, omaaliindol», algunos 
'de sus principales ariíoulos, siquiera debamos guardar la csnolsion que exi^e 
una nota. '' 



(i 



Art. 1.* Con el nombre de matriculas de mar se oomnrpnde la inscripoion 
de todos los hombres que se dedican á la navegación, pesca y detnas industrias 
de mar, inclusa la consuruccÍ3n naval y el rej s^ro oficial de* las embarcaciones 
mercantes de* todos portes." 

"Pjt re il orden de 21 de S3»iembre de 1829 83 mínelo susodOvier la matriou- 
lacion de la maedtranza, previniendo se consultase a la dirección d la armada si 
convendría la eujcra supres on de lamabrícúla de oirpiuteros y cxlafajos. Esta 
dependmcia aplazo su respuesta, y los as:»illoro3 da Bdpal\ no edharou de menos 
ePuf^nopol-o de estos oficios, que vuelven á amortizarle on el F.^oyaoto. Pane- 
tramos el pensamiento de lac3mision. ¿Si en Francia se matriculan, por quó no 
en SSapaliaP 



■( 



'Art. 32. Como el servicio de matriculas es la oloaioíon y msraold^ re« 
oompenaa de los jefas y oficiales que por edad 'cansada, heridas ó falta de salud 
no puedan continuar en la carrera activa de la mar, y como son de tan»a impor- 
tancia y traaoandencia la^ funciones que se les confieren, etc.. etc." 

Que lev<inte*iel dedolos qua por edad cansada o heridas sirvan en matriculas. 
Cuantos se hallan en el prlm9r caso pidan sn retiro; si alguno se«hallase en el 
segundo debela patria remunerarla ampl i :imente para que no necasite viyir k 
'costa de la ma^r^cula. Sobre los que ñor falta de ^alud no puedan continuar en 
activo servicio, v3ase 16 cí-c^P en las t>ájrnas 301 y 302; y tocan :;e a la trascen- 
dencia do lia funolonea que se les confieren» esté parsuidlda la Comisión que no 
les interrumpirá el sueno. 



ce 



'Art. 35. Sin las ciudades marítimas en que tengan gran importancia la na- 
vegación, el tráfico del puerto y la industria de la pesoa, habrá alcalde asignado 
eepco'almente ó peculiar á cada uno de estos ramos, en cuyo caso ser\ uno desig- 
nado oon la. danominaoion de alcalde de mareantes y otro con la de peso:idofes« 

49 
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Por demá^ está el decir que lejos de alterar ese Proyecto las (niimas 
convicciones que'espusímos en el capítulo VII, viene ¿T prestarles nueva 
fuerza y vigor. Ramos de industria ¡guales á oíros cualesquiera la 
construcción, pesca y navegación mercanlites, bastábale al ministerio 
de Marina, según hemos mahifestodo conocer eh número de asti- 
lieros, embarcaciones y hombres dedicados al comercio mercantil, y. 



¿S3 sabd él signlfloado da esos ajentasP Ya que está por aprobar el Proyecto, 

7 no inferimos agravio depr^aenlid, nos esplícüramoa oon franiaaza: s^rán unos 

sanchos en que acaban de enredarse las empobrecidas industrias de mar. 
1 

** Art. 37. Habrá también en las capitales de provincia y pnablos de su com- 
prensión par» la debida observancia de las órdenes relativas al buan sarviclo, el 
número de prohombres y cabos de mibrlcula neoo^arlos, uno de estos cuando me- 
nos en cada localidad y re^n^^lándose además otro por cada doscientos individuos, 
inscriptos, etc." ^ 

Si allano djaro: que en SipaTia se propende á extingruir la empleo-manía, 
anathema sit. Porque ha de. tenerse en cuenta que de esos doscientos inscriptos 
la mitad pual) es^a? ambirCid) ea 1^3 buiuei da> guerra, y la otra mitad nave-' 
ffando en los buques mercantes. Bosultado que esos hombres vijilan la localidad. 

"Art. 46. Tamben la ejei'ceran los comandantes (la jurisdicción) en segun- 
da instanc'a, respecto á los mismos casos, en todos los Juicios verbales, de que 
trata el tí julo XXIV de la ley de enjuiciamiento civil, y de las faltas & que se con- 
trae el libro III del Código psnal y ley provisional para llevarlo á efecto, ¿ se- 
mejanza de los jueces dé primera Instancia del fuero ordinario." 

Op-nsmos en v's /a de este artículo y del 32 predicho, que los juagados de 
paz de la Península se confieran.... Íbamos á decir á los oficiales de tercios; pero 
eUos no tienen la culpa de qua li OomUloa saoooUt ia';erp?3Í;o á su aniojo el me- 
dio de fomentai* la matrícula. Si todo esto se ha de ha de hacer en virtud de laley 
de enjuTCiamfento, cód'go penal y ley provisional vi jentes, A semejiui'za de lo que 
se practica en el fuero ordinario, ¿no es verdad, lector, que dichos iuzgados espe- 
ciales con sus dorivioiones no tienon olor á santidad? 

"Art. 60. Podrán ser suspensos de empleo por los respectivos capitanes 6 
comandantes generales los funcionarios del orden judicial nombrados por B. M. 
siemnre que tengan motivo fundado para ello, y cpn referencia al espediente jus- 
tificativo que ha de formarse al intento, dando cuenta á la superioridad oon re- 
misión del mismo." 

¡Suspenso un funcionario del orden judicial nombrado por 8. M.,siqaiei« 
■capor un capitán ó comandante generall Antes que la punta de una aspada rasga- 
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cooservor la policín de los mares y de los puertos. La circunstancia 
de pasar la írmpercion de esas industfias al conocimiento de los minis- 
terios de Hocijndií y de Fomento, no pc.rUirb>i la manera de ser de 
las misma*«; y aplirandi^ el consiguiente castigo 6 los ínfrat-tores de las 
^ leyes esliibkMidas ó que se estableciesen, partiendo del principio de 
subordinación que debe haber entre el equipaje y el jefe de la nave, 



%e la toffá oon que aoa hubiera Investido S. M., la pondríamos á cubierto de tal pro 
fánacion declinando el servir eusun cuerpo tan privilejiado. ¿Qué motivo fundado 
puede haber para esa suspensión, como no sea que el fucclonario judicial desoiga 
la VOB de las pasiones de su jefeP 

"Art. 66. I«os jusgados de marina observarán y cumplimentarán las disposi* 
óiones del código criminal vijente, y la ley de enjuiciamiento civil, así como las 
demás de^ Beino que no estén en oposición con esta ordenansa y las generales de 
la armada." 

¡Alerta, se&ores Diputados españoles! La trascendencia de este artrculo no se 
ocultará a vuestra alba nene ¿ración, porque ai todas las leyes del reino que no es- 
tén de"" acuerdo oon esa ordenanza han de' quedar derogadas, vosotros mismos no 
estaréis exentos de perder vuestras inmunidades, y de tener que comparecer á la 
hora menos pensada ante un Juzgado de matrícolas en virtud de su fuero priv 
vilejiado. • 

"Art. 67. QDsarán el fuero especial do matrículas, tanto en la^ Penínsu* 
la como en Ultramar, todos los inscriptos en ellas, sus mujeres, viudas, Ínterin 
permanezcan en este estado, los hijcs menores de diez y seis anos, siendo varo- 
nes, y las h^ jas hasta que tomen estado, ó muerto el padre hasta la mayor edad.*' 

¡Qué longaminidadl Su cnnaonancia con este principio están redactados los 
restantea artículos hasta el siguiente, 

"Art, 70. Iios que disfruten el* Aiero de matrículas no podrán renunciarlo, etc.** 
Asi no se eaoapará la victima que tema ser inmolada por un ve'xidicto militar 
Bienhecho. 

"Art. 88. 13n los casos en que los individuos de este fuero sean juzgados por 
otros Jueces ó tribunales, la «i 3ouoion y cumplimiento de la cosa juzgada y de las 
penas pecuniarias que se les impongan pertenecen á los tribunales e8i>eoiale8 de 
matoíoulaa." 

He aqui una dedada de mielirreeistible. i Amparaos del fuero y se os snavisa* 
rá el cumplimiento de 1» sentencia! íNo son loa jefes de la matrícula vuestvoa paf 
^ea adoptivosf 

*' Art* 60 y afgaieiitM del titulo TJJé Su U «sposlolon de lot fimdAmentoQ 
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crepmoi* q»e, la^ nuloi'nlades depcniliente» del mínisicrio de In Gober- 
nación y dee! de Gracia y Jiislicin, pnedín suplir veiit«josameiite los 
juzgndo!^ esp'cial'S di; miiriiM, ruy.is diarias coinpel 'nrias rsláii reve- 
lando la nriPiM-in d»- borrar esns vesli.ios de un rtSjimen fiMidal, que re- 
chaza el espírilu y lu ktra de la Con^Utucioa de la monarquía; y las 



en que a? a^'^ya este trtulo se dice: El mótodo adopUdo para la insoripolon y per- 
petu1<^8d ce los ostentos de todos Irs mptriculf dos en la h'sta general^.^.. envuel- 
ve la Tef irrn^ rms rilio-il introduo da en el réjimen dal personal de la. matrícu- 
la;.... y lo medios permanentes do reciiñaiolon en .odo ao:o da revisti, que im- 
pedirán las inaveriffuablas sustraooionas y posib'es suplant^acidnes de folios y 
notaSj y el vicio ce tTCblacicn á perpetuidad de los' asientos de los individuos k 
las list-ia c:)a5'd3''aia» oom*) exenias." 

"Iiis miü" 'calis de mar han sido indudablemente el abrigfo de los que con la 
inscrircion legro ban evadir el sorteo para reemplazo del ejército, como ftié com- 
probad) en rev" st;aa de inspección, y por los innumerables efugios y recursos que 
resul.abr.n ¿n cis'js de convocatoria eic. etc." 

Nod omnlaoomos en tributar á la Com'sion especial los elojios é que la haoe 
acreedora su busna f 3 hísuorica al hab'amos de las matr 'culis; pero tenga enten- 
dido qu3 t")d')3 1 ')i cabos qua procura atar pf n poner coto al desorden normal dd 
esa institución, no valen un bledo. Bolo la libertad de las industrias cortan el 
mal de raíz, s n que la marina de guerra se resienta de la medida. 

••Ary. 170. A ninguno que no fuere matriculado será peimitldo el ejercicio 
de la nav3?ac'on, ni el tráfico de los puertos y maolla^, rv rertenecer á la tripu- 
lación de erabircic iones, inclusas las de sanidad, carabineros, é injenieros de 
puerto, ni su custodia, ni nada de lo qud direotamante pertenece á la profesiony 
4 la industria de mar." 

Este nro'juio á modo de red barredera, no perdona á nadie; pues un ministro 
pudiera in :e nre'.ar su úl iíBi\ parte de tal minera, que el cultivador del lino y del 
cánamo, el nr^nia^ar o de madaras apropiadas para la oonatmcoion de bajeles, el 
herrero na vil, el f3ijador de anzuelos, el fabricante de lonas y vi tres, el oonatmo- 
tor, el naviero el comerci&nte fomentador de la pesca, casr todos los españoles, 
ó hablan de cesar lu el ejercicio de esas profesiones é industrias maríeimaa* ó 
matricula sa para gozar las dulzuras de un fuero que no les es dable renunciar. 
{Oh modelo de contratos bilaterales! |Oh ponderada matriculal {Inglaterra e8t4 
esperando por lí ^ara ser la primera nación naval del Orbel 

"Art. 103. Ss libre la oonstruooion de embarcaoionea meroantes en loa asti- 
lleros particulares de los dominios de Bspfüaa, precediendo permiso por esorito 
de la autoridad local da marina, solioitado en U misma forma por si maastro 
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átribaciones de un cuerpo mililnr, cuyn jurisdicción debe empezar alli, 
donde no alconce el brazo de la juiis«lícc¡on civil. (2) 



oon^truotor qae <!l.eba veriflo&rla. espresando la clase y dimensiones de la qne 
proyeota: cuyo pertn'so no podrA en i^^nsTun o»» so negarse." 

Pues ñf el perm'so no puede negarsd ¿á qué Impetrarlo? Impóngase la obliga- 
oten de dar parte y se acabo. 

I 

"Art. 235. A fin de evitar el aboso qu9 pudiera introducirse y ha de esoep- 
tuarsedel embarco orno sobiecargoft ^n los buques da cabotaje, y mis es^jeoial* 
mente en los del limitado, á todo indiv'duo que habiendo correspondido á la 
matr'ou^a, haya sido dado por inútil para el servio'o de mar, y como tal borrado 
de las ^'stas, y también al que hubiese sido encausado ó tuviese nota por dedi- 
oarserl tráf co il'cito," * 

A fin de evitar abusos se cousigrna el mayor que puede cometer un gobier- 
no: priva" i un o'ud^dano de los madios de procurarse la suba steno'a.S* se cas- 
tigara al funcionario que delinque no se verla eatampadi»en un proyecto de ley 
semejante vergonzosa confesión. 

"Proyac^iO de Jey combinando la perpetu<>oion condicirnal» enganches y reen- 
ganches v3lun;arios, con la redención del servicio de lagonte de m<ir.'* 

"Art. 1. ' L? exenc'on de camt)aíia personal de tur por presentación de' sus- 
tituto y los CRmbios de número entre los matriculados con igual objeto, quadan 
absoluta y term^'nantemente prohibidos." 

••Art. 2.* Jj\ prestí»c-on personal del servic^'o de turno en los bajeles del 
estado A qu"^ estpn obl'g dos s'n eecerc'on, tcdos los que se matr^'cu^sn, ee re- 
dimirá conoic'onalmen:?, med^'ante la entrega de 5,000 reales, con aplicrc^'on al 
fondo que se const^ítuye para remunerar á igual número de hombres de mar 
que, s'n perju'cio común, comnlete ventajosamente las tripulaciones." 

8i rl^uno ''ni'Sbiare en que la matr'cula es neces<ir^a paxa tripular los buques 
de guerra le desmeti ti remos muy foimelmente en vista de este Proyecto, rúes no 
admitiéndose en Al la sustitución, pero si la redención por dinero, qve es la ne- 
gacion de 1« matr'cula, rebajando la ouota designada para el ejercito, se demues- 
tra qne lo princ'pal es crear una matrícula nominal numerosa, auntjue redima 
el servicio de guarra; y el propósito que en esto se lleve la Comisión no puede ser 
otro que sostener decentemente nnufalanje de empleados inútiles. 

ICaa pudiera dec'rse si esta nota no fuese ya demasiado larga, y si el proyec- 
to mereciese mis s^rla refutación. 

(2) Esti párrafo anticipa una respuesta k Va pregunta que nos dirija el 
i)r. D. Frano^'soo Ccstanti en los escelentes artículos que publica en la "Bevlsta 
ooonómioa do Santiago," dispensándonos el favor de ocuparse de nuestros Xstudios* 
Be la davemoa mas oumplida tan pronto oomo loa termino. 
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Debieran por lo lanío limitarse ios comelidos de esta dirección i 
los cálculus del personal necesario para el buen desempefio del servicio, 
á su conveniente distribución, y á todo lu que no fuese malricula, to- 
mando cun tal motivo una denominación mas ndecunda. Lo dicho so« 
bre el personol de la Dirección de armamentos es nplicable al de la />t- 
reccion de matriculas de mar y personal de ttipulaciones. 

Las atenciones de la Dirección del personal, compuerta del mis- 
roo número de funcionarios que las antedichas, versan sobre el perso- 
nal de los cuerpos general y otros asignados á tercios navnles^ jurídico, 
de sanidad, eclesíj^stico y guardias marinas, en cniínto se refiere á sos 
vicisitudes, escalnfones, hoj.is de servicio y condeconiciones; y además 
lo relativo á establecimientos científicos de marina, comilones facul- 
tativas en el eslranjefo, redacción del estado general, y sumarias y 
procesos. 

Gomo los empleados en la dirección de que se trata pertenecen al 
cuerpo llamado general, opinamos porque se dé represeptacion á los 
cuerpos político militares. 

Pasando la infantería demarina á las órdenes del ministerio de 
la guerra, esta quinla Dirección de artiUeria é infantería de marina^ 
reducida é |a de la primer arma, con su director, teniente coronel y 
oflcial subalterno* tendrían un personal muy suficiente pnra atender á 
]as necesidadfS de! ramo, simplificadas en los términos propuestos Jcn 
su lugiir respectivo. 

Esta Dirección conoce de lodos los negocios relativos al personal; 
parques, almacenes de pólvora, fabricación de armas, construcción de 
montajes y vestuario, baterías doctrinales y provisión dentensiUos. Des- 
pojándola de cuanto se roce con la acción de administrar, y habiendo 
un individuo en el esttanjero que estudie los adelantos del arma y que 
así lo pruebe en la memoria que presente al terminar su comisión, es 
indudable que llenará perfectamente el objeto. 

La Dirección de contabilidad y del cuerpo administrativo dé la ar- 
mada consta de un director, cinco oficiales primeros y cuatro segan* 
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dos del cuerpo; y tiene á sa cargo lo cuenta y razón en general del 
rapio de manna, liqiiiJ<icio(i de atrasos, ordenücion é intervención 
general de pi¿^04, propuentis aunsualeit da diHlribucion para cubrirlas 
atenciones dt^l p'3r.4()iial y mjterial, conlnitas en 8u parte adminis- 
trativa, acopios de víveres por adminislr ación, hn^pitaie^, loma de ra- 
zón y anotriciorijs de real«'S patente^, títiiio<< y nombromitintos; <is( co- 
mo ios que, on u<o d<« sus facultades, c<pida el ministro del ramo; ca- 
liOcacion de derechos pasivos de lodos los «'mpleados militares de ma- 
rina, rejislro de leyes, decretos y órd;ntis q;.ie produzcan pagos, abo- 
nos, y c.ir.;o-; ri'djtcion del presnpuusto general do gastos de marina, 
y personal dt.'l t.utírpo iidminístrativo de la arm.ui¿rcon todos los inci- 
denles relaiiins al nÜMuo. 

Al tratar dtd cuerpo alministr^livD en el capitulo anterior y al 
examinar las alribii 'ími'S dj cada dire^'cion, ht^mos esput^sto la parte 
adminislraliva q'i r Ur\i\< se hin abrogado, con perjuicio de las. buenas 
gestiones adniioistratitas d^l rumo y de tos inhMeses generales del Rei- 
no. Los viverv'S, como se ve, son los áuicos .icipios que corren á car- 
go de este cuerpo, mi'ntras que los olro-t tieni»ri al suyo el numeroso 
catálogo de los que Uf?cesi(a una armada. Ptcaríamos en escesivamen- 
te molestos, }a que se nos tache de sohradam'Mrtt* cansados* si insi^líé- 
sernos mas sobre \in punto i\\i(\ no es cuestionable, y qije la razón, la 
ciencia y la |Kaclica apoyan de consuno. 

Reformidas vu v.\ sentidn índ¡ca«lo las direcciones de la armada 

esa intelijente subdivisión y distribución de trabajos, quería Inglaterra 

ha sistematizador almírablemente, sirviendo de modelo á la Francia, y 

, entrambas A nosotros, es la mas razonable y lójica que puede darse. 

¡Ojalá que las copiásemos fielmente, y que el cuerpo gtmeral se afíina- 

se menos por conservar las fatales prerogatívas de las ordenanzas de 

1776! Su dia le llogir.l, y entonces cesarán mucjios desórdenes, y es- 

>s mismos ceñiros directivos serán lo que dL»ben ser, cargando cada 

lal con la responsabilidad qae le toqae si ce negligente en el despa- 

ho de sus negocios. 
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III. VoivHmns ¿ hahlnr de juiítnH, no económico dfpart'imentnles, 
linó «le las tliri-ctiva y coiiauIUvh, que iMilitiiden ví\ lom^otíos gene- 
rales d>' la nrmadn. 

Lji Jaula flin'clíva dei mftéhífrío de marina, compiirsln del itiitiis- 
tro como |)re>ideitte, Ires vocales «le la il^^y* de «líicjalrs gi'n''rakH de 
la iMii.j^da, i(»s Si is dírtcloní^, y un bfíríal de In Sicrctaría d*l miníste* 
rio, in caliiliiil de xecrclsirio» t^in «oto, tiene ¿ sn rar^o el <*xAmen y 
deüniíi^a ndaccion de) pn'Sii|)Ueslo gcncnil d<*l nvno, y el «le Ioh es* 
pedí rih'H «pie, informados por la Junta consi^ltini, rDer»'Zcan mayor 
iíu>tincinn á juicii» del ministro, 

l.os irrs oficiates g«iiefale» de la juaia direcllví, «lp*«e;np 'fian por 
otra pailc el papel d« president»' y vo«'aK»s <!•' la Junio crnsuHtoa dñ la 
artttfnhi, cuyo pei>ona| »«e redu«e d «IícIioh Ires inílivílu «s, mas el 
dirtcior «I»' injenjf ros ruandu s«*a oficial «^eniTal, in^is <!<»» secretarios 
capilan de fragata el uno y teniente de navio el oiro. A esta junta 
coittp te 1 1 cla<i¡ncai*ioii anual de los oriciale*« dv^l C*hrp<« general de la 
arnuí'lii; las proptie<«las en lema par<i todos lo-» m«n los, d •siino'* y co- 
mi>ií>nc^ qm» hayan de pr«»ve«Tse do real órd n en oficíale-* «leí referí- 
do ( tioipo, desde )a clase d(' alférez graduado de fragata hasta biiga- 
dici inelihíve; la Calificación de espedientes dt* ascenso pof elección 
en to<l(i^ lo<< cuerpos de la nrmatia; el examen de «piejas y de díaitos 
de na\oj;?.icion; emitir dictamen »«»bre cualquier finnt*» relativo al ser- 
vicio de la armada, que consulte el ministro; oulnrizar lassnhaslas pú- 
blicas pata t*MÍji clase de servicios de marina y adjudicar provi>¡onal' 
mente los rom.ite<. 

Buscándola razón de ser ei\ que se fundan c«».miinmenle las cosas • 
mas absu'dií? en la apariencia, y «lesconfiando por naturaleza de nues- 
tros propiíis juici )s. al mvestigar la de tanta diversidad de materias 
como s<»metiinoH á un severo unáli»>is duiante el curso de estos fts/tt- 
dios hemos esperimcntado no pocas zozobras; y en verdad que entre 
ellas pueden incluirse con sobrado motivo las que n(»s produjo al exá- 
filen de las fu nciunes ejercidas por esas dos juntas. Solo una palabra 
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«oleronementé empeñada pudo dominar nuestro desaliento y combatir 
la dudo giiaá veces se apoderaba co.i tenaz v¡:)lencii de ntie^lro cspíri- 
lu. ¿Es posible, nos pregunlobamo»*, I e ios de p^rpUjidad y dé asombro, 
que esa multitud de errori^s por en medio de los ounles logramos á du- 
ras peños abrirnos pa<o, se estiendan b<ista á las eosas mas nencillas? 
Bueno que I9S idens se (rastornm en materias d^ ulta admtnislrucíon 
y de interés corporativo, toda voz que no se dio con una fórmula ge- 
neral, que resuelva las difunUades; pero ¿por qué. razón llamar Jan- 
/a directiva á la que ha de emitir su dictamen sobre los espedientes que, 
informados por Ja Junta <^nnsuluva, merezcan mayor ilustración á 
juicio del ministro, ni Junta consuUiía á la que clabiOca, pfopone y 
autoriza? 

l^asma ver tan Instímpsamentc trocados los papeles de estas Jun* 
tas á tenor de sus denoiilinaciones y sospecharíamos algún trastorno 
on nuestras facultades mentales, si las personas dcrsano juicio á quie- 
nes hemos consultado no ae riesen tle nuestros escrúpul5)S y apren>ioncs. 
Graves cargos resultan de aquí contra los que rijiernn el deparlamen- 
to de malina, aunque por ntiestra parte merezcan disculpa los jefes 
militares que lo hap gobernado, qu\ generalmente hablando no sir* 
ven para resolver estos problemas ile índole gubernativa y opuesta á 
las ideas de la noble profesión de las armas. 

' Olra rareza, y de bulto, es el dii^lisuío de los m'embros que com- 
ponen ambas juntas. ¿Como l:i mnno derecha ha d.* rehusar á la izquier- 
da su eficaz ayuda? ¿Quién ha de ni^j^arse á í>í mismo? Kxamlnese con 
calma el asunto y se verá como una <le las dos jnntas sobra, y como 
sin detrimento del servicio, puilí ra una sola evacuar ambos cometi- 
dos. Nosotros no alinaníos con la cau^^a que pud»i motivar oáaduplí* 
cidad de juntas compuestas de la-* cni^nis p !rs »nis, A escepcion de los 
dos secretarios que funcionan en sin^ilar, perdiéndonos en nuevas 
conjeturas si pasamos á inquirir el por qué la Junta consultiva ba de 
tomar la iniciativa en el cúmulo de negocios puestos á su cuidado, y 
que en todo caso correspondería á la olra. 

50 
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Así el doble carácter directivo y consultivo de esos jefes, f que 
lo mismo en él orden social que en el gubernativo es diQcil esplicario 
satisfactoriamente, lo reduciríamos á sencillo» refundiendo en nna sola 
junta; (llámese como se quiera), en un centro común, que imprima ^uni- 
dad y brevedad á los- trabajos de las direcciones, y donde* por decir- 
lo de una vez, se depure la marcha de estas, las referidas dos juntas 
directiva y consultiva hoy existentes. Una sola es mas que suficiente 
para que un ministro .ilustre su conciencia en tos negocios corrientes 
' del ramoi ya que los mas arduos pasan por el tamiz del consejo de mi- 
nistros. ' . ' 

Y t^es generales de la armada, con los directores y secretario del 
ministerio ¿constituirían una junta, ó consejo de almirantazgo capaz de 
llenar concienzudamente su tarea? Lo dudamos. 

El almirantazgo inglés se compone de siete comisarios, tres de los 
cuales perti^necen al cuerpo militar y tres á los civiles de la armada pu- 
diendo salir el primer lord y presidente» que es miembro nato del 
gabinete, lo mismo del uno que del otro cuerpo. 

"Solo los negocios mas importantes, como el movimiento de la es* 
cuadra, número de la fuerza naval acliva etc. son decididos por el con- 
sejo de almirantazgo en pleno. Los detalles de menos consideración es« 
tan repartidos por negociados entre los diferentes lores que lo com- 
ponen. " 

" El primer lord tiene á su cargo cuanto concierne á nombramien* 
tos y ovenciones de los jefes; otro lo que compete al mismo asunto 
para los oficiales de inferior grado; otro el armamento por lo que toca 
gl personal; un cuarto, la dirección de arsenales; la inspección de gas- 
tos de puerto, un quinto etc. etc." (1) 

Creado el almirantazgo francés en el año de 1821 (4 de agosto), 
después de haber pasado por varias reformar, subsiste, en virtud de de* 
creto espedido en 1858 (22 de marzo), compuesto de la .manera que 
vamos á ver. 



^1) Dttpin; ^mirauté. 
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''El ministro de marina es el presidente del consejo de alroiran- 
taxgo. Son miembros natos de dichp consejo cinco oGciales generales, 
el inspector general de injenieros ó en su defecto un director de cons* 
tracciones navales, y el comisario general: tolal siete individuos." 

"El secretario se elije entre los capitanes .do navio ó conoiisarioa 
de marina/' 

"Completan este consejo dos miembros mas, á saber; ó dos papi- 
tanea de navio, ó uno y un comisario de marina, si el secretario ele- 
jído fuese de la clase de los primeros." 

"Unos y otros desempeñan estos cargos por tres años, y todos 
pertenecen al servicio activó." 

"Los individuos titulares pueden ser reelejidos, pero ha de trans- 
currir un año para ser nombrados por tercera vez." 

"No pueden ser reelejidos los miembros auxiliares hasta que pasen 
dos años de servicio en la mar ó en un departamento." 

"El secretario permanecerá en su puesto mientras lo exija el bien 
del servicio." 

" Tienen voz y voto los individuos titulares; los otros dos» voz con- 
sultiva únicamente." 

"Los directores, inspectores etc. si se les llama para oirles sobre 
asuntos puestos á su cuidado tienen voz deliberativa; pero en una mis- 
roa sesión no se admiten mas de dos directores." (1) 

Por último, Salazar opinaba que el consejo de almirantazgo se 
compusiese: "1/ Del capitán general de la armada, decano deL trj- 
bunal, y dos tenientes generales de ella: 2.* De un superintendente 
general de marina y un tesorero general de la misma: 3."* De un mi- 
nistro togado con el titulo de auditor general de la armada, i.*" De dos 
secretarios; uno por el ramo militar, de la clase de capitanes de na- 
vio 6 brigadieres; otro por el ramo político, de la clase de comisarios 
ordenadores. Ambos despacharían alternativamente en los asuntos de 

(1) Bagéue FruffaAud; Loclslation et administratioxi do la marine eto. 1858. 
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8U respectivo cargo; pero sin voto ni carácter de ministros del olmi- 
rantazgo: 5/ De dos agentes fiscales; letrado uno y otro militar para 
entender en los negocios, qne el consejo Itivirsi.» á bien cometerles: 6.* 
Un escrilono de cámara, dos relatores y demás número preciso de de- 
pendientes. Montado sobre csle pie cralmiriin4í>2go creo yo que po- 
drían manejarse con perfección tudas las materia^ de su incumben- 
cia/' .(1) 

"Preciso es confe?ar por de pronto, dice el Sr. Negrin, que aun- 
que susceptible de algunas modiücaciofics, el p!a i es bueno en su con- 
junto, y evidentemente mas acertada que el fíjente en aquella fe* 
cha." (2) 

A tenor pues de tan acabados moilelos y de tan sensatas opinio- 
nes no es permitido dudar que l»s Jimias dlrcclica y consultiva deben 
refundirse en una sola, dándole la conveniente represenlacion ni cuer- 
po de'injenieros, al admir»islrntivo y á los auxiliares, y cesando el cuer- 
po militar de ser omnipotente. Ante el bello, ejemplo que nos ofrece 
la poderosa nación ingleso, md rival en los rnare-», y el culto imperio 
francés, que se esfuerza por dispuiarl^ aquel gloiioso privilíjlo, es me- 
nester ceder, pero si esto no bHAlase, nhí están las úliles lecciones de 
nuestra hisloria maríllmi», que a.^abarán con nneslrü indecisión. 

Reunidas en I.i nueva jonti lis a'.ribiifitxics repirlid^is entre las 
dos exislentes, y examinndos en su s-no los negocios que saliesen del 
curso ordinario, y que las direcciones no tuvieran facoUades para des- 
pachar, la armada por un.i pnrle obe4ÍcCeiía al irresistible impulso de 
una sola dirección, relaidüdo ahora por dos fuerzas encontradas» y 
el vninislro por otra maicbaríii resnollamente en lodos los asuntos de 
su ramo, que al pasar á iííformo de I is dos jnnlas directiva y cónsul^ 
(iva, compuestas no obstante de las mismas persona:*, sufren las demo- 
ras inevitables y consiguientes á tan inúlil tramitación. 



(1) Carta V. 

(2) Sucinta memoria sobre la marina militar de Sspiula, eto, 1855. 
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IV. Si hubiera quien echase de menos algún cuerpo consultor 
para poner á cubierto la responsabilidad di^l ministro, nosotros le pro- 
pondremos uno tan infalible» q.ue tomándolo por guía pueden surcarse 
con él sin recelo los mares llenos de escollos y pelígro^^ns sirles donde 
se estrellan v naufragan tantas y tan envidiahK'S reputaciones. Ese 
cuerpo consultor infalible es la loy, la ordenanza, el reglamento. Sal- 
tad por cima de fus mando tos, desoíd sus preceptos, harrd vuestro 
capricho, y muy pronto el bnjnl, perili>lo el rnmtio, chocará contra al- 
guna oculta roca, que lo despedace. Si: la estílela observancia de los 
principios consignados en las leyes fundamentales y oigónícas de una 
nación, por malos que estos sean, rs la qoe garantiza el acierto de sus 
gobernantes, es la que aílauza el crédito de sus instituciones, es la que 
responde de sus progresos, y es, en fío, la clave de la felicidad- pública. 
Pero estas leyes, ordenanzas y reglamenlo$r pafa ser acatados y obede- 
cidos han de rcuikír condiciones especialí^mas, aceptos para todos, y 
en consontrncia con el espíritu del siglo, ¿Se hallan en este caso las or* 
denanzas de la armada expafiola? 

No por cierto. INi verdad, ni sencillez, ni autoridad se encuen- 
tran en los códigos que la líjcn-^ ni en sus escarnecidos reglamentos. 

No hay tenlad en aquellos, porque la mayor paite de sus ortícu- 
it)S penales y preceptivos están en completo desuso; " pues es del todo 

risible decirle á un hombre honrado en el í^igio XIX, qoe se le aira- 

« 

vesará la lengua con un hierro ardien>io si b asfemn; que se le pasará 
tres veces por debajo de la quilla, y otras penas de este jaez(l)": y no 
es menos estravagante hacinar multitud df^ disposiciones, como las1|ue 
ya quedan calificadas mas atrás (2), y qua nunca se obedecieron. 

Carecen de sencillez, porque según nos dice el Sr. Negrin con so- 
brada razón, "el oficial de la marina espaílola, por el contrario (del 



(1)* La marina de guerraSspaBoIa tal como ella ei; eto por D. Miguel Iiobo4 
(2) Véaae la pajina 212, 
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inglés) no sabe la mayor parte de las veces á que atenerse. En Taño 
recurre á las'ordenanzas generales, cuyos articules en su mayor parte 
derogados ó modificados por reales órdenes posteriores» no le presen- 
tan ón testo esplicito y terminante á que pueda arreglar su conducta. 
De donde se sigue que, ó pecará muchas veces por ignorancia, ó ten- 
drá que dedicar al no poco arduo estudio de la lejislacion martno-mi- 
titar un tiempo harto precioso para las ocupaciones de su carrera; lo 
cual quedaría evitado con la redacción de. un código ú ordenanza en 
armonía con las exíjencta^ y adelantos de Duestra época " (1) 

Les falta autoridad, porque las ordenanzas ó leyes, siquiera se lia- 
men Pati&o, Ensenada, Aguirre» Gastejon y Mazarredo sus autores^ 
revelan á primera -lectura el vicioso oríjen de donde emanan» como ya 
lo demostramos en diversos lugares de esta obra, siendo muy dificil, 
si no imposible que el hombre se sobreponga, á las míseras pasion&s que 
lo dominan; y resultando de todo esto que unos ensalzaron la admi- 
nistración con menosprecio de la milicia, y otros ¿ ésta con perjui- 
cio de los intereses nacionales. Para que una ley nazca vigorosa y.viva 
autorizada es menester que no sea hija de un espíritu alucinado, que 
los poderes del Estado la examinen y sancionen, y que nadie ignore que 
al infrinjirla comete un crimen, cuya responsabilidad. ha de exijírsele 
mas tarde ó mas temprano. Pero hoy ¿quiéri respeta lo mandado en 
nuestros códigos marítimos? Una real orden, decimos mal, una circu- 
lar antojadiza sobra para derogar sus mas recomendados precepto». 

Que sus reglamentoe están escarnecidos es inútil probarlo» puesto» 
que ya hemos visto que, desde los que se refieren al armamento de ua 
buque hasta los que fijan la marcha del personal, todos son quebran- 
tadosy eludidos, sin el menor escrúpulo. Este mal, dicen macfaosque 
DO tiene remedio; que España está condenada al tormento moral de 
vivir conculcando sus propias leyes: rechazamos tan 'atea doctrina po- 
seídos de la hermosa esperanza de que semejantes abusos han de te- 
ner pronto un feliz término. Para extirparlos ¿que se necesita? 

i ■ ■ I. ■ !■■ ■ I , ■ ■ ■ , I , ■ I ■■<■ I ■■ I ■ „ tmmm^ 

(1) Buoinu memoria sobre la marina militar de SspiüSa, etc. ISSa. 
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Reemplazar las ordenanzas penales, generales y de arsenales de la 
«rmada por otras espurgadas de los defectos que su iriciosd oríjen les ha 
impreso. La comisión que se nombre para llevar á cabo tan Ardua torea 
ha de contar en su seno representantes de los demfts ministerios, de los 
tribunales supremo y de cuentas, y de todos los cuerpos del ramo de 
marina, capaces de ilustrar, á medida que se vayan suscitando, las cues- 
tiones generales y peculiares que puedan afectar á unos ú otros. De esta 
auerte se evitará qu^ el cuerpo llamado general se ponga en pugna con 
los cuerpos que le auxilian, en perpetuo antagonismo con las industrias 
públicas, y en abierta oposición con las leyes tlel Reino» como sucede 
con el Proyecto de matrículas. 

Tres ordenanzas nos parecen esenciales para la existencia de una 
armada: la penal, la general y la económica, con susreglanaentos or- 
gánicos correspondientes. 

La ordenanza ptnal^ cuestión jurídica y militar á un mismo tiem* 
po, rácil sería acomodarla á los principios civilizadores de la época, ha* 
hiendo como hay abundantes fuentes donde tomar las doctrinas que 
abreviarían ese trabajo. Entre las penas que hubieran de establecerse, 
la de las postergaciones, como saludable freno para los malos y pode- 
roso estímulo para los buenos, nos parece una de las mas eficaces. 

ta ordenanza general para el gobierno de la eurmada, no es un 
trabajo que pueda calcarse sobre las ordenanzas vijentes» si ha de res* 
ponder á las necesidades que está llamada á cubrir, pues al paso que 
la mayor parte de los artículos de que constan son inútiles d tienen un 
carácter reglamentario marcadísimo, hay asuntos de reconocida utili- 
dad y de carácter permanente, que no figuran allí como tales« Ca- 
yeron en desuso, están derogados ó fuera de su lugar los que tratan de 
uniformes y dimsos de grados, conferencias para la instrucción d$ ofi-^ 
tíateé desembarcados y conocimiento seguro de cada uno en ti capitán 
general^ nombramiento de comandante de ui% bajel desde qué se pone su 
quüla, informes reseroados, subordinación (facultativa) de los segunUos 
terceros profesores de medicina al primero, y casi todos los referentes 
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á la policía iníerior y réjimen económico de ios buques. (1) Debieran for- 
mar parte de la onlenanza^Qncral, á iiuostro moilo de vcr« las bases pira 
ingresaren loscuerpo^ifacultíiUvo», para ascender, paM turnar en los 
mandos, pan la^ asimilaciones de unas clüses ron otras y para la mí- 
nima duración d6 io9 reglamenlos en qae el gobierno detallase las pres- 
cripciones de la ley. 

Siendo el ingreso por opoMcion nuestro sistema, á fln de que los 
exámenes guardasen la debid;i unidad, y de que todos cuantos nazcan 
en esta patria coinuh, igunles nnte Dios y la ley, puedan lomar parte 
en ellos, estén ó no favorecidos por la fortuna, ya que el talento 6 la 
grandeza de alma no es patrimonio escinsivo de ninguna clase social, 
ampliaríamos los que scTcriHcan hoy enta capital de la monarquía á 



(1) De estas ordenanzas ganeralea de la armada naval dios el Sr. Ijobo lo al- 
guíente: "lias ordaninzis de 1893 faaron redactadas por el general Misarredo, 
y desde luego nacieron muertas: primero, por que carecen de la precisión y cla- 
ridad que requieren las ordenanzas m litares^ para convencerse de lo cual basta 
abrirlas, y se verá que son un^ verdadero tratado de matemáticas. Y segundoi 
porque carecen de la parte criminal, rijiendo 1)ara esta las ordenanaas de 1748«'* 

Sin darle gran valor á este cegundo motivo, encierra el primsro sobradaa ra- 
zones para in&iat r sobre la reforma cíe las espresades ordenanzas. Con esponer 
que al comandante general de una escuadra se le encomienda que mire "con 
prolijidad el que en al aseo y propiedad esterior maniflesten ser de guerra los ba- 
jeles de su escuadra.;., (art. 39. tí6. V, trat. 2.' ).". y que corrija "con la mayov 
ijriedad cualquier falta de subordinación, respeto y deferencia debida de unas 
clases á otras desde la menor hasta la mayor.... (art. 40, Ídem),*' se comprenderá 
que el Sr. Iiobo tiene razón en lo que dice, y que nosotros hemos pecado de cor- 
to al hablar de ellas. 

No debemos pasar en silencio la real orden espedida por el general Zabala 
(20 de julio de 1860) resolviendo que se reúnan y clasifiquen " cuantas resolu- 
oione3 se han venido dictando desde enero de 1£07( en que dejaron de publicarse 
por la espresada dirección general de la armiula los apéndices de que se ha heobo 
mérito, con el doble objeto de que desde luego pueda adquirirse un conocimien- 
to exacto de los preceptos qua tanto de la ordenanza de 1748, como de la de 1703 
estén vijentes, y que en su dia puedan apreciarse debidamente el concepto en que 
otros hayan sido modificados ó derogados;*' pues esta medida preparatoria* que 
elojiamos sin reservas parece encaminada á satisfacer nuestros mas fervientes 
votos. 



— 417 — 

los tres departamentos» conservando los mismos jueces para todos los 
examinandos. Si el convencimieolo de que los tribunales examinado* 
res apreciabon de muy distinta ' manera el mérito de los aspirantes, 
obligó al gobierno á fijar en Madrid los exAmenes de ciertas clases* 
bueno será que se tenga presente que no todos lus padres pueden ha- 
cer los sacrificios que eiije un viaje de resultados tan problemáticos; 
j si la marcha adoptada hoy impide que se califiquen de sobresalientes 
por unos los que secaliOcaban de medianos por otros, sobre dificultar la 
provisión de las plazas vacantes, aleja de las oposiciones á una gran parte 
do nuestra juventud, digna de mejor suerte. El medio que proponemos 
allana todas las dificultades, facilitando el ingreso en los cuerpos de la 
armada á los jóvenes estudiosos que tengan la desdicha de haber na*> 
cido pobres. ¡Ahí pagarían los gobiernos la deudo sagrada que contraen 
con los pueblos de gobernarlos equitativamente! 

JLa necesidad de una ley que fije la duración mínima de cada em* 
pleo, y marque el orden de ascensos como quiera que sea, se hace sen- 
tir iraperio^mente, Ei personal es la euisiion mas grave que Aoy tiene 
la marina: estamos de acuerdo con esta ilustrada opinión de un ofi- 
cial del cuerpo administrativo, y reconociendo que dicha gravedad 
nace de las inconsideradas promociones que, atropellando por todo, lle- 
van á los cuerpos de la armada gente sin la instrucción y práctica de- 
bidas, consideramos que solo puede cortarse este abuso de la manera 
indicada. Cotí esto se evitarla que la escasez de personal se trate de co« 
brir con ascensos prematuros, sin tener en cuenta que en una carrera 
lan práctica como la de armada no se improvisan oficiales de marina, oí 
de injenieros, ni del cuerpo administrativo por medio de un real des. 
pacho, sin5 que han de reunir condiciones determinadas para cumplir 
soa crecientes deberes, ó de lo contrario nada se consigue. Antes bien 
lo que se logra es alimentar la vanidad y la ignorancia de todas las cla- 
ses, porque ascendiéndolos sin poseer las dotes que requieren sus nue- 
voi deslinos, se les inhabilita para aprender aquello que hubieran prae- 
iictdo desempeflando un cargo mas subalterno De aquí arranca tal ves 

5» 
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la menguada opinión que los estranjVroH han formado siempre de las cla- 
.aes m»8 cli'vadaH de nuestra milicia, cuya ídU de i(i>truccion nos echan 
en rujttro, hacínido recaer sus elojios mas bi u ^uur el soldado que so- 
bre el general. ItKiudiada plle^ la rclacjnn qui «sebe hat)er entre ei 
cuerpo acüvo y el pasivo y auxiliaren, es urjeciiequc la ley normalice 
lo que hoy no obedece á ningún principio lijo. Los ascensos por clec* 
clon mediante juicio contradictorio, y las posleigaciones por sentencia 
de los tribunales serian dos medios igualmente lójicos de premiar 
á los buenos y de castigar á los malos» favoreciendo los intereses 
de la generalidad. 

Para que los mandos no se concedieran de un modo arbitrario 
bueno fuera establecer un turno legal con las eiK^epciones indispensa- 
bles. 

La escala gradual de asimilaciones debe ser también objeto de la 
ordenanza, ya que puede ocasionar perjuicios de consideración en de- 
terminados cabios. Por otra parte las asimilacionen actuales adolecen de 
los defectos de su época. Véase un ejemplo singular. Al, oficial segundo 
del cuerpo administrativo se le equipara á un teniente de navio; des- 
pués de servir ocho ó diez años en dicha clase se le asciende A primero, 
continuando en el nuevo empleo equiparado como en el anterior, Y 
qué ¿diez y sois ó veinte'años de servicio deben premiarse de esa ma- 
nera? ¿Es justo que elpmier dia de esos 20 años se le concedan las 
mismas consideraciones que el úlítmo? 

Una medida de alia importancia serfa la de prohibir quc.se varia- 
sen los reglamentos antes de haber trascurrido, cuando menos, un pe- 
ríodo de cinco años. No pretendemos despojar al gobierno deque dis- 
ponga y perfeccione la parte reglamentaria , según lo estime conve- » 
Diente; pero como la piedra de toque para conocer la bondad de un 
reglamento está en ensayarlo y anotar sus defectos, y la rapidez con 
que se suceden unos á otros no deja lugar á nada, á fin de poner coto 
é una instabilidad que bastaría por si sola á desacreditar ías mejores 
instituciones, adoptaríamos este temperamento, digno de un puebla 
que se afana por reconquistar su antigua nombradfa. 



^lig- 
ia ordenanza iconómiea no es entre las tres citadas la menos 
importante. En ella se debieran determinar las clases de baques de ta 
armada, prescribir las reglds generales de proveer á su construccira 
y armamento, ei^tablecer cuando la udmtnistracion ha de sustituir 6 la 
industria privoda, precepiunr las alribociones económicas de cada . 
cuerpo, é intervenir los trabajo^ de los arsenales. Habiendo algún ti-^ 
00 en la redacción do esta ordenanta y dejándole é cada cuerpo liber- 
tad de accioi^ en la parte que le concerniese para exijirle á su tiempo 
la debida responsabilidad» se echarían los inconmovibles cimien- 
tos de nuestra futura grandesa marílima.- ¿Podrá dudarse que discuti- 
das en las Cortes esas ordenanzas por el celo unánime de todos los 
partidos, y perfeccionadas en el Senado si fuera menester, mejorarían 
las condiciones de nuestra armada naval? Y <|ue mientras esto no se 
haga, y su porvenir se deje á (a merced de un hombre ¿todo será em- 
pirismo y confusión? Clampmos, pues, un dia y oth> día, porque las 
Cámaras voten las leyes que deban rejir los destinos de la armada es* 
pa&ola, para que nadie pueda quebrantarlas impugnemente, para que 
todos sepan á que atenerse, y para que esos códigos estén sobre las pa* 
siones, sobre los odios y sobre el ciego espíritu corporativo que domi- 
na en lo.^ actuales. 

V. Determinada por la ley la duración de los reglamentos se 
habría dado el primer paso en la senda de la regularidad y del orden, 
y cesarían de ser poHÍbles los frecuentes trastornos que mantienen en 
alarma incesante á todos los cuerpos de la armada, temerosos siempre 
de que se empeore su situación imponiéndoles distintas condiciones 
de las que les impulsaron á entrar en el senvtcio, ó de que se grávifU 
aus iueldos con el crecido costo de algún nuevo uniforme. Se ha juzga^ 
do bosta ahora cosa de poca entidad, un reglamento; y si las leyes que 
han de gobernar á \o^ hombres requieren un profundísimo estudio, los 
reglamentos que las esplican y amplían encierran mayor im4>ortancia 
de la que suele concedérseles, pues á ser de otra modo se prodigarían 
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BíieDas y repoéarlan «obre principios mat. sólidos. Sirviéndoles de base 
La ley» dificil de reconocer boy por entre el cúmulo de modíDcacionéa 
que la han alterado, y Qjada irrevocablemente su duración» obten- 
drían condiciones de vida de que ahora carecen, pero si se busca el 
acierto y los reglamentos han de ser tan caracteristicos como lo exije 
la diversidad de cuerpos profesionales de la armada, es indispensable 
oír la opinión de los interesados, antes de decidir sobre su suerte, aun 
que no se adopte en sus estremos. La naluralexa mas ruda tiene ojos 
de Unce para descubrir cuanto le daña 6 favorece, y muchas de naes- 
Iras observaciones traen su orfjen de la humilde inlelijencia de un 
honrado artesano, inestimable Rlon que las mas veces conduce al des- 
cubrimiento de una riquísima mina. 

La presunción de que un cuerpo por estar á la cabeza de los de- 
más es competente para tratar las delicadas cuestiones que versan so- 
bre materias para él desconocidas, es lo que ha perjudicado al desar- 
rollo de la marina de guerra, según nuestros lectores pueden haberlo 
ido apreciando por la lectura de estos Estudios, tanto al analizar los 
reglamcotds de maestranza» maquinistas, injenieros etc.» como los eco- 
nómicos y generales. Con decir que ni hay maestranza perma-i 
nente, ni maquinistas españoles, ni se pudo completar el número 
de injenieros etc. se comprende que los reglamentos defraudaron 
las aspiraciones de esas clases y las esperanzas alimentadas por 
el gobierno. ¿Pero qué mucho que esto suceda con los cuerpos auxi-^ 
liares» si el reglamento de guardias marinas hubo que infrinjirlo, y el 
de servicio interior de los buques no se observa? (Cuánta fuerza da ese 
modo de proceder á nuestros argumentos, tocante á los estudios y á la 
educación de los g4]ard¡as marinasl No se recarguen las tiernas bcul- 
tades de los niños con teorías superiores ¿ su edad» aunque ae dilaten 
sus estudios el mayor tiempo posible. 

De todo esto se deduce otra consecuencia» vista la imperfeccioli 
reglamentaria» lo mismo de lo que atañe al cuerpo general que é los 
auxiliares; la necesidad de someter los reglamentos especiales I perao* 
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tereses. Lo que concierna á la vida de á bordo debe ser fruto de las 
observaciones y diBcultades con que se tropieza en la práctica» y cada 
cosa debe obedecer á los mismos preceptos. Nosotros retamos ¿ que se 
esplique tatisfactoriameiite el reglnmetito de sueldos vijenle, cu^ñ lujo- 
sa variedad se propuso imitar sih dnda la de que hace gala la natura- 
Jeta. El fenómeno ¡ao es raro en la armada, donde para esds de.«tinillo 
hay sos emolumentos ó gratificaciones, pero esta es una raion mas 
para acabar con él. Vomos pues á presentar al cuadro de la irregulari- 
dad reinante sobre este punto. 

Entre el sueldo del alférez de navto de 6,600 reales» y el del te- 
niente de 12»000» que es el inmediato saperior, hay los siguientes: 

asesor de segunda clase 7,000 reales; 

subteniente de guardias de arsenales. . . 7,200 idena; 

segundos médicos . 8,000 idem; 

tenientes de guardias de arsenalea. • . . 8,500 idem; 

asesor de primera clase • 9^000 idem; 

oficia) segundo del cuerpo administratifo* 9,600 idem; 

tercer maquinista . • •• 10,800 idem. 

Entre el sueldo del tetiiente de navio de 12,000 reales y el del 
capitán de fragata de 21,600 bay estotros: 

iojeniero de segunda clase 14,400 idem; 

comandante de artillería é infantería. . . 16,000 idem; 

comisario de guerra 18,000 idem; 

injenicro de primera clase 19.200 idem; 

fiscal de departamento 20t000 idem . 

G>mo se vé existen doce tipos de sueldos diferentes dentro de tos 
tros correlativos y pertenecientes á los cuerpos militares: total 15 ti- 
pos» y ninguna razoñ plausible para agobiar las oHcinas de contabili« 
dad con tantos cálculos diversos. Con dos tipos entre 6»600, 12,000 
y 21 »600« que pudieran ser 9»600 y 16»800r quedaban reducidos á 
cinco los qufnce tipos existentes , sin que tan sencilla aíteracioo aCsc* 
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tafie gran cosa al tesoro, por ser poco numerosas esas clases inlerole- 
c(ja<. ActMC» de los sueldo* inferiores á 6,600 y superiores á 21,600 
no falla qn^ decir, pert) si lo enunciado Hanla la atención de quien 
puedn aplicar al mil el opottuiio remedio de esperar es que se sim- 
piiíique la complicada leorfa de sueldos solo comparable á lo» 64 gru- 
pos que forman A cariado conjunto de nuestras fuerzas navales. 

Minguh otro ramo necesita obedecer é un sistema tan preciso, i 
un orden tan marcado, ó una unidad tan rigurosa como el déla arma- 
da, por la lentitud de sus efectos, por la imposibilidad de improvisar* 
lo, por la especialidad de t»us condiciones; y sin embargo, en ningún 
otro se observa menos cohesión y regularidad. Este vacío se hace no- 
tar tanto mas cuanto que las dencias exactas qu^ constituyen la basé 
de los estudios de un oficial de la armada, acostumbran su espíritu á 
raciocinar con la lójica que todos les reconocemos. Semejante contra- 
dícioii la hemos esplicado y es harto transparente para repetida; la re* 
foriúa de los reglamentos en el sentido indicado la haría desaparecer. 

VI. ¿A qué se quedaba entonces reducido el papel de un minis- 
tro? Al desempeño de las mas edificadas foncíones que la patria confia 
á sus hijos Celar el cumplimiento de la ley y preparar los medios de 
perfeccionarla es moverse dentro de un círculo mas estenso del en qué 
suelen hacerlo hoy, aprosados de pretendientes y perdiendo un tiempo 
precioso en interpretar esas confusas ordenanzas, cuyas corítradiciones 
aumentan ¿ cada real orden que suscriben. Como la tendencia natural 
del funcionarlo que obedece sea relajar los lazos de la subordinación, 
no es pequeña tarea para el que asume la responsabilidad de los actos 
ajenos, mantenerlos de tal suerte tirantes que ni aflojen ni rompan. 
Esto se consigue cuando los mandatos y preceptos de la ley son claros, 
sencillos y terminantes, porque entonces y solo entonces no necesita 
tntregar su alvedrío ó depositar su confianza en tercera persona un 
ministro digno de serlo. ¡Cuántos han sido Juguete de las camarillas 
que se fo'rman á su alrededor, no para sustentar su honra, sino para 
menoscabirlai trabajando cada uno por su propia cuenta! 
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Én vano luchan contra esa díñcultad los hombres de mas talento,, 
pues Ínterin no puedan eslimar por si propios el valor de cada pre* 
tensión, perderán el tiempo en rodearse de precauciones; mientias 
que, fuertes con el apoyo de la ley» podrían elevar sus miras al fo- 
mento de la armada, dentro de los sanos principios que aquella esta- 
bleciei^e. Y en esa remontada esfera un buen ministro pueda desplegar 
las alas de su inlelijencia sin lemor de hallar tropiezo, y cunseguir en 
breve tiempo la rejeneracion de la marina de guerra. Es menester no 
echar en olvido que la prosperidad de este ramo, además de ser len- 
ta, no depende de tal ó cual medida que se tome aisladamünle, por 
el íntimo enlape que tienen entre si las partís componentes de ese to- 
do, que han de concurrir á un único objeto: el de que reúna cada bu- 
que de guerra las precisas condiciones paro balir y vincer al enemigo. 

De suerte que nada importa que se monte un ooiejio con gran 
boato» si el guardia-marina ha de salir ¿ oficial sin haber nave- 
gado 2Ü0 dias, porque trse oíicial no salira cuinplii ^us diftcilet^ deberes 
el dia del combate, aunque tenga mas valor que el Giil, si esto fuera 
posible. Ni tampoco sera de provecho sostener tantos buquecillos, que 
no pueden hacerse ó la mar sino con ti^mpon bonancibles, y mucho 
menos batirse de veras, porque los oficiales embarcados en ello;* pier- 
den al ancla la costumbre de navegar y la de ejercitarse en el manejo 
de las armas. La institución de las matiículas al decir, de algunos, no 
puede ponerse en tela de juicio, tan sabia es; y no obstante el 90 por 
100 de los matriculados no son marineros, y es la remora mas fune»^ 
ta de nuestra» industrias marflima». ¡Haya diques! Y sin formular un 
proyecto decisivo, precavit^ndo las eventualidades que se ofn'cen en 
obras de e^ta naturaleza, acólase tal vez el terD^no mas inadecuado 
para hacerlos con perjuicio de la salubridad y recreo de una po- 
blación, sobreviniendo después las indecisiones, las dudas, los apuros, 
'acaso los remordimientos. Tampoco la admisión de maestranza, deci- 
mos mal, de gente que viene de soltar la azada ó de dejar el servicio 
doméstico, puede tener para las personas sensatas el signiflcado que 
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pretende dársele, antes bien hay motifo para lamentar el ardor de 
nuestros temperamentos meridionales, que no saben esperar^ qué todo 
lo quieren dicho y h^-cho. 

Pues bien, el ministro que no se deje alucinar por semejantes es* 
terioridaües, muy parecidas al oropel de los teatros, j facilite á loa 
. guardia-marinos los medios de navegar; á los oflciales los de ejercitarse 
en cruceros y comilones, que no se abandonen bajo el protesto dequc^ 
el buque se halla en mal estado» siendo así que se encuentra capaz de 
resistir las tormentas del cabo de Hornos; á los bajeles trípulacionea 
adiestradas en los buque-escuelas y en la escuadrilla de instrucción, 
cuya educación preparatoria hace inútiles las matrículas, teniendo 
quintas de jente joven como tenemos; á la nación diques, mediante un 
estudio acabado de como se han de construir para no levantar mora- 
llones. ni reunir acopios á la ventura, oca^^ionando crecidísimos gastos 
y lastimosas consecuencias; á las industrias nacionales la debida protec* 
cion» sacando á remate muchas de las obras adininistradas por el go- 
bierno ó muchos de los efectos que vienen de Inglaterra: en una pala- 
bra, y para concluir, el ministro que facilite por la sencilla combina* 
ciun de un plan bien enlazado la solución de todas las cuestiones 
prácticas que ocurren en una marina militar, y que antes de firmar 
una real orden, autorizar un gasto, suscribirá un consejo tenga la cod- 
ciencia de lo que va á hacer, ese, y no los que soliciten ganar un po- 
co de aura popular tomando atropelladamente providencias cuyo re- 
sultado no prevén, será el que merezca una honrosa mención á tas eda- 
des venideras. 




CAPITULO xn. 



I. ojeada hlstórioa retrospeotiTa. XI. Cuestiones económioas referentes al ma- 
terial de la armada. IXE. Se recapitula lo dioho aceroa de su personal. IV. 
▲dmlni8traisi0a y oontabilidad. V. Bases fundamentales de la marina á& 
ffuerra. VI. Oonolosioik. 



I. Tan complicadas 8on las cuestiones relativas á la acertada or- 
ganización de una marina militar, que, aun no h9biendo hecho otra 
cosa que tratarlas sucintamente, desflorando las principales» nos ha pa- 
recído oportuno resumirlas en este capítulo final» de manera que el 
lector abarque, sin fatigar la imajinacion, el espacio recorrido en los 
once precedentes. Impuesto como se halla en algunos detalles del ra« 
no, fácil le será reconocer desde nuestro postrer observatorio, en el 
panorama que ofreceremos ésu vista» los ásperos senderos por donde 
le condujimos; los cuales apesar de su fotográfica exactitud se le pre- 
sentarían confusos y de dudosa verdad» si no hubiese adquirido por 
aquel medio la aptitud suficiente para apreciar con intelijencia el con- 
junto» j los efectos que la luz produce en un cuadro tan vario y estenso. 

Allá en lontananza descubrirá á dos antiguas rivales, á Boma y á 
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Cartogo, utilizando en siu combates marítimos el valor siempre heroi- 
co de ios íberos, que en la infancia de la civilización acojian candida- 
mente las sujestiones de los enviados de aquellas dos ambiciosas repú- 
blicas, de las que fueron los mas fieles y dóciles instrumentos. Algunos 
siglos después, y é consecuencia de una de las mas sangrientas evolucio» 
nes que verificó el género humano, verá á las razas setentrionales, que 
se repartieron la península ibérica, en revuelto tropel con los índije* 
ñas, invadir el África, cruzando el estrecho de. Hércules sus huestes 
numerosas- en las embarcaciones de los vencidos. Mas tarde se deleita- 
rá viendo como nuestra propia marina nacional resiste y contiene por 
espacio de un siglo el empuje de las hordas fanáticas que nos enviaba el 
Oriente, hasta que al fin desatendida ó enervada hubo de cederles la 
posesión de^aquel dif^putado brazo de mar, que divide los continentes 
europeo y africano, abriéndoles las puertas de nuestra patria, queocu* 
parori á fuer de conquistadores por tan larguísimo tiempo. 

Conforme avanza la edad media observará como se dilatan los ho- 
rizontes de nuestra historia naval, y como ínterin las flotas da la coro- 
na de Aragón se enseñorean del Mediterráneo y conquistan los reinos 
de Mallorca, Sicilia, Gerdefia, Córcega y Ñapóles, las de la corona de 
Castilla surcan victoriosas las costas de Francia é Inglaterra, ganan el 
círcnlo polar las naves de nuestros pescadores, y se aventuran tres ca- 
rabelas en el misterioso Atlántico para sorprender un Nuevo Mundo, 
efectuándose estos prodijios sin otros estímulos que los que natural- 
mente inducen al hombre á labraran fortuna y á mirar por el lustre de 
su patria. 

El período de 200 años que llena la dinastía austriaca, no porque 
el astro luminoso de sus primeros reinados se haya oscurecido por las 
densas nubes amontonadas en los posteriores, merece la indiferencia 
del lector. A los descubrimientos que dejaron iniciados la magnánima 
Isabel y el inmortal Colon, á las conquistas del gran cardenal Císneros 
y de Carlos y, á los combates marítimos de D. Juan de Austria y de 
D. Alvaro de Bazan, á los aprestos navales de Felipe It'y del Con- 
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de-duque, al opojeo en Rn de nuestra grondeza, es verdad quesueedén 
loy desastres de las arreadas capitaneadas por Medinasidonia (1588) y 
D. Martin de Padilla (1596), las derrotas de lasque rejian D. Juan Al- 
varez de Avila (1607) y D. Antonio Oquendo (1639), la destrucción do 
le marina de guerra en los mareé y capital de la Sicilia (1676), y ta de- 
cadencia de la nación espa&ola; pero no echemos en olvido* que se ne* 
cesítd todo el siglo XVII y el desgobierno sucesivo de tres reinados pa- 
ra secar las fuentes de nuestra prosperidad y destruir las industrias na- 
vales que contribuyeron á la habilitación de tantas espediciones como 
á todas horas enviaban nuestros puertos á los mares de Oriente y de 
Occidente, de tantos buques como nos arrebataron las tempestades, de 
tantos otros como empleamos contra nuestros enemigoSt do los muchos 
mas que perdimos en desgraciadas funciones de guerra, y de tantos 
esperimcntadosí marinos como sucumbieron en todos esos funestísimos 
lances. 

Esto prueba que sin elementos propios arraigados en el país no 
se hubiera retardado tanto tiempo nuestra postración marítima. Loa 
astilleros, las fábricas y el interés común, no menos que hi afición que 
se había acrecentado por las aventuras navales desde que la América 
reatiz6 los sueños de Colon, .contuvieron su rápida decadencia, pues 
entretanto que el gobierno se confesaba incapaz de sostener en sus des- 
fallecidas manos el tridente que debia pasar á otras mas vigorosas, nues- 
tros estremeílos, castellanos y leoneses, gentes que no habían visto non- 
es el mar, comprendiendo la importancia que encerraban para ellos las 
májicas relaciones de otros navegantes, se lanzaban al Océano, arrosr 
trando sus peligros con la mayor impavidez. ¡Eran los hijos de una na* 
Gton peninsular respondiendo á los destinos que el dedo de la Pro- 
videncia le marcó, al asentarla entre dos mares y como avanzada ata- 
laya de todos los continentes, donde una civilización antigua había es- 
crito su nonfimuUra, y donde otra civilización moderna acaba de 
borrar el noh para conservar el plm uUra, emblema de un indefinido 
progreso! • 
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Llegamos al siglo diez y ocbo. Dos hombres de levantado ¿ntmo 
ayudan á un rey, ansioso del engrandecimiento de líu patria adoptiva, 
A crear una marina militar y los recursos para sostenerla, y darle vida 
propia. Imitando el ejemplo de otras naciones eiíjen puertos, fuodao 
astilleros y levantan arsenales que les sirvan de cuna y dé refujio, pero 
sin olvidar jel fomento de las demás artes é industrias que le son triba- 
tarias (1). Un reino y una victoria naval A mediados del siglo» fueron 
las recompensas de aquellos afanes. Poco después empezó & falsearse el 
sistema de la armada española» centralizando en los departamentos la 
vida nacional que antes la había sostenido contra tantos y tan repetidos 
desastres como hemos enumerado. El pacfGco reinado de Fernando YI 
y la integra administración del de Carlos 111 cubrieron de flores la tria^ 
te realidad que apareció en toda su desnudez, cuando por consecueñ- 
cia de los efectos de un combate naval (1805)» cesamos de poseer una 
marina de guerra, no obstante los buques que aun cpntAbaoios. 

A la rapidez con que se efectuó Can lamentable decadencia, y á la 
lentitud con que se efectúa su actual restauración, Jas hemos encontra- 
do un oríjen común en la escesiya centralización que se le dio áese ra- 
mo, lo mismo en su parte material que en la del personal, y en la de« 
sorganizacion administrativa, cuyas huellas impresas están con carac- 
teres indelebles en las ordenanzas de la armada. 

II. ¿Quien ignora que á fines del pasado siglo erap los tres de- 
partamentos navales unas ciudades anseáticas é independientes? El mo- 
nopolio ejercido por la armada en la fabricación de sus cobres» jarcias 
y lonas» en la fundición de sus hierros» en la construcción de sus bu- 
ques y en la elaboración de sus artefactos» le habia enagenado las stm* 
patías nacionales, contribuyendo en no pequeña parte al olvido á que 
se la relegó después de Trafalgar. Recuerde el lector nuestro capílo-. 
lo tercero dondu nos hacemos cargo de todas las industrias congregadaa^ 



(1) VéanMO lAB péJiaM 41 y 49» 
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en Idi arsenales maritimos por cuenta del erario público» y que nacen 
6 mueren á impútios de un gobierno bueno 6 malo, sin que la nación 
sufra un perjuicio direclo, m un beneficio inmeiialo en cualquiera de 
eiíatf doi oAema/tbai. En pos de este error económico venian otros 
muchos. Entre los principales se deben contar: la intervención que se 
abrogó en nuestra riqueza forestal, y ique la atrajo esa od|osidad que la 
ptuisa del insigne Jovellanos traía á grandes rasgos, dándonos á com- 
prender que las vejaciones, amafios y perjuicios que los particulares su- 
frían eran mas apropósito para desear su muerte que su restableci- 
miento; y la jurisdicción que sobre la ensefianza y sobre las industrias 
maritimas coartó la libertad de Ios-españoles para dedicarse i la cons- 
trucción naval mercante, i la oavegadon y á la pesca, circunscribiendo 
mas y mas cada dia los intereses generales del reino á una zona estie- 
cha é tosuflcientey donde por faerza habian de languidecer. 

Si loa arsenales en vez de ser vastísimos y costosos talleres, fueran 
mas bien ordenados depósitos; sí el gobierno en Vez de meterse ¿ fabrí- 
cante» hubiese alimentado la industria privada consumiendo los produc- 
tos que aun hoy se resiste á solicitar de ella; si su intervención no hu- 
biera lastimado los intereses de nuestros agricultores; y esa jurisdicción, 

^ ejercida de la manera venal que patentizan los informes de los inspecto- 
res de las matrículas, no hubiese cohibido el alvedrío de los españoles 
limitando á los riberefios el usufruto del mar, ciertamente que el pue- 
blo espafiol no hubiera visto durante medio siglo, apático ó indiferen- 
te, la ruina de un ramo de tanta importancia. 

Sin trabas se hábia desarrollado la marina peninsular en la edad 
medid,. sin ellas prosperó bajo el dominio de los primeros reyes de la 

* casa de Aosti iá, sin ellas la restauraron Alberoni, Patino y Ensenada , 
y aunque con ellas medró á mediados del último siglo, compárese en 
cuales épocas soportó sus reveses mas impávida, y veremos que, mien- 
tras en la edad media ó durante la dinastía austríaca los reparaba al 
punto, cayendo abrumada solamente bajo el peso de repelidas des«- 
graicias, apenas» en el último período, sopl6 el viento de la adversidad 
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cu un combate, se. desliizosu imajinada grandeza, como al despertar se 
deshacen ios delirios de un acalorado sueño. 

Hoy mismo, y después de veinte años de constantes sacriflcios, no 
se obtendrían mejores resultados si una guerra internacional nos im- 
pidiera traer de Inglaterra sus carbones, sus hierros en bruto y elat>o« 
rados, sus utensilios navales, sus fundidores y maquinistas, ó si el go- 
bierno suspendiera la paga de unas cuantas mensualidades á la multitud 
de obreros de todas clases y condiciones que ejecutan los trabajos con- 
centrados en los arsenples. Pues bien; supongamos que á fuerza de te- 
son se lograse que nuestras cuencas carboníferas surtieran á la armada 
del combustible necesario como surten ¿ la marina mercante; que 
nuestros hierros nacionales fueran admitidos é su consumo, sin que, 
la herramienta mas vulgar entre todas, el simple martillo, nos viniese 
del estranjero; que nuestros artefactos, toscos como son, no se rechaza- 
ran desdeñosamente; que se estimulase por medio de una demanda sos- 
tenida la perfección de los artículos que se trabajan en el reino; que 
seolentára la fabricación de cuantos no se manufacturen en el país, po^ 
niendo en juego los resortes qué, sin atacar la Itbre concurrencia, tie- 
nen los gobiernos ¿ su disposición; que se favoreciese el plantío del ar- 
boiodo ensayando con los particulares las contratas de que hicimos mé«* 
rito: y dígasenos si bastaría una guerra marítima para aniquilar instan- 
táneamente nuestra marina de guerra, y si esos focos de riqueza pú- 
blica no coadyuvarían á la conservación del ájente que los ponía en 
actividad. ¡Oh, no cabe dudarlo! Un accidente cualquiera, la suspen- 
sión de un pago, por ejemplo» ¿produciría el mismo efecto sobre el 
ánimo de un capitalista» que sobre el de un obrero que no puede sub- 
venir á las necesidades del dia siguiente? 

Asi como se concibe una armada sólidamente constituida cuando 
se la ve alimentada por las industrias generales del país» así puede pro- 
nosticarse su muerte al primer contratiempo cuando vive á espensas de 
una industria artiflcial, como lo es siempre lá qtie dirijen los gobiernos 
y cifra su principal Ventura en emanciparse deaquellaé, creándolo todo 
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i fucrxQ de £&travagante8 dispendios. Pero si malo es este sistema mil 
veces peor nos parece el otro gue se iiace la ilusión de crear una mari« 
na de guerra importando del estraiijero á cambio de oro algunos buques 
j las prin^eras materias que entrañen su construcción. Procediendo de 
esta suerte, ¿puede exijirse que la marina militar sea popular en Espa- 
fia, cuando los pueblos del interior en vez de conocerla por los beneGcíos 
que reportase su sostenimiento, solo la conocen por las cuotas que pa- 
gan en favor de las industrias estranjeras? ¿Esti por ventura en menor 
oposición con los habitantes de la costa matriculados, cuyo interés se 
aviene en que no la haya para eludir su servicio? ¿O podrá exijirse que 
el comercio marilimo salude gozoso su renacimiento» cuando se vé ex- 
cluido por los buques tra^portep, que tan gravemente pesan sobre el te- 
soro, de las ganancias que favorecen su desarrollo, y paralizadas por la 
matrícula muchas de las operaciones que emprendería, si esta institu- 
ción no destruyese sua mas bellos cálculos? 

Al tratar de esos puntos en sus correspondientes capítulos pusimos 
de manifiesto las causas que producen tales consecuencias, demostrando 
también que la falla de unidad en los buques aumentaba los gastos, de- 
moraba sus reparaciones, presentaba un. conjunto deforme, y aplazaba 
por consiguiente ese an)ielado día en que se pueda decir que principia 
la verdadera rejeneracion dp nuestra marina, que no consiste en el ma- 
yor 5 menor número de buques que la compongan, sino en que sus ele- 
mentos constitutivos sean españoles. 

Mjentras no haya suficiente fuerza de voluntad para plantear un 
sistema que obedezca á tan sanos principios, y el inmoderado afán de 
poseer una marina mas numerosa que fuerte se sobreponga á los gran- 
diosos resultados que recojería la Nación, sometiendo á las prescrip* 
dones de la ley las clases de buques que debieran componer la armada 
española, el material de la armada agotará nuestros nacientes recursos» 
sin tocar el límite de nuestros deseos. Examínese sin prevención nues- 
tro proyecto y se verá como las cinco clases que proponemos respnrfden 
á todas las combinaciones posibles, facilitando la construcción, repara* 
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cion j adminiatracioD, j disminuj endu IM gastos considerAblemente. 
Tocante al número j potle no abrigámoi la pretensioo de haber heri- 
do la dificultad, pero esa es una ciieitíon secundaria á que no pnede dar< 
•e demasiada importancia. 

III. Para que no tea estéril la reforma en cuanto se refiere á la 
parte material j económica déla armada, ea preciso que Taya acompa- 
ñada de Ib del pertonal. Nuestra diTÍsa ea sostener los empleados que 
hi^an falta, escojerlos entre los mejores y rerannerarloa bien. 

Hemos pedido en fafor de la maestrania que ejerce oficios eipe* 
«oleí, las ventajas qué se conceden é las demis clases del Estado, como 
único medio capaz de atraer j conservar en los arsenales nn número 
de operarlos intelijentes para las grandes eonstruccionei y reparaciones 
de todos los bajeles de guerra. Los motivos que sirven <Ie fundamento á 
nuestra opinión tienen la sanción de la esperíencta, ante la cual debe- 
mos Inclinar nuestras Trentes; pues si hoy es el dis qué no se pudieron 
formar las brigadas permanentes de úiBestranza, mucho debe distar el 
reglamento de ser lo que debiera. Conviene no entrar al olvido la di- 
ferencia que eiirie entre un carpintero de ribera, un herrero naval y 
un mecinico, y cuantos ejercen oficios sociales. De estos no es - menes- 
irmar brigadas, y aun serls muy de desear que inseniiblemente 
ti desapareciendo de los arsenales los talleres que les dan trabajo, 
rme la industria particular cubriera los pedidos de la armada. 
10 faltaifa una base de operarlos httelijentea el día que un suceso 
evbto complicase nuestro estado financiero. 
La sQpresIon de las matriculas ea para nosotros une cuestión de 
lidad, de economía y de conveniencia públicas. Antes y después 
uevo i^royecto examínenselas ratones en que nos fundamos para 
«tifias. £s una cuettion de moralidad, porque en todos tiempos, 
boy y mafiana, ha dado y daré mirjeo & los emsBos corruptores 
lescoDceptúan i un país; es de economía, porque esa infinidad de 
« improductivos y comuroidorer que viven á coala de la riqueía 
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nacional 8e tornarían úiilea é induatriosoa; es de conveniencia, porque 
la libertad de las industrias marflimas debe aerecentarlas tan pronto 
como se eatableica, ó 8on meras ilusiones los ejemplos palpitantes que 
nos orrecela Inglaterra» los Estados anglo-americanus y las provincias 
vascongadas, cuyo comercio mercantil se ha desarrollado muy superior- 
menteal de las naciones que ejercen aquel monopolio. Habiendo probado 
que la marina militar estarla mejor dotada con jenle joven, cual la que 
se destina al ejército, que con la matrícula actoal,' y sobre todo con la 
matricula en esqueleto que va á quedarle á la vueltade muy pocos afios, 
apruébese 6 no el nuevo proyecto de ordenüMa^ nos prometemos que, 
esta remora del comercio marítimo que no la conoció España hasta el 
segundo tercio de la anterior centuria, desaparezca como una institución 
aciaga, á cuya sombra se cometieron innumerables injusticias, y que 
desnacionalizó nuestra marina, circunscribiendo á los habitantes del 
litoral et derecho de pesca y de navq^cion, y descartando, entre éstos 
6 cuantos no se sometían é la perpetua esclavitud de sus prescripciones. 
ttíngMP jotecés bastardo nos inspira. Al analizar si la marina de guer- 
ra recibe algún perjuicio con la libertad de las industrias marítimas. 
jhi henaos falseado la verdad histórica, ni eludido las dificultades por no 
encontrarles solución satisfactoria; pero si alguna hubiéremos olvidado 
«dispuestos estamos á tomarla en consideración, y á acabar de decir lo 
mucho que por decir nos queda todavía. Al Gobierno, al Ministro del 
ramo son Ji quienes toca escuchar la voz de la razón y desentenderse de 
;los sofismas con que se pretende mantenerlos en el error político y 
jéconóniico naas deplorable que prohijó el egoísmo humano. Si alguna 
duda cupiere de ello la desvanecerá el nuevo y flamante Proyecto^ ad- 
ipitiendo al naatriculado la redención del servicio en los buqués de guer- 
ra por una ciiota menor que. la designada para redimir la suerte del 
soldado. Nosotros que leñemos aspiraciones mas liberales que la Comí- 
non e$pecial^ no nos bubiéranios atrevido á proponer una medida tan 
disolvente, tan contraria á .los iutereses de la marina militar, porqae 
muy bien pudiera suceder que le sobrase dinero y le faltara jente con 

53 
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qoe cubrir sos ateneiones. Mientras los pueblos sobsMao con el tnna 
al brazo para dirimir sus querellas, no es posiMe sustraerse al deber 
sagrado de guardar ilesa la honra de la patria, y para cttosplirlo se lla- 
ma á esa juventud fogosa, que acaba de dar eo Abioa la últinu prueba 
de su Talor. Pues de la misma manera que cubren el servicio en el ejér- 
cito, cubrirán el de la armada estableciendo ana regla proporcional 
entre la duración de ambos. Esto, y ios alicientes qoe pedimoi para 
los que se pcrpetúeh en el servicio, recordaría á los habitantes del 
interior que EspaBa ha de ser potencia marítima si no quiere ver es 
tancadas las riquezas de so feracísimo suelo. 

Para que la organización de los cuerpos cientlOcos qoe constitu- 
yen la armada española obedezca é leyes claras y uniformes, senta- 
mos los siguientes principios generales: dejar á cargo de los aspirantes 
la adquisición de los conocimientos que se exijan para ingresar en 
cada cuerpo; admitirlos por oposición; subrogarles la enseñanza prác- 
tica y ampliar la teórica en aquellas materias qoe requieren una ima - 
jí nación reflexiva, que en vano se le pide á un joven antes de la edad 
nubil. Pretender que un niño estudie la diplomacia, la economía po- 
lítica ó la liloíofla, digámoslo asi, de su profesión antes de tiempo, es 
contrariar la sabiduría de la natnraleza. Exíjase para los exámenes 
sucesivos de cada carrera aquello que no sea elemental, combinándo- 
lo con la actividad del entendimiento, y se verá como sin fatigar á 
los aspirantes con un cúmulo de estudios snpertores* á sus fuerzas, se 
les retrae por ese medio, según una frase usual en España, d$ ahof'- 
car los libroM^ como frecuentemente acontece. Aplácese para cuando 
un injeniero vaya á ponerse al frente de un departameuto el pedirle 
los títulos de su suficiencia á (in de cerciorarse que desempefiará su 
cargo hábilmente; exíjase al oficial de marina antes de darle un man« 
do la demostración de su capacidad; mM'ese si el artillero que va á 
mandar la batería del buque-escuela, ó de los de la escuadrilla de ins- 
trucción, renne' las condiciones necesarias al efecto; indagúese si el 
(contador nqmbrado para i^n buque tiene la esperíencia que demanda 
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M mievo> éestkio, no por el vicioso canal de informes secretos é inqui- 
sitoriales linó por sns anteriores trabajas ó por un examen general, y 
de esta modo ios libros no se verán torturados por el innoble cordel, 
é irá cundiendo el modesto saber entre los españoles y desterrándose 
la fatal ignorancia, madre de todos los vicios. A los mismos cape- 
llanes y médicos pediríamos en el curso de sus ascensos alguna memoria 
sobre un punto relijioso ó científico, que inclinase sus ánimos al estudio 
persererante de la Verdad eterna^ que cuca los dolores morales, y de la 
ciencia kumana, que alivia los padecimientos físicos. 

¿"Recordaremos lo que hemos dicho sobre cada cuerpo de los men- 
cionados? No estamos en el caso de faligor al lector con inútiles repe- 
ticiones, pero tampoco en el iie eludir el compromiso contraído al fi- 
nal del capitulo segundo; así que procuraremos ser breves ; esplícitos. 

El número de injenieros navales nos parece superior á las necesi- 
dades de la armada, y mallsimo^l método de enseñanza para que res- 
pondan al desempeilo de sus delicadas obligaciones. Al mismo tiempo 
consideramos incontestable la conveniencia de reconstituir el cuerpo 
de constructores» sin salir de los limites trazados acerca de la unifor- 
midad de nuestras fuerzas navales» que es donde estriba la principal 
economía y fomento de la marina de guerra. 

Cerradas al o^rpo general h% puertas de la matrícula, el servicio 
activo, pasivo y accidental, sometido á las reglas estrictas indicadas, 
abriría las de su rcjeoeracien. Creer que un marino puede serlo pasan,- 
dose en tierra la mayor parte de su vida, primero en un colejio, des- 
pués embarcado en un buque en construcción» mas tarde de ayudante 
de un jefe, loq;o en una dirección, de allí á una capitanía de puerto, 
de aquí á una mayoría ó subiospeccion de arsenales etc. etc. es una 
ümplef a ó un abuso* que se estirparía de raíz, adoptaQdo lo que 
proponemos. 

Subsista la infantería de marina con su educación mista y con sus 
prerogativas, pero que el ministro déla guerra, competente en el ar- 
ma 4iue le da nombre» sea quien la inspeccione y mande. 
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Respecto ¿ la arlHlerfa, puesto que ios oQcialefl de este cuerpo no 
han de mandar las bateiías de los buques de guerra, con una sección 
que llenase las funciones que les estén encomendadas» se evilarlan gas- 
tos cuantiosos y tardíos desengaños. 

Ebtas son las reformas mas radicales que propusimos; pues los 
restantes cuerpos que auxilian é la armada con aumentarles, á éste el 
sueldo, á aquel las consideraciones, á estotro ambas cosas, partiendo 
del mismo principio para la admisión y ascensos, no carecerían d» as- 
pirantes para cubrir las plazas á medida que fueran tacando. 

IV. Para que los acopios del material de la marina de guerra, 
se hagan con inlelijencia y la contabilidad marche sin entorpecimientos, 
es menester que la acción administrativa sea independiente y superior 
al capricho de los cuerpos consumidores, obedeciendo á un sistema tan 
compacto que no pueda romperse su unidad t^ajo ningún pretesto, por 
especioso que sea; pues ínterin permnnexca siibdívidida la administra- 
ción entre manos tan distintas y la embarace la ignorancia común, to- 
das sus operaciones llevarán el sello de esa responsabilidad solidaria que 
alcanza á todos y á ninguno. De la incompetencia general en este im« 
portantlsimo ramo nace la falta de acopios y la lentitud en ios arma- 
mentos, aconteciendo muy á menudo que un buque tenga, por no ha- 
berse previsto con antelación las cosas, que retardar su viaje, esperan*- 
do semnna» y semanas por un articulo que no se habla echado de me- 
nos hasta el instante de utilizarlo. 

Estos inconvenientes ya se deja conocer que desaparecerían tao 
pronto como un cuerpo tuviera á su cuidado el de realizar estas opera- 
ciones. Solo asf podría precisarlas, despojándolas de los inütiles acceso- 
rios con que se complican al andar repartidas entre todos los cuerpos 
de la armada, y solo así se le colocaría en situación de manejar los in- 
tereses del país íntegra y sabiamente» 

Aquí debemos recordar las ventajas que ofrece el corto número 
de clases de buques que debieran componer la marina de guerra para 
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canslroírtos, armarlos ; repostarlos; y como esta simplificación, la uni- 
formidad de los acopios y lo sencillez de los inventarios inundarían de 
luz las tinieblas en que yace nuestra administración marítima militar. 

No faltará quienes presuman que de este modo las atribuciones 
del cuerpo administrativo serían omnipotentes, pero los tales discur- 
rirán con poco acierto, pues mas que las atribuciones son los cuidados 
los que se le aumentarían sin poder declinar su responsabilidad al pro* 
bársele la menor estralimitacion ó falta de celo en el cumplimiento de 
«us'deberes. Determinadas por la representación nacional las tuerteas 
navales permanentes , é indicadas por las respectivas direccione$ las ne- 
cesidades de sus ramos, al cuerpo administralíTo le compele satisfacer- 
las, y álos cuerpos militares y de construcción dedicarse esclusívamen- 
le á los asuntos propios de su carrera y profesión. Con esto no ver(ar 
mos trastornadas las obligaciones de unos y otros hasta el ridiculo estre>> 
mo que dejamos evidenciado, 

De consecuencia en consecuencia venimos á parar en la simplifi- 
cación de la contabilidad, pues esta es tanto mas clara y sencilla cuan- 
to menos complicada sea la adniinistracion. Aunque no desconocemos 
que aquella se rije por un sistema menos rutinario que el de otros 
tiempos, se paga todavía de fórmulas tan pesadas é inútiles, que pudie- 
ra alijerársela notablemente sin que se resistiera la verdad de la cuen- 
ta en lo mas mínimo. Por el contrario, despojada la contabilidad del 
materialismo de centuplicar en algunos casos ciertos documentos que 
solo sirven para aumentar el polvo de los archivos, se hartan mas bre- 
ves las liquidaciones de varios deslinos, que se pasan semanas, meses 
y aun aüos en suspenso, gracias á la confusión y al mélodo eminente' 
mente español de vivir ¿ salir det dia. 

Para nosotros, toda contabilidad que no se lleve al corriente, que 
no permita una liquidación inmediata, no es admisible. Tolérense los 
efectos de nuestro indolente carácter en otras materias, pero castiguen^ 
se las niiorosidades y abandonos en las de cuenta y ra^on, después de 
dotar á cada oficina del personal necesario para llevar al dia sus asieo • 
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los y rejíslros, qué son los comprobantes de importancia mas incontes- 
table para purlBcar una viciada administración. Estudíense los mé- 
todos estranjeros, sobre todo el francés muy perfeccionado en los 
detalles, y se verá como reinando en estos un orden absoluto se facili- 
tan los trabajos de las dependencias superiores de contabilidad y la in- 
telijencia del sistema de partida doble, que tuvo sus impugnadores, cre« 
yéndole inaplicable á las operaciones de la armada. 

y. A fln de hacer concordar esta marcha en todas sus partes se 
hace preciso establecer leyes y reglamentos que marquen á cada uno 
sus deberes con cloridad y sencillez. Indicados quedan los defectos 
de que adolecen los actuales, la manera de perfeccionarlos y el espirita 
que ha de dominar en ellos, para unificar y simplificar la acción de los 
diversos cuerpos que componen la armada española. Pero jamás goza* 
rán de la autoridad y validez necesarias, si los Poderes del Estado no 
les imprimen el sello de su sanción. 

Paso á paso seguimos las innovaciones hechas en la organizacíoo 
de la armada, y apenas hay reforma radical que no preceda de ministros 
ajenos á la carrera. El señor marqués de Molins, cuyo nombramienio 
fué recibido en la armada con la misma prevención que recibe iodos los 
que recaen en personas esírañas al cuerpo; es decir con desconfianza y 
con disgusto (1), fué el ministro que, después de haber removido cuan- 
tos obstáculos dificultaban el desarrollo de la marina militar, iba á to- 
mar, con la presentación del Proyecto de ley para regularizar nuestras 
fuerzas navales, una de las medidas que habían de garantirla contra 
nuevas vicisitudes ó tardíos desengaños. 

En otra parte esplicamos este, que á primera vista parece fenó- 
meno incomprensible (2), pero que es un achaque de nuestra débn 
condición humana, siempre codiciosa de prerogetivas que por mas 



(1) Véase la nota de la pajina 47. 
(3) Véase la péjina 44. 
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que encierren futuros amargos sinsabores, una vez llegadas á gastar 
qunca nos desprendemos de ellas voluntariamente. Así» por regla ge- 
oeral, en las resoluciones tomadas por los ministros facultativos vemos 
prevalecer el espíritu preponderante del cuerpo, que es robustecer su 
poderáo é independencia á toda costa, mientras que en las resolucio- 
nes de los ministros legos se trasluce la rectitud de apreciación del que 
aboga por los intereses nacionales antes que por los de un cuerpo 6 fa- 
milia. 

Semejante convencimiento, justo é injusto» bien ó mal fundado, 
nos persuadió de que serla el colmo del error abrigar la mas remota 
esperanza sobre que tas bases fundamstUaUs de la marina de guerra 
sean lo que deben ser, si los Cuerpos colegísladores declinan su com- 
petencia en el asunto; y después de haber seguido el consejo que da 
Frankiin para resolver los mas dificiles problemas del entendimiento, 
nos decidimos é escribir estos Estudios, no para una clase determinada 
donde nuestras palabras en oposición con sus intereses no hablan de 
hallar eco, sino para todas las clases sociales, para todas las personas 
que lean, que discurran y que amen la gloria de su patria. Represen- 
tada esta en el Senado y en el Congreso por sus mas ilustres hijos, y re- 
jida por los que en ambos cuerpos se conquistan una reputación, hemos 
juzgado oportuno dar á conocer el mecanismo de la armada española 
para que cese la vulgar creencia de que la iniciativa en este asunto xle 
sentido común solo puede partir de hombres acostumbrados á no maV 
rearse, y venciépdose por el Gobierno ó por las Cortes toda clase da 
resistencias, se provoque la cuestión vital para ella, que es la de leg^ 
lizar su progreso. \ 

Y no es que desconozcamos la buena f¿ y el vehemente^deseo de"^ 
los gobiernos que nos han rejído desde que terminó la guerra civil poí" 
impulsar nuestra marina» ni que neguemos á todas las administracio- 
nes cierta particípacioo en su fomento, sino que nos es imposible con- 
€el>ir que el ministro de mas clara intelijencia» de mas generosos ar- 
ranques y del patriotismo mas acendrado, consiga un resultado salisfac- 



— 140 — 

torio ínterin se limite ¿ tomar providencias aisladas, que al siguiente 
día pueden 'r evoca rsc^ Solo concibiendo un proyecto general basado en 
loa buenos principios» y realizándolo f^on la ¡oteryencion <)e personas 
competentes en los diversos ramos que det>e abracar, para jsonieter- 
lo después á la aprobación de las Cortes, alcan^ar^ e| objeto y piiBStará 
al puis el servicio mas importante que puede hacerle i|n n^jnystro de 
marina. Todo lo que no sea empelar por aqnji es lopy espiieslQ á sen- 
sibles continjencias. 

Al ocuparnos de cada cuerpo en particular y de las ordenanzas de 
la armada hemos apuntado las ide^s que nos parecieron mas propias 
para que llegue A ser en breve tiempo el nervio de nuestra política in- 
ternacional, y para que respondiendo á loa adelantos de la época en 
que vivimos, cesen los privílejios otorgados al fjvor, y en esa arriesgada 
y brillante carrera, como en la del foro, como en la de injenieros, j 
como en otras varias, se abra paso el verdadero mérito, sin tener que 
luchar contra ciertos obstáculos insuperables que se lo cierran. Desenr 
ganémonos; estos resultados solo se obtienen por medio de leyes don- 
de se consignen de una manera terminante los deberes y los derepbos. 

VI. Llegamos á la áltimí etapa, y por consiguiente nuestra ta- 
ires ,toca á su término. Mas de una vez se apoderó el desaliento de 
nuestra alma al considerar la lucha del interés contra la razón en el 
decujTso de los sjiglos; pero conforfandp nuestro espíritu la esperanza 
del progreso índeGnido de la humanidad, que adoptamos por lema, voU 
víanlos á cojer la plun^a para cun^plir pi^estrf prpuoiesa y nuestro pro- 
pósilp. 

Al cerrar el libro que benaps at»ierto para estudiar I9 «organiza- 
cion de la armada española, sí no esperimeotanaos la. agradable satjs- 
facción del hombre que se vé en el caso de elojiar sin reserva ^ .tampo- 
co los remordimientos del que todo lo critica sin motivo. Escribimos 
en la capital de un departamento iparüinao, lo cual es uQa garantía 
|xara el lector, y en cambio de nuestra Arma que vale poco, reconace- 
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fá 4tte las autoridades qae la abooao valen miicbo unas que el desden 
de ios que prefieren la lisonja á la verdad • ¡No importo! Ella se abrirá 
camino, j obtendremos justicia ante la mayoría del pueblo espafiol; 
porque si^ioestras profundas convicciones nos llevaron á censurar de- 
terminados abusos con calorosa indignación, nos queda el intimo con- 
auelo de no haber escuchado otra voz que la de nuestra conciencia, 
interesada en el engrandecimiento de nuestra querida pátriai j dolori^ 
da con el espectáculo de ver malgastor sin el menor escrúpulo el re« 
«litado de tan ímprobos abnes como suporten las contribuciones que 
pagan los pueblos. 

I Cuáittas lágrimas les cuesto el desorden administrativo! Bepre- 
aenlémooos al fisco poniendo en vento el escaso moviliaiio de algunas 
familias para realiiar las cuotas que les estoban sefialadas j que la 
faexorable ley les e^ijCf y aquel dinero invertido en sostener un taller 
innecesario, que cuesta mil veces mas de lo que produce; un enlejió 
que tiene su equivalente en otro que ya el Estado paga; un buque 
Inútil paré la guerra, perseguir el contrabando ó desempeüar una co- 
misión urgente; nn empleado que permanece con los brazos cruzados 
ed una oficina las breves horas que á ^lla asiste: y de segnro que no 
habrá entrañas tan duras que no se conmuevan y qué^e nieguen á ad- 
mitir las reformas que dicta la esperiencia» para evitar una parte de 
loa males que deploramos, y con nosotros muchos individuos perteoe- 
tientes á los diversos cuerpos 4e la armada. 

En el corso de esta obrito hemos indicado las principales refor- 
mas qne pudieran plantearse; y asi como á las escítociones de la 
pitnsa se debe á no dudarlo qne los derechos de las capitanías dé 
^erto cesen de percibirse por empleados que disfruton 6 deben dis- 
frotar sueldos proporcionales á sus servicios, así esperamos qoe las 
oneatras contribuyan á disipar mochos errores admitidos y entroniza- 
dos por la costumbre ó el egoísmo. Y no se diga que dichas reformas 
Implican una revolncioo en el modo de ser de la armada, porque eato 
.00 aerladerto. de aprovechan los elementos existentes; ae mejoran laa 
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coDdiciones-iDateriales de sut iodivlduoi; se acatan todos loa derecho»; 
ae crean otros inherentes al empleo y á los años de 8er?icío; y si plan- 
teando un orden malterable se evitan despilfarros ó introducen econo- 
mías, no son en perjuicio del fomento de la armada, tampoco para re* 
bajar ¿ ios que sirven en ella» menos aun para que se disminuya su 
' presupuesto, sino para que su personal esté á la altura de las circunSi» 
tandas en la hora suprema, y que todo cuánto se le consigne se in- 
vierta provechosamente. 

Recapitulados quedan, y también probado hasta la evidencia/ 
que el gobierno como fabricante gasta mas y produce menos; que de- 
^ngra al pais y lo empobrece; quie ciega el manantial de la riqueza 
pública, porque su acción directa queda parausada al menor contra- 
tiempo; que la impopularidad de la marina en nuestro país nace de 
^u escesiva centralización; que su escasa importancia militar es hija 
de la arbitrariedad con que se procede en las construcciones, por no 
haber ufia ley que las regularice; y que su coste, superior á los re- 
sultados, procede de su administración viciosa. Los medios mas ade- 
cuados para nacionalizarla nos han parecido hacerla depender de las 
industrias particulares en cuanto estas puedan surtirla; conceder la 
'ibertad de esplotacion de los mares disolviendo las matrículas, ago- 
nizadora carga (jue pesa sobre el comercio mercantil y sobre los fo- 
mentadores de una manera onerosísima; encomendar á los poderes 
civiles ía marina mercante, para que los oficiales de la de guerra no 
se distraigan en ocupaciones impropias de su profesión; unificar por 
medio de la ley las relaciones de todos los cuerpos de la armada; im- 
pedir que so marcha económica la altere un comandante de uji ba- 
que, ú otro cualquier empleado, sea cual fuere su categoría; estable- 
cer los buques esj^uelas y la escuadrilla de instrucción en reemplazo 
de la matrícula, ál mismo tiempo que para perfeccionar la educación 
militar de nuestros marinos; suprimir esos colegios terr^tres que á 
bordo de un bajel estarían en su natural elemento; dq'ar al ministe- 
rio de la guerra la dirección de los batallones de inftaterla de marina; 
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pedir al cuerpo de arlillería los oficiales necesatíos para las atencio* 
DOS de la armada; guardar á los individuos procedentes de los otros 
cuerpos las consideraciones debidas; y dentro de la ciega subordina 
cion que debe baber á })ordo dé*un buque/ dar al cuerpo administra- 
tivo toda la jodependencia necesaria para hacer, fecunda su adminis* 
tracion. 

Así, 7 no de otra suerte, llegado el caso, responderla la armada 
española á las exijencias político-mercantiles de una nación colonial 
y peninsular á la vez, eminentemente agricuitora, y que pugna por 
ser fabril y manufacturera. Deslindados los deberes, simplíflcadas las 
atenciones y aprendida la profesión en el terreno prácticot veríamos 
dentro de poco á todos nuestros marinos duchos en el arte de' marcar 
el rumbo á la nave, de conocer el secreto de manejar una tempestad, 
de apreciar la táctica de los movimientos de una escuadra, de salir y 
entrar á toda^ horas en los puertos, de obtener de las tripulaciones 
esa ciega confianza que depositan en jefes entendidos; en una pala* 
bra, los verfamos acostumbrarse á vivir tan indiferentes en medio de 
las olas como nosotros en nuestras casas y población es, para no re- 
petirse jamás las escentfs de sangre y de luto, donde tantos ínclitos 
varones como en su seno ha contado el cuerpo de la armada espaOo* 
la comprendieron de antemano que iban á morir sacrificados, unas 
veces por la ineptitud de sus jefes, otras por la impericia de sus tri- 
pulaciones, y todas por el desorden reinante en la organización de 
aquellas escuadras, tan inferiores en muchos conceptos á las de núes* 
tros enemigos. 

{Perdonad que evoquemos* entendido Gravioa, fogoso Yaldés, 
enérjico Churruca y noble Galiano, vuestras sombras augustas para 
presentarlas como esclarecidos ejemplos de heroicas virtudes y de sublí^ 
me abnegación, á nuestra briosa juventud! Vosotros sabíais con entera 
certidumbre que corríais á inmolaros en aras de la patria, y des- 
prendiéndoos de las tiernas afecciones de la familia, volvíais hacia ella 
los ojos y la dabais vuestro último adiós, presintiendo que vuestro sa* 



— 444 — 

ciifido sería una útil lección para que ¿ lo suceeifo fueran imposibles 
gobiernos tati inmorales» alianzas tan inicuas, y desórdenes tan ?ergon* 
áosos como los que minaban la organización del cuerpo que tanto enal- 
tecisteis: |tal vez acertasteis!... 

Desde aquella sangrienta jornada no volvió la armada española á dar 
sefiales de vida hasta ahora; y aunque desgraciadamente persiste ea 
conservar la base del ruinoso y desacreditado sistema anterior, vemos 

m 

con júbilo que muchos escritores entendidos, comprendiendo la impor- 
tancia que encierrr la fecunda inversión del presupuesto estraordinario 
consagrado 6 su fomento, abogan, dentro de términos hábiles para ve- 
rificarlas, por reformas que la esperiencia aconseja; y que á nosotros, 
sin título que á tanto nos autorizara, pero movidos pop seotimientoj 
altamente nacionales, nos fué permitido dedicar é la Madre-patria es- 
tos Esludios, en los cuales revelamos toda la verdad que nos dictó el 
amor que nos inspira y los solemnes votos que hacemos por su engrao* 
decimícnto, tan íntimamente ligado al de su Marina militar* 
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